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€AÜSA política DEL SIGLO XIX. 

noceso smuido contka 

'"teloobonbl 



CiRLOS ANTONIO LEÓN DÜRAND, conde deLINOiS nació 
en 1787 , abrazó en sn tierna edad la carrera de marina , y después 
de haber obtenido sncesivamente todos sos grados , llegó al de Con- 
tra-almirante en 1797 : algunos años después , tuvo la desgracia de 
caer prisionero en manos de los ingleses , y la suerte de la guerra 
le detuvo separado de su patria por espacio de diez años , á la que 
▼olvió en 1811 por medio de un cange, y supo entonces que S. M. 
Ldís XYIII acababa de sentarse de nuevo en el trono de la Francia. 
Las relaciones que el señor de Linois sostuviera , durante su cauti- 
vidad , con los emigrados franceses , no le fueron inútiles pues en el 
momento que llegó á su pais natal , se le nombró Gobernador de la 
Guadalupe. 

En la misma época el smor Boyer » distinguido por sus talentos 
militares, y conocido principalmente por su inviolable adhesión al 
almirante Yillaret , obtuvo el nombramiento real de 8.^ comandan- 
te de la misma isla. Los señores de Linois y Boyer desempeñaban , á 
satisfacción del Gobierno y sus administrados , las funciones que se 
les encargaron , cuando las circunstancias , que la distaqcia de^ta me- 
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trópoli debían hacerles mas improba))liQí; « rneron á sorprenderles y ha- 
cerles lomar medidas qoe dictaban sin doda el honor y la prudencia, 
pero que mas tarde el gobierno la3 crpyó culpables, y la justicia dignos 
de castigo como tales. 

Los d^ba^es daj Ofoceso nos hiM^n ver la critica posiciop eq que se 
encontEaroQ el Gahérnaáor y el t/ comandtQti de U ^p^ldalupe, 
siendo suficiente el decir, que habiendo sabido los, colonos lá ocur- 
rencia de SO de marzo , la isla entera , temiendo las maquinaciones 
que la pudieran entregar á los ingleses , estuvo á punto de insurrec- 
cionarse, y qp^ la yqst^tuc)oi| 4e la i)^p4ena tricolor #1 pai^eHoa blan- 
co restituyó la seguridad , preservó y evitó los mayores peligros. Sin 
embargo , cuando sucedieroQ di^ 4q ci^lma 4 los del temor y dudas 
siniestras , se pintó al gobierno la conducta de los señores de Linois y 
Boyer con los oeliir^s mas negros , lo qye obligó ai aeior de Linois á 
pedir se le formase un consejo de guerra al que se sometiese su conduc- 
ta : en fin , veamos el parte qpe pr^se^^S at Rey el señor Duboncbage» 
ministro de marina. 

SEÑOR: 

c En Si de marzo de 1815 , el señor conde de la Chatre, Embaja- 
dor de Francia en Inglaterra, transmitió al señor contra-almirante 
Linois la orden para que conservase la Isla de Guadalupe á S. M., por 
todos Idf ^KyliQs que e^uvieaen á su al?f ioe : eq 8 d# mayo aco^ el 
recibo el Conljra-almir^nte Linois, y protestó de su fidelidad y adh^ioR 
á S.M. £1 18 de junio el señor Coronel Boyer, segundo comandante A^ 
la Pointe-¿-Pitre , en la Baase-Torre , hizo tocar feperi^la , enarboló el 
pabellón fiel usurpador , se declaró en estado de insurreccioA contra so 
gefe , se dirigió con (a tropa al palacio , ]^ dio la orden. para prendi^r á 
los pjincipales funcionarios de la Colonia : el 19 de junto el Conlra-al- 
i^irante Linois , olvidando sus deberes y promesas , publicó i»oa pro* 
clama 4 nombra del usurp^or, y se puso bajo sus banderas ; en el mis- 
ino dia por la ts^rde rehusa Iqs socorros q.ue le ofrecía el almirante iqi- 
glés Durbam, de acuerdo con el señor conde de Yaugiraud para el 
sosten de la autoridad real. El 29 de junio el señor Gobernador gene- 
ral Vaqgiraud pronunció la destitución del Contra,-i|lmirante Liivois y 
del Coronel Boyer: $e desconoció isq autoridad y el Me julio el Con- 
tra-ri^imiranta Linóes hizo inserta en la. gaceta de la Colo^i^ uia pro^ 
clauca contra su gefe. 

« Resulta de estos hechos que el Coronel Boyer se l^zo el }8 de 
junio culpable de rebelión contra su jefe, señor Coi^a-alinirante 
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Linois ; que este despoes de una corla perplejidad ^ ^edari el gefe 
de la reyoladon, y q«e olvidando aaa deberes y juramentos , reeoooQÓ 
; obligd á los habitantes á reconocer la aolorídad del usurpador « cuyas 
ensenas y colores enarboló , é hizo enarbolar : en fin el Contra-almiraii- 
te Linois , por los acios públicos y por su proclama proscribió los sub- 
ditos mas fieles de S. M. 

c Propongo áV. M. remita al Contra-almirante Linois y Coronel 
Boyer para ante un consejo de guerra , que les juegue con arreglo ¿ 
las leyes militares y reales ordenanzas , como acusados de insubordi-* 
Bacion, rebelioa y desobediencia. Suplico á V. M. firme el proyecto 
de ordenanza que he hecbo redactar al efecto. *»fyfvuido.«»Dubou« 
se.-» 
A sus resultas se espidió la real orden siguiente. 

Luis etc. 

«Considerando , que los colores de la rebelión han estado enarbolar 
dos en la Guadalupe , <iesde el 18 de junio de 1815 basta 10 de agostó 
siguiente , época eii que se rindió la colonia á laa fuerzas de S. H. bri- 
tánica ; 

c Que el Contra-almirante Durand de Linois , entonces gobernador» 
y el ayudante Comandante Barón Boyer de Peyreleau , entonces segun^ 
do Gomandaiite de la Guadalupe , se hallan acosados de haberse he^ 
cho culpables en este intervalo de ios crímenes pretislos por el código 
penal militar; 

« Tisia por otra paite la demanda presentada por el cotide Durand de 
Linois t para que se le sujete á un consejo de guerra encargado de exah 
minar su conducta ; 

. c Visto el parte de nuestro ministro seerelarib de Estado de marina y 
las Colonias ; *< - . 

« Habernos tenido á bien ordenar y ordeñaofos lo siguiente; 

Artículo 1 .^ cSl cotísejo permanente de la 1 .* división militar , que- 
da encargado de examinar la conducta que desde 18 de junio al 10 de 
agosto , obserYaron eo la Guadalupe el Gontra^almirante conde Durand 
de Linois » antes Gobernador de esta colonia ( eñ la que era General en 
gefe) y el ayudante comandante bdfron Boyer de Peyreleau, antes se- 
gundo comandante de la misma isla. 

•Art. 8.^ aNnestro ministro secretario de Estado de marina y colo- 
nias , queda encargado de la ejecución de la presente real orden , y se 
pondrá al' efOolo de acuerdo eoo nuestro ministro de la guerra. 
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Dado ea París á 19 de diciembre de 1816 , SI de naesiro reioado.»* 
Pifmadil>^Ln\B^Fifimda^Yitcaúáe DaboDcbage.» 

Hasta el 6 de marzo de 1817 no se reanió el coasejo designado por la 
real orden qae antecede, y el qne debia decidir de la suerte de los se- 
ñores de Linois y Boyer. Se componía este consejo de los señores si- 
guientes : Conde de Laayiston, presidente : los tenientes generales con- 
des de Bordesonlle , Glaparede y Dijon ; los maríseales de campo Hon- 
tesqnieu , Hontbmn y Aboyille, vocales; Sesmalasons, relator; Sartelon, 
fiscal. 

Con arreglo á las órdenes del seoor Presidente > el escribano leyO 
los docnmentos de la instmodon , que consistían en cartas qne escri- 
bió el señor de Linois al señor conde de la (¡batre, embajador de Fran- 
cia en Londres, y de las que estractamos algunos párrafos: la prime- 
ra del B de mayo dice ; «To seré fiel á mi Rey y al juramento que le 
bice y be renovado : no omitiré cosa alguna para sostener en los mis- 
mos sentimientos á todos los colonos , cuyo mando me está confiado, 
y si fuera necesario ecbar mano del valor de la guarnición y de los 
babitantes, se baria sin vacilar. » En otra de tt de mano decía : c Ten- 
go la satisbccion de anunciar á Y. E. qne , basta el día , la Gnadaiope 
ba disfrutado de una perfecta tranquilidad ; pero no debo disimularos 
qne este feliz resoltado ba costado los mayores esfuerzos, pues en un 
pais que tan vivamente ha sentido los sacudimientos de la revolución, y 
en qne el clima parece escitar la efervescencia de los bombres, los me- 
nores acontecimientos pnedendar logar á rumores, cuyas consecuencias 
son incalculables , si una mano firme no los contiene en sn origen. La 
aparición de la escnadftt inglesa produjo mucha inqnietnd , porque en 
este pais , todo el mundo es amante de la Francia y nada se teme tanto 
como la dominación del estrangero : sin embargo , las medidas que be 
adoptado para poner el pais en estado de defensa , han tranquilizado 
todos los espíritus.» En fin en 8 de junio escribía el señor oonde de 
Linois al mismo embajador lo siguiente : c Tengo el honor de comnni- 
car á Y. E. la situación de la colonia. El capitán inglés Jámeles meba 
ofrecido con la mayor y mas fina espresion hacer guardar la isla ||lor 
tropas inglesas , dejando á mi disposición los Inertes , y dícíéndome qne, 
aun que estas tropas estuviesen bajo el mando fi;ancés , serian pagadas 
y sostenidas por S. H. brilánica. Por desinteresadas que me hayan pa- 
recido sus proposiciones , no be creído de mi deber aceptarlas , y he 
mandado contestar al capitán Jámeles , que las órdenes de S. M. me 
prevenían no admitiese tropa alguna estranjera en la isla , sin una or- 
den firmada con su sello y contrafirmada por el señor Gobemadoi' ge- 
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neral conde de Yangiraud : todavía no be recibido la oontestacioD del 
capitán inglés , pero creo haber desplegado en este asnnto nn carácter 
que me honra á sns ojos, el de nn gefe que solo conoce la 6delidad que 
debe á su Rey , que no transije con sus juramentos , y que consagra su 
koDor á la rígida obserTancia de su deber. « 

A esta carta acompañaba una proclama redactada en favor de los in- 
tereses del Rey : el escribano leyó á continuación otro documento cu- 
yo titulo era : «Bt Contra-almirante Linois , Gobernador por S. H. 
imp^ial , de la colonia francesa la Guadalupe , conde del imperio , ofi-* 
dal de la Legión de honor , k Monseñor Duque Decres , ministro de la 
marina y de las colonias, s Esta carta contenia la noticia de la toma por 
los iiigtees de la isla María Galanda , y protestas de adhesión á las.en- 
sefias tricolores. Se leyó la última carta por Linois al ministro de marina 
por $1 Rty , desde la rada de Porlsmouth > á 18 de octubre de 1815 con- 
cebida en estos términos. 

«Moni^ñor ; suplico á V. E. obtenga de S. M. que se me presente 
ante no consejo de guerra , que examine y me juzge sobre los hechos de 
traición de que se me imputan. Los hombres han abosado sv^ duda de 
las dilléiles circunstancias en que me he visto colocado , para acosarme 
de haber follado al Rey y al honor : creed Monseñor , que no he segui- 
do por espacio de cuarenta años una carrera gloriosa , ni recibido hon- 
rosas heridas , para observar una conducta tan poco digna de mí : he 
vivido y moriré con los sentimientos de amor y respeto que tengo al 
mejor de los Reyes , tanto por deber como por reconodmiento ; espe* 
ro, por vuestra poderosa protección, ver mejorada la instrucción de 
mi proceso, que pondrá un término á la incertidumbre de mi suerte , á 
loe lamentos de mi familia y de las personas que se interesan en mi 
suerte. 

Después de estas cartas se leyeron algunas otras que se estrajeron de 
la correspondencia del señor éntikermy » intendente de la Guadalupe: 
pOr la priieera informa este funcionario que se enarboló en la isla la es* 
earapelá tricolor. «El mismo señor Gobernador , dice, acudió al cuerpo 
de guardia , cuando estalló el movimiento , y mandó retirar la guardia, 
porque no podia contar con los soldados que la componian : » la carta 
ooBctoye diciendo : «He visto al Gobernador ; está en el mejor sentido, 
pero muy poco resuelto para tomar las medidas necesarias y nosotros se- 
remos las víctimas. » En otra segunda carta et señor Guilhermy escribía 
dUrectamente á S. M. diciéndole : 
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SEÑOR: 

«El pabelloD rebelde tremola en las dos dadades coya admÍDistracíoii 
me confió V. M. : el sefior Bojea segundo comandante es el alma j eje-^ 
cotor de este movimiento : él ha ganado 4 oficíales y soldados : él ba 
hecho prender al Gobernador , ha destHoido á los fnnciooarios de itne 
desconfiaba, ha puesto otros en so lugar etc. 

£1 mismo Goílhermy después de haber dado en bita carta nnevm de* 
talles sobre la re?oiocion de la Góadalape decía » (ion fechada tO de 
jonio, al señor Blacas. Monsefior : Linois con quien me habla arregla- 
do bien cinceramente coa el úaieo objeto de qae cM»t ana mala inte- 
tigenciaqae podía perjodicar á los intereses del Rey, ataba de quitarse 
la máscara: se ha reunido á ios rebeldes y han tenido valor de propo- 
nerme conlinnase con ellos mi jntendeúcia, la mayor injuria que podiao 
haberme hecho , y que no perdonaré jamás. » Sigue Goílhermy dando 
los detalles de todo cuanto hizo para rennir nbedios de resistir^ los re- 
beldes. «No tenemos armas , dice , si los isgleMS quisieran propordo'* 
«nanws, tal vez podríamos operar cx>n suceso céntralos rebeldes.» 
Transmitía por la misma carta la proclama siguiente que pubUdó el 
coalra-almirante Linois. 



POB EL EMPERADOR. 

Prodama. 

Militares Guardias Nacionalbs r habitantis de sa Gijadalupe. 

«La fama nos habia ya anunciado el regreso de Napoleón á Francia; 
eti su marcha Iriunfal desde el goKb S. Juan basta las Téllerias, ni se 
ha derraaudo una gota de sangre, ni ejereidp na aeto de rigor ; puea 
todo lo han hecho el amor del pueblo y el entusiasmo del ejército : no 
hay hoy un solo pueblo en Franela donde no tremole el estandarte tri*- 
color , y donde el amor de la nación no ^aya unido al del Soberano que 
se. le devuelve con tanta brillantez. Los despochos ministeriales que re«- 
dbimos por el Aviso El Ágil, del gobierno francés , na dudan de que 
nosotros y los Colonos dos reuniremos, en estas drcoostancias á la 
voluntad del gobierno para el restabledmíeolo de la dinastia im*- 
perial. Proclamemos este voto, colonos militares: y enarbolemos l<^ 
dos la escarapela tricolor que ha hecho ilustres y famosos veinte y cin- 
x;oañosde gloría: no nos separemos jamás dQ la gran familia, y ha- 
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giiQOooB digoos de mereoer el titulo glorioso de verdaderos franceses* 

Goadalopeanos y soldados; cuento con vaeslra lealtad, y vuestra ge- 
nerosidad para sostener el órdeo y la tranquilidad de la colonia, y para 
baoer respetar relígiosamen&e las propiedades públicas y privadas ; des- 
terremos de vuestros corazones todo seotimiento de odio ó acrimiai- 
eioo : el individuo que aitore el árdea páblico ssit castigado con toda 
Mverídad. VIVA KL EMPERilDOB. 

Palacio del gobierno, Basse-Terre 19 de junio de ÍS96.EI teniente 
general Gobernador por S.H. déla islade Guadalupe y sus dependencias. 
^^firuMdQ=:zConá^ de Linois. 

Solté otros documentos ^que proporcionó á la acusación la corretón* 
deucia de Goilhermy^ se leyó un parle de este Magistrado que decía 
respeto del Barón Boyer ; 

«Boyer babia conseguido captarse el aprecio de los habitantes de toa- 
dos les partidos : sus modales agradables, su talento y franqueza natu* 
ral con los bombres de su profesión, eran los medios de que mas se serr 
vía pAra adquirir partidarios; Boyer dominado de ambición, véia con 
desagradóla superioridad de graduación del contra-almirante Lino is; 
ne quejaba de que en cuantas medidas tomaba salia ofendido su amor 
propio por los resultados que á ellas 9e daba ; y decia que á pesar de so 
calidad de segundo comandante de la Colonia, no tenia mas autoridad 
q,ue un alferez de dragones. Boyer "se persuadió de que Linois era sin- 
oeramente adieto ahRey, y no fué necesario mas para decidirte á lan^ 
zarse en el partido de los rebeldes : desde entonces tuvo diferentes con^ 
ciliíbulos eoQ las personas de este partido, y se combinó en ellos que se 
baria un movimiento en favor de Bonaparte ; que Boyer iria áBasse- 
Terre, se apoderaría de la persona del Gobernador, y le baria embar- 
car para Franoía, como ¿ lodos aquellos de quices se temiera alguna 
cosa. Kn vano intentó oponerse á este movimiento el Coronel Yatable, 
pues de nada sirvieron sus esfuerzos, si solo para manifestar que todam 
se encontraban hombres de bien adictos á la cansa del Rey. El Sr. Claro, 
rieo comerciante y pix>pi6tario de la Pointe-á* Pitre que consiguió lacon- 
fiansa i^ Boyer, llegó á Basse«Terre el 19 por la tarde, y previno á Li- 
90iada cuanto ooorria; pero este no tomó ninguna disposición para 
apioveeharse del aviso* Es «na desgracia, añade el que dá el parte, que 
Linois no se declarase roas pronto por Bonaparte , pues Boyer en-* 
tOQces ae hubiera decid/do por el Rey á quien hubiera servido bien : 
en una palabra Linois y Boyer son dos hombres diamelralmente 
opuestos.» 

Se leyó á eentinuaeioi^gran porción de documentos, entre ellos una 
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gaceta de Gaadalope, anonciando que se habia tremolado la bandera 
tricolor : una circular de Linoid relativa al movimieDlo hecho en Fran- 
cia, una proclama del Sr. de Yaugiraud destituyendo al conde de Li- 
nois y á cuantos tomaron parte en la rebelión, á menos que no volvieran 
eslar en el momento en su deber : nn decreto de Linois declarando la 
Gnadalupe en estado de sitió : una orden del dia llamando á la bandera 
tricolor á todos los colonos desde 16 á S9 años : otro decreto de Linois 
mandando que todo individuo que llevad otras insignias que las del 
gobierno imperial, fuese presentado k la comisión militar y condenado 
á la pena de muerte : una carta del Sr. Yatable coronel del regimiéito 
n.^ 69, que dice que Boyer insurreccionó este cuerpo, y otra carta del 

* Sr. Shirvas empleado en la Guadalupe ai Sr. Duque Deres, en la que 
da cuenta de haber tomado los ingleses esta colonia, en la que alaba la 
firmeza que desplegó Boyer en favor del gobierno imperial , diciendo 

, también, que el Conde de Linois tardó mocho tiempo á pronunciarse en 
el mismo sentido : se leyeron también las instrucciones que dirigió de 
6and en 18 de abril de 181 S el Sr. Conde de Blacas al Conde de Li- 
nois ; la correspondencia de este con el comandante de las fuerzas bri- 
tánicasi , Sir James Leilh ; con el Sr. de Yaugiraud y con el coronel 
Boyer. Una carta de este último del 7 de junio ofrece demasiado inte- 
rés para que no tratemos de analizarla : el Coronel Boyer escribe .con 
esta fecha que acaba de saber la entrada de los ingleses en la Martini- 
ca , y la ocupación de los fuertes y baterías por convenio hecho con 
el Sr. de Yaugiraud : da cuenta de las medidas que tomó para desco- 
nocer el complot tramado el 6 de julio en la Pointe-á- Pitre con ob- 
jeto de enarbolar la bandera tricolor: el IS le transmitió el Conde 
de Linois las noticias traídas por el aviso el Agü. « To me temo , aña- 
de , que se sepa mi conducta en estas circunstancias , pues está en ar- 
menia con los principios que siempre he profesado y que sé que vos 
los profesáis francamente.» El mismo dia Boyer en su contestación 
habló del mal efecto que produjo la presencia del Ágil , y la arro- 
gante conducta de los ingleses que se atribuye á Linois : Nosotros co- 
rnos franceses, dice, y debemos tratar de conservar á la Francia, 
tan intacta como sea posible una colonia que se le devolverá tarde ó 
temprano : contad con mi celo etc. » Bl 16 el señor Linois le dijo que 
no se arrepentía de las medidas tomadas respecto al Ágil, y que no 
temia cuanto pudiera decir en Francia el Capitán de este buque: le 
anunciaba al mismo tiempo qué se habia reconciliado con el inten- 
dente, y que ambos eran de opinión que sería glorioso mantener la 
tranquilidad y el pabellón que hanian plantado sin recurrir á los so- 
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oorrw estranjeroft: en el mismo dia á las cinco le escribió diciendo: 
Haced entrar en razón al pueblo si os es posible , y de lo contrario 
Teñid á uniros conmigo con vuestras tropas.» A las 6 del mismo dia 
escribió Boyer diciendo : « £1 dia 4 de mayo en París » y la determi- 
nación que ba tomado toda aquella nación , no nos permite , ni ofire^ 
cen facilidad para eludir las órdenes del gobierno francés : no pode* 
mos renunciar á nuestra patria y debemos seguir su impulso : ^Silas 
aeonkeímieníag fueran de tal naiwraleza que no pudiera detenerhs , 
según la apmkm de las autoridades , yo mismo me veria forzado á 
dirigir el eambio , como el únioo y í>erdadero medio de restablecer 
si orden y mantener después la tranquilidad. » El 17 á las siete de la 
noche mientras que Boyer estaba ya en catnino para la Basse-Terre el 
Gobejmador le reiteraba de nuevo por escrito la orden espresa de que 
c(mseryase el pabellón blanco , único que podia preservar á la isla de 
la presencia de los ingleses. Los dos últimos documentos son : un bi- 
llete del Coronel Boyer al conde de Linois de 18 de junio » concebido en 
estos términos : « Dos veces esta tarde y en pleno consejo babeis becho 
dimisión de vuestro destino de Gobernador : la seguridad de la colonia 
se vé amenazada en este momento , y exige que yo me pcupe de ella; 
así han vemdo á suplicármelo muchos habitantes y oficiales de la guar- 
dia nadonal ; en consecuencia tengo el honor de preveniros que desde 
este instante me encargo del gobierno ; » y un proyecto de proclama que 
no se publicó, en razón á que el Conde de Linois conservó el gobierno: 
la sesión se suspendió con la lectura de una parte de la información , y 
como todas sus disposiciones deben reiterarse después, las omitimos 
por ahora. 

Concluida en la segunda sesión la lectura de la informadon se pro-^ 
cedió á la de las dedaracibnes : la primera es la del Conde Linois 
qnien conviene: en que prestó juramentó de fidelidad al Rey: en 
que como Gobernador de la Guadalupe era independiente del Con- 
de de Vaugiraud : reconoció la proclama que publicó en favor del 
usurpador , pero sostuvo que á ello se vio forzado por las tropas » los 
habitantes y la guardia nacional : confesó que gobernó^ la colonia & 
nombre del usurpador , que tomó las armas por los ingleses, y en 
razón de una capitulación que no tuvo efecto dijo , respecto á los 
colonos. 

La segunda declaración es la del Barón Boyer ,. quien pretende que 
habiendo llegado á Francia en virtud de una capitulación concluida 
con ios franceses , no se le podia entregar á los tribunales sin con* 
sentimiento de este gobierno: conviene en que hizo tremolar la ban- 
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dem iricoí^» p^ro qoe faé con el objeto de pre^rvar li (M(Mria dé lo» 
horrores de U guerra cítil : megit haber poblkado proefamaí átgená y 
ftoffibrará á los lestígoo qtie qoiere se ennmifienf en Stt atpo^d. 

Bl Presidefile mdiidd qoe se rátrodfijera á los aeüsado^ y ames ée 
que ei»(tasea di}0! « El respetó debido á la desjg^raeín^ y al ifMterMde^ 
be mpOBer el sileaeio mas absolcrta al pública, f prehibfi^ toda SCK 
Bal de apfobaeiott 6 desaprobación. 9 Inferregados por hs gefrerafeselc. 
les di}o el presidente , presentasen Stts medios prefndteiales, (e^deeíf, 
tos qms reqnerian decMofl anterior f previa á (a sentencia en to prfii^ 
cipat) si querían hacerlos valer : d <Mnde Linoís guardíó* stletfcio^ y él 
barón Boyer ¿Kja: « Ante el tribunal nombtado par» jn^garmtf» y 
ante* esta nimrerosa reunión me veo éñ la precisión de defisttder (Sm fia 
nfia propia , la causa del bien de los franceses: separado de Üi Ttáú»^ 
eia á una disMCHi de «as de dos miF leguas y ba}o nn cHm« ardíe*^ 
te mi imagínaeion debvé sentir por necesidad su^ infiuefitía : rin ein^ 
bargo solo ced'rá? hueflírveseencía de la población : siempre amé á ni 
patria, en eUa fcrve siempre Qos mis oj<is , y en sn defensa se^ smá 
siempre mi braM^'.^teafia al frente un enemigo , que sin h ttfenor Ae»^ 
ohracion de guerra , se apoderó de muchas islas pertenecientes 4 I» 
Frauda. ¿ Porqué he de ser yo el ónice á quien mv aprovechen la^ béA-* 
dad y clemencia de muestro monarca? Descanso en te jnsticSniM Con-* 
sefo, y le suplico oiga á mi abogadeen la disensión de mis^ mefins^piv^ 
jiñfíciales. » * 

EtSr. Relator dqe, qna para etitar díhcinne^ettef procfedlnriviUé 
creía eptt los abogados debían presentar comtvMivamenfe leer mediiMí 
prejudiciales, sin que les fuesen permitidos otros en el curso d# IIM dM^ 
bates, y á reqiiirimieiífo del Fiscal maMM ef 9r. PresicliiDfe ^e léstfbo- 
gados' presentasen á continuación sus- medios preju^reiales. 

El Sr: Legóme/abogado del barón Boyer; apt^ecMimldse'dlS'Hi pHh- 
ctannt del Rey, pobf cada en Cambray, en Ik qne* perdt^nabfl^ ét (inMh 
los' franceses descarriEUlos, trató de aplicarliA en^ fiívor dése* #fefetidM<H 
y exam^ínafldadespneflr la real Míen de 20 de jiriro' dMnjty, qaenv^ Ar^ 
bia recaer sospecha alguna de cnlptfbHídtirf scAre Itoqve no" cataban 
comprendidos en sus disposiciones: reprodujo Ids opínienes db iOHi^ 
citos miembros de lar Cámara dé dípotadbs, se apoyéf en la misMa^ ley 
que realizó las categorías, y que perdonó al mayor número, rediaeien^ 
do Vos castigos' áVaiites mcry estrechoír: sostuvo qne Bbyer ttai» nn 
derecho tí perdón ofrecido pot tf príncipe y por lá* fcy, y llegttffdn k 
los sucesos de la GiiaAlupe trató d!e nidunir la ennseeneneíB desque 
et Myer se bafhba de tal modo ba/o ef imperiodb dttnn^Midas de 
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tal natiralezB, que no p^ia menos de obedecerlas, y desfNies de lam- 
ber reeordado algoiiog rasgos de la carrera militar de so defendido', |i¡« 
did d abogado enpiera á si detndido el beaeieío de la deaeMto 
real. 

El reiaior Iey4 la capitvlieioi de la Gtiadaiape con los iagteses^ ana- 
lizó hs priMipales didposkíoMg de este deciimeAto, y dedaja de eHa 
qae pontan á dtopesieioo del rey la suerte de loe seáorea Linois j Bo* 
yer, dicieiNto qm nadie puede prehibír al gebieroo pedir á los sébditos 
rebeldes y desobedientes cneoia de la eondactaque obserraronr J qw 
la predamade Gambray no podía aplicarse al barón ^yer, y eoneinyó 
pidieiido 80 procediese al jaicío : e) Sr. Fiscal abundé ea hs nUsmaa , 
ideas, y previa )a répHca del abogado y una ecMta deiibenMson, el €on*> 
seje desestimé los medios prejodRíaies presentados por Bayer, y deoidíé 
qne se procediese & los debates. 

Bn la sesión inmediata se notifioé at barón Boyer eMa piwrideD** 
da, 7 se mandé lelirar paia proeeder á la deelarseion del con*m*ak- 
mirante Linois , el que contestó en saslaiiein : qoe los kabitantes de 
b Gnadalnpe estaban generalmente animados de los mejores sentí- 
mientes; qne so adhesión al gobierno real llegaba casi al entneiasnio; 
qoe en sos relaeiones con el Sr. de Vaogisand, soto el ráspelo qoe 
le lenta le deeídié á eonsoltarle en ocasiottes de importaneia k pe-* 
sarde existir entre ellos igualdad de aatotidad; qoe snpo ínmedinr- 
lamente el regreso de Bonaparte á Francia por nn bergantín inglés; 
pero qne snpnso fiíese la noticia froto de la male?olencia ó de algu- 
na especulación comeoda); que Uk snpoi oficialmente por los despa- 
chos qne le llevó el aviso el Ágil , quien llevando todavía el pabe- 
Hoifr Maneo le tomó por Ma gtiela qnoi espidió aigma tiempo antes; 
no comunicó el contenido de estos despedios sino k sn hijo; qne ni 
Invo ttotioia de ettos Boyes, pnoro qw sí9 embango como se babi&ya 
hecho pública la primera noticia qne llevó el berganlia ingléb^ h»t* 
bo algunos movimientos en la Pointe-á-Pitre; fue ea estas circuns- 
tancias se condhein cm b: maymr armonía con el cosonel Boyer, y 
qne creyó podia contar enteramente con él; qoe eann consejo es- 
traordilmrlo quet oonvooó filé ek primen ea^emüir la o^nbn. qne se 
sellasen los despachos que le había ramiftíito el gobierno nanrpadbr: 
qne aráé de estadídsion algenratBoyee, y que le respondió que 
produciría muy mal efecto ; que creyó además observar ea esta ooa^ 
testación la intendon de inspirairlei grandes inqueludes, pera que no 
por eso dejó de contar con Boyer, onyo honor y rectitnd» dice , le 
eran bien conocidos; qne le escribió el 16 y 17, diciéndole que si 
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creía que debía estallar una revolodon eQ la Poiate«á*Pitre , faese 
á nnineie á la Base-Terre oon sos tropas, y que en lodo caso coló- 
cate la bandera blanca bajo la saiyagnardia de su bonor : que el IS 4 
las seis de la mañana fué á informarle un habitante de qne JBoyer habia 
salido la víspera de la Pointe-á-Pitre en laqoe se habia oiarbolado la 
bandera tricolor ; qne casi én el mismo momento fn¿ el capitán Desvi- 
vieres i nombre del Sr. Boyer comoaiiank delaMaáela Guadalupe k 
notificarle la orden de qne le entregase los despachos qne habia recibi- 
do de Bonaparte. 

Todas las demás contestaciones qne dio el Sr. conde de Linois prue- 
ban que, tomando una parte aparente en el movimiento insurreccional 
del que el coronel Boyer, según las mismas contestaciones, era el único 
autor, solo hizo ceder á la fuerza y al deseo de conservar la autoridad, 
única que podia suministrarle los medios de preservar á la colonia de loa 
mayores males, mientras que se realizaba la esperanza que siempre con- 
servó de recibir órdenes é instrucciones que pudieran ayudarle á enarbo- 
lar de nuevo la bandera blanca. 

No seremos tan sucintos respecto á la declaraoicm de Boyer, pues el 
papel que ju^ en este proceso, la gravedad de los cargos que hacen pe^ 
sar sobre él la información y declaraciones del Sr, conde de Linois, exi- 
gen que la ofrezcamos toda á áuestros lectores que naturalmente desea- 
rán conocer todos sus detalles: 



DECLARACIÓN DB BOYER. 

Repite los nombres , apellido , destino, etc. etc., y se lee la Usta de 
los testigos citados por su parte. 

Pregunta. ¿ En qué época fuisteis nombrado segundo comandante 
de la Guadalupe. 

jB. En junio de 1814. 

P. ¿Cómo 06 conducíais con el Almirante GobemaderT 

R. Le daba cuenta de todo. * 

P. ¿ Por quién supisteis los acontecimientos de 20 de marzo ? 

R. Por una carta que recibió un oomerdante. 

P. ¿ No habíais tomado á una con el Gobernador disposiciones en 
caso de^insurreccion ? 

Jt. No se preveía que fuese peligrosa la fermentación. 

P. ¿ Luego todo estaba tranquilo ? 

Jl. No. 
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P. ¿ Qaé clase de movimienlo es el qoe conta visteis tn 6 de janio ? 

£. Se me avisó qoe se quería enarbolar la bandera tricolor ea el 
foerle Luis : puse la tropa sobre las armas y contuve el movimieoto. 

P. Se pro<5ed¡6 á la prisión de alguno t 

M. Prendí á un bombre que cantaba canciones en que se nombraba 
alasnrpador. 

P, ¿Os dio conocimiento ¿I Gobernador de la llegada del capi- 
tán Forsan? 

M. S(; me avisó. 

P. i Os previno el Gobernador de la llegada é^intencíones de los in- 
gleses? 

R, Sí ; y me di jo que su intención era la de recibirlos. 

P. Como subordinado debíais conformaros con las órdenes que os 
había comunicado. 

R. Hice cuanto me fué posible: declaro por mi honor, que so- 
lo traté de salvar la colonia, y en ella reinó la mas perfecta tran- 
quilidad, hasta que la tomáronlos ingleses: consulté á las autoridades y 
habitantes. 

P. ¿Qué sentimientos manifestaron los habitantes después que ll^gó 
el aviso e/ijftf. 

R. Qoeriao recobrar las ensenas tricolores para reunirse á la Franr 
cía, este era todo su proyecto. 

A Cuando el almirante os escribió sobre sus disposiciones res- 
pecto k los ingleses, ¿por qué tratasteis de apoderaros de la auto- 
ridad? 

R, Jamas traté de ello: pero se decta qne iba á embarcarse el 
almirante, y yo quería salvarle y quería también impedir que la* co- 
lonia misma hiciese un movimiento por el que perdiera la subordi- 
nación. 

P. ¿Pero debíais presumir que la colonia estuviera mas segnra bajo 
el pabellón blanco que bajo el tricolor ? 

R, Se nos prometía la paz bajo el nuevo orden da cosas. 

P. Pero entonces y como solo obrabais por rumores públicos 
era mas sencillo permanecer fiel á la bandera blanca rechazando los in- 
gleses. 

R. Juro que en el fondo de mi corazón tuve la intención de penpt- 
necer fiel á la Francia. 

P. ¿Empleasteis al capitán Desrivieres en los días 15, 16 y 17 de 
judío? 

JI. Sí: y se condujo mny bien. 

3 TOV. IX. f. F. 
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P. ¿Cuando OS resolvisteis á pasar á Basse-Terre? 

R, E117deJQOio. 

Presidente, ¿ T porqué este dia y no otro ? 

Boyer, Porque la efervesoeocia habia llegado aso colmo en este 
dia: envié alGoberoador el capitán Fromentín: volvió, y me d¡j<^- 
que tenia la seguridad de que iban á entrar los ingleses: entonces me 
resolví á salvar al Gobernador. 

El señor presUente dijo entonces: ¿Por motivos de esta nattíratesa 
puede un subaUerno desobedecer á su gefe ? 

R. Jamas he pensado en ello ; be podido equivocarme en los me- 
dios, pero solo quería rechazar á los ingleses: veia qne el Gobernador 
observaba una conducta torloosa y esto me inquietaba. ^ 

P. ¿ Cuando el 17 de junio salisteis para la Bass^Terre, llevabais 
en vuestra compañía ai capitán Desrívieres? 

B. Sí. 

P. ¿ Por qué al llegar no os presentasteis en casa del Gobernador? 

B. Porque soto atendía al riesgo de los suoesos y quería evitarlos: 
envié a buscar al mayor. 

P. ; Qué órdenes dejasteis en la Poiole-a-Pítre? 

R. La de enarbolar la bandera trícolor al dia siguiente» lo que se ve^ 
riticócon la mayor tranquilidad. 

P. ¿Qué hicisteis en la Basse-Terre? 

JI. Reuní el reginríento en el campo do Bean-Soieil : le hice jurar 
respecto á la autoridad del Gobernador y A las propiedades: se prestó d 
juramento con entusiasmo: entonces se convenció el Gobernador de que 
no quería usurpar su autoridad, y aprobó mi conducta. 

P. ¿ No leísteis nada á las tropas? 

R. Una carta del señor de YaucresoB que anunciaba {allegada de 
los ingleses. 

P. ¿No mandasteis al capitán Desrivieres prendiese al Gober- 
nador ? 

R. No ; ejecutó mal mis órdenes. 

P. ¿ No disteis la orden de prender al seftor de Yaucreson.comisa- 
tío de marina? 

R. Se le prendió porque publicaba noticias bisas. 

P. ¿ Por qué no se prendió al señor 6«itliíermy, intendeflte de la Co- 
lonia? 

R. No tengo razón alguna que autorizase & hacerlo. 

P. ¿Cuando fuisteis á casa del Gobernador, que le digisteis? 

R. Le pedí perdón de la conducta del capitán Desrivieres. 
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P. ¿No se incomodó contra vos ? 

R. Al pronto ; pero después pesó y adoptó mis razones. 

P. ¿Llevabais la escarapela tricolor cuando llegasteis al campo de 
Beau-Soleil? , 

R. No : llevé una á la Basse-Terre, pero no me la puse hasta et 
campo. * 

P. ¿Qué contenían los despachos del señor Decrés que leyó Li-^ 
neis? 

R. Anunciaban la marcha de Bonaparte hasta París, y mandabaik 
quedase enarbolada la bandera blanca hasta nueTa orden, 

P. Luego vos podíais ateneros á los términos de esta orden y con* 
aervar las enseñas realistas. , 
% R. Creímos que solo se trataba de los edi6cios públicos. 

P. ¿ Por qué razón mandasteis tocar generala en el campo de Bean- 
Soleíl? Todo estaba tranquilo y las autoridades se levantaron al mé^ 
de esta llamada que parecía indicar la presencia del enemigo. 

El acosado no contestó y el señor Presidente preguntó si algún yocat 
quería hacer preguntas al coronel Boyer, f contestando que do, mand^ 
proceder al 

EXAMEN DE LOS TESTIGOS. 

SI primero i cuyo examen se procedió fué el señor FofaNí coro- 
nel» oficial de la Legión de Honor y Caballero de S. Luis : el cual de* 
claró: que el 18 de junio el Coronel Boyer llegó al campo de Beau* 
Soleil, hizo tomar bs armas á la tropa y enarbolar la bandera Iri- 
oolor ; qoe el mismo día fué al palacio del gobierno, y halló preso at 
Gobernador y que este le dijóse hallaba preso por haberse negado & 
entregar loa despachos qoe trajo el Ágil, añadiendo que no quena 
(altar & sos juramentos ; que sin embargo el dia 19 le anunció el mis- 
mo señor de Línois que todo estaba acordado entre él y el señor Bo- 
yer: el testigo consideró á este último como^el único motor de la in- 
atrréceion del regimiento que mandaba, y añade qoe, según el aprecio 
fue Boyer se había grangeado en la Martinica y en la Guadalupe» fué 
tan grande la aflicción como la sorpresa que produjo su conducta en los 
aepntectmMitos.de janío. 

Loa señores 5eAfiMtfs, teniente coronel ; Quesnel oflcial del regimieo- 
lon.'GS ez-empleadode la(jqadalupe; Raizet, tesorero general; y 
Gwrtots declaran casi en el mismo sentido. 

Bl señor ifomiii, ayudante de campo, declara; que el 17 el Bi- 
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fon Boyer le enseñó ana proclama qde tenia intención de pablicar, 
y qae era totalmente conforme á los juramentos de fidelidad qne te- 
nia prestadas al Rey y qne el 18 hubo reuniones en la plaza de armas, 
y por la noche mucho tumulto en la ciudad: declara, que escribió 
el 11 al Gobernador y que se interceptó so carta: interrogado sobre 
81 la policía se ejeccia ya en la Pointe á-Pitre contra la autoridad, con-* 
testó afirmativamente. 

Presidente. ' Señor Conde de Linois: ¿ porque después que reco- 
brasteis de nuevo vuestra autoridad, conservasteis á vuestro lado al 
coronel Boyer^ no le mandasteis á la Poiote-á Pilre, y porque os opusis- 
teis á la publicación de la proclama del señor de Vaugiraud ? 

Conde de Linois, En cuanto á lo primero, porque la prudencia 
exigía que el Coronel Boyer quedase á mi lado ; en cuanto á la pro-« 
clama del señor de Vaugiraud» diré que el iot» res de la tranquilidad 
de la colonia me decidió á suspender su publicación, y conlestar 
con otra proclama por medio de la que esperaba contener todos los 
partidos : ignoraba además que se hubiese nombrado al señor de Yan- 
giraud Gobernador general de las Antillas, título que lomaba en su pro- 
clama, cuyo contenido era el mas á propósito para encender la guerra 
civil. 

Lüs señores Coufeoeid^ comisario de marina en la Vasse-Terre, y 
Bogum^ pagador de ejército declaran : que en la agitación quá se ma- 
nifestó en la colonia á la noticia del regreso de Bonaparte, había tan- 
to temor á los ingleses y deseo de rechazarlos, como propensión aun 
nuevo orden de cosas. 

Kl señor Delaborde, médico principal de la Grande* Terre decla- 
ra: que está persuadido que el coronel Boyer en su n)0\ ¡miento del 
18 de junio se vio arrastrado por las consideraciones de la salvación 
ét la Colonia: que cedió á las instancias de todas las notabilidades de 
la isla, que le apremiaban á que previniese los ataques de ios ingleses, 
respecto de los que no tenían la mayor seguridad en la conducta del Go- 
bernador. ' . 

Los señores Bruneau, Massard, Mertín y MenontiUe oficiales del regí* 
miento n.^ 62 defieren los acontecimientos dei 18 de junio de la misma 
manera qne ya los conocemos. 

Bl señor Delafontame, capitán ilel 6.* regimiento de áFtillerfa de-* 
clara: qne el 6 se quiso enarbolar la bandera tricolor en la Pointe^á* 
Pitre ; pero que el coronel Boyer se opuso i ello con .firmeza, y ana 
hizo prender á uno de los sediciosos; declara, que el 17 las perso- 
gas mas notóles, y el señor Fiscal acndieron á casa del coronel Bo* 
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yer á ¡Dvitarle hiciera ud movimienio, al que yase habla dado el iropal* 
so y dijo qae ereia era sufídeole para motivar el movimieato, la agita- 
ción que reinaba entre los habitantes. 

£1 señor Presidente dijo al acusado que no obstante la efervescenciáEi 
qae se babift manifestado en la P6iote-á-Pitre, debió pensar que no se 
hallaba allí la autoridad á qaien únicamente debia obedecer: el acosa- 
do convino en qae se alucinó ea la elección de los medios, pero asegar6 
qae creía obrar en interés de la colonia. 

Terminado el examen de los testigos, se leyó nn documento que en- 
tregó el señor conde de Linois al señor Presidente, cuyo documento era 
ona certificaciao de los habitantes de la Colonia en el que se manifestar 
bala conducta del Barón Boyer y los buenos sentimientos que le anima - 
ban respecto ála/amilia real. 

ACUSACIÓN FISCAL. 

Señores; 

cCpandoel Rey volvió á subir en 1811 al trono de sas padres^ 
qaiso tener presentes todos los servicios que se hicieron á una pa- 
tria que ocupó siempre un lugar predilecto en su corazón ; conser- 
TÓ á todos los franceses que se habian dislingaido, los honores que 
él solo pudo haber conferido : se asoció sobre todo á la gloria del 
ejército, y le vimos aumentar las recompensas de los valientes, espe- 
rando de ellos los sucesos de que tal vez podria necesitar aun. S. M. 
no podia dudar que si eran necesarios nuevos días de gloria, sus guer- 
reros obtendrían nuevos triunfos : pero en esta época, como en el dia^ 
lo que mas se necesitaba era la tranquilidad y la unión, la tranquilidad 
debia ser para los tiempos pacíficos el mérito mas agradable. El Rey no* 
Taciló en creer en la fé de los soldados franceses, confianza qne habían 
jastificado nobles ejemplos de lealtad, pero confianza que salió bien fa- 
llida. , 
' Los señores Contra-almirante» conde Durand de Linois,. y ayudan- 
te comandante, Baroa Boyer de Peyreleau son del número de aque-^ 
líos que tienen contra si el cargo de haber engañado la esperanza di^ 
)su soberano» y en el dia son sinónimos soberano y patria. Hacia mu- 
cbv) tiempo que la Francia soportaba con dolor la privación de su»- 
colonias, y al parecer babia huido para Siempre la esperanza de po- 
seeros, poes la Francia se vela colocada bajo un sistema que la ha- 
cia desesperar de todo : habíamos visto con el sistema de Napoleón,, 
proscripto enterataaente nuestro comercio, qae llegó á ser estrano pa- 
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ra nosotros» y que al fio recobramos, podiendo asegurarse qae la po^ 
sesión de las colonias era, después de la felicidad de la palria, la prí- 
mera maravilla del regreso del Rey. S. M. quiso enviar á ellas hom^ 
bresque las protegieran, que labraran su felicidad, que las goberna- 
sen paternalmente, y que á tanla distancia de la metrópoli reempla- 
zasen en ellas en cierto modo la providencia real, quiso que estos 
hombres pudiesen defenderlas de toda hostilidad eslrangera, si llega- 
se á estallar, y con este objeto llevaron tropas á quienes mandar: 
fué nece<iario en una palabra que estos Gobernadores fueran subdi- 
tos valientes y fieles: S. H. partió con ellos su confianza, y nombró 
Oobernador de la Martinica á su antiguo oficial, distinguido por lar- 
gos servicios, compañero de las adversidades de su señor, al conde de 
Yaugiraud que tuvo la felicidad de conservar la isla bajo el pabellón 
real. En medio de las tormentas de la revolocioq se habia adquirido 
una escelenle reputación, un almirante que sostuvo con mas felicidad 
que ningún otro el honor del pabellón francés, hombre de lealtad y 
dev^lor; el Rey le nombró Gobernador de la Guadalupe: este al- 
mirante era Linois: S. M. nombró igualmente para segundo comandan^ 
te de esta isla al señor Barón Boyer de Pey relean. 

« ¡Cuan grande será la impresión, que hace en mi alma este asunto, 
<nian absolutamente necesaria la fuerza que debo reclamar del triste 
^leber que me está impuesto, al contemplar el abatimiento de una 
grande reputación y contra la que voy á dar un ataque tan funesto I 
¿Porqué no se me ha reservado mas bien hacer resonar en este Aa** 
toarlo las relaciones gloriosas de los combates dados en los mares do 
la India y en la bahia de Algeciras? También debo hacer á la justicia^ 
que presidirá estos debates, el homenaje de no abandonar al Barón 
Boyer á los cargos terribles que pesan sobre so cal>eza. ¡ Qoé recuer-* 
dos tan honrosos le asisten en esta lucha triste y peligrosa I Sí, se* 
ñores, hubo an tiempo eii que el Barón Boyer honraba el caráctet 
francés, no solo por sus talentos, como lo tiene dicho su defensor» 
sino por sos virtudes. Se le ha tributado un justo elogio por so aéhe* 
«ion al almirante Yillaret : él fué fiel entonces, y fiel en el infor- 
Ionio coando su almirante se vio perseguido por el odio de Bonaparte, y 
las colonias le tributaron entonces por esta conduela una confianza...... 

de que, por desgracia no se ha servido para conservar la Guadalupe 
al Rey. * , 

« lóitíl será que ofenda vuestra ilustración presentándoos un cuadra 
délos lugares que fueron el teatro de estos aoontecíoijentos ; inilH 
q¡it m ii^ase la situación de la Guadalupe bajo el punto de vista db 
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.•sos relaciones con U Martinica , y bajo el número y naturaleza de sa 
.población : inatil será también renueve la relación de los bechos que 
nos dio á cotooer el escribano con la lectura de los documentos que 
obran en autos ; pero antes de discutirlos diré que fiel á los nobles 
senlimientos de mi ministerio que persigue la injusticia á nombre 
del Rey, pero que conoce Ips deberes de la imparcialidad que le im- 
pone su conciencia , aun cuando no los prescribiera la rigurosa justi- 
cia del principe , sostendré la ,acus;j|cion con las pruebas que tengo k 
la vista» sin que por esto omita la menor circunsílancia que obre en 
autos en favor y utilidad de los acusados : la defensa que ellos pre« 
senten recibirá, sobre los puntos que yo haya ilustrado una nueva 
fuerza , y el tribunal ante el que hablo me verá sin duda con placer 
adoptar todos los medios posibles para ilustrar su religión, siendo 
el primei' título de su aprobación la sinceridad del que espone estos 
hechos.. 

{A.hl fluyan para siempre de no8o;ros aquellos tiempos bárbaro» 
en que se conduelan í los acusados como víctimas á sus sacrificado- 
res; aquellos tiempos , en que precedía á la sentencia el asesinato 
secreto del preso, y en que, para que no pudiesen probar sa ioo-: 
cencia y el crimen de sus acosadores ,' este asesinato se manifesta- 
ba al público como el suicidio del culpable que no pudo sopor- 
lar el peso de sus crímenes I i Desaparezcan para siempre aquellos, 
tiempos en los que dentro del recinto de una prisión se ballaba^i el 
-calabozo , el tribunal y el auplieio aquello» tiempos en que la san- 
gre de los Borbones corrió por un fosc^ dorante la noche á la luz de 
una linterna colocada en el pecho del «héroe qoe ae sepultó en las ti- 
nieblas I I Desaparezcan sí , aquellos tiempos de on reinado que ya no 
-existe 1 La libertad qoe en ol dia preside á la defensa de los culpables, 
y al triunfo de lo; inocentes , jMirezca de nuevo con una saludable^ 
seguridad. No se la verá ya en la oscuridad «llorosa y moda al lado, 
4]e los acusados : la luz hará brillar so nobleza : la clemencia y la coqi- 
INision secundarán so celo , y en lo soc^ivo solo será desgraciada la 
^causa de aqaoU(» á qoieoea oo hayao podido defender tantos aosi-^ 
Itos, poes lajosticiay la felicidad bao voeltoá renacer en el reina* 
dodeLois* 

«Señores; al entrar eo la disQoáon« ia primera ¡dea qoe se ofroi- 
ce , es la de averiguar si el Sr. Conde de Linois fué sinceramente fiélil^ 
4ley anles del 19 de jonio-.seqsiWe me e$ decirlo, pero parece qoe 
el Sr. de Yaogimud babin so8|>e^ado antiyiormenie aobre la oatoi*: 
.calesa do im QpiniQiies.de q4o CrQ()C||rMQ^» y itnia loaeCoeloe ; omh. 
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secuencias de una conversación que tuvo antes de salir para su go-- 
bierno con el Sr. Duque Decrés : estas son por lo menos las sospe-- 
ehas que tiene manifestadas el señor de Yaugirand , en una carta que 
dirigió en aquel tiempo al ministerio de marina , contra la que y 
otras muchas que resultan sobre el mismo objeto , no puedo mtños . 
de llamar la atención del consejo , para que recuerde las esplicaciones 
del señor de Linoís , y las reiteradas seguridades que el Gobernador 
ofrecía de su fidelidad y buena^T inlenciones en su correspondencia 
con el señor Conde La Chatre , entonces embajador en Londres. La 
segunda cuestión se reduce k saber si Lioois hizo ó no sospechosa su- 
fidelidad , negándose á aceptar los socorros que le ofrecían los ingle- 
ses: en autos obran las cartas que mediaron con los comandantes de 
las fuerzas británicas en las que se ofre(;ieron y reusaron estos ausi- 
líos; obran también las cartas del señor Blacas, señor de La Chatre» 
señor de Yaugiraud y señor Contra-almirante. El señor de Yaugi* 
raud , como lo demuestra esta correspondencia , se hallaba bien le- 
jos de adherirse á las opiniones del señor de Lioois sobre los medios 
que convenía adoptar para la conservación de la Colonia ; pues aquel 
solo veia su salvación en admitir á los ingleses , y este al contraria 
sostenía, que la isla po^ía conservarse sin este socorro- del que no 
quiso hacer uso jamás. ¿De donde deducía los motivos de esta con- 
fianza un hombre, que en el mes de mayo sostenía que la aparición 
de la bandera tricolor era suficiente para sublevar á todos los habi- 
tantes? ¿ Le escudaba el señor de Linois en la instrucción que recibió^ 
por no permitir la entrada á ninguna fuerza nueva sin una orden es« 
presa del Rey? ¿Pero no debió entender que estas instrucciones eran 
dadas respecto á la» tropas del usurpador y no respecto á las fuer* 
zas de un aliado de S. M.? ¿Sostendrá el acusado que no era aun- 
Bastante inminente el pfligro para resolverse á aceptar el socorro delosr 
ingleses ? los acontecimientos del 6 de junio demuestran quo no po- 
día el Gobernador tener esta seguridad. Convengo en que existia en 
efecto eb la Guadalupe un odio decidido contra los ingleses , y en que 
el señor de Linois pudo hallar en esta circunstancia, consagradas las 
razones de su negativa , pero no me parece que esta negativa sea una* 
prueba para decir que el Contra-almirante se haya hecho culpable de' 
traición, crimen del que no se le acusa en la real orden qué le sujeta & 
este juicio. 

«Respecto ala llegada del aviso el Ágil, cuyo comandante lleva* 
bft la escarapela tricolor , deberé decir ,qne en esta drcunitaiida el^ 
Goatra-almirante Linois observó una conducta , que no deja sospe- 
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cbar que en esta époc^ pensase en fallar & sas juramentos : sin em- 
bargo la precaución que lomó de recibir, en lugar de desecfiar los 
despachos que se le entregaron y de ponertos bajo sello donde eran 
necesariamente nn objeto de tentación, no pone al contra-almiran- 
te al. abrigo de toda sospecha, sino qile por el contrarío parece 
lavo ana seganda intención, ó cuando menos hace dudar de su reso- 
lución. 

«Respecto á los acontecimientos del 18 de junio, fuerza ^es pregun- 
tar si es cierto, como lo ha sostenido el Barón Boyer, que este se- 
yíó obligado, para salvar la colonia, á ponerse .á la cabeza de ua 
movimiento, que hubiera ine.v¡tablemente estallado sin él : niogua 
testigo ha declarado que las circunstancias fuesen de tal naturaleza 
que hubiese una urgencia de ejecutar este movimiento, y la corres- 
pondencia anterior al 18, entre los señores Boj^er y Linois, lo acre*- 
dita asi; pues aquel decik qué no debía temerse que se viese obliga- 
do á recarrir á semejantes medios. No puedo menos de recordar al 
consejo que el 17 por la mañana el señor Boyer dejó i Pointe-á-Pi-> 
tre^ qoe la abandonó al mando del señor Fromeatín, que se dirigió 
al campo de Beau-Soleíren el que hizo enarbolar ^ día 18 los tres 
colores ; que el mismo momento se enarbolaron en la Pointe á-Pitre 
por«l capitán Fromentin, que recibió sin duda alguna para ello las* 
correspondientes instrucciones. £1 señor Boyer ha asegurado que ja- 
más dtó la orden para arrestar al Gobernador de la colonia, y que 
cuanto 06 hábia hecho tenia por objeto el preservarle de todo ata-* 
que por parte de los habitantes. Desde luego es público y notorio- 
que el Gobemiador no corrió ningún peligro real, porque por un» 
parte el hogar de la revolución no estaba en 1a Basse-Terre, sino eu- 
la Poinle á-Pitre, y por ot^a el contraalmirante tenia una guar- 
dia Del y*capai de hacerle respetar en caso necesario. Boyer ha sos- 
tenido lambían que jamás trató de apoderarse de la snorema autori* 
dad, como lo demuestra terminantemente el .billete que onra en autos» 
en el qae decía el Barón Boyer al Conde de Linois, que ya que no 
queriaconservar el gobierno, se encargaba de ¿1 desde aquel mo- 
mento. 

tCierto es y positivo que Linois recibió á una porción de diputa- 
ciones que le invitaban á que conservase la autoridad ; pero también 
es desgraciadamente cierto que dio su asentimiento á las medidas ya 
tomadas^ y que gobernó la colonia á nombre del usurpador. ¿Sos- 
leadfi al Conde Linois que lomó esta resolución en favor del ínterte 
pébKoo, y con la intención de restidilecér lii bandera realista en el 
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momeólo qoe se lo permilierao circunslaocias mas propicias 7 Cooles- 
te á ello su proclama ; cootesle la carta que escribió eo 28 de julio al 
Duque Decrés, pidiendo socorros para cooservar la isla bajo el pabellón 
tricolor. 

«Si la Conducta de los acusados fué culpable eo lodos los aconteció 
mieolos que ocurrieron hasla el momento de la capitulación del 10 de 
agoslo, la benevolencia del señor admirante ingles Diirham fué de una 
naturaleza algún tanto equívoca. Es ciertamente estmordinario que el 
almirante Dorham que, el dia ti, junto á la Guadalupe, dio liber* 
tad á la goleta francesa,, qoe sabia era bien peligrosa y que des* 
pues fué á la Martinica, pues qoe tomó en eUa ios despachos del 
señor de Vaugíraud; no haya dado parte de este importante acon- 
tecimiento al Gobernador general, y que reapareciendo en la Guadalu- 
pe con despachos el dia 19, se haya sorprendido tanto de una revolución 
<]ue le estaba presagiada, si no trataba de impedir que esta embarcación 
comunicase con la isla. 

«El señor Conde de Linois asegura que volvió á lomar el mando 
por evitar á la colonia mayores males : temió, dice, la sublevación 
de los negros, y ptntó tan escesivo el ardor de los que lomaron par- 
te én el movimiento, que hobieran sí(lo capaces de entregarse á lo** 
da clase de desórdenes por sostenerle. Vosotros habéis podido rea* 
nir, 8ot>re los pliegos mas 6 menos grandes de esta especie qoe la 
colonia podía correr, datos y testimonios de qoe eiistian en realidad, 
pero que se podian haber evitado. Vosotros juzgaréis sí el señor 
de Linois debia tratar de evitarlos á precio de todos sus demás de- 
beres y olvido de sus juramentos : si no hubiera' sido mas útil aban- 
donar este cuidado al señor Boyer, á quien atribuyó a pesar de sos 
errores, un carácter bastaoté homaoo y demasiado generoso para 
que desease ver la colonia bañada en so sangre. El señor Boyer, re- 
conociendo la culpabilidad de so conduela como militar y como sub- 
dito, declara qoe no conoció la estension de so falta ; qoe estrecha- 
do por las solicitaciones, alucinado por imagioaciooes ardientes, j 
aterrado sobre todo con iá idea qoe concibió de una reyolocioo en- 
tre los esclavos, creyó que debia ceder á estas consideraciones : ob- 
sérvase sin embargo una contradicción aparente en este movimieolo, 
que le hizo separar á los hombres sospechosos de haber deseado la 
admisión de los ingleses y conservar al mismo tiempo el Gobernador 
qoe nos representa como el mas violentamente acosado de favoreeei' 
á los estrangeros. Si trato de resolver este poblema» si recnerdo laa 
«artas del 16 de janio del señor Boyer, en las qoe se manifiesta Ia9 
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ioquieto, sobre el fallo que de él proDunciará la Francia, ¿no en* 
coeolro de este modo so solocioD? Uoa población, exaltada por un pa^ 
bellon, que para ella debia ser el de la licencia: una especie de ba- 
bitaoles, temiendo á los ingleses por razón de interés de su comer-* 
cío, y^eseandoála vez el orden y la paz se hallaron bajo un co- 
mandante, cuyo corazón esiaba en coolínua oposición y en el que 
combatían los sentimientos de los deberes bácia su Rey, el respe-* 
to tributado por costumbre á su gefe, un deseo sincero de prote- 
ger la re voluc¡on*de ios esclavos, un sentimiento de odio á los ingle- 
ses. cu\a presencia podía evitar estas desgracias, y digámoslo de 
una vez, una inclinación inconcebible, pero habitual tal vez, hacía el 
orden de cosas que acababa de establecerse en Francia: el señor Bo- 
yer quiso conciliar todos los elementos inconciliables por su natura-- 
leza ; quiso impedir ia entrada de los ingleses en la isla, y aunque 
convencido tal vez con las personas sensatas de que tampoco el Go- 
bernador quería admitirlos, quiso evitar que este populacho turbu- 
lento no pudiese pretestar mas largas inquietudes para revoludonar- 
se : él les volvió sus colores, que prefería tal vez él mismo : creyó que 
faltar á su gefe, á menos que no se le obligase á hacerío, era mos- 
trarse alguna deferencia : el porvenir presentaba esta incertidumbre, 
esperanza, de todos los hombres atrevidos, y en todo' este negocio 
solóse agravió la fidelidad debida á un Rey desgraciado. No puedo 
menos de destruir las inoolpaciones de algunos documentos, que aca*^ 
san á los reos de un proyecto de sublevar á los esclavos: lavados es-^ 
tan sobre este punte el honor de nuestros oficiales y honor nacional 
y no pnedo menos tampoco de recordar al consejo que la conduela 
-del señor de Linois le produjo una denuncia al ministerio de Bona-^ 
parte, ademas de que el contra-almirante publicó una proclama anuo*- 
^ando que no ocultaba segundas intenciones. Dejo al defensor del 
acusado el cuidado de hacer mérito de una carta que escribió su de«> 
fendido Linois al seior Moreau de Jonnes, y diré por fin que el se^ 
üor de Linois encargó al sefior Schraalz sus documentos justificativos 
y el encargo particular de baeer una memoria pafa los ministros de 
la corona ; y si se admite este heeho oficial de diffcil contradecir, pues 
que los documentos de que. se Irala se encargaron cuando Uegó á 
Francia el seoor Schmalz, es cierto y positivo, que en i de julio, épo»- 
«a de la salida del jSr. Schmals. el señor conde de Linois ignoraba que 
la Providencia hubiese consagrado de nuevo los derechos de nue^ro 
^berano. 
t Entro, señóla, eula parte mas escabrosa y dificü de mi minia* 
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terío : las circunstancias aienoanies : he debido recopilarlas, pero enr 
el momento, es preciso que las abandone recomendándolas á vuestra 
solicitud, por atender solo á los hechos y principios inmutables qae 
dirigen á la ley. Después de haberos presentado la esposicion y disca- 
sion de los delitos, es necesario que mi opinión sondee en cierto mo- 
do el terreno sobre el que vai*^ á fundar vuestro juicio : no puedo con- 
templar sin espanto, deberos tan graves, y aunque sé tengo el honor 
de hablar ante hombres arbitros de la fidelidad de la que han sido an 
ejemplo tan vivo, y que no tomaron otra opinión que la suya, solo 
puedo tener confianza en la atención escrupulosa con la que he recogi- 
do todos los dalos y luces sobre este proceso; pero por convencida 
que estuviera de la jostiíicarion de los acusados, no puedo menos de 
ver el delito que uno cometió y del que el otro se dejó arrastrar : am- 
bos están acusados de insubordinacim , rebeldía y desobediencia , y - 
dejo á la prudencia del Consejo el que decida si se está en el caso de- 
aplicar en oonsecuencia á los acusados el articulo 21 del titulo 8 de la 
iey de 19 de octubre de 1792 ; el art. 14, sección 4.^ til. 1.^ dé la ley 
de 21 de mayo de 1793 y los art. 3, 6 y 9 tih 8 de la ley de 11 de no- 
viembre de 1797. 

«Terminado está ya mi penoso encargo, y mi único consuelo es la- 
íntima convicción que me anima de que los mismos acusados me harán 
la justicia,, de que he hecho cuanto me ha sido posible en su favor ea 
los debates y en la acusación, y de que el censor de su conducta no se- 
ha mostrado insensible á sus infortunios. » 

Pronunciado este discurso con la calma propia de semejante solem- 
nidad, el señor Presidente dirigiéndose á los abogados dijo : «Señores 
defensores : debo preveniros á nombre del Consejo antes de concede- 
res la palabra, que tenéis concedida en cuanto nos es permitido, toda 
la latitud necesaria á vuestra defensa, y que si la facultad que os con- 
cedemos dimanado nuestro deber, también dimana de nuestro cok*azon: 
habituados á hablar en este santuario, vosotros sabréis mejor que yo<- 
las reglas que debéis observar : os suplico no os salgáis de los límite» 
de la defensa, y sobre todo os abstengáis de atacar de modo alguno el 
respeto que debéis al gobierno : como Presidente del Consejo hai4 res- 
petar al gobierno : como Presidente del Consejo haré respetar al con- 
sejo de guerra. 9 

DEFENSA DEL SEÑOR CONDE DE LINOIS POR EL 
ABOGADO GAIRAL. 

«Señores : mi defendido comparece ante este GonsejO| acusado de ser 
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infiel, peijoro y revolacióaario : mi defendido no viene á lamentarse de 
sositoacion actual , poes él mismo tiene pedido el juicio. La Tatalidad 
de las circanKtancias había puesto en duda so lealtad en la acusación é 
instrucción de su proceso: el señor Contra-alnsiranle protesta que solo 
aspira á la indulgencia del Rey. Sin emtmrgo, señores, pesa sobre su 
corazón una sospecha grave y dolorosa. He dicho que la fatalidad de las 
circunstancias había puesto en duda si el conde de Xinois había amado 
sinceramente al Rey antes de los acontecimientos, causa 'de este proce- 
so: preciso es pues, que os penetre de mi convicción personal sobre es* 
te punto , y que os diga que el Rey no tuvo jamás servidor mas fiel que 
el conde de Linois : el consejo hallará sin duda en sus acciones aquella 
grandeza de alma, que aparta por lo común los sentimientos bajos é in- 
dignos del honor. 

«Mí defendido no pertenece á una de aquellas familias, cuyo nombre 
estuviese enlazado con la monarquía» pero gozaba la suya de un rango 
honroso, siendo copóeida con honor en la carrera de las armas. Al salir 
de las prisiones de Inglaterra , en 1811 , le nombró el Rey Gobernador 
de la Guadalupe, y le envió á esta isla á que hiciese olvidar á sus habi- 
tantes los males infinitos que pesaron sobre ellos : los diversos elementos 
que la revolución habia amontonado en este país , hacían mas diRcil y 
peligrosa la misión; pero su amor ardiente al rey le hizo triunfar de to« 
dos ios obstáculos. 

«No lejos de la Guadalupe se halla la isla Martinica, cuyo. gobierno 
se habia confiado á uno de los caballeros de la antigua raza , al sefiot 
conde de Yaugiraud : mi defendido aunque su igual en poder, se apre- 
suró á entrar en correspondencia con él , usando en sus relaciones de 
toda clase de deferendas. Se suscitó una cuesüon entre ambas colo- 
nias, cuestión que no podía decidirse del mismo modo, porque esta- 
ban en oposición los intereses de las dos islas : al principio de la revo- 
lución, la Martinica se vio libre de los horrores de 1793 por los ingle- 
ses que se apoderaron de ella, conservando su posesión hasta 1814 : la 
Guadalupe al contrario , sintió todos los sacudimientos que deslruye- 
lon el orden social de Francia : se proclamó en ella la libertad de los 
negros y los. ingleses se apoderaron de ella por un momento : pero la 
efiervescencia general consiguió espulsarlos basta 1810 , ea cuya se- 
gunda entrada los ingleses ejercieron actos de severidad 4|ue conclu- 
yeron por exasperar á los habitantes : de todo esto resoltó que la Mar* 
tínica ooBsideraba á los. ingleses como á sus* libertadores, mientras la 
Guadtf upe solo veía en ellos á sus oi)re8ores ; de modo que lo que po*- 
4ia «mvenir á la Martinicaí era impracticable en la Guadalupe, y de 
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eHoselavo ona prueba nada equívoca cuando se presenlaron los ingle— 
lesdelantede Maria-Galanda donde estuvo á punió de estallar una fer- 
mentación general , y solo el rumor de que el conde de Lioois quería 
adoiilir á los ingleses, fué suficiente para que se tratara de la subleva- 
eion de la población. ^ 

«La calma renació al parecer en la Basse-Terre ; pero en breve cir- 
colaron sordos rumores en la Pointe-á-Pitre ; mi defendido escribió aV 
Barón Boyer, Instruyéndole de cuanto acababa de ocurrir, y el Barca 
Boyer le contestó diciendo, que tenia la mayor inquietud porque Lioois 
hubiese entregado las Santas á los ingleses, que se desconfiaba del cru- 
cero, que se calificaba de inviolable y que se temía que al fin se recibi- 
ría í. los ingleses en la colonia de la misma manera que en la Martinica . 
En lo sucesivo todo lo que llegaba á noticia de mí defendido era cada 
vez mas grave, declarando al fio, basta el IS, en pleno consejo por dos 
veces» que quería dejar la colonia , y que no recobrarla su autoridad, 
ptorque creía que no podía servir al Rey, y en esta disposición concluyó 
d día 18: pero eM9 no era ya sostenible su posicioo, pues nóvenla mil 
almas de población negra opuestos á diez y «eís mil blancos, debían pro- 
ducir los horrores de Sto. Domingo : mi defendido .se decidió á conser- 
var el gobierno de la cdonia, pero no perdió la esperanza de poder res- 
tablecer un día la'bandera blanca, para cuya conserTacioo opuso lodos 
sus esfuerzos. * 

^Imposible es también admitir que mi defendido sostuviera los inte- 
teses de Booaparte, y para convencerse de ello será suficiente leer 
sus decretos y proclamas. El conde de Linois entregó ai señor Scbmalr 
á su oalida^para Holanda cartas para los ministros del Rey, en las 
qae aseguró siempre su ¿delídad ; de todo^ lo dicho pues, y basta de 
' laaonsacioo que versa sobre la no admisión de los socorros ingleses» 
fesulta que mi defendido no ha cometido delito alguno, y por coosi^ 
guíente no puede aplicársele pena alguna infamatoria ni corporiisr aflic^ 
uva.! 

DEFENSA DEL BARÓN DE BOTER POR EL ABOGADa 
LE60UIX. 

•Señores: me ceñiré tan solo á los aconlecimienlos de] día btal 18 
de junio: en estedia el almirante inglés Durbam hizo saltar á tierra un 
o6cial : hubo reunión en ^casa del Gobernador, y todos los votos dije- 
ron que el dia 18 había salvado á la Colonia ¿ Qué ocurrió después? 
La tranquilidad reinó ; la mayoría de los habitantes se tranquilizó y 
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se comprimió á los agitadores: oose volvió á ver á los ingleses ^has- 
ta el 8 de agosto en que atacaron á la colonia como enemigos. ¿Hu- 
bo revolución y ambición en mi defendido? Nada le era mas fácil que 
saiisfarerla en lod dias 18 y 19. ¿Qué hizo pues? Fué pacifico subor- 
dinado del Gobernador que le tuvo á su lado en razón á las disposicio- 
nes hostiles que manifestaban de tiempo en tiempo los ingleses: el Ba- 
rón Boyer invocaría con confianza el testimonio mismo del señor Gober- 
Dador sobre la pureza de sns intenciones: el Consejo le habrá seguido 
4S0ffl0 yo por medio de las difíciles, circunstancias de que se compohe 
este desgraciado proceso : el Consejo le habrá visto rodeado de aconleci- 
míenlos que se combinaban con utía espantosa rapidez para agitarle; el 
Consejo habrá sondeado conmigo el fondo de su corazón, y no habrá ha- 
llado en él ni movimiento de odio, ni motivos de venganza, ni miras de * 
ambición, y solo si ona adhesión eiega & sa Patria y á su Rey, una 
Aversión estrema á la dominación inglesa; yo me detengo aquí, seño- 
res, pues abogar por mas tiempo en este proceso, seria olvidar que ha- 
blo de franceses. » 

EsrnChada esta defensa con la atención mas religiosa, el señor Fiscal 
presentó nuevas consideraciones diciendo: «Es una satisfacción para mi 
que no se hayan destruido los hechos que dejé sentados ; pero es un de« * 
ber mió rectificar aquellos que se han rodeado con un prestigio enga- 
itador: Greoi]ue al conde de Lrnois se le debe absolver en razón á que no 
tuvo ningún pensamiento funesto en su conducta con los ingleses, y opi- 
no también que el Barón Boyer no pudo creer que salvaría la Colonia' 
-enarbolando la bandera tricolor; pues era evidentemente el único medio 
de entregarla 4 los ingleses : no trataré del fondo del proceso , y solo 
atenderé ¿ la observancia de las formas y aplicación de la ley, siéndome 
Inen doloroso ver á un Almirante célebre por sos combates en la India y 
an la bahfa de Algeciras» y aun Coronel que joven aán) habia merecido 
al aprecio pública, acusados de un crimen al qoe debe aplicarse todo el 
tigorde la ley : reclamo pioes del Consejo la aplicación de los artículos 
de hi ley de 3 de noviembre de ilVl sObre las formas de deliberación y 
tlUo.» 

DISCURSO DEL BA&ON BOYER. 

' tSeñores; si hubiera sido de mi iocombeacia el elegir el Tribunal 
qae va á decidir bien pronto de mi soerteí mi elección no podia ha- 
•ber recaído en hombrea cayo carácter personal n)« inspirara mas con^ 
fiamas no puedo manifestar mejor al Señor Fiscalía sensibilidad que 
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me han inspirado las formas y atenciones con qa^ ha sabido saavizar 
el rigor de so ministerio, que suplicándoos toméis en consideración to- 
da la primera parle de sa elocoente discorso: doy gracias al Fiscal y i 
iodos mis jueces de la atención qae han prestado á los debates de esto 
proceso Tonesto ; agradezco á mi defensor el celo é interés que ba 
manifestado en mi defensa, y poco tendré, qne añadir á cnanto é) ha 
<licho. 

«Llamo desde loego la atención del Consejo para que considere que 
habiendo sido 6el al Rey basta el 18 de junio^ qne habiendo comprimí'- 
4Ío hasta esla época todos ios movimientos de insurrección , me resolví 
mas tarde á ceder á estos mismos movimientos > al ver que las cosas to- 
maban un carácter alarmante para la Colonia, no solo respecto al espi- 
rilu particular de la Pointe-á-Pitre sino respecto á la ferm'entacíon que 
reinaba entre los negros. Es bien conocida la antipatía que los habitan- 
tes de la Guadalupe teniao á los Rugieses: los hombres de bien temían sa 
domioacíon y los malévolos hallaban en esta aprensión un pretesto para 
d espíritu público y sobre lodo el del pueblo negro : digo un pretesto, 
porque lo que*deseaban los negros era la libertad con la qne se les li- 
sonjeaba en secreto, y eslo hubiera infaliblemente producido la ruina de 
ia Colonia, si en lugar de apoderarme del gobierno para arreglar Jos 
negocios, hubiese dejado que el pueblo y sus agitadores hubieren hecho 
renacer los horrores de 179i; este temor, lo repito, lo aseguro bajo mi 
honor, fué'el único que me determinóá dirigir el movimiento del dial8: 
si al parecer me incliné bacía las prevencáones populares contra el seS<nr 
Gobernador, atribuyase á que de otro modo era imposible tranquilizar 
los espíritus : además mi amor sincero, mi respeto profundo á este gofo 
se ven confirmados por las atenciones qne mandé prodigarle , por el 
^stigo que impuse al oficial que tuvo la insolencia de faltarle, por una 
sumisión ulterior á sus órdenes y por la perfecta armonia é inteligea- 
cia que reinó después entre nosotros. Suplico pues al señor Goatra- 
almirante acepte de nuevo las escosas que no temo dirigirle ante mis 
jueces ; comelf una falta hacía ál, pero me cabe la eatisfaccion que me 
la perdonó desde el momento en qne conoció sos verdaderos, moti- 
vos; cometí una falta hacia mi soberano legitimo: elegi mal los me- 
dios: erré con intenciones siempre puras: do temo cpnfesarlo ante vo- 
sotros. 

' c ¿Pero es cierto que mereico la pena que se me quiere imponer? 
Yaestra justicia no os permitirá separar mí conducta de las circons- 
4aDcias que me rodearon: los acontecimientos de 1815 fueron estraor- 
«dinaríos, y no debe juvar lo qoe se hizo bajo so influencia una le* 
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gislacioQ que solo luvo á la visla el sosléo del orden en tiempos ordi- 
narios: asi vimos que el Rey en su sabiduría solo ha castigado con des- 
tierro á los comprendidos en la segunda lista de real orden de Si jo- 
)io , no obstante caracterizarlos la real orden de autores é insUgadores del 
regreso del usurpador , y acusarles de haber atacado á la Francia y á su 
gobierno á mano armada. < 

c¡Los regicidas solo son desterrados! {T á mí que serví fielmente á 
mi principe y á mi pais hasta el 18 de junio , á mí que be lachado dos 
meses enteros bajo la bandera blanca contra la tricolor , y en favor del 
orden contra las insurrecciones populares ; á mí qoe cedí únicamente 
€on la esperanza de salvar la colonia de sos propios furores y sustraer- 
la del maquiavelismo de los ingleses , á mi se me impondrá la pena de 
muerte I No , señores, el carácter primitivo de la jQsticia es el de pro- 
porcioaar las penas á los delitos, y vosotros no castigaréis una falta, tan 
evidentemente escnsable y tan cnielmente espiada , con mayor severi- 
dad que lo ban sido crímenes y alentados qoe parecían imperdonables. 
Esta es la razón por la qoe no he dejado de implorar la clemencia 
del Rey , y por la qoe apelo á nuestros mas íntimos pensamientos. 
Vosotros no sois solo jueces , sois también jurados : vuestras concien- 
ciai tienen un poder discrecional ; y espero qoe usaréis de él para mi 
salvación. No temo á la muerte , señores , la he mirado frecuentemente 
coD serenidad y desprecio , y de ello puede dar un testimonio vuestro 
presidente : pero aprecio el honor, y mis votos quedarían cumplidos si 
algvn día me fuera dado reparar un instante de error , probando á mi 
Rey qne conservé en el fondo de mi corazón todos los seutímientos de un 
subdito fiel , y poseído de tales sentimientos , aguardo señores vuestra 
senleneiar» 

Ei señor conde de Linois se limitó á decir que se referia ala con* 
vícdon que debia tener en el consejo de que no había faltado hasta 
el 19 de junio, y á qoe si después de esta época contuvo laespre- 
sion de sus sentimientos , no por eso dejaron de reinar siempre en el 
fondo de su corazón ; concluyó dando las gracias al consejo y al Fiscal 
por las atenciones con qoe le habían honrado : el señor Presedente 
a^isó qoe el consejo iba á deliberar: se retiró á las siete, y volvió 
á la sala á las diez y media : y d^pues de haber prohibido el mismo 
pfesidente toda señal de aprobación y desaprobaéion mandando á la 
faerza armada prendiera al qne desobedeciese esta orden , pronunció la 
sígaiente. 



TOM. IX. P. F. 
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SENTENCIA. 

a Sr consejo deliberando k puerta cerrada y á preseocia solo del 
sefior Fiscal ha establecido por medio de sa presidente las caesUoiies 
siguientes:, 

«¿Carlos Alejandro León conde Durand deLinois, contra-almiran- 
te , El* Gobernador de la Guadalupe , supo oficialmente que estaba á 
las órdenes del señor coqde de Yangiraad , Gobernador general de las 
Antillas Trancesas, y se ha becho culpable de iuubordinacion hacia 
su superior ? 

«¿El eontra-almirante de Linois es culpable de ser autor « fautor ó 
instigador de la revolución que en 18 de junio hizo pasar lo colonia de 
la Guadalupe á la autoridad del usurpador? 

a ¿El contra-almirante de Linois al recobrar en 19 de junio de 1816 
el mando superior de la colonia bajo los colores de la usurpación , ma- 
niresté ulteriormente que lo había aceptado oon la intención de volverle 
á poner bajo la autoridad del Rey? 

«El contra-almirante Linois fué libre ea efectuar esta inteodon? > 

Recogidos los votos, principiando de inferior á superior grado, y ha- 
biendo emitido el suyo el último el señor Presidente , el consejo de 
guerra permanente , DeclarOi á unanimidad qne sobre las dos primeras 
cuestiones el contra almirante Dnrand de Linois no es culpable; sobre 
la tercera cuestión también & unanimidad que el contra-almirante 
Dnrand recobró sos fundones con la intención de volver la colonia á la 
autoridad del Rey : sobre la cuarta que no fué libre en efectuar esta 
intención. 

a El consejo deliberando igualmente á puerta cerrada etc. el Pre8Ídeu<- 
te puso las cuestiones siguientes: 

«¿Eugenio Eduardo Boyer, BarQude Peyreleau, ayudante ooman^ 
dante , ex'comandante segundo de la Guadalupe» es culpable de insu-* 
bordioacion hacia su gefe el conde Durand de Linois Gobernador gene- 
ral de la Guadalupe? 

«¿El Barón Bover de Pey relean es culpable de ser autor , fautor é 
instigador de la revolución que en 18 de junio de 181S hizo pasar á la 
colonia de la Guadalupe á la dominación del usurpador?» 

«Recogidos los votos etc. el consejo de guerra permanente Dtclara^h 
unanimidad sobre la primera cuestión , qne Eugenio Eduardo Boyer 
Barón de Peyreleau es culpable : sobre la segunda cuestión tamlvea á 
unanimidad que es culpable.» 

«El Fiscal en su consecuencia requirió la aplicación de la pena res- 
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pecio al Barón Boyer : y la aplicaciob de la ley respecto al conde de 
Lioois , y recogidos de noevo los votos en la forma arriba indicada , el 
consejo permaneDle de la primera división militar haciendo, josiicia al 
reqnerimiento del seuor Fiscal , Declara á unanimidad , que debe ab- 
solver y absuelve al señor Carlos Alejandro León Conde Duraod de Li- 
oois « contra-almirante Ex-Gobemador de ta Guadalupe de las acosa- 
Clones contra él intentadas , conforme; á los artículos SI y 37 de la ley 
de 3 de noviembre de 1797 (se leyeron ) y ordena que se le ponga en 
libertad y se le restituya á sos funciones. 

a El consejo haciendo igoalmente justicia al itqoerímiento del señor 
Fiscal , condena á unanimidad á Kugenib Eduardo Boyer Barón de 
Peyreleau ayudante Comandante, Ex-comandante segundo de la Goa* 
dalupe , Caballero de S. Luis , oficial de la Legión de Honor en repara- 
ción de los detitos de insubordinación y revolución de que queda con 
vencido « á la pena de muerte ; pena pronunciada con arreglo al ar 
líenlo 33 del título 8 del código penal militar de 11 de noviembre de 
1797. > 

El señor Fiscal requirió la degradación del señor Barón Boyer de 
Feyrelean como miembro de la Legión de Honor , y él señor Presidente 
ia prononeió en caso que dejase transcurrir el término de la ley para 
interponer su apelación , y en caso de apelación para despnes'de la re* 
misioo^de antos y confirmación de la sentencia. » 



JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORES. 

Tal fué la decisión del consejo de guerra : no nos corresponde de 
modo alguno someter á nuestras reflexiones acto tan solemne ; pero 
no podemos m&nos de decir que jamás ningún Tribunal , ni testigos, 
ni abogados, ni reos hicieron brillar mas equidad > -mas independen- 
cia , mas calma y mas moderación : los acusados evitaron en sus dis- 
cusiones todo indicio de resentimiento^ ira ó recriminaciones : todoi fué 
calma como debia esperarse entre hombres tan elevados en el orden 
social. £1 resultado de este proceso mas funesto al Barón Boyer , que á 
su compañero , no le arrancó queja alguna : el dolor fué la única sen- 
sación que se manifestó en su rostro ; cuando sopo la sentencia fatal: 
confiaba todavía en la clemencia del Rey , y no le faltó ; pues el Mo- 
narca usó con él del noble y dulce privilegio de desarmar los rigores de 
la lev. 
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Síd embargo nos parece , que el señor Presidente debió fijar la 
caeslion de sí Boyer fué ó no obligado por las circanslancias á procla- 
mar á Bonaparle. El espirita del pueblo estaba ya manifiesto y no 
se encontraba un solo habitante que no Tuera amante de las nuevas 
instituciones. Los colores de la libertad halagaban 'demasiado á la po- 
blación de Guadalupe para que no pensaran en sustituir á la bande- 
ra blanca los colores de la revolución. Boyer, cuyas relaciones con 
los isleños le babian puesto en el caso de conocer el espiritu y sen- 
timiento de aquella gente , debió también conocer que la efervecen- 
cia que los agitaba , podia producir un movimiento , el cual compri- 
mido por' la guarnición podia producir fatales resultados para la 
Francia , para Boyer y para todos los franceses que se bailaban en 

la isla. 

El espirita de compresión es & las veces fatalísimo á los gobernantes, 
como á cada paso lo demuestra la esperiencia , y era muy probable que 
si Boyer hubiese tenido el mismo genio y carácter que el Gobernador, 
la Francia^ubiera perdido para siempre su colonia de Guadalupe ; pues 
gi Boyer oponiéndose al espíritu del pueblo no derroca el estandar- 
te blanco sustituyéndole los colores de la revolución , Guadalupe se 
emancipa y proclama su independencia. Bien conocemos que las ideas 
de Boyer eran las de la revolución , pero esto no debe ningún tribunal, 
considerarlo como un crimen , y mucho menos ^pmo un crimen que se 
castiga con la pena de muerte. Por lo mismo hubiera sido de desear 
que el señor Presidente hubiera fijado la cuestión. ¿Boyer se vio obli- 
gado por la fuerza de las circunstancias á enarbolar los colores revolucio- 
narios, ú obró con una perfecta libertad? Porque á la verdad esto es 
lo que' constituía el verdadero crimen , y del que dimanaban los demás 
de que se veia acusado. 
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CAUSA POLÍTICA DEL SIGLO XIX. 

PROGPSO SBGUIDO CONTRA 



Uo trabajo y dificnllad iameasa espera al historiador que quiera 
reunir qd dia los ácoatectruieotos que señalaron en Francia la época 
«le 1816 ; pu^ al paso que por nna parte se verá en Ja necesidad de 
descubrir á aquellos hombres que creyeron ver en la restauración el 
camplimiento de sus votos faniticos, manirestándo en medio de las 
persecuciones un placer imponente; al paso que ios hará aparecer co- 
locando entre el oúmero de sus adversarios á los que no tuvieran la 
misma opinión, ó no hicieran proclamar con tanto descaro las pro* 
lestasdesu alegría y adhesión^ acosándoles de Iraicjon y aun aeán- 
dotes crímenes para castigar su moderación y con mas frecuencia aun 
el silencio de sus opiniones : se verá el historiador por otra parle pre* 
cisado á contar «1 dolor que sufrieron, por la destrucción del ímpe* 
río largo tiempo acompañado de la gloria, aquellos individuos qne 
hasta entonces fueron sus admiradores y apoyos fieles ; la desnudez 
y miseria en-que se vieron sumidos tantos ciudadanos y soldados va- 
lientes que el nuevo orden de cosa reducia en un momento á la in- 
digencia; tendrá que pintar también á unos y otros tales cuales eran^ 
rifiriéndose sus mutuos sentimientos, volviendo sin cesar sus miradas 
hacia lo pasado, y desconfiando del porvenir» porque en (o pasado veían 
el bien estar de que gozaron y las esperanzas con que se alimentaron, y 
porque el porvenir solo ks ofrecía miserias y humillaciones, no presa- 
giándoles su imaginación mejora alguna en su strerte» sino al contrarío 
días todavía mas tristes. 

En medio de todos estos sentimeotos , de hombres tan diversamen- 
te agitados, no olvidará la historia otra clase de individuos» cuya exis* 
tencia odiosa quedará espuesta á un oprobio eterno, y son los qoe 
haciendo alarde de los errores y escasos de los m^s ardientes partida- 
rios de la legitimidad quisieron valerse de ellos para aspirar á una con- 
sideración efímera; los que alabándose de trabajos tal vez ilegítimos, 
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pero al menos escosábles, han asegurado proyecios inciertos, eialla* 
tado imaginaciones impacientes, y los que en fin, sacando partido de 
una exasperación que hubieran calmado desde luego ios beneficios de 
otro tiempo, no detuvieron á los desgraciados demasiado crédulos en la 
peligrosa carrera que habían abrazado» y lejos de esto,, se escudaron 
con sus descubrimientos sencillos. Entonces se apreciarán justamente 
los peligros con que se amenazaba al gobierno y los terrores que le ro- 
deaban : los hechos vendrán á aclarar el juicio, y á fijar la opinión so- 
bre el supuesto vértigo revolucionario, que estaba entonces en moda pa- 
ra acusar á una parte de los franceses : será suficiente recordar los pro- 
cesos de los conspiradores de León, Grenoble, Luynes etc. v sobre todo 
el actual DE LOS PATRIOTAS DE 1816. 

Este complot singular, en el que el terror aumentó sus consecuen- 
cias, y al que un partido dio una importancia que no tenia, aparece 
rodeado de una nube espesa con el estudiado designio de ocultar el 
hilo de una intriga grosera, y las causas que impidieron, á pesar de 
que se ta pudo desbaratar desde* el principio: en efecto, es una cues- 
tión, cuya solución solo la política puede encontrar dificij, el saber 
si es^mas conveniente demostrar á un insensato, que están descubier- 
tos sus proyectos funestos, que están tomadas todas las medidas parm 
evitar su ejecución, y que no puede insistir en ellos sin esponerse á 
una muerte cierta, que el dejarse urdir con toda seguridad una cons- 
piración inútil , mas bien que permitir que aumenten el námero de 
criminales otros seres ignorantes con el objeto de que , una vez llena 
la red » caigan en mayor número de desgraciados , y se les dé un gol- 
pe mas sangriento. Este es el cuadro que nos han ofrecido casi todas 
las conspiraciones verdaderas 6 falsas de nuestra época desde 181K : la 
moral divina y humana « que debe ser el horte de los gobiernos , no 
adopta ni autoriza tales distinciones : sacar del error á ios que en él ca- 
yeron ; prevenir los males para no verse en la precisión de castigar al 
malhechor , tal es la ley que ella nos enseña ; ley bien diferente de la 
que se ha seguido. Este procedo ofrece ciudadanos colocados por su 
estado en la clase ma» numerosa de la sociedad ; el gefe de los con- 
jurados es un zurrador , y sus cómplices ó no ejercen profesiones mas 
elevadas , 6 son militares arruinados por el licénciamiento del ejército. 
Mucho tiempo hacia que la policía estaba iniciada en los proyectos 
del geje y sus Subalternos : el gobierno desde el momento pudo desba- 
ratar sus planes , y sin embargo dejó que se aumentase la lista de los 
conspiradores , y cuando era ya imposible Aumentar mas su número, 
la justicia se echó sobre un crimen que amenazaba al Estado : ai tie- 
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Ben recogidas saficienies pruebas, y mactns cabezas detiaii rodar por 
ei paUbolo para espiacion de ao pensamkHito , para ejemplo de los 
que no tuvieran una conciencia poMltca como la que exigía la época. 
Desde febrero de 1816 la poKda sabia , y la aensacion misma á pesar 
de sos rettcencias y los debales nos demostrarán qoe entre otros com- 
plots qne se tramaban existia nno moderno qoe amenazaba h vida del 
Key, de la familia real y gobierno establecido en Francia. ¿Deqné 
modo se formóla eoospiraeion? ¿C nales eran los autores y sos adhe<- 
rentes? Tampoco era esto un misterio para ei gobierno qoe desperes 
de dos meses de averigoaciones hizo prender en mayo de 1816 los vein- 
te y ocbo individuos siguientes. 

1.^ Santiago Pleignier : edad de 35 años oficial zurrador en París, 
caUe delPetit-Lion-Saint'Saoveur , n."* 9. 

i."" N. C. L, CarboMou; edad de 31 años, maestro decaiigraffa. 

S."" E, H. C. Tb/ferotí ; edad 30 anos : oficio cincelador. 

4.'' Juan Carlos , impresor. 

6.^ Lefranc , antiguo arquitecto. 

.6.'' Victoria Mayelte, muger deJI^ Pieard, zapatero. 

T."" Desiaunet , oficial de caballería á medio sueldo , ex-guardía de 
Oorps de Monsienr. 

8.^ Dertm , antes fondista. 

9.* 10.* 11 •'' Les tres hermanos Oseré : uno de ellos mancebo de co- 
inereio , los otros dos escritores públicos. , 

IS."" &mrdm, antiguo alguacil. 

13.° Descubes dé Lasseaux , Comandante de batallón , perteneciente 
al estado mayor. 

1 1.'' Gimnean , ex**miembro de la Cámara de representantes duran- 
te los Cien ^Uas, 

15.'' Edme BeUaguet , empleado en la administración de guerra. 

IS."" FofiiMtfmr hijo, zapatero. 

17.* /íítfífMA, sastre. 

IS."* Lebrvn , aparejador de chales. 

19.^ líottnafM^r , padre , peluquero. 

80."* Filips', comisionado en aguardientes. 

2!l .* Wartn , ex-empleado de ana casa de comercio. 

22.° ¿astfono; , estudiante en medicina. 

23. ** Lgeune , fmiero. ' 

24.° Dronot, tabernero. 

2S.* Houzeau , jardinero. 

2fi.° Cartier , lúilítar antiguo. 
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il° Gamier, algodonero. 

*S8/ Plason, CDgasUdor de oro y piala; acosados lodos como 
aolores , faalores , cómplices ó adberenles-de on complol coolra la vida 
y persona del Rey , y contra la vida y persona de los miembros de la fo- 
miliareal , cuyos alentado y complol tenia también por objeto el des- 
truir el gobierno establecido en Francia , variar el orden de sucesión al 
trono , y armar á ios ciudadanos contra la anloridad real. Se acosaba 
ademas á *Warín y Lasseaux de haber robado machas botellas de vino 
en una taberna en qae estaban rennidos, y en fin se acosaba á Lasenx 
de haber llevado públicamente y sin derecho la condecoración de la Le- 
gión de Honpf . 

Para ecoparoos solo de la conspiración fuera necesario tener de- 
masiada confianza en las aserciones de los acosadores , y en este úni*- 
fo caso creyéramos* en la existencia de aquella : conocidos los perso- 
nages en ella comprometidos, debiera tenerse ana credulidad total- 
iiiente ciega , cuando se vé designado como ruodamento de todos los 
proyectos , como autor de todas las maquinaciones á Pleignier , sim- 
ple zurrador á quien vicisitudes de comercio pusieron al borde de su 
ruina , si las declaraciones de esle individuo y las de sus cómplices no 
justificasen á los ojos de la ley los procedimientos contra ellos dirigi- 
dos, y no obligasen á los mas pertinaces á reconocer, que en efecto 
se concibió y meditó el complol mas absurdo, menos susceptibles de 
ejecución y suceso. Sentada esta verdad principal , veamos las cir- 
cunstancias en que se /omento la conjuración y -cuales eran los medios 
de los conspiradores : ofreceremos las declaraciones de estos y la acu- 
sación. 

Pleignier, cuya principal industria consistía en la fabncacibn.de 
bolas de pliegues para la caballería ligersl , vio de repenle*paralizadó 
su comercio en virtud de una real orden , que varió la forma de bolas: 
débese á esta circunstancia la fundación de la asociación de los Pairio- 
ios de 1846. tSo comercio estaba paralizado : quería poner término á 
este estado de cosas , y tsoncibió el proyecto de dcstrair al gobierno por 
interés hacía su pais y reforma de los numerosos abusos que entreveía 
en so conducta. » Tales eran las palabras de Pleignier y Uts causas de su 
conducta. Irritado pues contra el gobierno , debió comunicar á otros 
sus ideas y los votos que había formado. Carbcneau maestro de cali- 
grafía se hallaba reducido á la mayor miseria y Pleignier que habia ya 
tenido relaciones con^él , fue á buscarle , le llevó á su casa, le socor- 
rió é inició en sus designios que aceptó sin la mayor dificultad , se 
exaltaron mutuamente y acordes en el objeto» trataron de los medios: 
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ooovinieroD desde luego en arreglar ona circular para distribuirla ía 
los que pudieran seducir, y sirviera de señal de reunión : Carbonnean 
se encargó de esta misión y fué á verse con on llamado Tolkron , cin- 
celador, á quien descubrió el secreto del complot, y el que ofreció 
oomuniearlo k^ns amigos: Tolleron gravó un sello con estas pala- 
bras: Dnion, hmor, patria: 4uego veremos el modo con que se dis- 
iribuyeroii las cartas circulares con este emblema. Sea .que la conju- 
ración contase con un gran número de filiados, sea gue Pleignier y 
Carbonean contasen para su triunfo con un escrito en que manifes- 
tasen sus planes , redactaron una proclama titulada : Organización se- 
ereia de los foMotas de 4846 , en la que se observan las frases si- 
guientes: 

«Franceses. • 

«Hemos llegado al término de las desgracias : amigos del pueblo, del 
que componemos una parle , hemos leido el corazón de nuestros her- 
manos y DOS hemos apresurado á lomar las medidas mas sabias y segu* 

ras para la caída total de los Berbenes Tranquilícense los palriolas 

de lo interior , que nosotros velamos por la salvación de todos : el su- 
ceso no puede faltar : somos impenekabks , pues no se nos hallará en 
nioguna parle , y estaremos en todos los puntos : podremos desafiar á 
los mismos satélites de la mas odiosa tiranía , y jamás supondremos 
existan traidores entre los compañeros de nuestros gloriosos trabajos , y 
si se hallase alguno , desgraciado de él ; su sentencia está pronui^ciada, 
sa ejecución será tan rápida como el rayo, y se le alcanzará y castigará 
en cualquier lugar. 

£q breve se fijarán de un modo irrecusable los medios de cono- 
.cer á los verdaderos amigos El dia que se prepara es el verdade- 
ro de nuestro triunfo ; estad dispuestos ; pues dentro de poco tiem- 
po voeslros brazos nos serán necesarios : pensad en que no debe fal- 
lar nada , ni armas , ni moniciones , y que á costa de todo sacrifi- 
cio debéis proporcionarlas ; la mayor parle de los valientes tiene cuan- 
to necesita : nosotros sabremos proporcionarnos artillería , y está ya 
fuedio dado el golpe que debe volver á la Francia su esplendor y sus 
derechos: las provincias^ nos esperan: nueslra conducta les servirá 
de norte y muchas de ellas nos han dado un ejemplo en su noble im- 
paciencia : redoblad » pues vuestro celo y actividad , tanto para au- 
mentar el número de nuestros hermanos como para facilitar armamento 
á los que no tuvieran medios para ello, y que deseen señalarse como 
nosotros. » 
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CarboDneaa coq arreglo á las ideas de PleígDier escribió esta pn>- 
"blama ridicula y lleoa de baladronadas : Toileron bosoó á on impresor 
llamado Cárhs , quien hizo la plancha y la remitió & Garbonneao por 
medio de Lefranc ; se tiraron mil ejempíares , y se procedió desde lue- 
go á $a dislribncion. Pleignier habia tenido relaciones de comercio 
con el llamado Picaril zapatero, y conociendo k» sentimientos exal- 
tados de la mujer de este , le costó poco el decidirla sin conodnrieii- 
to de sa marido * á que se encargase de la cireolacion de las cartas y 
proclamas: en'^efeclo la Picard remitió al ex oficial Desbranes, eü 
cuya casa se encontró cnando se procedió á sa prisión, coa un graa* 
de número de cartas , una noto en cuya margen se Man estas pala* 
bras : Organizadan secreta de las PaírMas de 4846 qne contenía en 
sustancia. 

* c Contestando á las objeciones de machos hermanos noestros qme 
desean conocer el objeto de nuestras operaciones , y cual puede ser 
so resallado • les decimos : 1/ Que nuestro objeto e» la independencia 
nacional : 8.^ Qne deseamos terminar la revolución , garantizándonos 
para siempre de los horrores de la anarqnia : 3.* Qoe la Francia ha 
puesto sus ojos én quien le ofrece mayores seguridades » y este es Na- 
poleón Ilá qnien ella llama al trono , etc...¿. Tales son los cimientos 
del nuevo edificio de nuestra libertad » 

cp. S. El Austria no puede negar i la Francia voherle á Napo- 
león II, etc. Los patriotas puros deben concedemos una confianza tan 
misteriosa como la pedimos, ii 

Sin embargo solo resaltaban hasta aqui los proyectos indicados en 
la proclama , y nota vaga que se acaba de leer ; el número de los con- 
jurados era mayor, y ya habían verificado algunas reuniones en ca- 
sa de Toileron , y también en casa de Enrique Oseré escritor público 
en las salas de la. santa Capilla (1). Los conspiradores se reunieron 
de nuevo el 97 de abril en casa de un tal Soudion, tabernero , y en 
este lugar apareció uno de los actores de la conspiración , coya coa- 
docta equivoca exige una aténcioo particular. La acusación y los de* 
baAes nos harán conocer suficientemente á los conjurados , y es inó* 
lU eotremos ahora en los detalles que con ellos tienen relación : los 
debates esplicarán mejor que nosotros la marcha «de la polida du- 
rante las maquinaciones del complot : sin embargo es preciso adver- 
tir qoe en la época de que hablamos , la policía estaba ya instrui- 
da de todo hacia mucho tiempo por los cuidados de amigos oficio- 

(f ) ¡Singular cilio de ctla ! Kstc cslabiccimienio está pegado fx la Prefectura 
de policía. 
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SOS del gobieino , y por oíros mudaos ^ ]os qoe todavía no'haBían ma* 
nifestado que existiese cosa alguna qoe pudiera escítar alarmas fon- 
dadas. La coojdracioa tomó no carácter de gravedad en la reonion 
de casa de Soochoa , en la qoe los conspiradores deliberaron los me- 
dios de* ejecncion de 80 complot*, convinieron en atacar al palacio 
de las ToUerias lo mas pronto posible, y en qoe se biciera el ata- 
que de noche : se procedió á la enumeración de las foerzas qoe de- 
bían intervenir en el ataqoe, qoe consistían en ios federados de 1815, 
en los militares qoe ¡miieran seducir, y en los socorros qoe llega- 
riaif de ciertos pontos de la capital : los gefe^ debían manifestarse 
en esle momento y debían estar dispuestos quinientos caballos para 
el momento de la acción. Derbm ono de los conjurados que babia 
levantado un plano grosero , aunque exacto de las Tullerias, bizo la 
observación que el palacio no tenia menos de setenta salidas , y qoe 
sería necesaria mocha gente para bloquearle y evitar la fuga de los 
principes y llegada de socorros : se reconoció la necesidad de colocar 
artillerfa en los puentes Nuevo , Real y de Luís XVr & fin de aistar 
el palacio. ¿ Se encontrarán cañones? Henrique Osere contestó que no 
le sería dificil hacerse con ellos , y que por otra parte la froclama 
ammáaba que i^ habría : la discusión se hallaba en este estado cuan- 
do 000 de los conjurados , que no ha figurado en el proceso , emi- 
.tió so opinión que según las deolaracionea de algunos otros, obtuvo 
la aprobación general SekeUim, cn^ja filiación fechaba desde el prin- 
cipio de la conspiración , y qoe babia ayudado á Derbin á levantar 
el plano de las Tullerias , propuso se principiase el ataque por la es- 
plosioQ de una mina abierta bajo las Tullerias , hecha con diez y ocho 
ó Minie barriles di pólvora introducidos en el acueducto que da al 
jmenU Real : demostró las ventajas y facilidad de este medio pronto, 
seguro y qoe economizaría sangre , pues prolongándose el acueducto 
bajo el terraplén del jardín á muy poca distancia del palacio y en una 
linea paralela á la tachada principal , el efecto de la mina parecía infa- 
lible y debía favorecer el ataque de viva fuerza : la reja que cierra la sa- 
lida del subterráneo podía abrirse facílnjcnte , porque la cadena vieja y 
enmohecida cedería pronto á una aízaprioia , y en una noche oscura era 
fdcíl introducir en un barco una cantidad suficiente de barriles de pól- 
vora entre los que resultaría una comunicación por medio de mechas 
preparadas al efecto. 

Lo mas estraordinarío que ofrece esle plan., es qoe no se levantó 
uoa voz para demostrar lo absurdo de él : los conjurados al contra* 
rio se eitcantaron de tal suerte , que en la misma tarde fueron los cons- 
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piradores Derbin^ y Soardon á visitar los lagares y reconocer la esacli* 
iad de la descripción que babia hecho Schieltein : .antes de disolverse 
la reunión se discutió también la parte política del complot , y se coa - 
vino por unanimidad en que el objeto inmudable de la asociación y 
ataque, cuyo plan se acababa de adoptar era destruir el gobierno , ha- 
cer morirá toda la familia real , establecer un gobierno provisional, 
convocar un nuevo campo de mayo , y llamar al trono al hijo de Bona- 
parte : en Gn después de una conversación animada que doró mas de 
tres horas , se resolvió que se reunirían otra vez el % de mayo en casa 
de un tabernero esquina de la caliere Calandre , conocida con el nom- 
bre de Sacrificio de Abraham. 

Asustado probablemente el gobierno con las resoluciones tomadas 
en la sesión del 26 de abril creyó , que- era ya hora de destruir es* 
ta trama criminal , y el 1.^ de mayo se procedió á la prisión de to-r 
dos los conspiradores, y se hicieron pesquisas rigurosas : Plefgaier 
puesto íomediataipente en libertad se vio de nuevo reducido á pri- 
sión por haber usado de este leoguage : aQue acababa de ponérsele 
en libertad , después c|e haber sufrido un interrogatorio ; que la po* 
licfa no sabia nada : que á pesar de sus esfuerzos , el plan iría adelan- 
te : que estaba seguro de que se lenian las llaves de las Tullerias, y 
que se entraría en el palacio sin obstáculo; aSadió , «que tenían ca- 
ñones ocultos en las casas , y que estaban preparados para el golpe 
de mano que se disponía.» Las pesquisas fueron mas activas , y se 
llegaron á ocupar además de las ¿artas y proclamas en casa de Des- 
baunes , una espada , un sable , un par de pistolas y una canana lle- 
na de cartuchos : encasa de Manuel Oseré, capitán graduado, un 
sable , un tahalí' y un tusil : en casa de Didrich ufta suma de S7,000 
francos que se creyó desde luego era parte del tesoro de los conspi* 
radores , pero que Dietrích declaró tenia otro destino : inútiles fue- 
ron lodas las investigaciones relativas á los cañones , municiones, 
ejército , caballería y dinero : en la imposibilidad de hallar mas con- 
jurados que los que eslaban ya en poder de la justicia , se forma- 
lizó el sumario, y sobre las luces que él produjo se fundó la acusa- 
ción de la que tomaremos algunos detalles relativos á cada uno de los 
conjurados. 

ACTA. PE ACUSACIÓN. 

«Después de haber pintado A estos hombres conocidos ya por Su 
espíritu sedicioso, por gefes de los federados de 1815, entre los 
que habia algunos escapados dejos clubs y comités revolucionarios, 
nacidos la mayor parte de la hez del pueblo , arrojados al crimen 
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por la miseria y exaltados sin dada por tas instigaciones de perso- 
nages de mas importancia ; después de haber considerado la eslra- 
vagaocia de sa empre^ , cuyo feliz resaltado veian en los medios pro- 
paeslos por Schellieo » medios peligrosos eo manos de hombres au- 
daces , y qae nada lienea qae perder , la acusacioQ faadó el sislema 
de los conspiradores en que iban á llamar á lodos los enemigos de . 
la tranquilidad pública , á remover los elementos de insurrección que 
fermentan en toda época en las guerras civiles , concentrar los mo- 
vimientos, calcular y dirigir las masas , establecer un punto de, co- 
oQuoicacioo con ios motores , y una señal de reconocimiento entre 
los agentes , y atender á estas disposiciones de una manera tan mis- 
teriosa que hiciera inútil la vigilancia de la policia mas sagaz: la 
acusación manifestó después la naturaleza de las relaciones quB se 
formsiron entre Pleignier y Carbonneau y succesivamente con Tolle- 
ron , y como se distribuyeron con una incréible rapidez casi las 
diez mil cartas que se tiraron con el emblema de que hablamos an- 
tes, cuyo sello hizo este mismo Tolleron y como en fia el Pala- 
cio real, la Bolsa, los cafes, las tabernas, las casas de prostitu- 
ción, los pantos de reunión de sediciosos, descontentos y ociosos 
y otras muchas casas particulares llegaron á ser otros tantos de- 
pósitos -en que se vendían secretamente estas circulares , y de don- 
de pasaban á las manos mas peligrosas ¿ impuras de la capital. 
Respecto á la proclama que redactó Carbonneau , dice la acusación.'' 
Este manifiesto incendiario se esparció bien pronto en todo París 
y se propagó en las provincias con el arte , secrelp y ardor propios 
de estos bota-fuegos de la revolución : precedido ó seguido de escri- 
tos infames ó rumores los mas absurdos , producia en los ánimos de la 
multitud una fermentación peligrosa , y dispertaba en el corazón de 
tos sediciosos las esperanzas mas criminales , pero no dejaron machos 
de observar que por significativa que fuera la proclama en lo concer- 
niente á la guerra civil y destrucción de la familia real , dejaba aun en 
el aire una esplicacion mas formal sobre el objeto ulterior de la empre- 
sa y persona que se quería subiese al trono : esta observación dio mar- 
gen á diferentes objeciones dirigidas á la Picard por el mismo Desbau- 
nes y Pleignier.... 

«Desbaunes , que se había encargado de la distribución de las pro- 
clamas y cartas depositadas en casa de la Picard , manifestó un día su 
irresolución á esta mujer , y ella le acusó de débil y cobarde : insistió 
en conocer los verdaderos gefes y objeto del complot, y ellajle designó á 
Pleignier como uno de los principales agentes , y le propuso para ob- 
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viar (oda doda una cita próxima coa objélo de ponerle en relaeíoaes 
QOD PleigQÍer: Desbaones aceptóla cita : hubo esplicaciones : Pleigoier 
dio las señas de su casa : Desbauoes fué á encontrarse con él al dia si- 
guiente ; mediaron nuevas esplicaciones , pero Pleignler se negó cons- 
tantemente á nombrar los gefes diciendo , qu^ este era sosecrelo : Des- 
baanessin embargo no quedó salisrecho pero cesaron sus dudas isuando 
se le remitió una nota emanada de Pleignier y Carbonneau. (Es la mis- 
ma que bemos presentado poco ha} . 

«El círculo de los conjurados se iba* aumentando rápidamente, y 
cuando se consideró con foeraas para obrar , trató luego de prepa- 
rarse para la ejecución : desde fin de febrero Pleignier y Carbonneau, 
anunciaron á Tolleron que los gefes de la conspiración eran ahos 
personages » le determinaron á asociarse á ellos por medio del incentivo 
de una gran recompensa , for mwiio qw desees, le decian, recibirás 
maclio mas : inflamado con estas promesas se adhirió totalmente á la 
asociación y recibía en un obrador que le había prestado un tal íeroi, 
y en el que solo trabajaba de tarde en tarde , á una porción de perso- 
nas cuyo esterior y pasos llamaron la atención de Leroi , y se le hicie- 
ron sospechosos : habló á Tolleron en los términos de la mas pura 
amistad : bfzole ver que semejantes hombres le comprometerían al fin, 
y que mas le valia trabajar que meterse en política : peor para ellos, 
contestó Tolleron , hablando de los que iban á verte , y en otra oca- 
sión dijo á Leroi hablando de los mismos* individuos , me ostigan siem^ 
pre para ipte proporcione una prensa^ pero esla no se mmentra en el 
momento: están impacientes por tener lo que me han mandado tm- 
primir: en fio , en la última conversación se escusó de no haber acu- 
dido al taller por espacio de tres semanas , diciendo á Leroi que Ue^ 
taba una cosa que podia haber comprometido su casa : Tolleron pues 
era la llave de la asociación. En los primeros días de marzo había 
iniciado á Derfoin , antiguo capitán de caballería , y fondista en París 
en la actualidad ; desprovisto de lodo medio de subsistencia , ex -co- 
misario de la federación: Derbin inkió kScheUein, en otro tiempo 
agente de polida , después militar , su amigo particular y conpañero 
de casa. 

«Conocidos son los cargos que resultan contra Pleignier de las dife- 
rentes drcunslancias del complot : téngase presente que en ios comu- 
nes de su casa se hallaron la plancha y caracteres con que imprimie- 
ron la proclama : respecto á los demás acusados, Carbonneau oonvie- 
ne en que fué uno de los príncipales autores y el gefe mas activo de 
la conspiración , pero que se comprometió por las sugestiones de Pleig- 



Digitized by 



Google 



LOS FATBIOTAS 0B 18(6.^ i7 

nier : conviene también en que lavo parte en lais cartas y prodana, 
y qae entregó á Tolleron, Carlos y Lefraac, y este último á quien 
Carlos indicó como hombre de confianza, recibió una treintena de 
proclamas y trescientas cartas : Carbonneau confesó también haber 
entregado proclamas y cartas al llamado jL^imii , y negó los secretos 
qae descubrió á ToUeron y Dervin en una taberna de la caite Chapón, 
pero hablaba en nombre de Pleignier , y en nombre del mismo dijo que 
todo iba bien y que se luUlaban esparcidos por ka protrineias cmcuen-' 
ta agentes t\o quísolo era un rumor ialso que hacia correr Pleig- 
nier : lo mismo sucedía con el dinero que se decía remitido de los Pai- 
ses-Bajos por los corresponsales de Pleignier y supuestos gefes/del 
complot. Carbonneau» dijo , que estaba convencido de que Pleignier era 
el único motor de la empresa, y le representó como un cafaivera qae 
aspiraba á la celebridad , quería perpetuar su nombre eil la historia y 
qae suponía ó exageraba muchas cosas para dar mayor importancia asa 
empresa 

«Tolleron confiesa. tavo parte en el eomplol: él gravó el leHo, na- 
mero las cartas é invitó á Carlos para que compusiera la plancha de la 
proclama: inició áDervia; le puso en relacioir con Carbonneau , y 
dijo á Dervin y SehelUen en la taberna de hi calle nueva de Loxem* 
bargo^ «qoedescabríriaá los gefes en tiempo oportuno, y qae el 
objeto de la asociación era apoderarse de las Tulleiias , deshacerse de 
la familia real , y colocar en el trono á Napoleón II, » pero hablaba ea 
aoobre de Carbonneau • y era forzoso que su lenguage correspondiera 
á la proclama , de modo que en todo obró según las instigaciones de 
Carbonneaa y Pleignier , y con arreglo á las brillantes promesas que 
le hicieron en caso del triunfo : Tolteron dice también , que estuvo 
largo tiempo en cama y que no tomó parte alguna en las últimas deli- 
beraciones. 

«Garlos nada tiene que decir « nada vio , nada sopo , nada oyó de lo- 
do esto y cuando sus amigos están acordes en escorar que hizo com* 
poner la plancha, y que se remitió á Carbonneau , y los peritos encae»* 
lian ona perfecta identidad entre sos caracteres y los ocupados en casa 
de Pleignier , Carlos dice , que no entiende nada de esto , y aun niega 
que entró en la casa de Delassies en la época de que se trata. 

cLefranc conviene en que llevóla plancha á Carbonneau , y que este 
le entregó ona gran porción de proclamas y cartas , pero al desempe- 
ñar la comisión de Carlos, no sabia lo que llevaba ni conocia sus conse* 
coencias : además miró la conspiración como ana concepción loca , y no 
se supone que se adheriese con seriedad después de sos muchos pade* 
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címieiilos , y después de baber combalido el proyecto desde su oaci* 
miento : pudo dar parte á la policía , pero esta tiene otros agentes mas 
íieles y mas diestros. 

cLa muger de Picard confiesa que Pleígoier le entregó la primera 
vez anas cincaenta cartas; que remitió las primeras á Desbaunes y 
que quemó las últimas ; si dijo á Pleignier que las habia distribuido, 
fué por librarse de sus importunidades , que es cierto que estaba en el 
secreto de Pleignier , y que inició en él á Desbaunes , pero que nada 
dijo á este hasta que él le habló de la yuelta de Napoleón II , de la 
llegada del príncipe Carlos , y de la entrada de las tropas austríacas 
en Strasburgo ; que dirigiéndose al mismo objeto la empresa de Pleig- 
nier creyó podia dar parte á Desbaunes , y manifestando este perple^ 
jidad y dudas sobre el resultado de la empresa, le tranquilizó dioién- 
dolé que se tenia el apoyo de los personajes importantes y poderosos, 
y que lo mejor que podia hacer era hablar á ^us amigos : la Picard 
confiesa que solo tuvo relaciones con Pleignier y Desbaunes , y que so- 
lo una vez le presentó Pleignier un hombre pequeño , vestido con un 
carric guarnecido de abracan , cuya figura siniestra y trage lo. ^pau- 
taron: que manifestó á Pleignier la repugnancia que le inpiraba este 
hombre « y que le contestó Pleignier : Qtie imparta el eslmar , es un bvim 
patriota^ uno de mUadidoSy un anUgo, un hombre de confianza; el 
hábito no haei^ almonge : este jiombreera Garbonneau á quien no volvió 
á ver mas 

«Desbaunes conviene en todos los hechos á él imputados el mis- 
terio con que se cubría Pleignier y la idea de que grandes personages 
estaban comprometidos en la empresa y la dirigían , exaltaron al mas 
alto grado el interés y curiosidad de Desbaunes , y le empeñaron en los 
diferentes hechos de qué se le acusa : pero fueron inútiles cuantos es- 
fuerzos hiciera para que Pleignier le revelase el nombre de estos gran- 
des personages, pues este se mantuvo siempre firme diciendo solo : «que 
este era su secrete y que no se conocerían los gefes hasta el monento^Ie 
U ejecución. » Ademas , nunca se le propuso mando para es)a qecucion» 
y que no lo hubiese aceptado, y la prueba de<|tte no tenia intención 
de tomar parte en ella » es haber tomado pasaporte para salir de Paría 

el 4 de maj'o ^ 

«Dervin no niega nada de lo que hizo , y dice que Tolleron y Gar- 
bonneau le iniciaron en el secreto de la conspiración : que deliberó el 
26 de abril sobre el ataque de las Tullerias con muchos de los con- 
jurados en la taberna de Souchon , y que habia anlicipadattiente le- 
vantado el plano del palacio de las Tullerias y sus salidas con Schel- 
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tela, pero qne se comprometió en este negocio, y comprometió od él 
á SchelCein con el solo objeto de penetrar hasta el cabo la coospira* 
cioD, profoodiKar lodos los secretos, cometer los motores y delatar-^ 
los á la policía ; qoe si no lo hizo antes qne se procediese á sa prisión» 
foé porque espeimba adquirir nuevos datos, y porque descansaba en 
la esperiencia de Schellein, que era su compañero de casa y su ami- 
go, y porque, habiendo servido por mucho tiempo á la polida, ocú- 
pate mejor posición que él para hacer esta revelación; fibalmeate» 
qoe Scheiteio, á quien no se ha hecho preso, estaba de aeu^docon 
él, ó que al menos asi lo piensa, y que llegada (a ocasión hubieran ha-» 
blado al mismo tiempo y participado del mérito y precio del descubri- 
miento. 

« Lo^bermanos Oseré eonvienen en los hechos á ellos imputados, 
esceplo Santiago, que níegaf haber tenido conocimiento del complot, 
y aun de la asociación de los patriotas de 1816 antes del día de su 
prtsíOB: Henríqne confiesa ademas que se halló en la reunión cele- 
brada el S6 de abril en casa de Souchon y que oyó una paite de las pro* 
posiciones que en ella se ventilaron y en partrcolar la opinión de Schel- 
tein respecto á la esplosionde las Tullerias, y la petición que hizo Des- 
atbes de un mando según su grado: queél mismo (Henrique) apoyó la 
contestación de I^rvin relativa á la arlilleria, y dijaque la proclamaba» 
biaba de ella, en cuyo modiento se leyó ; pero qoe durante esta confe* 
rencia se le llamó diferentes veces ai despacho de Santiago, y que igno- 
ra por esta razón lo que pudieron discutir los conjurados ; qoe los siguió 
ñlSaarifieió áe Airaham ; pero que al salir de allí, volvió á entrar en el 
desfiacho de su hermano. 

c Sourdon no niega qoe estuvo en la reunión de 86 de abril á la 
que fué conducido por Henrique Oseré y Dervin : fué testigo de coan- 
ta ocurrió en esta conferencia : refiere sus detalles ; tomó poca par- 
te en la discusión, escuchaba y aprobaba : habia recibido una car*< 
fa de Bonnassier hijo, del 8 al 10 de abril, y algún tiempo antes 
faabia recibido otra de diferente persona, que no le permitía nom- 
brar el reconocimiento ; pero qoe solo trató de penetrar los secretos 
de la conspiración con el objeto de* descubrirla & la policía, y obte- 
ner por este medio un empleo que necesitaba con uiigencia : es cier^ 
toque no dio parle á la policía de sus primeros descubrimientos, pe- 
ro esperaba el momento favorable, y su intención se manifiesta con 
claridad, por los pasos qoe dio desde el estío último para revelar al 
tribunal un complot que amenazaba á la familia real, pasos en los 
que te secundó el señor Fí^/q^ dicho DaUot, y que no prodnjeron el 

4 TOM. IX, P. F. 
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resoltado que esperaba : «sla ÍDlencion se maoiiiesta laoibieo en ana 
conversaoioii que lavo hace tres meses con el señor YeUski, iatérpre- 
te, á quien pregonló que es lo qae debería hacer respecto al oonoci- 
mieoto que lenia de na complot tramado contra el gobierno, y qne le 
respondía, qne como francés tenía ana obligación da revelarlo á las ao- 
toridades. 

« c Descobes, déspoes de largas. tergtTereaciones^ concluyó confesando 
qoeGonaeaa y él supieron el secreto de la asocíactoa á fines de «ano ; 
i^nese enroniróen la reunión del i% de abril en casa de Soordoa, con 
el objeto de i^er á Bellaguet, á quien se había designado* como uno da 
los<t}vincipale8 agentes del complot : qne fné testigo y parte de ladiscu- 
sioo, que pudo pedir an mando correspondiente á su clase para el mo- 
mento de la ejecución ; pero que no recuerda haber becbo tal (^eticioQ, 
y qne por otra parte le parecieron tan ostra vagantes las pro^sicitoes 
hechas en la reunión, y tan contrarias á las reglas de laprobaMüdadt j 
alas uooiottBs del arte militar quecdnsideró ti proyecto como inqoea- 
taMe, y no le díó ninguna importancia : bonfiesa sin embargo que en 
la misma tarde foó á casa de Bellaguet cuyas senas le dié Heñrí^ae 
Osení á adquirir noticias mas positivas de este negocio : conoce toda 
la fuerza de la indaccion que pueden suministrar oontra él esle 
pasoyla reunión indicada encasando Goanean; reconócela ímpra-- 
dencia de su conducta, y dice qne le condujo á aquel sitio ^na cario* 
sidad funesta: que podía estar en efecto descontento en cierto modo de 
la pérdida de su empleo, pero que solo esculpal>le de ligereza; que le 
alarmaron las proposiciones que oyó, y que jam&s abrigó su ^coraicm 
los sentimientos que pudieran suponérsele, y que, aunque las aparieOf 
das depongan oontra él, era incapaz de prestarse á semejantes atroci- 
dades. 

. « Gonneau abraza un sistema diferente: tenia interés en verlo y pe* 
netrario todo ; estaba hacia mucho tiempo en relaciones con na ma* 
^istrado antiguo, amigo suyo, á qoien habla ya revelado cosas impor* 
tantes, que á su tiempo se oomuntcaron á la policía, y el magistrado 
empeñándole á redoblar^ su celo le habia hecho ver que no qoedariaa 
sin recompensa sus servicios: Gonneau esperaba tener datos mas estén* 
sos, y sobre todo el resultado déla oita dispuesta con Bellaguet pera 
descubrir el plan de la conspiración & este amigo que debía llegar de 
la campiña, é instruir al gobierno : el seior Dubois pintor en minie* 
tura, puede declarar sobre este estremo cuando le condujo el 26 de 
abril á casa de los Oseré: Descubes le dijo nmíd ameiMjFO ; o$ presm* 
<afrf d wtMnor fue os dfrd wmduticasai; Descubes quería hablar de Be- 
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Hágiíet; pero, al evfrar 6d la taberna de Souaheo» Desciübes 4¡io .á 
<}oDiieao, babiaedodel misiDO BeMagneti te pertma que quertmos o«r 
no eM: Gooneau Tué tésiifade looevrido en esta reonion, y oyó & 
Descube» pedir un niando paia el ataqne de hs Tollerias; se le ob- 
jetó qoe instraido como estaba; y animado de tan buenos deseos OQ 
iaooneebible como en ^1 momento de so prisión negó ante el pre- 
léelo de pollcia el conodaiiento que tenia del complot y.respoode, que 
81 •& examina la delicada .pqsioion en que se encontraba respecto á 
Descubes» sn oompatriota y amigo» se conocerá qoe debía vacilar en 
decir al prefecto de polícia* lo que hubiese declarado sin temor aotQ el 
magislrado, con quien tenia relaciones antiguas y puramanlecoafidan- 
ciaieB. 

c JMtefiMí adopta una negatira absoluta : no se le vio en parte algu- 
BU ; nada resulta contra ¿1 , on o^da se mexoló, nada sabe y en fin se es- 
plica en tórminos do «na noble ¡odiguacioii contra los n^iserables que 
lieneD la osadía de nkeiclar un nombre como eLsuyo en sus estravagan- 
lesdelirioSi 

t Bónnassier bijo, lo ni«ga todo .y demienta á Sourdou y Schel- 
lein. 

« JHdrkk ooniesa quo leyó la proclama á Fáivre y k otras dos perso- 
nas en casa de Dupuy, que les entregó carias, y que le ocuparon enci* 
ma catorce ; que todo lo habla recibido de un llamado GasteU á quien no 
ha podido prenderse; que este le habló del movimiento que se prepara- 
ba, y que vio que la proclama contenía cosas abominables ; pero qoe no 
crefa qoe pudieran ejecutarse jamás» y que no tuvo la intención de per- 
judicar al gobierno; 

« le^rm conviene en que Carbouneau le inició en el secreto : que 
trataron ambos de la conspiración, y queesle loentregóun gran nume- 
ro de proclamas y cartas con la comisión de distribuirlas ; pero ^qoe no la 
btzD y lo quemó todo: que no obstante di6 después á Pleignier y Car- 
boonoau en diferentes sitios , y que si conservó sus relaciones era con 
el objeto de oonocer sos secretos y descubrirlos á la policía, á in de 
conseguir un empleo, y que se le prendió p'ocisamente cuando iba 
á terminar sus negocios, y cuando se disponía á hacer esta rever 
lacion. 

« Bwmoisier phdre, después de haber n^ado con la mayor ohiAi- 
nación qoe jamás tuvo parte ni conocimiento del complot,, y que jfimáa 
obraron en su poder proclamas y cartas, concluyó por confesar que las . 
habia distribuido muchas veces en el Palacio Real, pero sosteniendo que 
solo las dio á una persona ; que las dejó en su casa una peisona tn^ii^ 
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(tor la Picardy que si negó lanío liempo eslos hechos fué por no com- 
promeler á esta misma mujer qiiee8%miga, parienla y compalríoU de 
su mojer propia: se determinó á hablar cuando sopo que la Pícard ha- 
bía ya confesado y qne se encontraba acusada por la dedaracion do 
Desbaones. 

v FeUpe, sosteniendo que jamás tuvo conocimiento de la conspiración, 
sostiene qne nada sabe ni conoce las cartas de cuya distribución se le 
acosa, y añade que si se encuentra inculpado en este negocio, es por 
efecto de la mas odiosa calumnia y por una consecuencia de la anlmosi-* 
dad del señor Carnet comisionado <lel almacén de vinos. 

« Warin, LasMux y LgewM convienen en qne copiaron la procla- 
ma y en qne la dieron á copiar. Lejeune sostiene que se la dio Dro-* 
not, y que de parle de- este se presentaron en su casaá sacar una 
copia Laseanx y Warin, pero estos dicen que Lejeuqe les permitió sa- 
car la copia f porque se manifestaron ardientes partidarios de Bona-' 
parte ; confiesan también la sustracción por altos hecha de seis bote- 
llas de vino d( la taberna de Berlrand^ y Laseanx confiesa haber lie-» 
vado la coadeeoracion de la Legión de honor sin teaer un derecho pa- 
ra ello. 

« Dronot confiesa, qne Lejeune copió la proclama en su casa, pero 
trata de insinuar que Honzaux dejó este documento á su mujer y que él 
no dio conocimiento de la proclama át Lejeune ; niega haber enviado á 
casa de este á Laseaux y Warin . 

« Himsumx llamado Femando, confiesa quiO después de haber recf* 
bido la proclama impresa en una taberna, en la quQ se b^hia embor- 
rachado, de manos desconocidas, ¿acó una copia y la comunicó á 
Dronot. 

« Gartier confiesa, que distribuyó á desconocidos cuatro cartas que Le 
entregó Garnier con el encargo de darlas á sus amigos. 

« Garnier confiesa, que en efecto dio á Carlier doce ó catorce car-» 
tas que le entregó PUmáon^ y añade que repitió á Gartier lo quiO 
Planchón le había dicho, « que iba á volver Bonaparjbe ; que sería 
útil tener estas cartas para probar que no se pertenecía, al partido 
realista;» pero Planchón niega haber entregudo cartas .4 persona al- 
guna. 9 

La noticia anterior de la acusación, da una idea bastante exacta de 
los hechos del proceso para que haya una necesidad de mayores de« 
talles: adviértase que entre los infinitos acusados solo tres parecen 
haber obrado de buena fé, y concebido seriamente la idea y medios 
subsidiarios del oomplotr; y qne todos los demás casi del lodb indife- 
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tenles, solo han tomado en él aoa parte snmaiQentesecoidaría á eseep- 
cion de aqiiellosqQe,.aIimeotaDdo tal vez el proyecto de veader á la policía 
los proyectos de los conspiradores, se manifestaron para atraerse fa con- 
fianza de estos últimos, sus mas ardientes partidarios : sin embargo, no 
fué esta la opinión de los magistrados qoe después de la instrucción del 
proceso fallaron sobre la acusación de los conspiradores remitiendo ante 
el Tribunal de Assises de la provincia del Sena á los individuos que va- 
mos á referir. 

Pieignier, Carb<mneau y ToUeroncomo culpables de un complot de 
atentado contra la persona y vida del Rey, persona y vida de los miem- 
brosde la familia real, cuyo complot y atentado lenian por objeto des- 
truir el gobierno, cambiar el orden de sucesión al trono, y escitar á los 
ciudadanos á armarse contra la autoridad real : como culpables de haber 
cometido y principiado actos para llegar á la ejecución de estos crfme- 
Des, y de haber impreso y distribuido un escrito que contenia provoca* 
«iones directas á la destrucción del gobierno. 

Carlos como cómplice de los dichos complot y atentado- coa conoci- 
miento de los actos que se cometieron ó principiaron para facilitar la 
ejecución; de no haber revelado el complot al gobierno después qoe de 
él tuvo conocimiento ; de haber impreso ó dado i la prensa un escrito 
que contenia provocaciones directas á la destrucción del gobierno: 

Lefrane, como cómplice de los dichos complot y atentado, favorecedor 
coa conocimiento de los actos cometidos ó principiados para facilitar la 
ejecución» de no haber revelado el complot al gobierno después de ha- 
ber tenido de él conocimiento y de haber distribuido un escrito que con- 
tenia provocaciones directas á la destrucción del gobierno, y una señal 
de reunión no autoriisada por el Rey ; . * ' 

La Pieari y Desbatmes como culpables de los dichos atentado y eom- 
piol, favorecedores con conocimiento de los autores de losados cooMtidos 
6 principiados para facilitar la ejecución^ de no haber revelado el com* 
plot al gobierno después de haber tepido de él conocimiento, y de haber 
distribuido un escrito que contenia provocaciones directas á la destruc- 
ción del gobierno ; 

Dervin, como culpable de los mismos hechos : 

Los hermanos Osefé, Sourion, Dtunbes, Gamam y BeUagwt como 
culpables de haber participado & ciencia cierta de los dichos complot y 
alentado, ó de haberse hecho cómplices asistiendo con conocimiento álos. 
autores de los actos cometidos ó principiados para-facilitar la cjecodoo, 
de no haber revelado al gobierno el complot desde et momento que de él 
tuvieron conocimiento : 
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Bmmassier hijo, DiHrich y FiHpe como culpables de los mismo» 
hechos y de haber distribuido nna señal de reoDíon no aolorizada por 
el Rey; 

Boñuassier padre y Ldfrtm de haber además distribaido ua escrito 
que conteoia provocaciones directas á la destroocioa del gobierno ; 

Lejmne, Drcmi, Bouzauit, Warm y La$eau9 como calpables de haber 
distribaido sas escritos, y los dos últimos de haber de complicidad sus- 
traído de la taberna propia de Bertrabd botellas de vino, y Laseaax do 
haber llevado públícamenle y sin derecho para etló la condecoración de 
la Legión de Honor ; 

En fin Cartier, Oamer y Phmehan de haber distribuido una sena! de 
reunión no aolorizada por el Rev, crímeoes y delitos previstos por loa 
artículos 86, 87, 88. 89, 59, eC^IOS, 101, 105, 380 y 869 del código 
penat, y por los artfculos 1, 7 y 10 de fai ley de 9 de noviembre de 
1816. 

En efecto, los acosados comparecieron t\ 97 de junio de 1816 á con- 
testar á los hechos que les eran imputados ante el Tribunal compuesto 
de los señores siguientes: Román Deseze, presidente: Plaisant de Cha^ 
teau, Dupaty, Dumetz-de-Ferry, de Berng, de la Salle, consejeroa: se-* 
ñor de Vaudoeubre, fiscal. 

Habiendo usado los acusados del derecho que la ley les concedía pa« 
ra recusar á los jurados designados por la suerte, se formó definitiva- 
mente este Tribunal popular de los señores siguientes: Delaviov Fia-* 
con^Rochelle , Duparc , Launoy de h Creuse, Gombal, Martio , Ro- 
ger, Kgron , Solirene , Carrelte , Caceta ; Bausse y Bouilery , suplen -^ 
tes. 

Previo el interrogatorio preliminar de los acusados, llamamiento no- 
,minal, y juramento de los jurados, el escribano leyó la acusación y moto 
de remisión, y el señor Fiscal temó la palabra, y desenvolvió la teorfdi 
de las leyes relativas a) crimen de conspiración contra el Estado, y de 
atentado á la persona del soberano, en la siguiente 

ACUSACIÓN FISCAL. 

«Los males se tocan én el orden social de la misma manera que eii 
la organización física : perdido una vez el equilibrio fermentan lo» 
gérmenes dañinos , se contraen los malos hábitos, se deteriora el sis- 
tema, y después de una grande revolución se depravan y relajan las 
costumbres, como los humores después de una larga enfermedad ; tal 
fué siempre el resultado de las grandes conmocimies poUticas; y lo» 



Digitized by VjOOQIC 



LOS PATMOlAf DI 1816. . 15 

males qve nosotros sorrimos despaes de una exaltacioii de pasiones 
por espacio de Yeiale y cinco anos, y después del delirio de los Cieo 
días qné eoTeneaó ooesUas llagas , otros los sofríeroa ya» ó los Jofri- 
rán asa ves: todos los siglos ezftáa sajetos á sa aiote» y todos los cli- 
mas á OQ aire infectado: el oaestro vio nacer hombres i qaienes solo 
nineteel crínieo» á quienes nada enseña laesperiencia, á qaienes no 
puede vencer la clemencia y kw que obran « piensan y respiran solo 
par la mina de su pab ; en vano la patria supika y conjura á estos 
fnriosos la concedan algnn reposo después de tan largos sufrimientos: 
en vano el grito de la indignación general les hace ver la impotencia 
de sus esfaersos : ellos maquinan» alteran sin cesar la tranquilidad» 
eneitan las inQuietudes, atizan los odios , y toda so existencia la cou'^ 
tftgran á despedazar el seno donde fueron engendrados. Fmgrodoreí 
íb «m túpanla UberM que ellos mismos kan prostituido al mas odio* 
80 despotismo, eiku pcUríoloí por escekiieia solo coaoderoa la de per* 
jodicar» sin tener mas guia que su interés personal : á él tu inmolaron 
lodp : í él desean eon ardor volverlo á inmolar, y para ellos la patria 
m una presa en la que estarían encarnizados hasta su Altimo momea* 
to, á la justicia no llegase eñ fin á marcar el término de sus fu- 



«Predso es que llegue este término ; tiempo es ya de que la Francia 
reapire» y que el castigo de algunos sea lasahraaioo de lodos; la im«- 
punidad es un origen de los crímenes » y rarar vez se perdonan los gran- 
des eulpabies sin que resulten de ello muchos deogradadoa: las ríque- 
las y eJ poder no serán ya en lo sucesivo el precio del crimen y de la 
perUfia: á estos bancos temibles vendráirá deshacerse las tramas crÍBDÍ«- 
Bales, y ea eHoff encontrarán su estipendio los partidarios de lasrevoki* 
«iones : á los grandes esceses sucederán grandes ejemplos : la autoridad 
de vuestro folio consegnirá lo que no pudo la clemencia» y se verá en 
bravea ia'pazy moral pública florecer bajo un régimen equitativo y «e-. 
^ero, porqueá males inveterados deben ioomodarse remedios prontos y 
eficaces, y ftiera oprimir á los hombres de bien el manifestar debilidad 
«on los malvados. La Francia necesita raposo ; ella ha hecho los mayo- 
res sacrificios para alejar de su seno la discordia y la guerra; y cuando 
sus destinos poMUcos están irrevocablemeata fijados» cuando sos llagas, 
ovelmoBte abiertas segunda ves, priaoipian á cícatrizacse de nuevo, tin 
puñado de criminales salidos de las sentinas de las revoluciones» quie^ 
rea despedazarla aunl! 1 

a Una liga impía se ha formado contra las leyes del Estado» contra 
el gobierno legitimo, contra la. vida del Rey y de la famHiá real : liga 
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iüseoMla , que por fio debia prodocir la raioa de sus aalores ; fiero 
coya sota idea es un moBmneiito de so penrersidad , j cuya eiistea- 
cia pedia llegar á ser an azote para los ciadadaaos , y reducir la capi- 
tal al mas eroel estremo. ¿ Qaiéa podo haber urdido los primeros nu* 
dos de esta trama detestable? J)¡ficM es persuadirse que taa vasta em- 
presa la ooocibieran hombres inmensameste separ¡|des de todos Ite 
intereses políticos , hombres de la bes del pueblo, siu poder y sio 
crédito , la mayor parte reducidos á la roas espantosa miseria. Cuan- 
do se considera el ardor con que se principió esta empresa» el espí- 
ritu de consecuencia y perseverancia con que se concertaron y pusie- 
ron en acción los medios , cuando se trata de acordar ciertas fedias, 
reunir bajo un mismo ponto de vista circunstancias estcaordinarias, 
y unir ciertas predicciones de los patriotas de 1816 á acontecimientos 
conocidos, casi se llega á persuadir que obraban con plan combinado, 
y bajo la influencia de personajes elevados. Un grande crimen supo- 
ne por lo común un grande interés^ y nadie se aventura á un peli- 
gro cierto sin alguna esperanza de vencerlo. ¿ Podian los acusados li* 
^ngearse.conia idea de salir vencedores contando con sus propia» 
fuerzas en un proyecto que tendía nada menos que á destruir el tro- 
no y trastornar enteramente las instituciones de la Francia? Debe- 
mos- convenir en que no^ran mas^que instrumentos en manos de bom- 
bres de mas importancia: así se ha dicho desde un principio y esiü- 
fícil dejar de repetirlo aun , sin que podamos menos de llorar la fa- 
tal ceguedad que con frecuenda precipiti^ á los últimos esceaos á 
unos hombres destinados por su condición á gozar de las dulzuras út 
una vida sencilla y tranquila. Este pueblo, tan sensato en todas 
aquellas cosas que están á su alcance , cae en los mayores eriores 
cuando quiere elevarse de la esfera de su conprehensioo , y el lazo mas 
peligroso que sin contradicción se le tiende, es la manía de las discu- 
siones políticas. En estas divagaciones, en que el mas estrano abuso 
de las palabras ocupa por lo común el lugar de la rasoo , en que se 
desnaturalizan todos los hechos, en que se confunden todas las ideas 
y en que lo verdadero no se sostiene jamás junto, á lo absurdo , se 
acreditan los errores mas groseros, se propagan las doctrinas mas fu- 
nestas, se exaltan las cabezas y iermenta el espíritu de insubordina- 
ción ; y después de haber hecho de un }omalero 6 de un artesano un 
orador de taberna , transforma esta manía con frecuencia una tienda 
O un taller en un logar de sedición : los agitadores y ambiciosos echan 
siempre mano de esta idea lísongera para alucinar al pueblo , y arro- 
jarle en una empresa temeraria de la que inbliblemeote es ta vícti- 
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ma, porque el inlcrés^del poeblo es el preleslo de lodas las revoUicio- 
Dcs; ¿y qoé froto sacó el pueblo jamás de lassediifioiies? En la mc^ 
loria, el peligro es de la moKilad , la utilidad de losgefes; en la derro- 
to, la impunidad acompaña á losgefes y el castigo cae sobre la mullí- 
lud : esta es la marcha ordinaria de las cosas ; los autores de las cons- 
piraeíones se conserTan amagados y el huracán cae sobre los que se 
himaron en la arena. ¿ Será esU causa escepcion de la regla general? 
Podría creerse así, sí nos atuviéramos á las revelaciones de los acusados 
principales : i pero los acosados lo han declarado todo? ¿Lo sabían io- 
do? ¡Tal Tez fuera suya propia la primera idea del oomplotl i Tal vez 
también les fuera sugerida I Medios mil existian para encender* de lejo» 
estas materias inflamables, ó si estallaban de por si, podía muy bien 
coneeatrarse su acción, una viste perspicaz vio lucir los primeros ra- 
dios del incendio, observó sus progresos, vio amontonar al rededor del 
bogar otros radios que hasta entonces habían arrojado una luz incierta: 
Tíóá la asociación de los patriotas de 1816 llegar á ser desde su nacir 
miento el punto de reunión y norte de otras muchas reuniones; lo pe-« 
aetró todo, lo abrazó y desconcertó todo ; lodo cayó bajo un mismo gol- 
pe, porquelodos los maquinadores se adivinaban sus pensamientos isin 
alrevefseá atíercarse, y porque eran vistos y observados mejor que ellos 
se velan á si mismos. 

«Los patriotas de 1816 eran pues el punto de apoyo de lodos los 
facciosos : se les exalteba secretamente, ó se dejaba madurar su com- 
plot, y sí aun no tenian gefes importantes es creible que no les bu- 
Ueran faltado ; pero bien se les dirigiera ó bien obrasen por si mis- 
mos, bien se concibiera la primera idea del crimen en una humilde 
tienda, ó bien en un magnífico salón, la ley no «está menos infringi- 
da, la sociedad no está menos ofendida y la calidad de los culpables 
no haría mas terrible la enormidad del atentedo ; digamos itías, na- 
da hubiera aumentado sus' peligros. La mayoría de los acusados, 
aunque nacidos en su estado oscuro, no dejan de tener medios y ener- 
gía, imbuidos en los principios mas detesUbles y en los liábilos mas 
perversos ; envejecidos en la t&ctica de las revoluciones» audaces de- 
sentrenados y amantes del crimen por la sed del saqueo, estos hom- 
bres son siempre poderx)sos para el mal, y en el arte de perjudicar 
y turbar la tranquilidad no necesitaban guia alguna, i La empresa era 
iasensate I Convengo. ¿ Pero se raciocina en el delirio ? ¿ Cuando cier- 
tos hombres que, como o§ros Partos, nos lanzan sos tiros huyendo, ú 
otros que quisieran confundir su desgracia en una combustión general; 
cuando estos hombres que se descubren aqui, por que se les ha hallado 
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en lodas parles, se habíeran he<iho los dírectorea de la empresa, hu- 
biese sido menos loco por esto ? ¿ No estaban estos hombres mezclados 
en otras revolociones ? ¿ No tenemos á la Tista bastantes monumentos de 
sQ estravagancia? ¿Lo que bo han podido hacer oon todas sos fnenas, 
lo hubieran hecho cdn nn panado de bandidos? No sedesirayecon taa- 
ta facilidad un trono que cuenta en su apoyo el amor y adhesiotí de 
un gran pueblo ; pueden atacarle la iraicioQ y el crimen» poro le sos- 
tienen el honor y la fidetidad. ¿ Que (.«odian hoy las maquinaciones 
de algunos miserables contra esta familia augusta á la que la Provi-- 
dencia há vuelto dos veces á nuestros votos , y que dos teees fué pn* 
ra nosotros el áncora de salvación en medio de las mas horribles tem- 
pestades? ¿La Francia entera no se levantaría para estermisar á es- 
tos furiosos, si se atrevieran idguna vez á aph^iimarse á esle troM^ 
en el que descansan con la sabiduria y la bondad, .nuestro oonsuch- 
lo y esperanza? Pero si el furor de los facciosos es impotente contra 
el trono, no lo es contra la paz pública y reposo de jos eiudadaaaa: 
puede alucinar á los crédulos» escitar la inquietud y el desérdeu tm 
el Estado , perpetuar las discordias qm es tiecesario apagar y enve- 
nenar las llagas fu esfreeUo dcatrizar : puede en fia, como recieole- 
mente tenemos el ejemplo, armar raa multitud ciega ooiilra la autori- 
dad deí Principe, y envolvernos en escenas de desolación y esterminio: 
estos son los males que debemos evitar, y los menores que nos prepara- 
ban los patriotas de 1816. 

«La acusación no ofrece, respecto á eslo, la menor equivocación uUl 
conspiración es evidente, conocido el objeto de los conjurados : á k 
vista están los instrumentos del complot: los culpables han escrito é 
impreso con ostensión ¿US pensamientos siniestros: no pueden ne^r 
que decretaron y concertaron la resoludon de escitar la guerra ci- 
vil, de destruir el gobierno y coocluir con la familia &eal» y como 
enesta materia de criminalidad de los hechos reside en la resolutioii 
de obrar en los actos subsiguientes con independencia de la fuer- 
za de los medios y eventualidades del suceso , el crimen de Ion acu- 
sados es palpable. Demos gracias al celo, adhesión y penetración délos 
magifllrados á quienes está confiado el precioso depósito de la seguri- 
dad pública : atentos siempre á cuanto puede turbar la paz del Es- 
tado y el reposo de los ciudadanos han desplegado, particnlarmes- 
te en esta circunstancia, una profundidad r tacto admirables» y al 
entregar los culpables á la justicia le han presentado la prueba y los 
instrumentos del crimen. El snagistrado encargado de la insUuccioa 
del sumario reunió en él todos estos elementos de convíocion ; ihimi- 
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nó la «casacmi con nuevas locos ; penetró la conciencia de los i^nsa-^ 
dos, y con ana rara sagacidad y nna imparcialidad escrapoi06a> mar*» 
cA de una manera invariable los Umites del ataque y ios de la defra^ 
sa : de este modo la justicia, que en esta clase de procesos, se vé redu-» 
dda á datos vagos y á presunciones inciertas, encontrará en esta can- 
sa la^convieoioiA mas terminante, y vosotros, Magistrados» esperimen- 
taróis en los debates que van á abrirse, lo que yo mismo esperimen* 
té cuando fsé preciso coordinar en un mismo plan los numerosos 
cargos de esta causa , no la pena de enconlrar , sino el inconvenien- 
te de elegir ; porque en el examen del proceso roe ha guiado el mis- 
mo espirita^ que os dirijirá en el saotnarío de vuestras deliberacio- 
nes : como vosotros» deseaba cumplir con mi deber y cumplirle con 
hieqtidad que es el primer deber de mi ministerío, y el primer mé-. 
rito de un magistrado, sugeto á un gobierno justo y amíKo de loa 
hombres, pues faltaríamos lodos ala justicia si nos escediéramos de 
nuestros limites aun en la causa mas favorable. Si la ley nos ba ofre- 
cido sus luces quiere que con ella, iluminemos, no que osenrctea- 
mos ; si la ley nos entregó su espada , nos entregó también tina ba- 
laaza. 

c Hemos presentado en- e) acia de acusación ona fiel y eserupukM 
esposicioo de todos los hechos y circunstancias tratando de claáfi- 
rarios con on orden y- método que puedan entenderse con betHdad: 
repetirlos en esta acusación verbal fuera molestar inútilmente la aten- 
eion del tribunal: los debates os los harán presentes: el resumen 
de la acusación y las cuestiones que se os someterán dejarán un cam- 
po librea vuestras conciencias, siéndoos conocido el sistema de la 
acusación, conservaréis fácilmente dorante los debates, el hilo de la 
erímíoalidad; uniréis todos los elementos de eonviccion y después de 
haber formado vjuestra opinión , primero sobre la naturaleta y gra- 
vedad de los hechos y después sobre el grado de participación de ca« 
da uno de los acusados, os bailaréis entonces en estadio de hacer 
una exacta justicia , porque la ley, que en todo cuanto ha previsto 
en favor de la conservación de la sociedad, no perdió jamás de vis- 
ta el interés de los individuos, la ley repito, solo quiere penas jus- 
ti^ y necesarias,* ella castiga, no venga : órganos de esta ley impa- 
sible y tutelar buscaréis vuestros juicios en estas nobles inspiracié- 
aes y en la convicción de nna conciencia impardal é ilustrada. Vo- 
sotros habéis ofrecido no vender ni la sociedad que reclama vuestro 
apoyo, ni los acusados que imploran vuestra protección: cumpliréis 
con vuestros juramentos, é inflexibles con el crimen , y compasivos 
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con la debilidad, atemperaréis á los hombres sin olvidar loa üeiDpoa y 
saldréis dé esta triste dansa coa la veneración y reoonodmiealo público, 
y lo qoe es mas caro á todo hombre de bien, con vacsslra propia estima- 
ción y la tranquilidad de nna conciencia pora.» 

Conclnida la acusación leyó el escribano la lista de los testigos de 
cargo, éntrelos qae figuró ScheUein,«n número de treinta j^no, 
y los de descargo en número de veinte y odio : el Presidente mandó se 
les hiciera salir de la audiencia y quedase Pieignier para ser inter- 
rogado. ^ 

DECLARACIÓN CON CARGOS DE PLEIGNIER. 

PreiidetUe. Acosado : vos habéis pasado por el autor del plan de or- 
ganización secreta de los patriotas de 1816 ; en vuestras anteriorea de- 
claraciones tenéis dicho que sois el fmdaior : decidnos vuestros proyec* 
tos, ideas y esperanzas. 

Pleigmer. Nada tengo que decir : no puedo esplicar me tanto mas 

cuanto ignoro lodo lo que se ha hecho en estos tiempos. 

PrniienU. Vos sois el autor y debéis saberlo mejor qoe nadie. ¿Os 
inspiró alguna persona eate proyecto ó es coneepcion vueslca ? 

Ptrignier. No se nada. 

PreMifUe. Estoy convencido de quesois hombre aaoy sagaz, según 
bs cartas que tenéis escritas al Prefecto de policía y las conversaciones 
que he tenido con vos : tenéis facilidad en espresaros y si ^n eLdía os 
encerráis en una reticencia culpable , es efecto de una emoción de que 
debéis volver ó es una pura ficción. 

Pkigmef. No. sé fingir. 

Presiiente, Enhorabaena , habladnos con claridad : habéis pasado 
por fundador de esía organizadon ? ¿ Cuál era vuestro plan? ¿ Que ideas 
os le sugirieron ? 

Pieignier. Mi plan..... mi proyecto no me acuerdo de lo que 

pudo exaltar mi imaginación me es imposible re^nder : no con- 
servo idea alguna... dina cosas que carecen de sentido común... no soy 
dueño de mi mismo,*., no es m^la voluntad.... estoy indispuesto.... si 
estuviere mejor, os satisfaría mas. (Así contestó' Pieignier á cuantas 
preguntas se le hicieron, y manifestó la intención de leer un escrito qoe, 
según él contenia todob qoe tenia que decir; pero apenas principió 
dijo el Sr. Presidente que el escrito era una defensa propia, y que pe- 
dia hacerla valer mas tarde, pero que en el momento se trataba solo de 
fijar loi^ hechos.) 
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PtrnianU ' ¿ftMMrdais la )melftma que obra en autos t 
Pkigmer. Carbooeau me la recordó ayer. 
PresidenU, ;Para que la hicisteis? 
Plrigmer. Lo ignoro. 

Pruidente, A.aoqae no qoerftis con^star es ftcll leer mestro co- 
razón : habéis confesado ser el aotor de la proclama qne es yoesira mas 
terrible aeosaeion » y si podéis defenderos , debéis baeérlo en este mo- 
mento. 

PUígmer. No iraio de defenderme contra la proclama (estrechado 
•con noe^as pregantes contesta qoe nada sabe y qne nada se le ha co- 
Bianicado.) 

Presidenti, ¿Convenís en haber concebido el proyecto de cambiar 
los deslinos de Francia? 
Pkijmíf. Convengo en qne redacté la proclama. 
Presidente. ¿Porqué y con qne objeto? 

Pkigmer, Lo ignoro á fé mia.... me hallo en la imposibilidad de 
eontestaroe : no conservo idea algana. ... de nada absolnlamente. 

Préndente. Decís en ella qne los franceses deben mancharse en nn 
crimen infame , en el asesinato de sn Rey. 
Píeignier, No recuerdo nada de cuanto dice la proclama. 
Pruidente. Queríais cambiar la forma de gobierno. 
Pleignier. Yo no quena nada, y ya he dicho que no podía coates* 
laros : (A petición de un jurado se le presentó la proclama ; uno de los 
ministres del tribunal iba á proceder á so lectura y el Sr. Presidente 
cüó ¿ Pleignier estas espresiones : que dehen rayofH he Barbcnee del ca- 
idiogo de los Beyes,) 

Pleignier. La proclama no dice que debiera levantarse una mano 
sacrilega contra la persona del Rey* 

PresideiUe. Es muy posible que la prodama no sea obra vuestra : la 
primera frase : amigoe intímoe deljmeNo dA fue emifemam tma fixñ», 
parece indicar que este escrito es obra de un hombre que* ocupa en' la 
sociedad un rango superior al vuestro. 
Pleignier. No señor : yo la hice.. 

Presidente. ¿No disteis á los que llamabais patriotas tina seSal de 
reunión? 

Pleignier. Si señor : (el acusado convino en los hechos relativos á la 
fabricación de las cartas , en sus relaciones con If Picard y en que re- 
dactó la nota qoe se remitió á Desbaones.) 

Presidente. Os cargáis con la responsabilidad de la concepción 
del piV>yecto y redacción de documentos : ;pero dejais de ser un ins- 
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Inimeiilo sobaltenio? i Vuestros recursos peeslimiírios y TMStras re^ 
laciones sociales podian daros la esperanza de elevar ím >imm) <ok- 
rano? 

Pleignier. To lo be redactado todo. 

PreeideiUe. Yamos, dedd quien os engañó. 

PUigmr^ Nadie. 

Préndente, Gnaildo Catiiottneáu ofi preguntó por los personages qne 
vos designaríais para el gobierno provisional , digisteis que teniais nñ 
gran sentimieato de que no se balhse en París Carnot y Gemniet re- 
dactores del periódico Nam Jame , porque eran hombres de mncbo ta-^' 
lento , y que os babieran convenido mucho : ¿ sosteníais con ellos cot« 
re^poudencia? 

Pleignier^ No. 

Presidente. Lnego debían componer el gobierno pro? isional y reem- 
plazar á los Berbenes Carbonneau, ToHerao y vos. 

P^fignm. Si estuviese mejor podría contestanMu .^ 

Viendo el seJMr PresiAenle que nopodia obtener otras oontestadones 
mandó se procediere i la 

DECLiJiAClON DS CáRBQNNEílU. 

Presidente, Acusado : decid cuanto sepáis. 

Carbomeau. Jamás habia visto á Pleignier y un escritor de la 
pl^za del Cairo, llamado Delalondre, me dirigió áéj; me anuncié 
ep su casa como á la de un hombre que debia darme mucha Ocupa- 
ción : Pleignier me hizo servicios importantes, el reconócimiebto solo 
me hizo trabajar en su favor» no tuve parle en la redacción de lá pro- 
clama á no ser para sugerir una frase de respeto á la religión : conven- 
go ep que designé & Tolleron para que grabase el sello y en haber he- 
cho componer la proclama : recuerdo lo que Pleignier me dgo respecto 
á Carnot y Gouriet* 

Presidente. ¿Supisteis si Pleignier tenia rebcionea oon peisonages 
de suposición? 

Carbanntm* lamas pude descubrirlo. 

Presidente. ¿Como os adherístes á una empresa tan estravaganlOi 
sin tener una seguridad de su resultado? 

. Carbomneaik Porque creia que la proclama produciría risas» las car* 
tas desprecio y que todo quedaría en nada. 

Presidente, ¡Los proyectos no tenían nada que puftien^ provocar 
la risa! 
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€arboimemL Xslabfi resaotoá abandonar b empresa y ia oiodad: ne 
babia ya ajustado con no •director de ^atro para marehar. 

PrwAaik. ;No tenia foeslra marcha el objel,o de ir á las piOTío*- 
eias en servioio de Toestro partido? Se babia ya bablado de agenleaqne 
se babian repartido eatas prorincias : en Bretaña ae precedió á la pri-* 
siott de la eenora Pioard qoe reololaba gente y es de preeómír qne vea 
qnisieraíB hacer otro tanto. 

CarbonMOu. No señorf la co m pañia de cómicos no salía de las iftme^ 
diaciones de París. 

PréridMe. Preotsameale noae necesitaba lar geate eo las.prof indaÉ 
remotas, porque el golpe debia darse en la capital, y Didíer con .quien 
es posible estovierais en inteligencia, seeaoontraba dispuesto en nn pon- 
to deGrenobk: además es bien estraordinario que se baga cómico .00 
profesor de escribir. 

CarbtmMtm. He representado comediaa todo el iiraeroo, y Jnro so^ 
bre mi honor qoe tenia la intención de abandonar erta empresa* 

Interrogado Carbonneaa solM'e el post seripkm puesto al fin de ia.nota 
hallada en casa de Desbaunes, negó haber escrito la capia qne se k.pre- 
sentó; pero convino en baber escrito al fio de la qoe hiiodifet-eot 
te dé la otra , una C , letra que trazó sin intención. Introducido de 
nuevo Pielgoter é interrogado sobre este estremo , no/ dio contesta** 
cion alguna satisfactoria ; se quejó de una debilidad doiorosa , y se 
suspendió y remitió la sesión al dia siguiente, en el que se mandó 
retirará todos los acusados menos á Pleignier: el Presidente leyó 
una certificación del médico de la Consergeria en la que constaba* 
previo el reconocimiento de la disposiciOQ física y moral del acusa- 
do, que Pleignier gOiaba de buena salud , que no estaban alteradas 
sus facultades intelectuales , y qoe se bailaba eu estado de comparecer.en 
juicio. 

Presidente. - Ta que vuestra salud se halla restablecida* decid, Plei- 
gnier, cuáles eran vuestros proyectos. ... 

Piofrier. No tenia ninguno. 

PreridtMde. ¿Es posible que no fueran bien graves? 

El acusado calla ; y después de un momento de silencio pidió leer 
el mismo papel que habla presentado la vispera, díeiendo^qujS dea* 
pues de oido el escrito, no le quedaría nada que dedr: el seSor 
Presidente le advirtió que la lectura de su escrito tendría lugar ea 
su defensa , y le instó á que declarase si le habían comprometido 
otras personas: Pleignier iosisiió en so negativa , y el jurado Hacoa* 
Itochelte pi4ió al Sr. Presidente le leyera la nota dé Pleignier : este de« 
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daró que él solo era el aotor de la proelama, que Cárbosaeaii la oo- 
pió , que TolleroD hizo el sello y qae no bobo ooBi|ilot bí coa el ano 
ni coa qI otro ; y qoe si dijeron en sns (teclaraeíones qne habían . le - 
nido noa parte activa en sn empresa, lo híoiofon porque estaban tur- 
badas sns ideas ;«|Ndo al tribaoaU dijo al Gonclnir, qne me peroiitn 
emigrar ¿e Francia , é irme al pais de mi esposa , y ojalá pnéda probar 
al Rey con este sacrificio que no tenia inteneíon de hacer cnanto be 
hecho.» 

PruHenU. Acosado : recordad vuestras negativas y proposieiones 
después qne seos puso en libertad ; recordad vuestras confesiones; si no 
queréis iiacemoft conocer vuestros proyectos, poco importa : abí estenios 
autos en los que resoltan vuestras confesiones y las de vuestros coacu- 
sados. 

Fitcal. Esplicadme pues loque significa un memorial que dirigís-- 
teis al Rey recientemente en Si de junio, en el qoe declaráis que tenéis 
que hacer reveiacioaes importantes de las que dependen tal vez. la soerte 
del Rey y de la Francia. 

PUigñier. (Con un. tono firoM y movimiento de impaciencia qne no 
estaba en armenia con el abatimiento y languidez bajo ios que al parecer 
estaba pronto á sucumbir.) Yo no quiero espíkarmt, y solo hoNaré dstam- 
te del Bey: en vano se instó á que se esplicase; no fué posible obtener 
otra^ contestaciones y se procedió á la 

DECLARACIÓN D£ TULLERON. 

Este reo eraon jóyencuya fisonomía anonciaba resolución ; se espre- 
sé con facilidad, precisión y sobre lodo con sinceridad. 

Pretidente. Acosado : decid cuanto sepáis. 

ToUeron. Confieso que hice el sello, sin conocer todavía el com- 
plot y sin que la leyenda tmton, honor, patria, me ofreciere cosa al- 
guna criminal por ser la divisa de los hombres de bien : retoqué el 
sello y puse el año 1816» en lo qqe tampoco vi mal alguno : con- 
vengo en que indiqué á Carbonneau, la persona de Carlos á quien 
consideraba como hombre de confianza, porque Carm^ toiaUapro- 
porcionado á la federación parisienee: confieso que recibí de siete 
á ocho proclamas, y que di á Dervin dos, una paraél y otra para 
Scheltein; que nnmeré las cartas, sin saber ^paraqqé uso, y que no 
se me inició en la conspiración hasta los primeros dias de abril : 
confieso que jamás se me nombraron los gefes, pero se me dio á en- 
tender' que gentes de apreáo, amque proscriptas^ podifin presidir 



, Digitizedby Vj,OOQI^ 



eos PATEIOTAS DR 1816. 6S 

te «MpreM ; qae oo ge me digeron sin embargó nomÍDalm^Ble : ea 
fia creí d^e luego qoe la asotíaeion de hs patriotas dé 1816 en 
nna reanioa de masoneria ptOriótica, semejante á moehas socieda- 
des de esle género qae existen sin depender del Grande Oriente? 
ciMiiido vi la proclama , creí qae ana gran potencia de Enropa pres- 
taba la mano paca la destrucción del Gobierno, pero cuando Garbos- 
Beño me dijo que Pleignier era el único gere, le consideré como un loco 
y QB imbécil. 

Prmdmte. ¿Si Pleignier bnbiera tenido á so disposición algunos 
soldados, hubierais tenido con6anza y tomado pasle en el proyecto? 

TolUrm. No, algunos soldados no me hubiesen determinado. 

FraideiUe. ¿Y si hubiese tenido un ejército? (1) 

ToUeron. Señor : tengo treinta años : soy hijo de la revolución : so- 
to á ella conozco, y desde mis tiernos anos, en mi familia y en lasescúe- 
tas no se ha cesado de inspirarme odio contra el gobierno actiM^I. 

Fresidmte \ Tolleron I Ta sé que sois an hombre audaz y resuelto; 
pero por vuestro propio interés debo deteneros en el borde del precipi- 
cio, recordándoos que.en el santuario de la justicia, que nosotros hace- 
mes á nombre del Rey, vos debéis absteneros de blasfemar de un go- 
bíerao querido por la Francia. 

Toliiron. Habéis interpretado mal mi contestación : he dicho que 
en mis tiernos años, se me inspiró el odio á los Borbones, pero no que 

(1| Bl Sr. Presidente d«9bió beber evitado une pregunta de esta naturaleza, 
V DO se bnbiera espaesto á la natural contestación del acosado: acreditó el ma- 
gistrado conocer moj poco el corazón bomano, y particalarmtnte el corazón 
de hombre, qoe por principióse edocacionat)orrece el despotismo y le bace cons- 
tantemente la guerra. ¿Qoe revolocionarlo de esta especie defará de lansarsecon* 
tra la tiranía coando vea en apoyo de so plan todo on ejército? ¿No vemos todos 
los días lanzarse en la arena bombres qoe no coentan con recurso algono á en- 
tronizar este ú otro partido* con la probabilidad, sino segoridad, de concluir sos 
dias en on cadalso? ¿No bemos sido testigos de la descabellada empresa de la 
Duquesa de Berri, apesar de reonir el carácter de Princesa? ¿No esumos pré— 
aeodando la temeraria y criminal Insorreocion de D. Garlos sin mas apoyo que 
el fanatismo, la ignorancia y los resorsos pecuniarios de una clase interesada en 
perpetuar el reinado de los abusos? Con roas prontitud bubieren ambos perso- 
nages levanUdo el estandarte de la rebelión, si contaran con los ejércitos ft-ancés 
y español, y no existe persona alguna tan estólida, conocido el corazón huma- 
no, qoe no diere el grito de rebelión contra el poder, fuese este cual fuese, si 
secnodára el ejército so ambición: no es estreno poes qoe Tolleron contesUre al 
Presidente en los términos qoe lo hizo y si bobfere contado con el ejército, el tl- 
tolo de aeuiodo hoblera degenerado con el de libertador. Tal es la condición bo- 
I ': tal la suerte de todo conspirador. 

N. de la RE. 
5 . TOH. IX. P. f. 
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ie baya conservado ; adem&s de qae desde qae regresó el Rey me vea 
caracterizado de bribón, solo por haber servido al oiro Gobierno* y en 
mi ooarlel se me hicieron pedazos mis vidrieras por qne no pose iinmi* 
nación sin atender que estaba aosente. 

PresUenie, ¿T qaeriais vengar en las Tallerias las injarias de vues- 
tro cuartel? 

Iblim-m, No ; pero me hubiere alegrado de ver humillados á loo 
que me humillaron kml;cr€Íque solo se trataba de destmir s( Go- 
biemo. 

Presidente. \ Comorf | De destruir el Gobierno I 

ToUeron. Creí que sucbderia lo que en 20 de mano : un Gobier- 
no se va, oiro le reemplaza : de esto hemos visto mucho en veinte y cin- 
co años. 

Presidente. Tolleroo : recoged vuestras ideas en la calma y el si* 
lencío:no agravéis vuestros males: tiempo es ya de que se desva- 
nezcan vuestras iálsas ideas, y es preciso que ct zurrador y el eince- 
ladorse acostumbren & vivir en sus talleres 6 tiendas» y no en la 
historia. 

Los acusados Carlos Lefraoc y señora Picard intwogaditoSQoee-* 
sivamenté, insisten en sus declaraciones enunciadas en el acta de acó- 
sacien : Desbaunes añade á los hechos ya conocidos que le cooeier- 
nen, que empeñado á su pesar en la conspiración por la Picard, 
que le recibía afectuosamente^ comunicó las cartas y proclamas ai 
Señor Ihaememl (Bgoraba después como testigo), que le escitó á 
pedir nuevas carias y proclamas, y que* en efecto se las procuró, y 
al mismo tiempo le entregó la Picard la noticia de que se ha habla- 
do qne de todo dio parte & Devemeoil , por cuya instigación obraba, 
y que este individuo fué quien le denunció á la policía : ia circuns- 
tancia de la nota exigió el examen de Pleignier, quien declaró que 
no reconocia la letra de Carbonneau, y que debieran escribiría la Pi * 
card ó DesbauneSt 

Desbaunes* Yo no la escribí : seria posible que Davernenil á quien 
entregué la nota me volviere solo una copia de ella. 

Pleignier confesó era el redactor de la nota, pero aseguró que no eran 
suyas las palabras una 0€3 destruidos los üforftonef, que se encuentran, 
en ella : después de varios debates' sin importancia, el Sr. Presidente 
afeó á Desbaunes/ antiguo guardia de Corps de MoNsisua el haber to- 
mado parte, estando condecorado por el Rey, en un complot cuyo ob- 
jeto era la destrucción de la familia real, y suspendió la sesión basta el 
dia siguiente que principió per la 
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DECLARACIÓN DE DERYIN. 

Preúáetás. Acosado : decid lodo lo qae sepa». 

Derm. Habláadome coq TolleroQ y Carbonoeau se me leyó la 
procbuDa manoscrila : no coooeco ios autores : no emití nohguna opi- 
nión : informado de qne existía una ásociacioa de patriotas, pedí nna 
carta pyra mi y otra para mi amigo Scbeltien : no hice otra cosa ; cin- 
co ó seis veces pregante á Tolleroa.qnienes eran los gefes, y me con- 
testó que lo ignoraba :" estoy incomodado de qne Scheltein con quien 
yo estaba no se balfe aqoí ; él conocía mis intenciones y seria esencial 
se le hiciese comparecer, pues así lo reclaman la jnsticia y mi inocencia: 
se ha dicbo que faabia desaparecido : es nn error, fues se 1$ prendió cok- 
migo: la policía que estaba interesada en guardarme, estaba también 
interesada en guardarlo á él. 

Fresidmk. ¿ Habéis yísIo á Schelleni en la cárcel T Te no le conoz- 
co como acnsado. 

Defvin. El crimen de que se me acusa es común á los dos : si él 
ha obrado bien^ jo no debo estar aquí : $i obró mal debe estar con- 
migo. 

Ptesídenk, Coando en la eonreroncia de S6 de abril, celebrada en 
casa de Sonchon, se os habló de la ejecocion, vos qne como militar sac- 
héis que para atacar á nn palacio se necesitan cañones, como pava á una 
fortaleea, pregonlasteisde donde se sacarían, y Carbonnean os contes- 
tó: nuestros señores sabrán hacerse con ellos. 

Dermn. Era inútil en atención á que fat proclama lo había previs- 
to todo. 

Presidente. Luego encontrasteis la cuestión resnelta. 

Denm. El 26 de hábríl fui á casa de Osére, acompañado dé Sour- 
don y Soheitein» á tratar del destino que yo solicitaba : Descubes llegó, 
habló del hermano Osére el Capitán, y convidó á Henriqoe Osére á be-* 
ber un vaso de vino: no fui con elles, pero Shnliago Osére me condujo 
á casa de Soochon donde estaban reunidos : bebieron juntos : Scbeltiea 
ontregó la proclama á Descubes ; ignoro quien la leyó y en estaigno- 
rancia diré que creo foí yo. 

Presidente. El hecho es grave sin embargo. 

DesfBÍn. Por la misma razón me lo atríbuyoá mi y no ¿ otro. 

Presidente. ¿ Cuanto tiempo estuvisteis en casa de Souchon ? 

DeríM. Cerca dedos horas. 

Presidente. ¿Qujenes eran los reunidos? % 
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Demn, Saoiiago Qsére' á qaien itamaroD á sn oficina : HenriqQd 
Oflére que no hizo mas qae sabir y bajat» Descabes, Gonoeaa f 
Soardon. 

PresidmU. Era necesario pues qoe hubiese una reunión indi- 
cada. 

í^eroifi, Lacaestion es fácil de resolver: Descabes entré el primero 
en casa de los hermanos Osére y Gonneaa lo esperaba. 

PreMenU. Laego babia ana cita. 

Deinm. En cnanto á mí lo ignoro. 

Presidente. ¿De qae se trató ? 

Dervin. Sin Scheliein no se bobiera tratado de nada : se hablé 
de atacar el palacio, de los hombres que se encontrarían en la guardia 
real y de una infinidad de otros detalles. Scheltein dijo que Jiabia otro 
medio mejor: habló de introducir en el acueducto barriles de pólvora 
para hacer saltar el palacio , y dijo que se encargaba de la ejecución de 
todo :, todos rebatieron esta opinión como imposible , nada nías le dijo, 
fuimos al Sacrificio de Abraham á beber un vaso de aguardiente y ya no 
volvi á ver á Gonneau. 

Presidente. Suponiendo practicable el plan, le hubierais reali-* 
zado. « 

Dertin. Suponiendo también. que fuera esta mi intención y la de 
las personas que allí estaban, yo he sido soldado ; sé el respeto que se 
debe al Rey ; deseaba revelarlo todo, y aquel coa quien yo debia partir 
este lauro ( Scheltein ] ha preferido guardar la pena para si solo y ha he- 
cho bien. 

Presidente. - Luego el hombre que no eslá aqui, es quien lo ha he- 
cho todo : siempre sucede lo mismo, y estoy bien seguro de que todos 
vuestros coacusados descargarán su cutpa sobre Scheltein. 

Derrm. Por esto mismo reclamé la comparecencia de Schelteiu, pa- 
ra que probase si no mi inocencia, al menos mí poca culpabilidad: Schel* 
teitt me tenia dicho que para inspirar confianza á la policía, era preciso 
que hiciera, de modo de codocer á los gefes^y por esto he obrado y me 
enviaba siempre delante. 

El señor Fiscal lee las declaraciones escritas de Dervin, y las encuen- 
tra en contradicción con lo que acababa de declarar. 

""Fiscal. ¿Gomo es posible que un acusado que queria servir á la 
policía por sus declaraciones» venga hoy á negar y desnaturalizar los 
hechos? 

Presidente. ¿ Que decís relativamente al plano que se halló en vues- 
tra casa? 
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Ikrm. Lo hice por gaoar ia confianza de loi gefes : en el mo- 
mento de mi prisión» Scheitein llevaba en sn falkriqnera este plano, y 
como vivía en mi casa, tnvo la habilidad de introdocirle entre mis pa- 
peles. 

PrmdenU, ¿ Quien biso este plano ? - 

Derm. Schelleiiv 

Presidente, i Quien escribió los nombres de las calles ? 

Oertm, To, dictándomelas Scheitein. 

Presidente, Confesáis 'este extremo porque creéis sería fácil pro- 
bar qne eran de vuestra lelra; pero como es mas diflcil reconocer 
ia mano qne trazó con el lápiz las lineas del plano, le atribuís á ScheU 
lein. 

Demin. Si el Tribunal no tieneínterés en qne no comparezca Scbel* 
lein, pido su comparecencia ; él es inspector de lodos y alumbrados, ha 
cambiado de nombre, pnes se llama Dnval. 

Presidenie. To os ofrezco enviarle á bdscar ; pero se dice que ha de- 
saparecido, y temo que sea inútil este paso. 

Derm. Qs creo^ pero si fuera el encargado de buscarle, yo le ten- 
dría antea de una hora : es un hombre de cinco pies, siete pulgadas, que 
tiene la nariz roja. # 

Sñior Oouix ahagaio de Dertm. Insisto en la declaración de mi de- 
fendido. 

Presidente. En virtud del poder discrecional ordeno, que en este 
mismo instante se conduzca ante este Tribunal á Scheitein : ya veis que 
no niego ninguno de los derechos de vuestra defensa; pero temo que 
DO produzca ningún resultado : (en efecto se contestó al alguaql que lle- 
vó el cartelon de citación, que Scheitein habia desaparecido hacia tres 
semanas). ¿Quien fué el primero que tuvo conocimiento de la conspira- 
ción? 

Ikrtm. »To. 

Presidente. ¿Quien hizo las revelaciones ala policía? 

JDemm. Scheitein. 

Después de haber oído á Dervin, se procedió á las declaraciones 
de Bonnasier padre ébijo, de Sourdony Descubes: sus contestacio- 
nes no ofrecieron ningún interés , y por consigoienle entraremos en 
la relación de la sesión del 30 de junio, que se señaló por un inciden- 
te que escitó vivamente la atención. A. consecuencia de un largo de-^ 
bate entre la señora Picard, Desbaunes y Pleignier en el que insis- 
tió este último en no dar ninguna esplicacion positiva, dijo uno de 
los jurados: ¿el silencio obstinado que observa Pleignier será acaso 
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coosecvettcia <te algnn jurainaQto qae haya hecho de no doscuJirir cosa 
algaaa» y de callar ios Dombresde los jefes de la empresa? 

Presid^nk, Pleignier: os intioio que contesteisal señor Jarado» y 
tened presente que ante la jastida qoe os pide la verdad, iodo hombre 
está libre de nn juramento temerario. 

Plfignier se levanta brascamente, se sienta en ^1 momento y con un 
tono decidido y firme diee : yo kMqré al Hiy. 

Jurado. ;Las revelaciones qoe Pleignier dice tiene que hacer, Kon de 
lahnatnraJeza qae puedan disculparle ? 

Pleigmer. (Con mas fuerza) To hablaré al Rey. 

Presid&Ue. En el sumario aouneiaslets ya que haríais revelaciones 
al Rey; os hice ver que probablemente no tendríais el honor de ser ad* 
ittitidoante S. M.: muchas Teces y durante muchas horas os he rovitado 
á que hagáis las revelaciones á la justicia: elSr. Fiscal general unió sos 
esfuerzos á los míos, y solo hemos podido obtener esta contestación : ¥o 
hablaré ai Rey: estáis en este momento aate el tribunal de Assises: su 
presidente, que representa al Rey de quien emana toda justiciados rae- 
ga encarecidamente en interés vuestro y áe vuestra patria, bagáis las re- 
velaciones que habéis anunciado. 

Pleignier. Yo hablaré al Ref , y salvaré la Francia : no quiero hablar 
sino al Rey. 

Presidmte. Vuestra petición producirá su eco natural : es cuanto 
puedo ofreceros. 

' Unheex. Pieignfer : ¿qoerds poner por escrito las reveiadones, pa- 
ra que de este modo sean dirigidas al Rey? 

Pkignkr. No: quiero hablar al Rey, y si te hablo salvaré á la Fran* 
cia, es bastante decir. 

PresideiUe, ¿Ignoráis acaso lo que es la justicia? ¿No es bastante 
respetable á vuestros ojos un Tribunal de Jurados? 

Pleignier. Vos no sois mas que el Rey: yo salvaré la Fi^ncia, ya lo 
he dicho. 

A todas las demás preguntas que le dirigieron los señores Presidente, 
Jaeces y Jurados, Pleignier respondió esta frase ya sistemática : yo ha- 
blaré al Rey: yo saharé la Francia: el Presidente mandó entonces se pro- 
cediese á la declaración de los demás acusados, y no aclarando sos con- 
testaciones los hechos conocidos ya, se pasó en la sesión del I."" de ju- 
lio al 

SXÍlMEN DB LOS TESTIGOS. 

Losf rigieraineBie examinados, fueron el llamado María que vendió 
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i Pieigoier una armella ea la qoe se gravó el timbre ó sello de la aso* 
ciaiCioQ, y el llamado Lebrun que fabricd an resorte neoesario á la con- 
fecoiondel sello : los acosados no contradicen sas declaraciones, ni la 
de los señores Z^oiqae prestó on taller á Tólteroo y Delassos en coya 
casa celebraron ana conferencia los conspiradores* » 

Apareció en fia un testigo onya declaración se esperaba con impa - 
ciencia. Interpelado Desbaanes , insistió en d^arar qne dio todos sas 
pasos por las insénMciones del señor DaTerneuil , y qn6 este oficial le 
pidió ronchas veces proclaoias y cartas. 

Prmdente. Vos dalcífic-ats vuestras espresiones» pnes os habíais ser- 
vido de lá* palabra ínitigackm* . 

DeverimiL Me es bien sensible qae el señor Desbaones me haya 
poestoen el caso de ser examinado, y la nota injnríósa qne se ha inser- 
tado en los periódicos, me faena á entrar en esplicaciones : como Caba* 
llerode S Lnls y de la Legión de Honor, jaré fidelidad al Rey : jaré re- 
velar los consplots qae tendieran á la destrncoion del gobierno, si llega- 
ban á mi noticia : crei do mí deber camplir estos jnramentos y voy áes- 
plicarme. Hacia machos meses, qae no había visto al señor Desbauaes, y 
le encontré eo el Mercado de las Flores en los primeros días de abril, se 
me acercó y hablamos de noticias polítiius : me pregontó si la tenia de 
onr proclama y cartas , le contesté que no , y entonces me enseñó ana 
proclama, y nfe la poso en la mano con dos cartas ; las meti en el bolsi- 
llo, y me dio las señas de sa casa* 

PretidenU. Desbaanes : ¿ es cierto qae encontrasteis al testigo y qae 
no fué á vuestra casa? 

Desbmmes. Coando le encontré, nos pregantamos mataaosente por 
noticias, hablamos de las circanstancias de la batalla de Waterloo, me 
pregnntó donde vivía, y no faé en este dia caando le entregaé la pro- 
clama. 

Detimeuil. Es posible: vos me ofrecisteis la proclama y las cartas, 
pero tal vez no foera en este dia. 

Señor Bexon, abogado d$ Desbavnes. Soplioo al señor Presidente deje 
hablar al testigo sin interrumpirle. 

DeoemenU. Tuve pues conocimiento de la prodana, y dije al señor 
Desbaanes qne sin dada alguna la habría hecho en Bruselas alguo re- 
gicida : me contesló qoe no podia respondeitne> que no era gefé, y que 
solo la tenía por curiosidad: le vi dos 6 tres dias después, me ptegun- 
té que hice de las cartas, le contesté qne las babia distribaido entre mis 
amigos, me ofreció otras y roe dio un pellizco: examiné la cosa con se« 
riedad, reflexioné much6 y comuniqué mis observaciones á Desbaones. 
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ElsUd Iranqoilo , me coDtesló , eslá ea prensa ana segunda procboia 
y ella lo descchrirá todo: en efecto, hasta aqaí solo vi injnrías, dia- 
tribas , pero ningon plan : tres ó cnairo dias despnes me eotregé na 
papel pequeño en cuya cabeza estaban escritas estas palabras : c Con- 
testación á las observaciones.» No recuerdo los términos; pero contenía 
proposiciones inbmes y no se parecia en el estilo á la proclama .pri- 
mera : se lo hice observar á Besbaunes , y me dijo : « además, yo no 
.soy elgefe.»Me pidió ona copia y exigió mi palabra de honor de 
que le devolvería el original qne estaba sellado como las cartas: com- 
pii esta palabra ; pero no niego qne creí d^ber mió cumplir con mis 
juramentos, y lo he revelado todo á las autoridades; cuando labia ob- 
jeciones á Desbaunes , me parecia vacilante, indeciso, no sabia qué par- 
tido tomar , y cret que obraba por efecto de su inconsecuencia y lige- 
reza. 

Presidenk. Desbaunes : ¿Qué tenéis que observar? 

Desbaunes dio cuenta de cuanto ocurrió entre el testigo y él : sus de* 
claraciones hechas en otros términos, concordaron perfectamente con 
lasque acabamo^de presentar, y se quejó de que el testigo Deverneuil 
DO le hubiese advertido antes de sns revelaciones. 

DenemmU. No podia advertiros sin comprometer al gobierno: tralé 
de daros á conocer lo quedebiais hacer por todos los medios que me su- 
girió la amistad, y siento en el alma no me hayáis entendido. 

Deshatmes. El grado y la edad del señor Deverneuil tenián sobre mi 
un grande ascendiente, y si me hubiera hecho observaciones» me hobie- 
se adherido á su opinión. 

DeoemeuiL Suplico al señor Desbaunes manifieste si no le dije que 
el proyecto no tenia sentido común» y que era preciso abandonarle. 

Ded^aunesl Me di¡o que no tenia sentido común , pero nada me dija 
de abandonarle. 

Presidente, ¿Qué hicisteis del original de la nota que os volvió el se- ' 
ñor Deverneuil? ^ ' 

Desbaunes, Lo ignoro : creo le rempi en mi casa: 

DevemeuiL Tengo el honor de decir de nuevo queel señor Desbao^ 
oes me pareció vacilante, indeciso y arrastrado por la curiosidad é incon- 
secuencia. 

Un Jurado. ¿Entregó Desbaunes una nota á la señora Picard? 

Desbaunes. No : mas bien la entregué á Pleignier. 

Fiscal. Tenéis declarado que entregasteis la proclama á otra per- 
sona que no quisisteis nombrar: ¿entregasteis á esta misma persona la 
nota original? 
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Ihsbatma. No : solo la comiiQÍq«é al señor DeverneuiL 

PrnUféák. Declarad quien es esta otra persona. 

IfesteiNMf. No la nombraré. 

Abogado Btxm. Señor Devemeoil : la copia qne Desbannes mi de* 
fendido sacó á yneslra Tista era conforme al originaf? , 

l^enienil, Creo qne contenta dos apartes y na jml rni^fnm en 
qne se leía esta frase : ima vn Sesiruidús hs Borkanu : f mas tarde se 
presentó al testigo la copia y reconoció los pensamientos y espre- 
siones). ' . 

Kn la sesión del I de jnlio se hallaban ya examinadas todos los testi- 
gos, y sos declaraciones foeroo mas molestas qne otra cosa, y en nada 
ilustraron los espfrítos de ips señores Jurador. 

DEFENSA DE PLEIGNIER POR EL ABOGADO MAUGUIN. 

cMainstrados: annqne no conyengamos en qne mi defendido se ba- 
ilara totalmente loco, su estado moral era al menos muy próximo á 
la demencia; y bajo este punto de vista es acreedor á la consideración 
del Tribunal : mi defendido compuso un escrito insensato ; i pero pue- 
de decirse qne sea el autor de una conspiración? ¿Cuáles eran sus re- 
canos pecuniarios? Ningunos* pues se veía arruinado. ¿ Cuáles eran 
sus armas y municiones? üo Irancbete cuando mas. ¿T porqué se 
constituyó autor de una revolución? porque un edicto cambió la 
forma de las botas. Estos eran sus proyectos : proyectos que inspi- 
rarían piedad, si la naturaleza no hubiese inspirado algún espanto, 
«;Pleign¡er es culpable de complot contris la seguridad del Estado ? 
¿Qué es complot? En el sentido ordinario esta palabra significa una 
cosa vaga, misteriosa y espantosa : representa hombres atrevidos, am- 
biciosos y poderosos, tramando en la oscuridad , agitando un partido, 
combinando sos medidas, repartiendo papeles , preparando el ataque» 
mientras que á Jo lejos se vé el peligro del Estado, la riqueza pública 
comprometida, y los ciudadanos. todos amenazados en sus intereses y 
existencia. En el sentido legal existe el complot desde que la resolu- 
don de obrar está ya concertada y determinada enire dos ó mas cons- 
piradores. ¿Pero qué es una resolución de obrar concertada y determi- 
nada ? En esta causa es precioso é interesante el sentido de los términos, 
pues de él dependen la vida ó muerte de un individuo, 6 como lo dijo 
Catón en su lamoso monologo ,« ser ó no ser, * tal es la cuestión. ¿El 
deseo y el voto de ver cambiada la forma del Estado, por horrible y es- 
pantoso que pueda ser, será causa suficiente para declarar que hubo 
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complot? No , sin doda , porque si la moral ée Qcopa solo en los pen- 
samieotos hamanos, la ley juzga folo las acciones de los hombres. lEI 
▼oto y deseo manifestado por on acto , es suficiente para coostiliNr el 
complot? Tampoco. Un grito sedicioso, la distribución de una señal de 
reunión prohibida, un escrito incendiario', prueban el deseo de ver y 
aun de hacer cambiar el gobierno, pero no conMituyen el complot estos 
gritos difersos. ¿Qué eá pues complot? E% como dice ta ley* una 
resolución de obrar eonarlada y dominada entre dos i muchos ; de 
modo que o) deseo y la resolución de obrar son los caracteres co- 
munes del oompldt y de los diferios crímenes de que acabo de ha- 
blar ; pero las medidas concertadas y determinadas y el número de 
los conspiradores son las que constituyen los caracteres particulares 
del complot. ¿Se encuentra en el proceso el numero de conspirado- 
resqueexigela ley? Exige dos la ley, porque creyó que podia ve- 
rificarse un complot entre dos hombres poderosos, revestidos de un" 
mando ó autoridad cualquiera : en todo caso la acusación de com- 
plot pesa sobre mi defendido y sobre Carboaneau, y los señores Jura*- 
dos deberán examinar si puede considerarse á CarbOnneau cobm) gefe 
de los proyectos que formó mi defendido Pleiguier; pues el námero de 
los otros acusados no puede iuBuiren la decisión , en raaon á que la ma- 
yor parte do ellos no se conocian, y solo se han visto reunidos en la acu- 
sación. 

¿Puede afirmarse que hubo, respecto á mi defendida, medidas 
concif todas y determinada$1 Todo conspirador quiere destruir prime- ' 
TO , y edificar después , preciso es que piense en los medios de crear 
un nuevo gobierno y en los medios de desthiir el que exista , y mi 
defendido Pleiguier ni pensó en formar un ntfevo gobierno , ni tomó 
medida alguna para destruir el existente: separándole siempre del 
oonciliábnlo de M de abril, del que jamás tuvo conocimiento» no se 
encuentra en ¿I ningún proyecto , ningún plan de ataque ; pues ni 
tenia hombres» ni dinero á su disposición , ni podían considerarse oo* 
mo medidas , la distribución de sus cartas y predamas , porque de lo 
contrario todo hombre que distribuyera señales de reunión prohibidas ó 
escritos sediciosos, sería culpable de complot, y no es este ei sentido de 
la ley. 

«En los proyedos de mi defendido no encuentro ni medidas «.ni 
planes , ni medios de ejecución : solo encuentro nfta demencia. Ma- 
gistrados, sed severos, pero justos; contentos con aplicar la ley no 
escedereis sus limites, y fto olvidareis el bello pensamiento del señor 
Fiscal, cuando poco ha os dijo : « Si ella os ha entregado una espada^ 
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UmbieD os ha entregado una twlaaza. » Por desgraciado que sea el re- 
soltado de este proceso, la opinión pública sacará ai menos nna terrí* 
ble lección : ensenará á los hombres á deseo nliar de estos proyectos for« 
toados en la oscoridad de estas asociaciones, enyo misterio exalta siem*- 
pre á las imaginaciones acaloradas : ellos temerán correr las eventuali- 
dades peligrosas, porque temerán encontrar en logar de hombres 
poderosos, nn xarrador ó on maestro de escribir : pero si mi defendido 
debe snfrír un terrible cni^tigo de sn demencia, borrad al menos de voes- ^ 
tiocoraaon esa fatal idea de complot: vaya el criminal, el desgraciado 
Fieignier á llorar sus proyectos lejos dd soelo que le vi6 nacer 1 Bás- 
tanle digno es de compasión, si abandona sn patria, y si esta le'relega 
mas aNá de los mares bajo el cieio' abrasador de los trópicos, sin medios, 
oi recursos de subsistencia, sin asilo, de?orado por ana tierra qoe solo 
recibe habitantes para sepaltarlos : las penas morales se unirán á los 
males físicos para abrumarle : en vano volverá sos miradas hada este 
paisal que se dirigen sus recnerdos, en que descansan todos los objetos 

qoe le son mas caros, su esposa, sus hijos desde ana estéril playa los 

busca, ios llama los mares le separan, sus clamores se pierden en 

el espacio.... | existencia fatal, den veces mas cruel que la misma muére- 
te I Pleigníer no os la pide, Magistrados : la piden á su nombre nna 

moger joven aun, y sus tiernos hijos v 

Presiente, Señor Uauguin : el celo de vuestra defensa os ha condu- 
cido demasiado lejos ; la ley llena de sabiduría no permite, ni aun en el 
ioterés del acusado , pintar las consecuendas de una dedsion jodi- 
dal , la humanidad del defensor debía también prohibirle presentar 
cuadro tan triste: dentro de pocos momentos, señor abogado, estaréis 
mas tranquilo y conoceréis la justída de mi observación. 

DSFSNSA DX GARBONNEAU POR EL ABOGADO BEXOL. 

Magislrados ; después de una cruel revolodon , el cielo nos ofrece un 
gobierno que nos vuelve la paz y la felicidad : no obstante, aun no os- 
lan amortiguadas todas las pasiones. Los fastos de los pueblos antiguos 
agitados por los partidos nos ofreden también conspiradores ; ¿pero se 
les veia salir del asilo del artesano y de la miseria? Vosotros, conspira- 
dores si es que existe alguno entre vosotros, ¿donde estaban vues- 
tros gefes, vuestras riquezas, vuestras armas, vuestros soldados y vues*' 
tros medios de ejediciont ¿Su gefe? Pleignier era, f y no es una feli- 
cidad saber que no habia otro gefe I ¿ Sus riquezas ? Su activa indas** 
tria apenas era suficiente para subvenir ásus necesidades. ¿Sosar- 
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mas? Esfán ea manos de franceses fieles, 6 en el templo de la paz don- 
de descansarán largo tiempo para ia felicidad del nniverso. Sos medioo 
de ejecQcion? Si se hobiaran podido aproximar al trono donde la vir- 
tud reposa janto al Rey, se les hnbiera castigado con la pena de moer- 
te, como en otro tiempo se hacia con los impios qoe qnerian profonar el 
santoario de los Dioses. 

c Encargado de la defensa de Garbonneao, no trato de sostener qne 
sea inocente ; pero, ¿de que crimen se le acosa? iftaba de dis^lirse 
la importante cuestión de si bobo ó no complot, ; debo dejar á vuestra 
sagacidad el cuidado de decidirla, y para mi es ya una felicidad el 
reconoeer que si hubo en realidad un complot, noufrece el carácter de 
, un atentado. ¿Pero qué lugar designaréis á mi defendido Carbooneau? 
Tal vez magistrados, solo veréis un desgraciado abromado ba|oel peso 
de la miseria, pensando en hacerla mas llevadera, y arraslrado con ia 
esperanza de eooseguirlo por ui negocio coyas consecuencias ae le ocul- 
taban con cuidado : | quiera el cielo que al interés que os han inspirado 
sos remordimientos y franqueza, se tengan presentes y aumenten vues- 
tros sentimientos de piedad, los ruegos de su esposa y cuatro tiernos hi- 
jos, que he visto cubiertos con los andrajos de la miseria, y que os la 
imploran por mi condado, d 

El Abogado suplicó al Sr. Presidente concediera á su defendido 
añadir lo que gustare, y asi lo mandó ; en su consecoencia Garbon- 
neao leyó un papel en los términos siguientes : a Magistrados: ya ha- 
béis visto los artificios con que me arrastró á mi pesar á este desgra- 
ciado negocio on hombre que también supo insinuarse : tengo ya 
dicho en mis declaraciones que Pleignier no me dio parte de sus in- 
tenciones hasta que estuvo seguro de mi reconocimiento, en razón 
á que socorrió mi miseria y la de mi familia : apelo á todos los pa- 
dres de familia; ¿debía 6 no mirar este acontecimiento este oportu- 
no socorro como una felicidad? Cuando Pleignier me comunicó su 
proyecto le consideré como una locara, y la mayor desgracia que 
sobre mi pesa ts la de haber arrastrado tres personas al borde del 
precipicio : pero se trata de tranqoHizdr el gobierno : ha corrido la 
voz*de que dirigian este negocio grandes personages : y no puede cal^ 
cttlarse cuales sean : fácil es esplicar éste misterio, Pleignier, hombre 
sin nombradla y sin crédito, debía por necesidad hacer perder su 
valor á la empresa, y supuso que la dirigian personages : yo mismo lo 
he repetido así con arreglo á las instrucciones de Pleignier pero ja- 
mas se les ha nombrado, porque era imposible nombrarles. Digo pues 
que s0guQ tengo noticias^ Plegnier no obró por impulso de personas que 
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esluvieseii dentro ó íoera de París : jamas tí que recibiere ona caria, y 
el dinerocoQ que me socorrió, supongo le tomó prestado de otras per- 
sonas á qnienes aan les debe tal vez : bien equivocados viven los que 
creen la importancia de este negocio... Yo me babia ajustado para ser- 
vir en nna compañía cómica de provincia, y debí marchar al dia signiea- 
te de mi prisión : proponiéndome divertir á mis conciudanos y no deso^ 
larlos : podrá preguntárseme porque no declaré á b policía el proyec-- 
to de que yatenia conocimiento, y responderé que la cansa fué mi aver- 
sión á la delación y el reconocimiento hacia un hombre que me iiabia 
sacado de la miseria : demasiado conocí que cuando el hombre se vé apu* 
rado por lasdesgracia, sucede con frecuencia, que aquel momento que 
debe producir un consuelo á sus males, es el mismo que eleva ásu col- 
mo el inforlunio. 

«Desde el regreso de la familia real no he pronunciado grito alguno 
sedicioso, y no podía hacérseme ninguna clase decargo: SS. Jurados; yo 
abandono misuerteá vuestra humanidad yá la del tribunal: mi desconso- 
lada muger os suplica volváis á mis cuatro hijosásu desgraciado padre. > 

DEFENSA DE TOLLERON POR EL ABOGADO DUMOLARD. 

«Magistrados : ya no puede alterarse jamas la feliz tranquilidad de 
que gozamos bajo el reinado de un Rey bueno, y justo: el gobierno 
de un Rey tal, no puede destruirse puesto que es conforme al voto 
libremente manifestado en 1789 por la mayor parte de los franceses 
(1): solólos fanáticos podían concebir esta posibilidad. Ardor, im- 
IN^vision, ceguedad, tales son los caracteres distintivos del fanatis- 
mo que convierte al ^hombre á róiien exaspera en un ol^eto de pie- 
dad, mas bien que criminal y la sociedad, cuando se trata de 

privarse de uno de^us miembros conoce que en materia de pruebas» 
lo demasiado no es aun bastante. Nos agitó una convulsión de veinte 
y cinco anos: nos atormentó un enagenamiento de den días, ¿pe^ 
ro la convulsión cedió á un régimen austero y templado, y el de- 
lirio se disipó con los calmantes. En la distribución de la justicia^ 
¿que parte cabrá á mi defendido ToUeron? Toileron es un hombre 

(1) El «bogado ohidó | do pedia bacer otra cosa en ^ 1 momento de so defen- 
sa, qae ma| pocos años después de 178V la Francia espalsó h los Borbones y'qae 
la mayoría de los Franceses-por voto nominal elevó al supremo poder repabUca- 
DO á DD soldado valiente qae enriqueció la Nación, la dio días eternos de gloria y 
erigió al tfnon imperio que concluyó envolviéndole en tu ruina.. 

N. delaR.E. 
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franeo, «acero y me atreveré á decir leal, segun le habéis fingido por 
su leogoaje. Tengo treinla años, Ds ha dicho, me han edocado imb«« 
]^dome príaoipios contrarios á los que en el dia debía amar y qne- 
rer. ¿Fofsteíg» ae le ha contestado, comisario en la federacieo 9 | Ahí 
No, Señores, contestó, he sido macho mas, fui comisario general, } y no 
creeréis qne nn hombre de este destino le baya dejado sedncir con el in- 
centivo de las recompensas t El testigo Leroí ha dicho qne Tolleron ven- 
día sos modelos durante este negocio , y pábliqo es el aprecio que ha- 
ce un artista de sns modelos. La ley, os ha dicho el Sr. Fiscal, no con- 
funde la ceguedad con la oriminalidad y en vuestra jnsticia eiaminaréis 
si debéis menos acreditar vuestra indulgencia á la ceguedad que vues- 
tra cólera á la criminalidad. » 

Oidos los abogados de los otros reos, el Sr. Presidente preguntó á es- 
tos si tenían algo que añadir á sns delénsas : Pleignier sa levantó y di- 
jo : yo soy el autor de la proclama y las cartas : todo lo demás me es 
extraño y me abandono á la sabidaría, equidad y bomanídad de los Se«- 
ñores Jurados : Carbonneau tomó de nuevo la palabra y reprodujo sus 
medios justificativos, y después de él Tolleron pronunció el discurso m- 
guienie. 

c Magistrados : en el acta de acusación se me presenta como uno 
de los mas ardientes corifeos de la federación parisiense, y como el 
hombre mas sedicioso de la capital. Bl primer caso no tiene relación al- 
guna con este proceso ; y respecto del segundo, desafio k que so.sumi- 
nistre la menor prueba : el acta de acusación dice qne todos los acu- 
sados emplearon desde luego un sistema negativo : yo soy, Señores, 
una escepoion de esta regla : pues que el 3 de mayo, cinco minutos 
después de mi prisión se me interrogé^ y la verdad dirigió mis prime- 
ras contestaciones : el tribunal ha podido observar que jamas traté de 
desfigurar la verdad» en cuanto me corresponde en esle proceso: 
crei, y as( se me aseguró, que contraería un mérito para con 
mis jueces, hablando con la mayor franqueza: si me be equi* 
vooado, ella ha contribuido á mi ruina, pero mi carácter es tal, que 
prefiero mi castigo por haber dícbo la verdad, á mi absolución 
y vida por baber mentido. Se me acusó de reservado sobre lo rela- 
tivo á mis coacusados, i Como I | Se quería que yo entregase á los 
tribunales á un amigo, á nn* padre de familias, á Carbonneau en 
finí \kh. Señores! El legislador que impuso penas tan terribles i la 
no revelación, conocía bien poco el corazón 9e los franceses; ignora- 
ba sin duda e| desprecio con que miramos el solo nombre de delator. 
En cuanto á mi, Señores, la naturaleza que me ha dolado de un va- 
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\w á (oda praeba, me ha eonoedidalambien ima alma sensible y gene-* 
rosa: sabré sufrir mi suerte por rigurosa quesea, pera jamás podría so* 
bruviTÍrá una mirada de desprecio. Me too acosado de haber interve- 
nido en un oomplol dirigido á atacar la vida del Rey» y de haberme de- 
jado arrastrar por el incentivo de recompensas que me ofrecía Pleíguier: 
joro no fué este el motivo que me hizo tomar parte en la maqoiaaeioa: 
si soy culpable , señores , la verdadera causa de mi conducta debe atrí-* 
huirse solo á las vejaciones continuas de ias personas del partido contra- 
río , al que yo ^rví con honor cuando las leyes me imponian este de- 
ber; y si en el año anterior no se me hubiese perseguido con la mayor 
injusticia, no me viera hoy en este banco, propio de los acusados ; era 
entonces inocente y se me trató como culpable, precisándome con esta 
conducta á que lo fuera, pero juro de nuevo que jamás tuve intención 
de ser un asesino : pude desear volviera un gobierno bajo el que me edu- 
qué; pero no quise verle restablecido por medio de un asesinato. Un 
soldado que sirvió á su patria largos años y que tuvo el honor de verse 
distinguido por 8u$ generales, hasta el punto de que se le colocase de se- 
cretario del Estado Mayor del ejército de España, no puede dejarse alu* 
cinar y mover por el aliciente de recompensas, ni menos prestar su bra- 
zo para cometer un asesinato. Si, soy valiente y aun audaz; pruebas be 
dado de mi valor y audacia contra los enemigos de mi patria, y si mi 
brazo fuera aun necesario, se me viera volar en su defensa bajo cuales- 
quiera forma de gobierne. ». 

La señora Picard pronunció también , entre los sollozos que coo- 
fuudian su voz , algunas palabras dirigidas , menos á justificarse qqe á , 
suplicar á sus jaeces tuviesen indulgencia con los que ella comprometió 
en el complot. Desbaunes dijo; c Para que toda la responsabilidad pe- 
se sobre mi , manifestaré la verdad : declaro que fui yo quien pedí la 
nota, y que la Picard se hizo con ella y me la entregó á instancia 
mía.» 

El Sr. Presidente dedaró terminados los debetes» y ofreceremos un 
ejemplo de ht' imparcialidad con que este magistrado desempeñó el deber 
que la ley le imponía al pronunciar el discurso, en que se hace un resu- 
men de lo princí)pal de autos : dice así entre otras cosas. 

c Señores Jurados : ¿ como vais á examinar esta ¿rande y terrible acu- 
sación que pesa sobre tantas personas, que se compone de tantáiS cir- 
cunstancias, y que parece anunctar designios tan vastos , tan funestos 
y tan-amenazadores? ¿Creeréis, con la acusación, que furiosos sogetps 
al lanatismo mas absurdo y feroz querían cubrir á la Francia de luto é 
introducir el desorden en Europa, y sin calcular sus medios despropor- 
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donados en razoo á sus proyectos, habían ya dado los primeros pasos 
de la gaerra impía qae teoian declarada? ¿ Creeréis que marchaban á 
pasos tenebrosos » pero contados por el oamino del crimen , y que solo 
dejaron sos armas ante el ojo perspicaz qae les penetró y el brazo que 
les detuvo ? ¿ Diréis al contrario con la defensa qae la locara de sos de- 
signios borra en cierto modo la criminalidad, qoe si trataban de enreiie- 
nar las pasiones, bo podian dirigirlas; qae los unos han sido hombres 
alocínados por ios sueños de ana imaginación delirante, k» otros victi- 
mas de ona ciega confianza ; estos jogoete de sa crednlidad, y que ú la 
mayor parte hubiera fingido abrazar con ardor culpable los proyectos 
insensatos, ó los horribles complots, los hubieran desechado con indife- 
rencia i descubierto con energía? Vosotros pesaréis, señores, en la ba- 
lanza de este santuario las accíones'de estos hombres , cuya vida casi 
entera conocéis : vosotros apreciaréis su móvil, discerniréis su objeto, y 
pronunciaréis conforme á la im|karcialidad de vuestras almas y voto de 
vuestro juramento. 

c Señores: encargado como estoy por la misma ley de precederos en 
este camino de la verdad y josticia , que va á seguir.vuestra religión, 
siento no poder ayudarme^ea este proceso inmenso sino con la inspira- 
ción de mis recuerdos ; pero sí en la cuenta exacta que voy .á daros de 
las impresiones qoe he recibido en los debates en los qoe habéis oído 
hombres de posiciones , hábitos y caracteres tan diferentes , tuviera la 
desgracia de qoitar á la defensa el menor ^e sus apoyos, vuestra memo- 
ria siempre compasiva á.la desgracia de los acosados, procunui reparar 
eUrror, y seria mi mas ótil aosiHar. » 

El señor presidente, recordé á continoacion los hechos del proceso, y 
poso á los señores Jorados las coestioaes sobre las quedebian deliberar. 
Las de la primera serie rel|itivasá Pleignier, Garbonneau y Toileroa es- 
tán divididas en los crímenes siguientes: ^ 
1 J* ¿Los acusados de esta serie son culpables de críipen de lesa mages- 
tad, por alentado contra la vida y la persona del Rey? 

8."* ¿ SoQ culpables de crimen de lesa magestad por complot contra la 
persona del Rey? 

3.^ ¿San culpables de ofentodo contra la vida y personas de los miem- 
bros de^ la familia real ? 

i/ ¿'Son culpables de complot contra la vida y persona de los miem- 
bros d( la ramilia real ? 

Ji.^ ¿Son culpables de atenlado con objeto^ de' destruir ó cambiar el 
gobierno y variar el orden de sucesión al trono, escitando á los ciudada- 
nos á armarse contra la autoridad real ? 
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ft.** ¿Son calpabtes de compht oon el misioo objeto y por los hhsidos 
medios? v 

La segunda serie es relativa k la acnsaoíoá de complicidad, y la dis- 
tríbocroQ de las pregaotas es la misma qoé la de los aaiores del crimen» 
y abraza y comprende á-Tolleron y los diez y ocho reos sigaieates en ia 
sola pregunta qae signe : . 

¿dolieron, Carlos, Lefran^ la esposa Ficard, Desbañnes, Dervin.lós 
tresbermanosOsére, Sordon; Descubes, Laseanx, Gonnoav, Bellagoet, 
fionnasrier padre é hijo, Lebma, Dietrich, Filipe, son culpables de ha- 
berse hecho cómplices de atentado ó complol' contra eic, etc., ayudando 
ó asistiendo oon conocimiento á los autores en los acto^ cometidos ó prin- 
cipiados para focSIilar la ejecución ? 

¿Los mismos acusados, escepto Bonnassiel- hijo, don culpables del cri- 
men de no^ revelación ? 

;Pléignier, Carbonnean» Tolleran y Carlos son culpables déla impre^ 
sion de m escrito, qm contenía provocaciones directas á la destrucción 
del gobierno?^ 

¿Los diez y ocho reos arriba nombrados y los do nombrados aun 
Warin,- Lejeune, Drooot, Houzeau; Cartier; Garni^r y Pkmzon son cuf- 
pables de haber distribuido este escrito y la señal de xeunion no autori- 
zada por e) Rey? 

¿Warin y Laseaux son culpables de robo de seis botellas de vino? 

¿ Laseíaux es culpable de haber Ifeviado indebidamente la cruz de la 
Legión de Honor? 

Los señores lurados se retiraron á sn sala de deliberaciones á las 
siete y medía de la tarde, y al dia siguiente á las seis de su mañana 
volvíeitmá entrar en la sala de la audiencia; y el gefe del Jurado puesto 
la mano sobré su corazón declaró : 

SI : \&3 acusados son cuipables en ambas series de cuestiones y de los 
crímenes de que^e les acusa, escepto Manuel Osére, Bellaguet, Dietrich, 
Lejeune, Dronot, Houzeau, Garmer y Planzon. 

El Sr. Fiscal requirió la aplicación dé las penas y el Tribunal, previo 
este reqdírimiento, pronunció la siguiente 

SENTENCIA. 

«yiáta la causa y oídas las defensas, debates y acusación fiscal, el tri- 
bunal GorfDBNA á Pleignier, Carbonneau y Tolleron á la feiva db mübrtb: 
ordena que se les conduzca al cadalso en camisa^ descalzos y con un ve- 
lo rfegro en la cabeza ; que se les cort&sobre el cadalso el puño derecho* 

6 TOM. IX. P. F. 



Digitized by 



Google • 



82 PBOGnosnoiMoonTiA 

y ácoalinuaciDii la cab^sa : ( el críaiefi de lesa magesUd snfue igual pe- 
na que el de parricidio) : 

. «Ei'lríbaQai coadena á la imoiTAflioif i Carlos, Lefraüc, la seto- 
raPicard, Vietoría Mayette » Desbaoaes « Dervio • Lebrón, Laseanx y 
Wárin : á ocho anos de r^ftiMOii & Heoriqüe Osére; á cinco á Sanliago 
Osére ; á diez á Soardon ; á diez á Descubes ; á diez á Gonnean; á ocho 
á Bonnasiier padre ; á seis á Botnasier bijo; á diez á Fiiipe y á todos á 
la esposidoa de lá vergüenza péUica en la argolin por ténnino de 
una hora y á 100 francos de mnlta, y despoes de la espiración do sa IM* 
na á qoedar por término de ám anos tújo la figílancia de la aita po* 
licfa, ¿jándose la fianza qne deben prestar en la cantidad, de 1,000 
francos: 

«El tribanal condena á Carlier á cinco anos de príMii y SO (hin- 
ceos de mnlta , quedando privado por término de dos anos de la ter* 
cera parte de su pensión , y sujeto por término de cinco años á la vi- 
gilancia de la alta policía , fijándose sn fiama en la cantidad de 100 
francos ; 

«El tribunal absuelvo y manda poner en libertad á llannd Osére, ' 
BeNagsot, Dietrich, Lejenne, Dronoi, Hoosean, Gamiery Plamon; 

«El tribunal en Aa haciendo justicia al roqiiirimientD del aenOr Fiscal 
dirige por medio de su Presidente estas palabras á los reos Desbaones y 
Descabes : «Deipommier Desbaones, Descubes de Laseaux» habéis fal- 
tado á las reglas del honor: yo os declaro á nombre de la Legión q^s ha- 
béis dejado de pertenecer á ella. * 

. PresidmU. Acudidos : la ley ot concede tres días para proveeros en 
apelación. 

Los condenados oyeron su sentencia sin quejarse, y la mayor parle 
con calma : sola la Picard se abandoné á la desesperación : i Gran Dios» 
dijo al retirarse, es posible qne he de vivir .siempre separada de mi 
marido I Pleignier» cuyas bocioqes y presencia de ánimo no manifes- 
taron la menor alteración, quiso hablar; pero el Sr. Presideote le hisp 
ver qne no podía oírlo, y que recibiría sos comunicaeiooos por escrito. 
£1 8«de julio de 1816 aniversario de la segunda restanracion y dia si- 
guieole á la sentencia condenatoria de los supuestos patriotas, bobo re* 
vista de guardia nacional en el baluarte, y en el momento qne la carro* 
za de S. M. pasaba por el baluarte de Bondy adelante del palaoio de 
Sau, se adelantó una mujer enlutada qne conducía dos niños manifes- 
tando la intención de entregar al Rey un m/smorial qne llevaba en la 
manó: era lamuger de Pleignier : el Rey hizo un gesto loego qne sopo 
quien era la mujer* indicando qne no podia admitir el memorial, y efr- 
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la desgraciada tralóde arrojar el memorial dentrode la carros», pero (^yó 
desmayada y la ialrod^joraa ea aia casa Tecina los guardias nacionales. 

El 10 habian inlerpaesto ya sa apelación todos los acosados : el S5 se 
declaró no haber lagar & sa admisión* 7 se señaló el S7 para el día de la. 
ejecocíoa: en este día se les condajo de Bicetre á la cárcel-conserjeria, 
y hasta este momento habian snlrido con resignación la suerte con que 
les amenaaaba : coando entraron en ella se les paso en tres distintos cií- 
tobosos en los qoe les notificó el escribano el aato del Sr; Fiscal general 
qoe cpntenia el no ha lagar i la apelación, antnciánddes al mismotíem^ 
po qae la sentencia se ejecolaria la misma tarde. Plei(pi¡er manifestó la 
auyor desesperación ; se paso ¿ llorar y repitió mil veces: yo quiero ha- 
biar al Fiscal: qmera habiar al Rey: Garbonnean totalmente resignado 
80ÍD pensaba en sa mnjer é hijos : Toileron se contenió con decir: ya 
freoeia yo lo que m habia de euceder: los condenados recibieron los con^ 
sacies de la religión, y á las seis de la tarde, hora señalada para la eje- 
cacion, el señor Prefecto de policia y ano de ios ministros del tribnnal, 
bajaron & la escribanía dé la cárcel con objeto de recibir lasrevelaciooes 
qoe Pleignier decía tenia qae hacer: se instruyó una sumaria que el Fis* 
cal foéá comunicar á Monseñor el Canciller, y una hora después toIvíó 
7 mandó se procediese en el momento & la ejecacion. 

Tales fueron los r^ultados de esta conspiración tramada, cuando la 
ocupación del reino por las tropas estranjeras parecía ofrecer al gobierno 
una protección eficsE contra los enemigos , y cuando el amor á la paz 
prestaba al trono un apoyo mas sólido aan. La conspiración debia abra> 
zar para conseguir «su objeto inmensas ramificaciones y combinaciones 
de fuerza, poder y diaero reunidos: sin embargo cuando se recuerda la 
clase de los autores é instrumealos no puede menos, á pesar de la evi- 
dencia del Crimea, de sentirse uu movimiento de piedad y de dada : en 
efecto, en el li^ar de vastos designios y grandes medios se encuentra la 
debilidad, la ignorancia y la miseria, y con ellas el inevitable agente de 
la policía jugando su papel infame y criminal, exaltando espíritus cie- 
gos, proponiendo el asesinato y el inceíidio (1) y después corriendo áde^ 
nunciar ios desgraciados que él sedujo y & recibir, si se teníala osadía 
de decretarlo, el Ululo honroso de salvador de la Patria. 

(t) El llamado Schellehí, qa« tos lectores recoráarfto, fué quien proimso h«cer 
saltar el palacio con barriles de pélvora. Nota de la R. K . 
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JUICIO DE LA CAUSA POR LOS lÍBDACTORBS. 

La revoIocioQ francesa de 1792 hié de lo mas estraordÍDarió qae se 
bfaya coQOcfdo jamás, y faeroa tales las tmpresíoDes qae hizo en et espi- 
ritti humano, qae dificilmenle se borrarán. Los diferentes partidos qae 
se suscitaron, hicieron se discutiesen y analizasen varíos^ principios de 
los qoe algunos han encontrado una fetiz acogida en el corazón del tiout- 
bre. Finalmente, los poeblbs en nvedio de los horrores de una fanesta 
anarqnia, conocieron la libertad, y aon gustaron sus delicias. Un gner- 
. rero se alzó en tanto : sofocó la libertad entre sus brazos, pero dio* dtas 
de gloría á la nadon francesa. Napoleón soto teniados medios para sos- 
tenerse en el trono á que 'su ambición y el Toto popular le había 
elevado, y eran las conquistas ó una amplia liberta(}. No habiendo que- 
rido seguir este camino que ya le^babia marcado Wasinglhon, era pre- 
ciso distraer al pueblo de algún modo, y compensarle la falta de la li- 
berlad por medio de la gloria. El cañen de Francia resonó en loar cuatro 
ángulos del universo, y los franceses alucinados con el estruendo de las 
armas, declaraban la guerra al despotismo, mientras se encadenaba su 
amable libertad. El entusiasmo que supo inspirarles este hombre singu- 
lar, los hizo superiores á todos los hombres, y el afecto que llegó á gran- 
gearse, hizo le adoraran cual si fuera la misma libertad. Así que, aun* 
que en Francia faltó la libertad, no faltaron algunas in^tiluciones libe- 
rales, .y el aparato de la gloria fué para ellos una verdadera Diosa 
cubierta con el manto de la libertad. Este estado de cosas duró has- 
ta 1814 en que la fuerza de las armas llevó á Luis al trono de Francia, 
y de aquí la reacción delSti. 

Los liberales y napoleonistas esperaban aun que su Emperador nú los 
abandonaría, y que tarde ó temprano volverla á vindicar los derechos 
de los ciudadanos. Vanas esperanzas alimentaba á este partido contra 
el que se babia conjurado la santa Alianza, cuando aparece de nuevo 
Napoleón en las costas de Francia y se mira de repente con la corona de 
Luis XYIIL Otra vez la santa Alianza le arrojó de su trono, y otra vez 
Luis XVIII volvió á ocuparle. El reinado de los Cien dias comprometió 
á muchos franceses y exaltó mas y roas las pasiones de los realistas 
comprínidas en este corto, intervalo. Así se vio queja reacción fué roas 
violenta» los escesos mas repetidos, la espalriacion mas general y los 
cadalsos sepultaron mas víctimas. 

De aquí se siguió que los liberales trataban de sacudir la pesada ca- 
dena que los abrumaba^ y librarse cuanto les fuera posible de los in- 
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sqUos qae leDían que sufrir de ios realistas reacciooarios, hasta que la 
ley llegara á obleoer todo su imperio y castigar los crimenes con la im- 
parcialidad debida. De aquí se siguió la conspíracioD conocida con el 
nombre deasociaciou de los patriotas de 1816, cuyos personages eran 
hombres de poco poder, y que por Jo mismo'les bubiera sido dificil, ó 
nías bien imposible realizar sus planes. 

Esta conspiración que tendía á su objeto por un medio horroroso, 
fué descubierta, y sus principales fautores fueron conducidos al cadalso. 
Nada tenemos que decir contra los jueces que los sentenciaron, pues 
obraron con arreglo á las leyes, y con arreglo á su espíritu pronuncia- 
ron su sentencia de muerie* Ei^eJ procesotSjSsigiJM^roB todos los trámites 
regulares, y el señor Presidente manifestó una independencia estraor- 
diñaría, y se interesó en cuanio le perroilia ^sn destino en favor de los 
desgraciados. El Fiscal, los Jueces y Abogados, todos cumplieron exac- 
tamente coft so deberv y sí pereeieron éstos ipiserablesr; lo deboi solo á 
80 enlpabilidad. 

Pero en mecBode esta marcha franca del TriboDaJ, VeAios faltar á IO0 
debates y al juicio, nao de los primeros personajes de la codspiFacimí^ 
et (}iie «tas medios .propoajav y^el^oa a>as trabajaba piura preparar y 
exallaf dos ániMf faáfcia una revolución. Es(« personaje -babia sida de- 
pendlnate de^la polff¿ia,'y(en<esta ocasipo jugó on.papeh odmo,'»dígntQ 
tan solo dl^ priocipaliér quien repr esentabaJ. La poiida^ estaba por me-^ 
dio de este agente en todos khseferetifi.de la conspiración^ y si bien no 
ipiioperamos el que ebté Tribunal se valga de todos los medios posíbies 
para mantener la tranquilidad , bi^o cualquier Gobiarno <|ne se halla 
establecido, no cesaremos de clatnar contra el medio de felonía de qae 
sesirtió» interesando uno de; sus agentes, para vender laego á. los que 
llMnnba sos asociados. La poKcia sabedora de esta conspiración^ na de- 
bía haberla dejado pasar adelante, y de este modo pudiera haber evi- 
tado el luto y las lágrimas de personas iaooentes. Este y otros actos han 
hecho odioso este ramo de seguridad ^lública, cuyo objeto solo debin 
ser ia persecución de los malvados y. la proteccioif de los buenos ciuda- 
danos. Por desgraoia parece solamente d^ioadn á vejar álos hombros 
de bien, mic^i^ras iM-sirve de hombres perversos para. secundar sus mi- 
, ras ; mas ahora que yason conocidas , ei^ preciso que su institución so* 
lamentci SÉ dirija al bien nadonai, -ó de lo conlfarío, desaparezca para 
siempre. 
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NOTICIA SOBRB LA TIDi T CONSURAaON 
ML onfnuL'VáLir. 

El reioadó de NapohM • Ua fecanda en con|arafiioiies lo vio oirt 
mas lerríble en sos medios, ni mas fanesta en sus reMltades qne la 
del general Malet: empresa aUefida, pues oonenrriendo en eUa una 
mésela heterogénea de republicanos y reriisUs, se condbié en iale^ 
res de la lib^tad : solo la cassalidad impidió sn qecodoB, al ammí 
momentáneamente sofocada en sos principios» prepasé no ébstanle 
la dísolosMm del trono ianMrial; desiroyé hasta los ciaientoiqne 
habían echado en fkfor de la legitimidad de la nne?a dinarfli» V ater- 
ró ¿ los adictos al imperio. Cooibínado durante la^osaios en el des- 
tierro ó sileneio de los ealabons el complot^ del qao la hislóría no 
nos ofreoe otvo modelo ; el Talor heroico de so antor» la m«da Ade- 
Kdad de hs cómplices, el arrojo de la ejecocípn, debieran prodadr 
mas bien la admiración que la sorpresa. ¡Qoe espectácato mía ma- 
ravilloso, d ter á unos hombres qne animados de opiniones diferea- 
tes, naos adheridos á los principios proclamados pot h reiroloeioa, 
oíros adheridos á nn Rey destorrado del trono de eos abacios por b 
inconstancia popular, se reúnen por nn eomnn infortnnio, oWidan 
las preocupaciones que les separan, y fundan en el seno de sos cala- 
bososnn gobierno liberal qne reclaman los volofude la patria, y qoe 
forme la felicidad de la aadon ! iQm otro sealliáiento puede espe-' 
rimentarse á no ser el de h adonracioa, cuando estos coaiarados. 
dtspue& de haber rislo abortar ya la primera Kotativa^ despocs de 
habier evitado á fuerza de prudencia y discreción, las delacioaes da 
un traidor y los rigores de la ley, cuando estos mismos hombres in- 
sensibles al temor, separados de sus amigos por los muros de una pri- 
sión de estado, continúan en urdir la ruina del coloso de gloria, que 
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espaDUba á la Baropa y esperaa el momento en quesos golpes pvedaa 
predpílarle ét\ poder I 

En medio de lodos estos ooospiradores qoe dieron i conocer sos Tír- 
todes, talentos y nadmienlo, ¿quien es el antor det complot cnyas 
ramifieaeiones se estendian en toda la Franeia ? ¿ Qoien es el hom- 
bre qoe con nna constancia inandita debía ooodncir el complot basta so 
fjfcocíonT M ALBT. Sebcillo en sa tida privada, fierOi oíIíto, pa- 
recia roncho mas severo en sns principios , qne dolado del genio noce* 
lario para hacerlos trinnfar ; pero su abna ardia en ddio al despotismo; 

el amor á la libertad le iaflamaba é inspiraba IliLST era digno 

de ocnfMP nn asiento distinguido entre los héroes de la antigüedad i si, 
las consecoenoías inevitables de su temeridad no hubieran debido pro* 
dodr la guerra civil, el terror y todos los horrores^ que aquelln lleva 
consigo , á despecho de sus propias esperanzasy á pesar de tas pretisio- 
nes de .todos sos cómplices. 

ClMidio Francisco MALBT unció en 88 de junio do 17B4, en Dola 
de padtes nobles: niño aun entró en la campana de Mosqueteros , en 
ta que se mantuvo hasta que se disolvió cuando ta retsrma de la easa 
real : de regreso á su pais natal con despacho de capitán dcr cabaUe- 
ria, Malel deUó & sus principios altamente piununciiidos en bvor de 
InietKohMion^quesete confiriese el mando del primer batallón que 
la provincia dirigió sobre las fronteras; ^ tálenlo militar y valor que 
acreditó en muchas ocasiones, le elevaren con rapideiá un grado su- 
perior : ayudante general en 1793 : general de brigada en 1799 y ge- 
fe en esta época de nna división á Ib órdenes del general Cbampio-* 
net. 

Desde el advenimiento de Napoleón al Consulado , MaM habia ya 
penetrado los designios ambiciosos del futuro Emperador: su infle- 
xibílidad repdblícaaa repugnaba la esotavitud de su patria: en el ano 
1801 maniando el campo de Díion, lesolvió detener al primer Cón- 
sul á su paso por esta ciudad , y al efecto se aseguró de las disposí- 
cienes de algunos penooages marcados en el Estado y en el ejército; 
pero círcunalaacias que no habia previslo, se opusieron á la ejecu- 
ción de este proyecto siendo el resoltado* que el gefe del gobierno 
bieu le fuese impesihle obtener pKuebas auténticas de jas intrigas del 
Qenendi bien temiendo la influencia enérgica de un hombre general- 
umnle respetado por la nobleía ¿t su carácter quisiese disimular sos 
lesentimientos, y atraerlo por este medio , le separó del ejército y le 
envió á Burdeos coa el Ululo de Comatidank Getural de la provin- 
cia. Maki vio en este uonibramicülo mas bien una caída que un fa- 
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vor, yexaUóse mas. y mas la iodepend^ncia (le*«os« opÍBionm. Lía* 
roado á prestar sa adhesión al Consulado á vida, su voló ne^ivo. 
fué el motivo de qoe se le enviara á .AjigüleoBa y á SaUés-d'Otonoe : 
en este punto, manifesté ana oposición, lodavia mas viva á iadirec-r 
cion que Bonaparte quería dar á loa espíritus: . no obstante^ se le lla- 
mó á París y se s le colocó en el ejército de Italia á iasóidenes delGe^ 
neral Massena, qne.tuzoseJe encargase el gobierno d& Pavia: poco 
despoes le ndmbró el primer Cpdsol: Comandante <)eia Legioo de. 
Honor que acababa ée instituirse: la caria que eseribió sohfe esle^ 
asunto al señor Lacepede en 11 de dícicttijtedel a&o 1806, e» sufi- 
denle para conocer la independencia de'sns principios. cCMadaso; ie* 
decía, be recibido la carta en qae me comonicais la pmeba de .^n- 
fianza que acaba de darme el Gran Consejo dehí Legión tie Honor, ad^ 
mitiéndome entre el nómero de los miembros de esta orden: me bar- 
béis dado nn testimonio de estimación que agradeceré eternamente». 
y un estimólo para que roe haga cada vez uias digno de^ una ásom- 
^00 ftmdada sobre el amor de ¡a patria y de la Ükrlad : he /ir- 
fliado e¿ juraimnUo que éeme ha esñgido, cop iodo mi oorazoñ y mé 
alma{\). • 

Inquieta basta aqoi la autoridad, pero noeonvencidade losdésig* 
nios del general Maiet, faabia vacilado acerca de la conducta qn/t debía 
oteepvar con esle general : las opiniones que manifestó coando Bona^ 
parte rompió las baces consulares para subir al trono imperial, con- 
vencieron t)or fin al gobierno • de la rigidez de Malet : inaccesible i b» 
ofertas mas ventajeas, á las promesas mas seductoras, escribió ai 
primer Cónsul para manifestar su adhesión al voto del Senado rea- 
pecto á la elevación de Bonaparte á la dignidad de Emperador. « Ciu- 
dadano primer Cónsul,- (decía) : unimos nuciros votos á los de los 
franceses que- desean ver su patria feliz y libre. Si un imperio- here- 
ditaria ee el ^Meo rmedio caníra ios fae€Í09Uí,'S&^ KMPERA-* 
DOR, pero emplead toda la autoridad que ós da'vOesira suprema 
magislralura, para que ésla nueva forma de gobierAo' se coustitnya 
de modo que nos preserve de la iacapaddaé ó ufanía de vuestros su- 
cesores, y que cediendo como cedemos una porción tan preciosa de 
nuestra libertad, no incurramos un dia respecto de nuestros hijos, en 
la acusación' de que hemos Sacrificado la suya. Soy etc. » Al miSito 

.•.""' " i ' 

(t) Ucmos .señalado con b^starjilla esU úllima parle d^J general Malet, por- 
que es la expresioji €ie\ y atrevida de las opiniones que profesaba, y porque hemos 
creído ver en ella una alusión á los principios de la sociedad de los FHadeifos,ó^ 
la qáe se «segara era miembro el general Malee. N. de la A. F. 
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. lieodpo y, coB pbjeik> ie accddi(a(^ ia energía que fallaba álü qarUt aole- 
rior, escribió al general de di«i^n GobertQQ^tos lérmiaos. Hf cr^do, 
mi general que, ya que era forzasopor circunstancias im^^sriosas fresiar mí 
üdkesion, eranecesa^o hapfrlQ <xm dignidad y no paneerseálas ram^pi- 
diendounrey, ^ , « , . 

. Sien ra^QO á circunstancias, j^apole^ ^a podía s^cr^dUar so desa- 
grado de noa: manera pública, le quedaban medios de haw* Qaer 90- 
bre el general Malei uÑlaa I^.venganzas que pqede sugerir ¡e^, vanidad 
€^fendida : lleno pmes-de disg^sM», M^)et, ^yi^ precisado á abando* 
nar.laicarrera miliiarY ofreció su dimisión y se reliró á la vida pri-' 
vada: sej^arado de los negocios no durmió Malet en la ioj^ceion,. pue^ 
mientras los ejércitos victoriosos extendían la gloria de la Francia* 
Napoleon„árbitro de los destinos de Europa, abramaba.su patria con 
el^cetro de que se babia apoderado, y & pedida que su poder se hacia 
mas vasto, le engrandecía á espensá^ de las libertades públicas. Malel 
Bo babia perdido aun la esperanza de ofrecer obstáculos á los progre^ 
sos de la tiranía, y libre de todo cufiado, solo, se ocupó eo reunir las 
fuerzas que debían destruirla. Inútil fuera examinar, si afiliado desde. 
mucho Uempo á una sociedad secreta, . que. para la mayor parte es 
aun problemática, y según otros, tuTO una. influencia exlcaordiparia 
en.Ios acaecimienlos poUticos dd imperio, .Malet uno de sus principa- 
les apoyos encontró en su ieno los ilisinimenios necesarios á sus pro- 
yectos: que republicana exaltados, losFiladelfos noiháyan oqado de 
SQ empresa de libeírtar á la nación ; que el coronel Oodet (1) gefe de 
la sociedad haya estabieeido.reiaeioBes con. ia mayor parte délos ofi- 
dales del ejército, ea términos qne solo faltasen tas ciniunstabcías fo*- 
voraMes para bacet estallaria conspiración, cuyo resultado feliz hu^ 
bierasido probnfile en. oiro tiempo; qne eh general entonces poseído 
de sus 4>royectos resol vicj^íiaderlos triunfar apoyado, por la sociedad 
que dirigía ; sea(}e que qaiera de estas aserciones que en nada repug- 
nan á la razón; .b cierto es que Malet para conseguir su objeto no 
contaba solo con el apoyo délos republicanos. El reinado anteriv 
había .dejado en Francia' recuerdos numerosos y profundos, amigos 
iniieCoa y emprendedorlis : itustrados yasobrelos beneficios qne pro- 
duce la libertad, jiaredan predispuestos á hacer concesiones que los 
ceoGÜiasen con la monarquia: asegurado Malet de esta disposición, 
Iráló desde. entonees de entablar entre republicanos y realistas una 

• » .; • • . • 

(1) Muerto en W'agraro : aiguiio!» prelcndeo que murió viclíma de las sospe- 
chas de Napoleón. * 
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reanion fandaida en los votos apareóles de estos últimos : se realizó en 
efecto, y se estipuló y convino en volver al trono á los Bortones oon nna 
administración liberal. 

No tafdóen presentarse á Malet la ocasión de ensayar el poder de 
qne podía disponer, pues se la ofreció la gnerra contra España : desde. 
Inegose había asegurado nn partido en el Senado, en et cuerpo le- 
gislativo y tn el consejo de Estado, asociando á sos designios & enantes 
descontentos podo reonir ; tratado el plan de la conjuración, conte- 
nido el gobierno provisional bajo la forma de (NeMbm, fácil en 
apariencia la ejecncion, iba ya k tentarse cuando un traidor (1) de- 
nunció á la policía los proyectos de los conjurados. Jamás conjofüeioa 
alguna tuvo medios mas extensos, ni estuvo tan próxima á su Míe 
resultado como la de 19 de mayo de 18M. . Pocos dias antes se cele- 
bró una reunión general de hombres elegidos en las cuarenta y ocho 
secciones de Paris, origen de la extraordioaria extensión de las confi- 
dencias: Pariese hallaba lleno de ciudadanos de tas provincias: aun 
recuerda esta capital los ocho dias que precedieron : la indignación 
que cansaba la guerra contra España llegaba ¿ su colmo ; se hablaba 
en alta voz de un movimiento : y en medio del estruendo de los true- 
nos que anunciaban el peligro del huracán, la policía sola miraba con 
admiración al rededor de sí y biiscaba el panto céntrico de donde 
partían los rayos, á pesar de qne Malel hacia ya seis meses era co- 
nocido personalmente de mas de mil iDonjurados : mas de seiscientas 
órdenes estaban firmadas y selladas con el sello de la daeladnra en 
la noche del C9 : tiradas man de tres mil prodamas y decretos ; los 
puntos señalados, los papeles distribuidos: el cuartel general debía 
establecerse alas cuatro de la mañana en la fonda Cambacerei í la 
que debían ncudir unos ministros y ser conducidos Ion otros : k la 
uñase hizo el emplazamiento — y todo se perdió. Noesmenosdifi' 
cil espresar la discreción de ios conjurados qie fat sorpresa de la poli- 
cía, al saber el peligro inminente qne había amenaaido al gobierM : 
%nguna revelación llegó á probar ¡a existencia de nn complot, Gua- 
yas circunstancias descubrienm mas tarde los mismos conspiradoras, 
y el secreto religiosamente guardado permitió, después que el gobiei^, 
no hubo ejercido sus rigores, renovar una conspvadoii que inó ya 
siempre peligrosa, y estuvo sobre el punto de destruir el Estade : 
Malet entretanto yacía en un calabozo, y se distribuyeron en dife« 
rentes prisiones de Estado á cincuenta y siete personas víctimas co- 
cí) El geaeral Gillauhie. • 
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tn0 el de la perfidia del denoaeiador/ y deade el centro de ios Isa- 
iabozos, ,á pesar de la vigilancia inqaisitorial de loe carceleros, á pe- 
sar de la dificultad de sostener por foera comunicaciones» la coiqa- 
racioo signió so curso con el misaDO objeto y con el mismo espfrí-^ 
taqne le habían dirigido basta entonces. Una nueva tentativa, des- 
graciada también por la traición, sucedió k ia últipa : todas las medi- 
daseslaban tomadas en el esUo de 1809 para aprovecharse de la oca- 
sión q«e ofrecería nna foncioa pública en eeiebrídad de una victoria: 
un espafiol llamado Sofbi; que se decía dípntado de la junta de Espa- 
ña, y á qoien Maket creyó podia confiar sos proyectos en la prisión en 
que eslabao juntos, dio parte á la polícia, y esta nueva revelación agra- 
vó la suerte del general y de sus amigos : los agentes del poder redo- 
blaroQ «n vigilancia, pero ni sus cuidados ni tas esfuerzos pudieron Ah 
tigar la constancia de Maiet. Bn los años siguientes recobraron m 
nuevo grado de actividad las comunicaciones entre republicanos y rea* 
listas : se inspiraron de nuevo las ideas á loa adictos, y se entabló una 
correspondencia entre las diferentes prisianes de estada : Los cómplices 
qne disfrutaban de libertad practicaron nuevas relaciones en los cuarte- 
les de París y en el ejército: otros sostenían el espíritu páblioo;ó se 
oeupabnn en hacer prosélitos : ios realistas renovaron sos rehciones en 
diferentes provincias, y preparaban la opinión protegiendo las asocia-* 
clones conformes á sus proyectos : en fin eran tales el poder de la cons- 
piración y hs medios que se hacían concurrir para su tríooib, que has- 
ta mujeres salieron á sus expensas á excitar el entusiasmo de las pro« 
viadas del mediodía, y prepararlas al movimiento general que de- 
biera seguir la iniciativa que tomasen en París los conjurados princi^ 
palea. 

El general Malet y sus amigos no habían olvidado los príncipies 
que siempre profesaran : al contrario decian^como en 29 de mayo de 
18t6; < Nosotros tenemos el noble orgullo dS aspirar á la verdadera 
gloría, á la de fundar en Francia un gobierno liberal (1) : al contra- 
río, la consecuencia de su grande empresa, era la áboHcbm de tápe- 
na ié wmerk, d rastahiedmiento de la líberíad de ia prensa, de 
^ euUos, de Ai í9$8kuceéan pihíica, del comercio ete, : fai consisten- 
cia que adquiría el partido realista, el nombre de los que en él fi- 
icurabaii aumentaban sin duda nuevas probabilidades del triunfo de 
la conspiración; pero debían alarmar á los republicanos respecto á 
la ejecución délos convenios, testimonio de la alianza y la necest- 

(1) Bilracto del primer acto proyectado de la dkUdara : \é«se mas adelame. 
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dad comoii les faabia hecho xroutnter. En efecto la necesidad que 
mandaba imperíosamenle á ios dos partidos» era en primer logar U 
destrucción de Napoleón ; pero, admitiendo la buena fé de Malet y 
de los suyos, es decir, que efectuasen según sus promesas la vuel- 
ta de los Borbones, ¿quien les .aseguraba por parte de los defenseres 
de la monarquía la fidelidad al juramento que prestaron y la conce- 
sión de un gobierno liberal? Lejos de nosotros la idea que los mar-* 
lires del trono legitimo, tan valiente» en «u adhesión hayan, jamás ali- 
mentado el proyecto de engañar la. esperanza de aqaellos hombres, á 
quienes el fanatismo de la libertad hacia volar h¿da los mayores pe- 
ligros, por reconquistar derechos que habian adquirido ¿ costa de 
tantas desgracias, que habian consagrado tantas victorias y <|oe. ha-^ 
tvía reducido hasta su dtstrucdoa el hombre estraocdíoario qoe coa 
sus brillantes acciones cubría á la Francia de una gloria inuiorUl. 
{Débil recompensa de .la pérdida de su libertad, tuncaramonte com- 
prada, tan valientemente defendida I Por estraordioaria qte haya si- 
do la sagacidaid de los. conspiradores de toda época, .jamás pasé de 
la esplosion del volvimiento por ellos concertado, ^oei queriendo disr 
currir mas al'á» todas son esperanzas que sin duda alin^ntáriL d amor 
del bien. Los conspiradores solo preveían ligeros obsiácalos que ha^ 
rá desaparecer la copviccion, que ellos, suponen debe. il4fstrar á los 
pueblos sobre sos verdaderos^ interesen, y sin embargo las revolu- 
ciones niás naturales, hijas de las necesidades y del voto de las na- 
ciones, no se hacen jamás sin ofender mas é menos vivamente los 
intereses generales, y sin resentir los particulares : de aqui nacen lay 
proscripciones, las prisiones, los juicios especiales de todo lo que la 
Francia solo ha ofrecido terribles ejemplos por espacio de treiéla 
anos. 

Aplíqueq^ á la conjuración 4e Malet estas reflexioofes preliminares y 
se presentará á nuestra vi^ta el porvenir mas siniestro. Supongamos 
que ella triunfe : los vencedores en tal caso se disputan el honor de 
la victoria : los aliados se convierten en enemigos : la lucha ae ensan- 
grienta; la guerra civil se introduce. En vano interpondrá so auto- 
ridad patemaj un principe sabio: ¿sus preocupaciones no. .pondrá|^ 
trabas á su benevolencia? ¿ Pérfidos ooAsejeros no le ocultarán la ver- 
dad y no le designarán como culpable^ s^ los oprimidos y coino bccipeos 
á los suplicantes? Esto es lo que ha presenciado la Francia en épo^ 
ca mas moderna, no después del triunfo.de un conaplol^ sino des- 
pués de coronado su rey , y bajo el reinado del príncipe fundador 
de sus libertades. £1 terror de 1816 dejó impresiones dolorosas: aun 
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se recuerda eoD dolor el tiempo en qoe «e vefa atropellada la lifater- 
tad individual, y en que el esipírüa de partido dictaba decretos san- 
guinarios: aun se recuerda con emoción el tiempo en t|ne el capri- 
cho de un agente* del poder; arrancaba un ciodadaño pací6co del se* 
«o de. SU' familia y de sus amigos, y en que la prensa muda no podiá 
hacer oir las reclamaciones de la inocencia y los sollozos de las vícli^ 
mas (1). Semejantes desgracias, cuyas huellas borró la ioslícia de, 
ant>de sns monarcas (S) no fvpdia prevenirlas lá sabiduría mas pro- 
funda: los conspiradores defciatf prevBerlas mas terribles aun ; pero 
es tal la ceguedad de los hombres, tiasta los mas generosos, que im- 
pacientes del yugo que los oprime, prestan sus opiniones á cuanto 
les rodea, y se persuaden que et sufrimiento es un crfnfen, qjue'ia 
virtud está en la revolución, y la gioriaí en el triunfo : abusan de 
ios medros como los empleen eficazmente^ y su imaginación exaltada 
hasta el delirio no les deja calcular todas las consecuencias de su 
acción , y generosos cuando la cometen , el suceso los hace crimi- 
nales. 

Halet no tuvo presente tales resultados, pues firitae en sus desrg- 
nios despreciaba los obstáculos, y el único cuidado que le domina^ 
ha era el de aumentácr sus fuerzas y augurar sus preparativos , bo 
obstante estar lodos los conjurados dispuestos á aprovechar una co- 
yuntura favorable para hacer estallar un complot : la declaración de 
guerra contra la Rusia le ofreció en fin el momento que deseaba : ja- 
mas fueron tan análogas las circunstancias: Napoleón ambicioso y 
avaro por conquistas, había resuelto someter á los pies de sus águi- 
las er trasto imperio de los Czares : el ejército orgulloso por mil 
victorias, fiel á la voz de sii gefe, sonreía aun con estos proyec- 
tos gloriosos : la nación misma admirada de esta empresa gigantesca 
observaba *con admiración los preparativos de esta guerra para siem- 
pre célebre:' sin embargo entre las demostraciones diferentes que 
aplaudían las voluntades de Napoleón, se formaba el huracán que po- 

(t) Cnadro triste que dos pinta biea á To vivo la suerte que cupo á nuestros 
coBCiodadanos en la rimesta época delllB al 32, en qae vimos consagrados igua- 
les atrocidades. 

» ^ Nota de la R. B. 

'•^^ 

(t) - Lats XVIIl que sapo echar nn telo sobre todas sos desgraciase genero^- 

sidad que no olvidaron los franceses, como tampoco olvidaron los españoles la 

grandeza de alma de su reina la inmortal Cristina, que supo grangearse el amor-de 

todos ellos oon el decreto de amaistfa y restitución de un gobierno representativo. 

MotadelaR.E. 
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día destroir SOS grandes planes : las familias diecsDadas por lacons^* 
cripcion uúliiar, veían coa di^nsto alejarse sus hijos sacrificados á la 
ambición de nn conquistador : los tenientes del Emperador y sos ge- 
nerales cansados ya de batallas abandonaron mormurando las dnico- 
ras del reposo , y los mismos senadores y consejeros de la corona ?e¡a& 
con espanto la nueva empresa de su gefe t al fin marchó : y su mar- 
cha triunfal hasta las extremidades de las fronteras de Polonia» tem- 
pló las inquietndes de su salida ; peroro breve se renovaron y au- 
mentaron eslaa, coando se vio que los Rosos retrocediendo á la vis- 
ta de nuestros ejércitos solo nos abandonaban, en logar de trofeos, 
campos devastados, ciudades redoddas i oenisas: el descontento ge- 
neral comprimido en otros tiempos por la presencia de Napoleón, 
principió á reinar sordamente, y no era tanto el odio como el do- 
lor, el qoe prodocia el temor de desastres tan croeies. Malet y loa 
conjurados creyeron ver en la opinión pública la segorídad de m 
trionfo : Napoleón y so ejército i 800 leguas de París dejabao oa 
campo libre á sos designios, y resolvieron dar el golpe tan largo tiem- 
po meditado en circunstancias en 4|oe todo les persuadía que obten- 
drían el resultado que se habían propuesto. Los conspiradores pues, 
tomaron sus últimas resoluciones en los días primeros de octobre de 
181 1, habían determinado enviar ona dipotacion de persooages de on 
rango eminente (4) al Rey Luis XYIII y al gabinete brit&nico para 
que acelerase la vuelta de Mareau : se mantuvo la dictadura ó go- 
bierno provisional instituido en 1808 debiendo hacer parte de esta au^ 
toridad transitoria los SS. Horeau, Alexos de Noailles y Hateo Mont- 
morenci : se avisó á los conjurados de que estaba próximo el momen-^ 
to de la ejecución : los presos trataron de recobrar su libertad y se 
convino al fin en que principiarian á obrar los republieanos, y que 
principiado el movimiento , acudirían los realistas á sostenerio. Ila- 
let cuya actividad prodigiosa y sólida cabeza serían increíbles, sí no 

(1) LosSres. de Polignic, eDtonces presos y odo de ellos sentenciido á moerte {N)r 
lacoofplracloo de Jorge Caudoabal^ faé perdenadopor Nepoleoo: 4eic|p 1880 yace 
eae mismo PoUgoec aroerlo civilmeDle ea el ceetiUo de Haoi» como cómpliee.4e 
la publicación de las ordenaoias de Jallo, que además de la desgiacia de sus eom- 
psoeros de ministerio, produjeron el destrcmamiento de CartosX Parece que la 
suerte tenia destinada al cadalso la cabeía de este personage desde sus mas tiernos 
años, y gracias puede dar á la Ilustración del siglo en que vive de qoe sn sangre 
DO aaya regado el suele qne le vio naeer: Mapoleen tosaWó en aquella época, 
Luis FaHpe 1 lo blzo en 18^0 y iai luera su ceguedad que si se viera Ubre aan 
tratarla de envolver á su patria en los horrores 4e la anarquía y despotismo. 

N. de la R. E. 
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loascgQrárao iesUgos dignos de crédito; Maiel qae; « sin U«t« sim- 
{talta^ ni correspondencia de cifras .asistía á todas las operadones del 
ejércitot, conocía todas las anécdotas de alguna imporUnda j f^ kalria 
recibido notídoi la mi$maJUos€ou,it no varió el plan, ni la esplodon qoe 
debia cambiar la faz df I Estado : el domingo 18 de octnbre foéei día de- 
signado para la ejecncion. Seguro de hallar onajM»joiaftpooe&te en mu^ 
cbos miembros del gobierno» en el ejército y^ en les mismos conjorados^ 
era necesario sorprender la fidelidad qne se'conservabí^ áNapiáeon, é 
inspirar confianza á los anos y terror á tos otros. Con esla Intencion^re- 
dactó Malelun Senatiu consulto destinado t leerse á las tropas y á los 
ministros, á cuya prisión iba á procederse, las firmas puestas al pié de 
este docameoto y el sello del senado imiiados tan perfoctamente, que po- 
dían alejar toda, idea de sospecha : el documento estada concebido en 
los lérminoo siguientes. 

SENADO CONSERVADOR. 

Seium ida de oeíiére. 

Abrióse la sesión bajo la presidencia del senador Skyes : reunido 
d Senado se ba hecho leer el meoaage que te anuncia la muerte del 
Emperador Napoleón, que acaeció bajo los muros de Moscou el 7 
de este mes. El senado después de haber ddiberado con madurez 
sobre un acontecimiento tan inesperado, ha nombrado una comi- 
sión para que proponga en sesión permanente los medios de salvar 
á la patria de los peligros Jnminentes qne la amenazan y después de 
haber oído el dictamen de dicha comisión ha decretado lo siguien- . 
le: 

Art. 1.^ No habiendo satisfecho el gobierno imperial las esperanzas 
de aquellos que deseaban la paz y la felicidad de los franceses, quedan 
abolidos el gobierno y sus instituciones 

Art. %.^ Los grandes dignatarios civiles y militares que qnisieran ha- 
cer uso de sus poderes y títulos, para oponerse á la regeneración pú- 
blica quedan fuera déla ley. 

Art. 3."* Se oonserva la legión de honor : quedan suprimidas lascru* 
oes y grandes cordones. 

Art. 1.^ Se establece un gobierno provisional compuesto de los 
qoince individuos siguientes : El General Moreau, Presidente ; el 6e« 
Deral Gsmol, ex-ministro, vice Presidente; el General Augereau: 
el ex-legislador Bigmet; el ex-legíslador Florente Guyot, el Prefec- 
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to del departamento del Sena*; Froelwt el senador DesMt Fracy\ el ex- 
Iriboüo J(iei}iimMf; el^enador Lambretchs, Jfa(^ ifonímormci; el ge- 
neral MalH, Aligas NoaUles; el vice-almiranle FruguH; el senador fo/- 
fiei; el senador Garat, 

Ari. B.** Qaeda encargado el gobierno de velar en la seguridad inte- 
rior y esterior del Estado ; de tratar inmediatamente de la paz con las 
potencias beligerantes ; de hacer cesar las desgracias de la Espaua y de 
volver SQ independencia á la Holanda y á la Italia. 

Ari. 6.^ Hará presentar lo mas pronto posible un proyecto de Consti- 
tución, á la aceptación del pueblo francés reunido en asambleas prima- 
rias. * 

Art. T.*" Se enviará una diputación al Papa Pió Vil para suplicarle 
en nombre de la nación, que olvide los males que ba sufrido y para evi« 
tarle venga á París antes que volver á Roma. 

Art. 8.^ Los ministros cesarán en el desempeño de sus funciones: en- 
tregarán sus ministerios' á sus secrelariois generales; y todo acto subsi- 
guiente por su parte les pondrá fuera de la ley, 

Art. 9.^ Los funcionarios públicos, tí viles, judiciales y militares con- 
tinuarán en el ejercicio de sus funciones, pero todo acto que tienda á opo- 
nerse á la nueva organización les pondrá fuerh delalej/. 

Los arts, 40, 44 y 43 son relativos á hs guardias Mcmahs y ala 
guardia del nuevo gobierno. 

Art. 13. Se concede una amnistía general por todos los delitos 
de opiniones políticas y delitos militares, inclusiva la deserción al 
estrangero : todo emigrado, deportado ó desertor que quiera volver 
á Franda con arreglo á esia disposición , estará obUgado únicamen- 
te á presentarse á la primera municipalidad de la frontera, hacer 
su declaración y recibir su pasaporte para el punto que desig- 
nare. 

Art. li. El acto de declarar á uno fuera de la ley, además de las pe- 
nas corporales, envuelve la confiscacion^de bienes. 

Art. 16. Queda restablecida la libertad de la prensa, salva la respon- 
sabilidad. 

Art. 16. £1 general Lecourbe queda nombrado comandante genera] 
del ejército del centro, qiie se reunirá en Paris en número de 5V mil 
hombres. 

Art. 17. El general MaleC reemplazará al general Hutin en el man- 
do de la, plaza de París, y en el de la primera división militar él po- 
drá nombrar los oGciales generales y de estado mayor que crea nece- 
sarios para secundarle : queda particularmente encargado de* hacer rea- 
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nír los miembros del gobierno provisional » de instalarlos» proveer á sa 
seguridad y de lomar todas las medidas de policía que le parezcan ar- 
gentes y de organizar sa guardia: queda autorizado á dar gratificacio- 
nes á los ciudadanos y militares que le secunden, y que se distingan en 
esta impohante circunstancia por su adhesión á la patria : queda á este 
efecto á su disposición una cantidad de cuatro millones que lomará de la 
caja de amortización. 

Ari. 18. Se dirigirá una proclama al pueblo francés y á los ejércitos» 
haciéndoles conocer los motivos t]ue han determinado al Senado á variar 
la forma del Gobierno , á restituirles sus derechos tan frecuentemente 
violados, y á recordarles sus deberes tan largo tiempo olvidados : el Se- 
nado se sacrifica por la patria, y espera que le secundarán con valor los 
ciudadanos y ejércitos para volver la nadon á la independencia , liber-, 
(ad y felicidad. 

Art. 19. Se publícala este Senado Consulto en el campo de París á 
diligencia del general Malet, y el gobierno provisional le remitirá á to-* 
das las provincias y ejércitos.=»Firma(lo==>SIETES, Presidenta : LAU- 
PINOIS, 6REG0IRE, secretarios. 9 

En consecuencia de este Senado Consulto s'9 redactó otro documen- 
to que es ma orden del dia , cuyos principales párrafos son los si- 
guientes : 

cA nombre del Senado, se hace saber á todas las tropas que el Em- 
perador ha muerto el 7 de este mes bajo los muros de Moscou : ^e 
han tomado todas las medidas para salvar los restos del ejército : el 
Senado se aprovecha de estas circunstancias para cambiar un gobier- 
no opresor que debia empeorar bajo la influencia de un niño: ha esta- 
blecido un gobierno provisional, cuyos individuos deben obtener la 
confianza total de las tropas: el acta que arregla éste cambio se les 
, comunicará en los cuarteles por los generales ú oficiales del estado ma- 
yor, etc. 

El general Hulin por una conducta inconsiderada en estas circuns- 
tancias ha perdido la confianza del Senado, y le reemplaza en el man- 
do de las tropas de la guarnición de París el general Malet, etc. 
(Siguen las disposiciones militares). Las tropas estarán sobre las ar- 
mas en los cuarteles dispuestos á marchar á la primera orden : si se 
'^presentasen los ministros ó generales no designados en la presente or- 
den, quedarán fuera de la ley con arreglo á los arts. 2."* y 9.^ del Se^ 
nado Consudio ; serán arrestados en el momento y conducidos muer^ - 

tos ó ñivos al cuartel general.de la ca^ de la ciudad Exigiendo el 

nuevo orden de cosas de la ^biduria y previsión del gobierno provi^ 

7 TOM. IX. p. p. 
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sioDaí, que se aseguren ias personas de aquellos hombres peligrosos y 
corrompidos, que quisieran servirse aun de so infloencia para cooirariar 
su marcha, el general Malet manda á las tropas empleadas en servicio, 
le ejeculen con orden y moderación, pero con toda la enecgía que exige 
ana medida dirigida á conservar la tranquilidad pública : con arreglo á 
esta conduela juzgará á los oficiales, sargentos y soldados dignos de los 
ascenso^ y recompensas promelidas.»EI general de división, Coman- 
dante de las tropas de París y dé las de la primera división militar.»^ 
íifma(to.-«Malel.«=» 

CoQ estos documentos preparó Malet la proclama siguiente que los 
conjurados tuvieron buen cuidado en fijar en los cuarteles y calles de 
Paris. 

PROCLAMA. 

El general de dimion Comandante de la fuerza armada de Paris y de las 

tropas de la primera dimion militar. 

«Ciudadanos y soldados': ¡Bonaparto no existe I {Kl tirano cayó 
bajo los golpes de los vengadores de la humanidad 1 [Gracias les seaa 
dadas! i Ellos se han h«cho acreedores al reconocimiento de la patria 
y del género humano ! Si debemos avergonzarnos de haber sufrido 
por tan largo tiempo á nuestra cabeza á un extranjero, á. un Corzo, 
somos demasiado orgullosos para sufrir nn hijo bastardo. Nuestro mas 
sagrado deber, es pues el de secundar al Senado en su generosa reso- 
lución de libertarnos de toda Urania. Un sincero y ardiente amor á la 
Patria, nos inspirará los medios necesarios para consumar esta ur- 
gente y última revolución, pero deberemos nuestros gloriosos sucesos 
á vuestro valor, á vuestra unión perfecta, á vuestra confianza recí- 
proca. 

c Ciudadanos ; en este dia para siempre memorable, recobrad vues* 
tra energía, arrancaos á la vergüenza de una vil esclavitud; el honor y 
el interés se reúnen para imponemos esta ley ; es preciso destruir un 
régimen opresor ; es4>reciso reconquistar la libertad para no volverla á 
perder jamás. Destruid todo cuanto sé oponga á la voluntad nacional; 
proteged lodo cuanto á ella se someta. 

« Soldados : los mismos motivos deben animaros á vosotros y aun 
deben moveros otro mas poderoso, el de no prodigar ya vuestra san- 
gre en guerras injustas, atroces, interminables y contrarias á la in- 
dependencia nacional. Probad á la Francia, á la Europa, que no 
eráis soldados de Booaparte y que no lo fuisteis de Robespierre : vo - 
sotros sois y seréis siempre soldados de la patria, que sabrá conce** 
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deros el juslo ascenso debido á vuestros servicios, y del que os veis pri- 
vados iiAGe tanto tiempo. 

f Legionarios civiles y militares, vuestra institución queda intacta: 
debemos, no lo dudéis, este favor insigne al juramento que hemos pres-^ 
tado de defender la libertad, la igualdad, y de combatir el feuda* 
iismo por todos los medios posibles. Tales nuestro juramento, que debe 
estar gravada en nuestros corazones: como uno de vuestros gefes os 
mando que le cumpláis : pero no olvidéis que no es verdadera libertad, 
la que no dimana de la razón y de las virtudes; y que no hay otra 
igualdad que la que proviene de las leyes: toda otra idea fuera una 
locura que concluiría siempre por hacer inevitable la tiranía, y tal vez 
cxistir&n bombres bastante cobardes y perversos que digan que ella es 
aecesaria. Trabajemos todos á una en la regeneración pública : pene* 
tremónos de esta grande obra, que consagrará á cuantos de ella 
participen el reconocimiento de sus contemporáneos, la admiración de 
la posteridad y lavará á la nación, á los ojos de la Europa de las 
infamias cometidas por el tirano. Reunamos nuestros esfuerzos para 
obtener ana constitución que asegure la felicidad de los franceses: 
rúndese en la razón y la justicia y tendremos la seguríd^ de conse- 
guirla. 

« Valientes companeros: abierto está el -campo de la verdadera glo- 
ría, de aquella que os hará amar de vuestros conciudadanos, de aquella 
en fiír, que os proporcionará justas recompensas nacionales : aprovechad 
esta bella ocasión para haceros drgnos del nombre francés : muramos si 
es necesario por la patria y la libertad, y reunámonos siempre al grito 
de Ywa la na(»on/»=Ftfmado.»Malet. 

* Ni una sola palabra en favor de ia casa de Borbon se observa en to- 
dos estos documentos, circunstancia que hace creer que Malet prome- 
tió á los realistas su llamada para adherirlos mejor á su plan, y que lo^ 
realistas consintieron tal vez en un gobierno liberal por cejar á Malet 
en sus propias esperanzas. Todos estos dociímentos y otras muchas ór- 
denes dirigidas á los gefes que guarnecían á París, estaban preparadas 
de antemano : cuando por la negligencia de un conjurado que debia 
transmitir eJ santo y seña, se suspendió la ejecución del jcomplot hasta 
el viernes 23 de octubre. 

Malel habia obtenido su traslación, por razón de enfermedad, de 
la prisión en que estaba á la casa Belbomme sita en ia barrera del 
trono : el dia 13 después de visitados los militares de los cuarteles 
,PiCpus, Beleville y Mínimos, que debían obrar , y después que el 
general dio los iostrocciones preliminares, un sargento de la guarni- 
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cion fué á llevarte la palabra de órdm ó el sanio, qnc ana singular 
casualidad hizo que fuese la palabra conípUracion, y á sus resaltas se 
fijó el momento decisivo á las nueve. £1 general, dice ano de los 
conjurados (1), jugó antes de comer, como lo acostumbraba, con 
las gentes de la casa : estuvo muy alegre y ganó constantemente ; he- 
cho qae prueba qoe era doeno de st mismo: llegado el momento sa- 
limos cioqo de la casa de convalecientes, sin qoe nadie nos viera 
y fuimos á la calle de S. Gil y á casa de un sacerdote español á qaieii 
Bonaparte había tenido cuatro años preso en la cárcel, en coya casa 
estaban las armas y los uniformes : desde esta casa debiéramos ir al 
cuartel de la plaza real, pero acomodó y fué necesario diferirlo, y 
se cenó entretanto : uno de los conjurados hizo durante la cena la 
observación, sin darle no obstante el mayor crédito, de que la llu- 
via y las comidas habían casi siempre perjudicado ó impedido las cons- 
piraciones: emprendimos la marcha á las dos: un cabo acompañó 
como ayudante de campo al general Malet que entró solo con él gi 
cuartel de los Mínimos, y leyó al comandante el Senado QmAlto 
qoe fué bien recibido, puesto que despoes del examen de las firmas, 
que reeonocHton como verdaderas^ se entregaron á disposición del 
general cerca de 1S00 hombres: la lectura de la proclama qae se 
hizo después de este primer resoltado, y que se leyó con calor y 
energía, produjo tal efecto qoe era difícil detener á los soldados : el 
mismo general acompañado dedos personas fué á casa delSr.*&m- 

. lier gefe de la 10 cohorte, y á quien habia ya dirigido como general 
de una división una de las cartas preparadas de antemano : á conti- 
nuación formó de las tropas que tenia á su disposición cuatro columnas 
que al amanecer debian dirigirse sobre cuatro puntos diferentes : reu-> 
nidos todo9 se dirigieron á' la cárcel, se leyó al alcaide el Senado 
Consulto y se te mandó entregase los presos que se le pedian : se 
llamó en primer logar al general Guidal, á quien Malet abrazó con 
temara y esplicó detalladamente, mientras se iba á llamar á Bo- 

. cheiampe (2), todo cuanto debía hacerse y los medios que se babian 
empleado : se llamó también al general Lahory, pero estuvo tan pe- 
sado en vestirse, que ya eran las seis y media cuando eslavo en dis* 

(1) El Abad Lafoo de coya obra bemos estraido los principales detalles; pre^ 
80 después del descabrimiento del complot, tuvo la felicidad de recobrar la liber- 
tad y DO le detuvo esto para entrar bajo un falso nombre en Pafls, donde obtuvo 
una colocación en la instrucción pública. N. de la R. F. 

(2) Corzo de nacimiento y opiniones tan peligrosas que el gobierno le teniai 
preso hacia diez años. 



Digitized by 



Google 



BL GINBBAt MALIT. 101 

posición de salir, tardanza que produjo ana gran pérdida de tiempo : 
el joven Bakau lo perdió igualmente, obligando á dos coroneles á 
quienes no se babia becbo la menor confianza, que al fin salieron 
mas larde para ir al ministerio : se mandó al aicaíde no diese libertad 
á ningún malhecbor, ofreciendo, á los demás reos de estado su pron- 
ta libertad. Libres ya estos personages tomaron cada uno el mando 
de uno de los pelotones : Guidal y Labory se dirigieron al ministerio 
de policía general» Boccbeiampe á la prefectura de policía, y Ma- 
let al estado mayor de la plaza ; todo se hizo con el mayor orden: 
el ministro de policía se llenó de terror al oir el Senado Consulto 
que anunciaba la muerte de Bonaparte : opuso no obstante alguna 
resistencia, pero conducido por ej general Guidal en un cabriolé fué 
llevado á la cárcel donde se le privó de comunicación : en la misma 
prisión se puso al gefe de lai/ sección del ministerio, en razón á 
ios graves cargos que debían hacérsele por su porte con los reos de 
estado, en particular con los desgraciados sacerdotes á quienes tra- 
taba con una crueldad sin ejemplo, en vez de hacerles olvidar con 
sos buenos tratamientos que era él mismo un apóstata. El decorado 
Bauireauxs^ presentó á las ocho y mediado la mañana en la pre* 
fecturade policía; le leyó al prefecto el Senado Consulto, le notifi- 
có la orden de su prisión en cuya virtud iba á ser conducido á la cár- 
cel en estado de incomunicación : asi se hizo, sin qué el prefecto re- 
sollase uüa palabra, y se instaló un prefecto provisional : citáronse 
á los agentes de policía, se dejaba entrar pero no salir á los que acá* 
dian : se ocuparon los papeles de la secretaría particular y órdenes 
comunicadas para la reorganizacioo de la policía y establecimiento 
de una vigilancia activa. Durante este tiempo el general Malet se 
dirigía con 180 hombres al estado mayor á apoderarse del comandan- 
te de la plaza, que debía también conducirse á la cárcel, si se ne- 
gaba á firmar una orden del día para facilitarla operación proyec- 
tada: todas las guardias' estaban relevada^: una parte áe las tropas 
acuarteladas en París estaba dispuesta favorablemente, pero era pre- 
ciso asegurarse de todos los cuerpos existentes en la división, y hu-. 
biera sido muy largo y nada seguro emplear con «líos los medios em- 
pleados con la& cohortes. Hulin se resistió obstinadamente al Senado 
Consulto y á las órdenes del general que se vio obligado, para zan- 
jar toda dificultad, á romperle la cabeza (1) : al salir de casa del co- 

(1) El general Ualio recibió á boca de Jarro an pistoletazo que le rompió ia 
inandibola Inrerior : so vida estuTo en el mayor peligro. 



Digitized by 



Google 



103 páocBSO Montea 

maodanie de la plaza, se dirigió al estado mayor general donde biso 
las mismas ofertas y amenazase observó igual resistencia en el co- 
mandante Loborda^ quien le prendió y le condujo preso á la abadía, 
en el momento en que el General, que llevaba en su mano otra pis- 
tpla, iba á castigar á e.sle o6c¡al : un espejo que Malet tenia á sa es- 
palda descubría el arma que tenia en la mano, é bizo conocer al co^ 
mandante el oso que de ella se queria hacer, a Debemos admirar, aña-* 
de el señor Lafon las miras de la Providencia y reflexionar sobre 
las vicisitudes humanas, aquel hombre que iba á cambiar la faz de 
las cosas y ser obedecido, se vé conducido al ministerio de policía 
por los mismos soldados qoe le habían acompañado, n Los cómplices 
aparentes de Malet sufrían igual suerte : el Conde Real que acudió á 
las nueve y cuarto á casa de Holin, y que habiéndose anunciado se le 
contestó , ^a no hay mas Conde , no supo lo que le pasaba : corríó 
á casa de Cambaceres, que hizo avisar al mioisterío de la guerra : se 
dieron órdenes , se avisó á la tropa y toda estaba en movimiento á 
las diez : en el mismo instante se prendió al General Lahory que Ra- 
bia perdido demasiado tiempo en el ministerio de policía, '¿ lodos 
los oficiales de la Cohorte, y con ellos al comandante Soulier qoe 
había ido á llevar al prefecto de París Forchor la orden de dispo- 
nerlo todo en la casa de la ciudad para la instalación del gobierno pro- 
visional. 

Nadd d^ todo esto hubiera ocurrído, y el incidente del General 
Malet habíera sido una ligera dificultad , si el General Lahory bien 
penetrado de lo que debia hacer, en vez de consentir que Goidal 
acompañase á la cárcel al ministro y á Desmaretz, le hubiese man- 
dado se apoderase al momento de todos los dignatarios con ju- 
risdicción para convocar los grandes cuerpos del Estado, y si se bu - 
biese apoyado en una «nasa considerable de tropas : pero nada de to- 
do esto se hizo, y el úoico acto de sn ministerio fué el de despachar 
al mediodía un correo qoe fué detenido en Oríeans : no obstante to- 
cio estaba dispuesto con la mayor prudencia para evitar los contra- 
tiempos que había previsto de antemano el General Malet, y Laho- 
ry hubiera podido destruir con facilidad el efecto del de la plaza 
Vendóme, si en lugar de intimidarse y no tener Tuecas/ se bubie- 

ra visto en estado de resistir «Lejos estamos de participar de tales 

sentimientos y al contrarío damos gracias á la feliz casualidad que 
detuvo á Malet y sus cómplices en la ejecución de sus proyectos : por 
otra parte ; ¿quien podría justificar estos sentimíeDlos á no ^r la es- 
peranza laudable sin duda , pero difícil , por no decir imposible de 
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realizar ? Hemos ya observado las consecoeocias probables del triun- 
lo. del complot, respecto á la posición relativa de los republicanos 
y realistas ; pero las había ann mucho mas funestas : cuando Malet 
anunciaba falsamenle la muerte de Napoleón bajo los muros de Mos- 
cou» ignoraba que los hielos del norte babian segado la flor de nues- 
tro ejército : en la fecha que se anuncifltba la muerte , no habían aun 
abandtfjiado la victoria á nuestras banderas, y aun cuando su perspi- 
cacia hubiera penetrado los veifs del porvenir, ¿qué fuerzas quería 
oponer al guerrero á quien la noticia de su destronamiento hubiera he- 
cho volver á Francia escoltado de numerosos batallones que se le hu- 
bieran unido en Alemania? ¿Hubiera opuesto acaso el ardor republica- 
no de los franceses regenerados, la adhesión caballeresca de los realis- 
tas » ó el reinado paternal de los Borbones? ¡Error funesto ! Aun no se 
habia disipado el prestigio de la gloria ; aun no se había olvidado el 
nombre de Napoleón ; y este hombre que tres años mas tarde, después 
de haber espuesto la patria al furor de los eslrangeros-, reconquistó un 
imperio, hubiera encontrado una población exaltada, corazones adictos 
y partidarios fieles. < 

Grande fué la sorpresa cuando se supo en París en il de octubre, 
cnanto había ocurrido en la noche anterior: la prudencia de los realis- 
tas, de los que ningupo figuraba entre los conspiradores presos, hizo me- 
nos difícil al Gobierno de su deber de calmar la inquietud general : el 
Monitor del U anunció el complet y la prisión de los Generales Malet, 
Guídal y Lahory en estos términos. 

MINISTERIO DE policía GENERAL. 

Los tres ex-Generales Malet, Lahory y Guidal han engañado á 
algunos guardias nacionales y los han dirigidg contra el Ministro de 
policía general,. Prefecto de policía y Comandante de la plaza de Pa- 
rís, contra quienes, han ejercido actos de violencia: ellos han espar- 
cido la voz de la muerte del BMPBRAooa: presos ya y convencidos de 
la impostora va á procedefse en justicia : la tranquilidad mas absolu- 
ta reina en París, y solo se ha turbado en las tres casas á que se han* 
dirigido los revoltosos : la presente orden se puMicaráy fijará á diligen- 
cia del señor Consejero de Estado Prefecto de policía. París H de octu- 
bre de 1812. El ministro de policía general— Duque de Rovigo.— 

Las declaraciones de los acusados no produjeron luz alguna sobre 
la consistencia de la conspiración , ni sobre el número de los que ha- 
cían ptfrte de ella : Malet á quien se preguntó quienes e^an sus cóm- 
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plices, contestó iodos lo$ franceses : los otros conjorados presos con él 
guardaron so impotencia ó discreción , el silencio mas abso loto: en fin, 
en S8 del mismo mes comparecieron todos ante la comisión mili- 
tar nombrada para conocer del crimen : sigamos á Malet y le veremos 
conservar todo so valor' á vista de la maerte qne le amenaiaba, y no 
menos dign<f de.admiracion en este momento temible» qoe lo foé en el 
curso de su vida por la audacia de sus píanes y el poder de sus recor- 
sos personales. ^ 

PROCESO. 

La evidencia del crimen, y el objeto probado de los conspirado- 
res no dejaban duda alguna sobre la suerte que les esperaba : la cu- 
riosidad pública, tan dispuesta por lo general á emociones, no debía 
esperar resultado alguno favorable en un proceso que ofrecia tan po - 
eos incidentes, pues que todos los debates debian versar sobre el he- 
cho material, cuyos antecedentes ignoraba el poder : no obstante foé 
un espectáculo a la par imponente y doloroso ver aun hombre es- 
toico que, aunque esposo y padre , parecía haber abdicado los mas 
dulces lazos de la naturaleza por servir , como él lo Creía , á su pais 
y libertad, y que inalterable cuando el resultado desgració su causa 
se le veía erigirse en defensor de los mismos á quienes bahía seduci- 
do : veíanse también junio á él hombres largo tiempo víctimas del des- 
potismof y que imposibilitados de vengarse, esperaban sin espanto su 
terrible sentencia : en fin se veían también soldados veteranos, padres 
de familia arrastrados por su debilidad ó ignorancia^ suplicando que i^e 
les conceda una vida que respetaron las batallas y la que reclamaban 
sus esposas y sus hijos. 

La comisión militar .que debía juzgar á los reos se «omponia de los 
individuos siguientes:— Exmo. señor Conde Dejean, gran oficial del 
imperio, grande águila de la Legión de honor. Inspector general 
de ingenieros, presidente. --t\ General de brigada barón Deriot» 
Comandante de los depósitos de la guardia imperial coco/.— El Ge- 
neral Barón Henry, Mayor de la gendarmería de preferencia de 
la guardia imperial, vocaL—Sr. Geneval, Coronel de la 18.* Legión de 
Ídem, voco/.— El Coronel Moncey, primer ayudante de campo del Ins- 
pector general de gendarmería, roca/.— El Sr. Thibault, mayor del 
12/ regimiento de iofantejia ligera, vocal.— E\ Señor Oclon Capitán 
agregado al Estado mayor de la 1 .* división militar vocal, relator nom- 
brado por la cpmision.»- - /^ 
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Abrióse la sesión á las siele y roeáia de la mañaúa, y él Sr. Pre* 
sidenle suplicó al vocal relator, tuviera la boodad de leer las piezas 
del procedimiento en pro y en <!ontra de los acusadas : en su consecuen- 
cia leyó las relativas á los conspiradores Malel, Labory, Guidal y 
cóoQpKces, caracterizando á Malel como acusado de conspiración y 
atentado contra la seguridad dkl Estado: leyó pues I."" dos partes 
del General Doncet : uno del Creneral Hulin al Ministro de la gner-* 
ra y una carta de un ayudante de campo del Conde Hulin : 8.° una 
carta que Malel, apellidándose General de división, dirigió al señor 
Doncel: 3.^ un supuesto Senado Consulto de fecha 22 de octubra: i!" 
una supuesta orden del dia, de fecha Si: K."* la proclama del anterior 
Senado Consulto : 6.° una carta» firmada Malet , ocupada en su cartera 
y dirigida á Habbé Coronel del primer regimiento de la guardia de Pa- 
rís: 7.^ otra carta del mismo al Coronel del regimiento n.? 38 : 8.^ la 
información del Comisario de pólicia Chopin relativa á las operaciones 
de la cárcel ^n el dia 83 : O."" (I) las declaraciones que Malet rindió an- 
te el qiagisirádo del supremo tribunal imperial en el Ministerio de po- 
licía, y ante el juez imperial: se introdujeron los reos libres y sin liga- 
dora: eran Si, á saber: 

Claudio Francisco Maleta General de brigada, uno de los Coman- 
dantes de la Legión de bonor.^Yictor Claudio Alejandro Fadneau 
Lahory, exGeneral de brígada,»Maximiliano Josef Guidal, ex- Gene- 
ral de brigada.«sGabríel Soulier, Coroaqdanle de la 10.* Cohorte de 
los guardias nacíobales.=>firomon^, dicho S. Carlos, subteniente de 
idem.=Antoo¡o Piquerel, ayudante mayor de id.=Luis Carlos Fe^- 
sard, teniente de id.-^^Luis Josef £«/eore,*subteoíentd de id.s= Ni- 
colás Josué Steenhouver, capitán de id. =» Luis María Regnier, te- 
niente de id."= Joaquin Alejandro Lehis, teniente dv id.=Josef Luis 
JSo(Aeiampe, reo de Estado. «Pedro Carlos Idmozin, sargento ayu- 
dante del regimiento infantería de la guardia de Paris.-»Juan Carlos 
Francisco Godard, capitán de id.«Hilario Beaumont, teniente de 
id.sajoan Josef JUlien, sargento mayor de id.=Pedro Borderieusú, 
capitán de id.=»Juan Henrique Carón, sargento ayudante de id.«^ 
Jorge Jfovjf, capitán de ¡d.<=Juan Francisco Rabhé, coronel de id. 
«^Amable, Amado Prooost, teniente de la 10.* Cohorte<=José An- 
tonio Yüüleoielhe, sargento ayudante del regimiento de la guardia 

(i) Omitimos reproducir estos documentos, por baber hecho ya un análish 
de lis circansianclas del complot yporque se hallaráo reproducidos en el curso de 
los debates. N. de la A. F. 
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de París.e^Jaaa Bautista CaumetU, sargento mayor de id.«=JoaD Aa« 
gosto Batean, cabo de id.» . 

El acasado Lahory obtiene la palabra y dice: señor Presidente, los 
papeles ocupados en mi casa, se hallan depositados en la policía, y los 
necesito indispensablemente para qne pueda arreglar mi defensa : no 
creo que se trate de condenarme sin oírme, y como fuera injusto el pri- 
varme de los medios de defensa, os suplico deis la orden para qne se roe 
entreguen: enire esos papeles bay algunos que contienen la histeria de 
mi vida, y en ellos hallaré en particular la contestación á un cargo que 
se roe ha hecho. ' 

PntidmU. En este momento se trata solo de un hecho, del que úni- 
camente tendréis que defenderos, y no creo que otro hecho anterior al 
actual pueda influir de ningún modo sobre el presente : os defenderéis 
únicaiñente respecto al hecho de que se os acusa, cual es el de haber 
atentado á la seguridad interior del Estado. 

Lahory. En la declaración con cargos que he sufrido, el señor Con* 
sejerode Estado Rtal^ me ha acusado de que yo he sido el polo ^ una 
conspiración : en lo^ documentos que reclamo resolta la justificación de 
este hecho, y no creo que en un momento tan solemne, se me niegue 
probar un carácter que desearía mostrarlo k todo el mundo 

Presidente. De ningún modo se trata ahora de conspiración anterior 
á este dia : la comisión no insistirá sobre esta cuestión antigua, y si so- 
bre el hecho actual, sobre atentado contra la seguridad interior del Es- 
Udo. 

Lahary. Sí esto se me niega, nada tengo que dedr. 

El señor frisidente qo^ imparcialidad fué digna de todo elogio, 
mandó proceder á las declaraciones de los reos. 

DECLARACIÓN DE MALET, GENERAL DE BRIGADA. 

Presidmte. .General Halet : resulta de autos y de vuestras anteriores 
declaraciones qoi tenéis reconocido haber firmado y remitido al Senado 
Consutlo la proclama, la orden del dia y otras diferentes órdenes á los 
comandantes de las tropas de la gnarnidon: os suplico digáis si lasreco-. 
noceis. 

MaM. Señor Presidente ; las reconozco todas. 

Presidente. Resulta igualmente un sable, un paquete de cartas con la 
letra L, y el sello que sirvió á sellarías. 

MaleL Todo lo reconozco. 

Presidente. Pues que el acusado reconoce lodos los documentos á él 



Digitized by 



Google 



EL OKffERAL HALBT. 107 

relativos, y confiesa haberlos firmado y remitido, coosidero ioúlil diri- 
girle oirás preguntas. 

DECLARACIÓN DE LAHORY, EX-GENGRAL DE BRIGADA. 

Presidente. (Hechas las preguntas generales). Acusado LaHory: re- 
solta de autos y de vuestras anteriores declaraciones, que cuando salis- 
teis de la eáfcel tuvisteis conocimiento del Senado Consulto, proclama, 
orden del dia y otras órdenes dadas por el general Malet k diferentes 
cuerpos: resulta también de vuestras propias confesiones que os diri- 
gisteis al ministerio de policía, que concurristeis á la prisión del minis- 
tro del ramo, y que después de su prisión ocupasteis su lugar y firmas- 
teis diferentes documentos como tal ministro : vos mismo habéis conve- 
nido en estos hechos : ¿qué escusas tenéis que alegar á la comisión? 

Lákary. Se me pide una justificación completa, n 

Focvjfí relaiar. Si el acosado quiere hablar de so defensa reemplazan- 
do al defensor nombrado de oficio, téngase presente que no puede ha- 
cerlo en este momento. 

Presidente. Acusado : limitaos pues á contestará mis preguntas. 

Lahory. He exigís, señor Presidente, exiba escusas por haber pren- 
dido al ministro de policía y tomado parte en los proyectos, de los qae 
se cree autor al acusado Malet: yo no creí que este fuese el autor del 
proyecto : crei obedecer las órden^ de un general superior mío, al 
prender al ministro de policía : en cuanto al título de tal ministro que yo 
me abrogué, debe atribuirse á que después de preso reinaba la náayor 
agitación al rededor de mí, á que temia peligrasen sus días como lo tie- 
ne reconocido el mismo ministro, y esto fué lo que me obligó á tomaron 
titulo cualquiera para enviarle á una casa segura, único medio á mí 
modo de ver que pedia librar su vida del peligro que le amenazaba : no 
podiendo tomar otro titulo, tomé el de ministro, único motivo porque le 
osurpésin otro objeto en aquella circunstancia, y de ello no debe quedar 
doda alguna al saber que no ejercí función alguna de tal ministro: si hu- 
biera creido que lo era efectivamente , hubiese deseado disfrutar de él 
al menos desde el primer momento, aunque no fuera mas que por dar la 
libertad á algunos presos compañeros mios de cárcel: no podía citarse 
de mi ningún acto que corresponda á estas funciones, á no ser los que re- 
sallaban de la posición en que me encontraba, ó mas bien de una estre- 
ma genecosidad por mi parte, porque por esta virtud consentí usurpar 
un iitolo, único que podía colocarme en disposición de salvar los días 
dd ministro, de modo que en el momento que se me presentó á mi dis- 
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posición le dije: Nada temas, SaoaryyhascaidQ m manos generosas : án 
embargo, reinaba ona grande agitación y entonces le dije (suplico á mis 
jueces se aseguren sobre si bizo estas declafaciones el mismo ministro), 
lú no puedes estar seguro, y no veo otro medio que el mandarte á la 
cárcel, y no sabiendo como hacer para que lo recibiese el alcaide, me 
rué preciso tomar un titulo : si se me cita otro ejercicio de funciones de 
ministro de policía, fundones reales..... 

Presidente. Sois demasiado instruido para que pueda creerse que os 
engañó la fbrma de los documentos que os presentó el acusado Malet, y 
es muy difícil que un hombre de vuestra instrucción no haya conocido 
la falsificación de unos documentos que no llevaban ningún carácter de 
verosimilitud. 

. . Lahory. Señor Presidente: salí de la cárcel en la forma ordinaria: el 
alcaide me notificó mi libertad como se hace ordinariamente; á mi sali- 
da hallé al general üíalet, quien me entregó un paquete y me habló rá- 
pidamente de un Senado Consulto y de todo cuanto ocurría, porque yo 
no lo lei en este momento ; abrí el paquete y vi los títulos de ios docu- 
mentos y el objeto de ellos : suponía la instalación de un nuevo gobier- 
no : suponía que se formaba este y se trataba de destruir el antiguo: creia 
en fin concurrir á una revolución principiada, no auna conspiración: 
bajo esta suposición, li| comisión no debe estrañar que yo haya ejecu- 
tado órdenes que me parecían legales, como así querrá conocerlo; creí 
en la existencia de dos gobiernos que se combatian, y en este momento 
no cooperé yo á una conspiración, pues creí que Malet era general de 
división, que mandaba la fuerza armada y que podía yo recibir órdenes 
de su parte. 

Presidente. Pero debíais conocer al general Malet: ¿sabíais que es- 
taba pon vos en la cárcel ? 

Lahortf, No : hacia doce años que no había visto al general Malet, y 
en todo este tiempo no he sostenido con él ninguna relación directa ni 
indirecta: ignoraba cuanto ocurría ; estaba en la vispera ó momento de 
salir cuando vino á anunciárseme mi libertad, y soy tal vez mas esCu- 
sable que otro alguno en haber adoptado con credulidad la esperanza de 
un estado de cosas, que me ofrecía al menos un cambio en las desgra - 
cías que sufro hace tanto tiempo, proscripto duQinle nueve años en mi 
misma patria, libre de una prisión de Estado para ir desterrado, aban- 
donando todos mis bienes : alojado en la desnudez á una tierra estran- 
jera, tenia un derecho á esperar un nuevo orden de cosas: pero yo no lo 
he preparado, ni be tenido con el general Malet ninguna relación ante- 
rior á este acontecimiento: yo no pretendo que mi credulidad seaescu- 
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sable i. voesiros ojos; digo que los que cooocen t\ corazón hamaoo sa- 
ben que es escusable un primer ouovimienlo de error» sobre todo en 
aquel hombre que no tuvo un minuto paraenlrar en reflexión : el gene* 
ral Ualet me dijo: « No bay que perder un momento. » Sufllícole oonfir- 
me la verdad de esta aserción : esta confianza puede parecer ridícola» 
pues supone bastante poca reflexión, para que no deba hdnratme/peró 
puesto que es la verdad la confieso con la franqueza propia de mi carác- 
ter. En 8 de noviembre vi una revolución hecha del mismo modo; en 
efecto, un grande número de tropas obedecía al general Maleta no co- 
mo una reunión tumultuosa, sino como tropa acostumbrada á obedecer 
á un gobierno que no se cree en un estado de posidon falsa : todos los 
oficiales aqui presentes pueden atestiguarlo: nada pues suponía en este 
cuerpo la menor perplejidad» la menor duda, obedecían oqmose obede- 
ce comunmente.: Pariseslaba en una absoluta tranquilidad : era ya muy 
de dia y pode atravesará París con algunas compañías, é ir á la casa de 
la ciodad y á la policía sin tropezar con el menor obstáculo : otras tropas 
marchaban á derecha é izquierda y en todas direcciones sin hacer la me^ 
nor oposición : yo pude engañarme; pude creer reunido al Senado ; pu-* 
de creer qne-formaba, que instalaba un nuevo gobierno ; me engañé; 
preguntad á un cuerpo entero de oficiales que e|tá aquí presente ; no 
dudo de su buena fé, pues eUos eran también victimas de una absoluta 

credulidad Si se quiere echar mano de la suposición de talentos y 

mérito para sostener que no me he engañado, es abusar contra mi del 
error en que puede caer todo hombre. / 

Presidente. Tampoco resulta de vuestras declaraciones» ni de las de 
iruestros coacusados, que fuerais el autor de la conspiración, sino que 
resultan hechor positivos de que conrurrísteis á ella. 

Lahory, No niego este último cargo» ni el haber concurrido á 
un acto que según el efecto material » resulta ser una conspiración; 
yo no crei concurrir á ella, y si á la formación de un naevo gobier- 
no , como concurrí en 8 de noviembre , en que Paris gozaba de una 
tranquilidad igual : engañado con este recuerdo he podido mejor que 
otro' alguno caer en un error; confesaré francamente mis errores; 
conozco que mi cabeza va á caer sobre el cadalso: no abogo porsal^ 
varia y digo francamente lo que pienso y creo : se dirá tal vez, su- 
poniendo que afecto una credulidad ficticia, que tenía 6 encubría al- 
guna siniestra intención, y que lo sabia todo; digo que lo ignoraba to- 
dOy y cítese desde luego un hecho, un indicio que suponga mi cono- 
cimiento sobre este hecho, si así resulta de mi conducU y declara- 
ciones. 
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Presidente. Ta os dicho qae do existe praebaaigoDa de qoe fuerais 
el aotor de lanuíDspiracioD, y que úoicameDle existe la prueba positiva 
de haber cooperado al hecho, ot>jeto de este proceso. 

Lakory,^ To no creía coaspirar: creía obedecer á na gobieroo for- 
mado : creía eo la existencia del Senado Con^alto ; creía nmerto al Em- 
perador : el Senado reanido formaba la base y tipo de un gobierno 
nuevo. ¿ Porqué se quiere que yo no lo haya creído? ¿To no tenia me- 
dio alguno de probar lo que creia lodo un cuerpo de Oficiales? ¿Porqué 
pues no se quiere que no me haya engañado yo, cuando tantos otros 
habían caído en el mismo error? Insisto en decir respecto al título 
de ministro de policía, que el ministro mismo me hace la justicia de 
decir que hice cuanto pude por salvar su vida, y que solo tuve esle 
objeto, y & la verdad que con esta conducta no' ejercía un acto de reco- 
nocimiento, porque al contrario tenia y podía producir grandes quejas 
contra la policía. 

Praidente. No resulta acción alguna en sentido contrario á lo qae 
decís : en fin, 06 he dicho ya que no se trataba ahora del ministro, sino 
del atentado contra la seguridad interior del Estado : el ministro es un 
ser secundario. 

Lahory. Pero, en la suposición de que no haya relación alguna en- 
tre el atentado contra el ministro, y el atentado contra la seguridad del 
Estado, en la suposición de la Comisión que los distingue, declaro bajo 
mi honor y mi conciencia, que creí posilivamenie en la existencia del 
Senado Consulto, y convengo también en que no le lei lo suficiente pa- 
ra juzgarle : lodo el cuerpo de oficiales, aquí presente y ante el que se 
me entregó el paquete, puede declarar si tuve ni un minuto de tiempo 
para leerle : vosotros diréis á esto que en materias de tanta importancia 
00 debe ser escusable un error ; y que yo no debía asegurarme : soy 
culpable mas que otro cualquiera, pero lo soy de un error capital, hijo 
de la situación política en que me encuentro. 

Interrumpido el acusado por el Sr. Presidente , insistió en que le era 
necesario la historia de su vida para entablar su defensa : puedo necesi- 
tar, añade, que me juzguéis tal cual soy ; las apariencias, según el ran* 
go que he podido ocupar en otro tiempo en el mundo ; todas estas cir- 
cunstancias pueden hacer apreciar mejor el papel que he representado 
en una operación , que es un acto de demencia , cuando se la juzga tal 
cual era, pero no es lo mismo cuando no se la considera así. 

El Sr. Presidente procedió á la declaración del General Guidal, 
quien declaró referirse á sus anteriores declaraciones, reconociendo 
en fin los documentos de autos : se quejó de no tener defensor, no 
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obstante haberle designado ano al Si*, relator, y este contestó que ha- 
bia dicho al acusado que era el dueño dé elegir al que mas le acomo- 
dase. El Sr. Presidente mandó se levantasen loS' acusados Regnier y 
Fessard ( tenientes de la 10.* Cohorte) y preguntó al General Guidal, 
si reconocía en estos dos reos los acusados de haber dicho á su presencia 
al ministro de policía estas palabras : Que tenemos que hacer, á estos 
hombrefse ks ensarta como á las ranas : el acosado declaró que no les 
reconocía/. . 

Interrogado el Comandante SouUer^ declaró que nada supo hasta la 
víspera y que el General qoe se presentó en su casa el SI de oolabre 
era el General Malet. 

Presidente, ¿Leistei» los documentos? 

Soulier, No Señor , se me leyeron, y. nada podía oir en el esta-* 
de de fiebre y temblor en que me hallaba : he tenido el honor de 
declairar anCe el Exmo. Sr. ministro de policía , que nada habia €om- 
prendido : ( el acusado cuya turbación es estrema» y que durante los 
debates manifestó la mas ?iva inquietud, convino en haber manda- 
do que se reuniese la Cohorte y trató, de justificar su error, diciendo 
qoe la notica que se le dio de la muerte de Napoleón, le turbó de tal 
iúodo, que én el espacio de un cuarto de hora se mudó cuatro veces de 
camisa). 

DECLARACIÓN DE PIQUEREL AYUDANTE MAYOR 
DE LA COHORTE. 

A las tres y media de la mañana me dispertó mi ayudante dicién- 
dome : Sr. Mayor : levántese Y. aprisa, que lo llama á Y. el Coman- 
dante á su casa.... A las tres ^ media ó cuatro acudí á casa de mi co- 
mandante quien me dijo : mi Capitán, tengo que comunicaros una 
mala noticia. ¿Que hay, mi comandanle? La muerte del Emperador» 
me contestó. Me sorprendí en estremo y no podia sostenerme en pié: 
después me dijo : se os va á leer un Senado Consulto del qoe et 
General presente ha autorizado á alguno para que os dé conocimiento: 
el Comandante me dijo después : id á coger vuestra espada: advierto 
que el ayudóte no me abandonó un momento: después me dijo tam- 
bién: id al cuartel, poned sobre las armas la Cohorte, y cuando esté 
formada, mandad que se lea el Senado Consulto, así lo hice. El ayu- 
dante rué á avisar á los señores Oficiales en virtud de la orden que se le 
dio: un momento después llegó el Geteral al cuartel, éhizo formar no el 
cuadro sino el semicírculo, para dar conocimiento á la tropa reunida. 
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como as( se hizo : yo di conocioiemlo de la orden del diá del 83 al H: 
la tropa se manluvo muy Iranqaila, y lo oyó lodo sin mormurar : leo-- 
gQ el honor de advertir que el comapdanle me dijo : en el momento 
que la tropa esté dispuesta, marcharéis ton cinco compañías, dejando* 
una en el cuartel, porque yo quiero salir también y me servirá de 

escolta ^ 

El Sr. Presidente observó al acosado qué de su declaración resul- 
ta, que solo habia obrado por orden de so comandante: el acosado 
contestó afirmativamente : el Sr. Presidente dirigió sobre este pun- 
to algunas preguntas al comandante Soulier, y este, después que 
Malet colocado á su lado le sugirió la contestación, dijo: «tengo 
muy poca memoria ; pero el Sr. Matet observa que fué él quien dio la 
orden. 
MaUt. To di la orden de la salida del coartel. 
SoiMer. To di la orden para que se leyese el Senado Consulto ; no 
di otra orden ; y la persona que la dio esta aquí. 

BeUUor. Acosado Soulier : ¿ no fuisteis vos á la prefectura de la pro- 
vincia del Sena? 
Símiier. Si Señor. ^ 

Rdator. ¿ Fuisteis personalmente 7 

SouUer, Si Señor, pero no di la orden para hacer salir la tropa. 
Presidente. Si acudisteis personalmente con una compañía á la pre- 
fectura , es mas que probable que dierais las órdenes interiores corres- 
pondientes ; no hubierais dejado cinco compañías en el cuartel, y de es* 
ta conducta resulta una grande probabilidad, de que fuisteis el autor de 
la orden primera. 

JSI General Malet interrumpió el debate suscitado sobre esta difi- 
cultad y dijo: ¿queréis concederme un momento para aclarar esta di- 
ficultad? Cuando llegué á casa del Comandante, (todo cnanto él ha 
dicho es exactamente cierto ) íe hallé enfermo y en cama, y en el corto 
espacio que estuve con él , cambió dos veces de camisa ; le mandé que 
hiciese tomar las armas á la Cohorte , para leerle el Senado Consollo, 
orden del día y otros documentos : el Comandante hizo llamar á sa 
casa al ayudante mayor, le mando hiciera tomar las armas y poner 
á mi disposición la Cohorte después de leidos los documentos : una or- 
den roia escrita le mauHaba al Comandante hacer marchar la Cohor- 
te : el Comandante estaba bajo mis órdenes, como si hubiera sido yo uq 
General enviado por el Senado, pues yo pegaba este papeleo aquel mo- 
mento ; él debia obedecerme , por(Il]e me hubiera hecho obedecer, si no 
hubiese querido hacerlo. 
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Presidente, Si Sonlíer hubiera seguido la consigna y la ley, debió 
baberos hecho preso. 

M(M. lo adopté lodos los medios para probar qne obraba con 
arreglo á órdenes superiores, y creo que debia obedecer como lo hizo: 
engañé al Comandante, y para eslQ tomé bien todas las medidas, como 
lo acredita mi declaración (1). 

Presidente. Acosado Piqoerel , estuvisteis en el ministerio de la po- 
licia7 presenciasteis la prisión del ministró ¿os dirigió este la palabra y 
üs di\o, sois un hombre de trien? 

Piquerd. SI, me dijo , si, sois homlíre de hien; hizo un movi- 
miento y no pude comprender lo quería decir : dijo, soy ^1 mi- 
nistro de policía.— No tengo el honor de conoceros. —¿Quien os ha 
enviado aquí, dijo?— SeSor, yo sé que se nos ha comunicado un Sena- 
do Consulto á las tres de la mañana en el patio del cuartel ; me ha con- 
ducido un General, sin saber á donde' me llevaba, porque yo no conocía 
aun á París. 

El Sr. Presidente preguntó á Piquereisi fué él ó el General Gui- 
dal quien hizo conducir al ministro á la cárcel, y este respondió nega- 
tivamente. 

Lakory. De orden del ministro, yo di la orden ; estaba convenido 
GOB él y se lo previne antes de hacerlo marchar diciéndole : ta existen- 
cia feligra oqtH, el imieo medio de salvarte es mandarte á la cárcel : el Ge- 
neral Goidaí pues fué solo el ejecutor de mi voluntad. 

Piquerel. To no viá su Escelencia ; momento : después encontré'al 
Sr. Laborda y ayB dijo : tohed á los coárteles , W Emperador me : en- 
tonces gritamos ¡ Viva el Emperador 1 y marché en el momento loco de 
contento por llevar esta noticia. 

Ninguna importancia ofrecen las declaraciones de los acusados Feí- 
S4srd^ Gomont, Lefehre, Regnier, Steenhouver^ Lebis y Prooost (oficiales 
todos de la Cohorte) instrumentos pasivos del General Malet : oídos to- 
dos estos reos y examinado Bocherambe reo de estado hacía muchos 
años, ^ procedió á la 

(1) Si no ofredesen todis Its páginas de este proceso pmebss posltlvis.de qne 
el general Malet acreditó nn prodigio de vaior, presencia de ánimo y genero- 
sidad, solas SQS contestaciones serian saflcieotes para inmortaliiarie. Nota del 
abad Lafon. 



TOM. IX. P. r. 



Digitized by 



Google 



11 i FftO(SfeS0 CONTRA 

DECtARiCION DE RABBE CORONEL DEL RFXHMIENTO 
INFANTERÍA DE LA GUARDIA DE PARÍS. 

PresidMe. Se os leyó el Senada Ceosullo, orden del día y pro- 
clama ? 

Rabbt. En parte^ si Señor : pasó la C06a de este nodo : sobre las ' 
siete y media ó tres cuartos para las ocho se presentó en mi casjiel ayo* 
dante sumamente sofocado y con un papel en la mano : « Grandes no^ 
vedados, me dijo : » No podía hablar y estovo un rato sin poder prin- 
cipiar á leer : principió al fin y á las primeras palabras oí qoe el Em- 
peleador había muerto bajo los muros de Moscou, que se trataba de sal- 
var los restos del ejéroito.... á estas palabras hice un movimiento : y6 
no sabia la posición en qoe me encontraba ; me apoyé oontra la diime- 
nea : cuando hube oído esta parte no puedo pintaros mi posición : yo 
dije á mi ayudante : ¿Qué hacemos? somos perdidos : después de ha- 
benAe dado cuenta de las disposiciones que tomó, prosiguió, en el mo- 
mento ei que me vestía para ir á la plaza de Vendóme^ entró en mi 
cuarto el Sr. Laborda y me dijo : ¡ cómo I acabo de encontrar á am- 
ebas Gompañias de vuestro regimiento que marchan por direociones : 
¿ qué es auto pues, ? dije : corrí ai cuartel y coando llegué el Sr. Labor- 
da llabia ya hecho entrar algunas compañías: hallé á mvcbos oficiales 
reunidos y les dije : ¿ qué es lo que se ha hecho? os doy una orden y no 
la ejecutáis^ fórmess á derecha é izquierda la foeiiaa dispmiible: Háoese 
al que esté aqui.... al Ifegar á la plaza Vendóme el general Devced me 
preguntó que había hecho : mi general, le tonlesté, estoy yo mismo 
sorprendido, pero he dado la orden para que vuelvan todos los desta- 
ottfflentosv«... El acusado da cuenta de las medidas que lomó para reu- 
nir sus soldados. 

PruidenU. ¿ Parqué no retuvisteis las órdenes ? 

Mabbe. Esta es mi (hite ; la conocí al mooEiento, pero no era dneno 
de mí : no puedo expresaros el movimiealo que se obró en mi ;tii nmn 
toqué las órdenes,' el ayudante fué quien las leyó : pero en el momento 
que se habló de la maerte del Emperador y de los medios que iban á 
adoptarse para salvar ios restos del ejército, fué para mi un golpe mor-- 
tal y dije, somos perdidos : continuó en leer y eb lugar de recojer las ór- 
denes, perdí mi presencia de ánimo y cometí una falta que conocí mas 
tarde. * 

Las declaraciones de los acusados Godard, Borderieux, BeaununU^ 
¿tmozAi, Boff, Wiellavielhe, CrumeUe^ Caron^ (oficiales del regimiento de 
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lagaardia) versan sobre los detalles militares qae concorjrieren 4 la eje- 
caetondai complot. 

DECLARiGION DE RATÉAU, CABO DEL MISMO CUERPO. 

Presidente. Acosado : tencis declarado que habéis visto machas ve- 
ces al general Malet. 

Rateau. Si señor. ' 

PresüeHte. Esta confesión es Contraria á lo que dice el general ase- 
gorando que jamas os ha visto. 

Bakaní. Lo he visto tinco ó seis veces ea su casa» pero nó iba por 
esto. 

Pnsidenie. Se traía solo del hecho de que él os conocía y os había 
ya visto, y puede dedicarse con alguna verosimilitod la consecuencia 
de que aun aupóniendo que el general Maiet no os iniciara en todos sus 
proyectos/os anunció una parte de ellos. 

Bateau. No seior. 

Preridente. Os dije : ¿ vos seréis mi ayudante de campo? 

Mateáu, No señor : nada me dijo hasta después : hace mas de tres 
semanas que no he estado á verle« # 

Presiáer^e. ¿Osdióaigunaeila? 

Ai(0ioi. El llamado Routreox es quien me^dijo que pasaríamos una 

noche endivertífnos, que pediríamos Itceacia flkra Si horas, y que nos 

iríamos á divertir á Paris, y la misma tarde que fdmos á'ia calle de 

Si Pedro (no recuerdo bien el oombredela calle) acudió el general Malet. 

' Preáiade. Con viene ^ber si le visteis muchiis^ veces. 

RaUau. Le vf cinco ó seis veces por medio del Sr. Lafon. 

Pretidenkr Resalta en vuestra declaración que sedebró avisaros que 
debíais la vispeía dea el mismo día disfrazaros con un uniforme deayo^ 
dante de campo. 

Batetm. No sefior: en el mismo inottiento fué cuando el general me 
dijo 3 id ¿ leraaf un uniforme de ayudante de campo ; seréis el mib, es- 
taréis ¿mis órdenes y me obedeceréis* 

loierrogados todos ios acusados^ y fijados los hechos por el Sr. VDCal 
relator en los términos que resolta en la noticia histórica, él Sr. Presi- 
dente dijo que tenían la palabra los acusados y sosdefensores : < Acusa^^- 
do Vm^í i lenois la palabra. « El general se levantó y dijo i Un kmbre 
que 96 ha omutíituido defauof de hs derechos de iu país, no nemita defen^ 
sa: triu^a & muere. { Rasgo sublime 1 1 Elocuencia propia de nú hom-* 
bre libre I 



Digitized by 



Google 



116 FROCeO C01VTBA « 

El acosado Lahory reprodujo las oonsideraeioires qae desenvolvió en 
sos declaraciones, y versando su principal medio de defensa, asi como 
el de oíros muchos reos sobre un solo punto que discutió el abogado 
Gaobert, dos limitarémlM & presentar ios principales argumentos de 
esta 

DEFENSA. 

Señores: encargado hace algunas horas solamente de la defensa de 
una parte de los acosados, y en una materia tan delicada é interesante, 
no me hubiera atrevido á la verdad á comparecer ante esta comisión, si 
no estuviera convencido, como creo lo estaréis vosotros, de que la ma- 
yor parle de los acusados son víctimas de su imprudencia, y que jamas 
abrigaron sus corazones el menor germen de culpabilidad. Es un punto 
importante hacer ver desde luego que no hubo conspiración medilada á 
no ser en algunos gefes : que solo se trató de dar un golpe de mano, y 
en este caso es bien sencilla la defensa de los acusados : su credulidad 
aparecerá bien natural, y la comisión no ignora que uno de los acusa- 
dos se dirigió y sufrió la negativa de hombres separados del Estado, 
que no podian cooocer las firmas de los principales senadores puestas 
al pié del Senado Consulto, que tampoco podian probarlas. Punto es 
pues de la mayor importancia : se trataba de un golpe de mano, y así 
resolta del modo mismo con que ocurrieron todas las cosas, pues es im- 
posible creer que sise hubiera meditado la conspiración, si se hubiere 
tramado entre un grande número de individuos, la policía tan activa 
como lo es no hubiera dejado de descubrirla y destruirla antes de que 
se procediese á su ejecución. 

Merece también alguna consideración la circunstancia en que se avi- 
só & mis defendidos : se les dispertó á las tres de la mañana en momen- 
tos en que no habían aun satisfecho todo su sueño, se les dispertó anun- 
ciándoles la funesta noticia de la inoerte del Emperador. | Qué noticia 
para los france^ ! | Qué noticia para los valientes ! Muerto este gefe, 
moría el padre para sus hijos. ¿Cómo es posible pues, Señores, supo- 
ner que conservasen aquella serenidad necesaria pai'a juzgar de lo que 
se les mandaba hacer ? Vosotros sabéis la ocurrencia y no temo decir, 
que lodos mis defendidos, asi como los demás obedecieron órdenes su- 
periores. ¿T hasta que punto debe llegar la obediencia de un n^ilifar? 
To no debo decidirlo» pues que vosotros lo sabéis mejor en razón á qae 
habéis mandado siempre, ya que conocéis que la virtud esencial de to- 
do militar es la obediencia, y que ni debe juzgar, ni entrar en reflexio- 
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nes. ¿ Bq el momeólo qae estalló la conspiración, padieroa obrar iome- 
diatamente ? ¿ pudieron deliberar ? ¿ pudieroD raciocioar ? No : es im- 
posible. Réstame pues ana objeción que poede parecer importante, 
qoe es la qne se ba hecho en la isaposicion deque todo militar al mis- 
mo tiempo que jora fidelidad al Emperador, jara también fidelidad á 
la Gonstitocion, jora también fidelidad al qne debe heredar el trono. 
¿Como, Señores, subió al trono el Emperador? Subió por el voló de 
lodos los franceses, voto manifestado á consecuencia de un Senado Oon^ 
sulio,: luego era preciso obedecerá un Senado Consulto verdadero á 
los ojos de cuantos no conocían su falsedad ; luego un Senado Con- 
sulto ha podido alucinar á hombres que no conocen ni los negocios ni 
las leyes, y era un Senado Consulto al que obedecían: (el abogado 
examina los cargos relativos á cada uno de los defendidos, según la 
parte que tomaron en la ejecución, y termina diciendo). ¿Qué es lo que 
resultará de todo este. proceso? El castigo de algunos culpables; pero 
la indulgencia con todos aquellos que solo cometieron una falta de im- 
prudencia : resultará también que esta loca y temeraria conspiración 
servirá para manifestar mas y mas á S. M. el amor que siem- 
pre le han tributado todos sos subditos y todos los militares va- 
lientes. » ^ ^ 

Concluida esta defensa el Sr. Presidente se dirigió á los otros acusa* 
dos y todos se recomendaron á la equidad de la comisión : uno de ellos^ 
el Sr. RoulT, se levantó y su \oz espiró en sos labios : otro acusado d¡<- 
jo:'6eñor, este desgraciado capitán Roufl', desde nuestra prisión está tan 
fuera de sí, que no sabe lo que dice : el acosado Ralean articuló en su 
defensa que habia caído en el lazo que se le tendió, y en su consecuen<- 
cía (ornó la palabra el general Malet y dijo : 

« Presidente : la defensa de Ratean me corresponde mas personal- 
mente que la mia propia : Ratean vino á la casa de convalecientes 
en que yo me hallaba á ver un amigo de su País, ó á un pariente: 
le vi en el mi$mo sitio cuatro ó cinco veces : su amigo mp dijo en 
cierta ocasión : sí podéis por vuestras relaciones hacerles ascender, 
me haréis un favor personal : se presentó la coyuntura, y sin decir 
cosa alguna á Ratean, le pregunté si deseaba ascender, á lo que me 
contestó que era el deseo natural de todo militar, y que solo servia 
por está razón : yo le dije entonces ; ''amigo mió, la ocasión se pre- 
sentará tal vez y os avisaré: la tardecen que lo volvía ver le dije 
que el Senado me había encargado poner en ejecución ciertas órde- 
nes, y que si queria jser mi ayudante de campo |e daria el ascenso 
qoe le habia ofrecf4o: aceptó, ocurriéronlas cosas que todos saben: 



Digitized by LjOOQIC 



It8 MOCISO MflTIU 

vino coDBiigo á U casa, se poso el odifonne de ayudante de campo; no 
venía por otra cosa; y está es la pora verdad relativa á Ralean. 

Terminados los debales el Sr. Presidente mandó al gefe miBar encar- 
gado de l9k seguridad de los reos, tomase todas las precaudones para ha- 
cer salir á ios acosados : el general Malet no manifestó en sn semblante 
prueba alguna de temor ; al corftrario sucedió con la mayor parte de svs 
acusados. ¡Mmsmar, gritó el comandante Soulier, ws han mgcoMM 
¡Todos somos desgraciados, mÜtares antíguos y padres de famiUal No't^ 
Minos fortuma mngmal Lo perdemos todo, esposas, hijos, íenedpkdadie 
esfos infelices milüares! El acusado Borderíenx protestó y aseguró su ad- 
hesión á Napoleón diciendo : ¿Qué «a á ser de mí? ¡Yo que he naádo de- 
bajo de las banderas! soy adicto al Emperador: ¡viva el Emperador! 
. La comisión se retiró á la sala de deliberaciones, y ¿ las entro 
de la mañana por órgano de su Presidente \ se pronunció la si- 
guiente 

SENTENCIA. 

La comisión gomoina á uos^nimidad al llamado Claudio Francisco Ma- 
let, general de brigada, en^eparacion dei crimen contra la seguridad 
interior del Estado, por alentado cuyo objeto era destruir el gobierno y 
cambiar el orden de sucesión al trono, invitando á los ciudadanos á ar- 
marse, á la PBNA D8 «üEBTK y cooGscacion de bienes: 

La Comisión condena á ^unanimidad á los llamados Víctor, Claudio 
Alejandro, Fanneau-Lahory y Maximiliano Josef Goidal, ex-generales 
de brigada; Gabriel Soulier , comandante de batallón ; Nicolás Josué 
Steenhouver, capitán de la lO/'Coborte; Pedro Barderíeux, capitán 
dei regimiento de la guardia de París; Antonio Piquerel, capitán 
ayudante mayor de la 10.* Cohorte; Luis Carlos Fessard, teniente 
da id.; Luis Josef Lefebre, subteniente de id.; Luis María Regnier, 
id. de í<t ; Hilario, Beaamont, teniente del regimiento de la guar- 
dia y Juan Angosto Ratean, en reparación del crimen de complici- 
dad con el general Malet á la pena de muerte y confiscación de 
bienes. 

La comisión á la mayoría de seis votos contra uno condena al llamado 
Juan Francisco Rabbé, coronel del regimiento de la guardia de París, 
en reparación del crimen de complicidad con el general Malei, ala fuia 
nx MQEim y confiscación de bienes. 

La comisión í la mayoría de cinco votos contra dos, condena al llama- 
do Josef Luis JSoccheiam pe, reo de estado en reparaciou del crimen de 
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cmplioidad co«^ diobegeoeral Malel, á Ja psna dbmokbts y confisca- 
ción «de biODea 

Pm» conforme á los artfe«io6 87 y 8S del códi^ peoal de 1810. 
> La comiaípa ahauelve á Quanimidad á los Uamados Oomont, dicbo 
S. Carlos, jrobi^nieote de la 10* CohorU; ioaqaki Alejandro LeÚs, te* 
nieniede id.; Aipabte, Amado Provo$t« leoienle de id.; Joan. Carlos 
Vraocisco Godard, capitán de la guardia de París; Josef Antonio Vialie-^ 
^ifilhe y sargento ayudaate de id. ; Enrique Carón , id. de id. ; Joan 
Bautista Gaoaette, sargento mayor de id., y Juan losef Jolien id. 
d^ id. 

La comisión absuelve á la mayoría soficiente de einoo toIos conlira 
cuatro, al señor Jorge Rooif, capitán del regimiento de la guardia de 
París del orimen de complicidad de que se le acosa. 

La comisión en fia manda que lodos ios reos absueltos se pongan á 
disposición del Sn ministro de la Guerra coa arreglo á la^ey de H de 
noviembre de 1797, y que se imprima esta so sentencia en número de 
dos mil ejemplares qne sirvan de carteles : m^da también al Sr. vocal 
relator la comunique á los condenados y la ejecute en el término de tí 
horas después de hecha la notificación* 

Propqnciada la sentencia, el Sr. Presidente biso comparecer ante la 
comisión á los reos, que estaban condecorados con la legión de lioner, y^ 
les dijo eonforme lo jonanda la ley: «Acusados Malet, Rabbé, Sonlier, 
Piqnerel» Borderienx, Le&bre; habéis faltado ai honor y declaro ánom- 
brede la legión de honor que habéis dejado de ser sus miembros- 
suyos. 

' Los seis condenados escucharon con silencio, y el eononei Rabbé 
dio señales de lina desesperación violenta: la sente^iáa de degradación 
les indicaba suAcientemeole que debian prepararse al sacrífido de sn 
vida. El escribano en fin les notificó en la prisión la funesta sentencia 
de mnerle: Malet la oyó con indiferencia, pero sus oompan|eros d« in- 
fortunio A escepoioa del general Labory oíanifestaron diferentes sensa^ 
ciooes; no obstante aun les olrecia un asilo la ctemenc» imperial i la 
ejecncion estaba determinada para las. coa tro de la tarde, y dorante es* 
le tiempo se trató de arrancar á los reos el secreto de la conspiración, 
pero ora lo ignorasen, ora se avergonzasen de comprar sn vldá á costa 
de unaperfidia, todos cailaroA y ae dispusieron á morir {!): llegó ei mo- 

\\) El coronel Rübbé y el cabo Raleau o.bliiv{croD la sespenslon de la sen- 
tencia. Concedida á las l&grinnas de sus familias y protección de sus amigos, se 
coMiioió la pena de muerto en presidio perpéliM : el coronel Rabbé fué uno de 
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me&to fatal, y Malel y sos cómplices llegaron al sitio de la ejecaoon 
donde había acadido un inmenso gentío : Malei, dorante la carrera, 
conservó so valor heroico y en la calle de Grenelle, en la qae encontró 
reunidos una porción de estudiantes les dijo : ¡Jáomes, aearioM del 25 
de octubre! Segon la serenidad de sn semblante y el fuego que bri- 
llaba ensns ojos se hubiera dicho que era un nuevo héroe que se sacri- 
ficaba voluntariamente por la salvación de su patria: el general 
Guidal ofrecía un contraste terrible; iba & morir y su alma se exhala- 
ba en vociferaciones de odio, y en las mas espantosas maldiciones que 
podía sugerir la cólera : llegados al llano de Grenelle , se les colo- 
có delante de un pelotón, se mandó hacer fuego y dejaron de exis- 
tir 

Napoleón en medio de los desastres de su ejército supo la cons* 
piracion que habia amenazado, su trono y dinaslía: el 6 de noviem- 
bre en la altura de Míkalewska, en el momento en que las nubes 
cubrían de escarchas al ejército • se vio correr al conde Caru y for- 
marse un cífcnlo de centinelas al rededor de él y del Emperador: 
una estafeta , la primera que en diez dias pudo penetrar en el ejér- 
cito, llevaba hi noticia de esta estraña conspiración tramada en París 
por un general obscuro , y en el centro de su calabozo : el Empe- 
rador sabia á la vez su crimen y su suplicio: los que desde lejos 
querían leer en su fisonomía lo que pensaba, nada observaron, se 
concentró en sí , y las primeras palabras que dijo á Daru fueron: 
|T bien; si me hubiera quedado en Moscou! Después se retiró 
apresuradamente, á una casa empalizada que habia servido de punto 
de correspondencia. Luego que se vio solo con sus oficiales mas adic- 
tos estallaron todas sus emociones por esclamaciones de admiración» 
humillación y cólera: momentos después hizo presentarse á otros 
muchos militares para observar el efecto que producía tan estraña noti- 
cia, y observó un dolor inquieto, la consleroacion y la confianza eikia 
estabilidad de su gobierno destruida totalmente : pudo saber que la 
grande revolución de 1789 que se creía terminada, no lo estaba aun : 
envejecidos aquellos por los esfuerzos que habían hecho para salir de tal 
estado, ¿ era necesario volver á entrar de nuevo en la carrera de los sa- 
cudimientos politices ? La guerra amenazaba por todas partes, y podía 
hacerlo perder todo de un golpe. Algunos celebraron esta noticia con la 
esperanza de que adelantarla el Emperador su vuelta á Francia, que se 
establecería definitiva mente y que no se espondria de nuevo á los aza- 

los Jueces del duque de Enghien i obtuvo su ItberUd después de la abdicaciondel 
Emperador. . Nota de la R. F. 
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Tesdefu'era^noesUDdoBegorodentro: Napoleonsolo pensaba en Parí8(l). 
Llegó en efecto á la capital el 18 de diciembre sigoieaie, micho 
menos alarmado de la empresa del culpable qoe de la facilidad con 
qne se le adhirieron todos sos cómplices. « i A mi llegada , dice el 
mismo Napoleón, todos me contaban con la mayor buena fe todos 
los delalles qne les eran relativos y qne los acusaban á todos I Con- 
fesaban con la mayor sencillez qoe los habian engañado, qoe creye- 
ron por un momento haberme perdido Pero ni uno solo podo, con- 
tarme la menor resistencia, y el mas pequeño esfuerzo para defen- 
der y perpetuar la cosa establecida: parecía que.no se babia pensa- 
do en ello; tal era el hábito á los cambios, á ias devoluciones» ^ 
decir qne todos se manifestaron dispuestos y resignados á ver pro- 
clamada una nueva ; de modo que todos los semblantes cambiaron y 
so confasíon foé estrema cuando con tono severo les dije : « bien, 
señores, pretendéis y decís que ha concluido vuestra revolución I 
Me creíais muerto , decís , y yo nada tengo que decir á esto ¿Pe- 
ro el rey de Boma? ¿ Yuestros^ jurameqlos , vuestros principios, 

vuestras doctrinas? Me hacéis horrorizar al acordarme del por* 

venir. » ^ 

^ No quedaba satisfecho Napoleón con acriminar á sus cortesanos, 
pues la herida que babia recibido era demasiado profunda y harto 
poco disimulada para que no calculase sobre sus terribles consecuen- 
cias : el único remedio que le quedaba era el de apoderarse de nue- 
vo det corazón de los hombres vacilantes, } en sus contestaciones á 
las felicitaciones del Senado y del Consgo de Estado, se observan los 
inútiles esfuerzos que se dirigían á paliar los tormentos que le devo- 
raban. 

DISCURSO DEL SENADO. 

«Mientras que Y. M., señor, se bailaba á ochocientas leguas 
de su capital á la cabeza de sus ejércitos victoriosos, unos bombre^¿ 
fugados de las cárceles, en las que vuestra clemencia imperial les 
habia sustraído á la muerte merecida por sus crímenes anteriores, 
han querido alierar el orden público en esta grande ciudad : etlos 
han sufrido la pena de sos nuevos atentados. ¡Feliz la Francia, se- 
ñor, á quien la Constitución monárquica pone al abrigo de los fu- 
nestos efectos de las discordias civiles, de los odios sangrientos que 

(1) Uisloria' de Napoleón, per el señor Segar. 
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prodaoen los partidos, y de losvdesórdenes horribles qne acompaoAo á 
las retolQCHNiea I 

£1 Senado, Consejo anpremo del Emperador, y coya antoridad solo 
existe cuando el monarca laxeclama y pone en movimiento, está iosti- 
tnido para la conservación de esta monarqnia y de la herencia de vues- 
tro trono en nuestra dínastia cuarta. La Francia y la posteridad le halla- 
rán en todas circunstancias fiel áeste deber sagrado, y lodos sus miem- 
bros estarán siempre dispuestos á morir en defensa de este paladión de 
la seguridad y prosperidad de la nadon. 

Sn los principias de nuestras antiguas dinaslfas señor, vióse mas de 
una Tez, que el monarca mandaba que un juramento solemne obligase 
desde «ntonoes á todos los franceses sio distinción bácia el heredero del 
trono, y aun en ciertas ocaskNies cuando lo permitid la edad del 
joven Prfacipe, se colocó una corona sobre su cabesa como la prenda 
de su autoridad futura , y el simbob de la perpetuidad del gobierno. 

El amor que toda la nación profesa al rey de Roma, Señor, prueba 
la adhesión de los franceses á la sangre de V. M- y el sentimiento inte- 
rior que tranquiliza á todo ciudadano y le muestra eujBSte augusto niño 
la seguridad de los suyos propios, la salvaguardia de su fortuna y un 
obstáculo invencible á estas dimisiones intestinas, á eslas agitacionespo- 
iitícas, á estos sacudimientos violentos, los mas grandes atetes que pue* 
dea afligir á los pueblos » 

CONTESTACIÓN DE NAPOLEÓN. 

« Estoy sumamente interesado per la gloria y poder de la Francia^ 
pero mi primer cuidado es el perpetuar cuanto sea posible la tranquili- 
dad interior, y colocar para siempre á mis pueblos al abrigo de los es- 
tragos de las facciones y horrores de la anarquía. Sobre estos enemigos 
de la felicidad de los pueblos, he fundado con la voluntad y amor de los 
firaaceses este trono al que están unidos los destinos futuros de la patria. 
Les soldados timidos y cobardes pierden la independencia de las nacio- 
nes, pero los magistrados pusilamtaes destruyen el imperio de las leyes, 
los derechos del trono y el drden social mismo : la roas bella muerte se* 
na la Uel soldado que perece en el campo del honor, ^ no fuera ana 
mas gloriosa la muerte de un magistrado que perece defendiendo al So- 
berano, al Iroflo y á las leyes (1) . 

(1) Si este Emperador tuviera presente su lenguaje cuando Gomo general re- 
publicano dio tantos dias de gloria á la Francia en las conquistas de Italia, no in- 
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« Senaá^ng : eaa«do einpr6iid( h regeneración de ia FraDckt pedi á 
la Provideocia un número détermmado de afio»: « un momento se 
destruye» pero no puede reedificarse sin el ansilío del tiempo, la mayor 
necesidad del Estado es ia de tener rioagistrBdds valientes. 

« Nuestros padres tenían por grito de reaoion ; El Rey hamuirto, ví<- 
va el Rey; cnyas pocas palabras comprenden todas las ventajas de la mo- 
narquía : yo creo haber estudiado bien el espíritu de mis pueblos ^ 
diferentes siglos : he reflexionado cuanto se ha hecho en las diferentes 
épocas de nuestra historia: yo pensaré aun muclio mas en todo 
ello...» * , 

A los Consejeros de Estado dirigió este discurso en que se observa toda 
la amargura dé sus pensamientos. 

c Cuantas veces entro en Francia, mi corazón esperimenta una bien 
viva satisfacción, y sí el pueblo manifiesta tanto amor h<cía mi hijo, dé- 
bese á que está convencido de los beneficios de la monarquía. 

t Las desgracias de nuestra hermosa Francia debemos ^tribuirlas á la 
ideología, á esta tenebrosa metafísica que investigando con suti1e7a las 
causas primeras, quiere fundar sobre sus bases la legislación de los 
pueblos, en lugar de apropiar las leyes al conocimiento del corazón hu- 
mano y á las lecciones de la historia : estos errores debían y han efec- 
tivamente producido el régimen de los hombres de sangre. En efecto 
¿quién ha proclamado el principio de la insurrección como un deber? 
¿ Quién ha adulado al pueblo proclamándole una soberanía que no 
podia ejercer? ¿Quién ha destruido la santidad y respecto á las le- 
yes, badénd#lts depender no de los principios sagrados de la justi- 
cia, ni de la naturaleza de las cosas, ni de la justicia civiK sino solo 
de la Toloolad^de una asamblea compuesta de hombres estrafios al co- 

earriera en tantas contradicciones, invocando los nombre de Soberano y Trono 
qne entonces detestaba : sos glorias le encumbraron al poder : en él se convirtió 
es un Urano de so misma patria y esta le abandonó con sentimiento, pues no po- 
dia olvidar el engrandeeimiento á qne elevó con su genio á la Francia. Si Napo- 
león bobiera abdicado el titulo de Emperador y erigido una monarquía puramen- 
te constitocjonai, como así lisongeó á los franceses ruando su desembarco en Ca- 
nes* boy día refn&ra en Francia y la Providencia te hubiera concedido el plazo que 
le pedia para concluir so grande obra, para bacer la felicidad do so patria : pero 
so perfldia y ambición le abrieron el sepulcro en santa Elena. ¡ Terrible lección 
iwra los monarcas menos poderosos, que lanzados en la revolución, quieran apro- 
▼eebarse de ella y tener presente la lección que nos dejó este mismo béroe del si- 
glo, cnando dijo, qne seria dueño del universo aquelnmonarca que de buena fé se 
pusiera 6 la cabeza de las reformas y de la libertad de los pueblos, t Ojalá hubie- 
ra sabido poner en práctica esta máxima sabia con le que tanto debían ganar los 
poeMos oprimidos aun ! iV. de la fí. b\ 
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Bocimiento de las leyes dviles, criminaleg, admiiu8lral¡va8.poUÜcas y 
militares? ^aando se regenera un estado es preciso seguir prin- 
cipios constantemenie opneslos : la historia pinta el corazón bnuano, 
yep ella es preciso buscar las ventajase inconvenientes de las di- 
ferentes legislaciones: estos son los principios qnVjamas debe per- 
der desvista el Consejo de Estado de un grande imperio, debiendo 
unirá ellos nn valora toda prueba, é imitando el ejemplo de los 
pretendientes Karlay y Melé, estar dispuesto á perecer defendiendo al 
Soberano, al trono y á las leyes : agradezco las pruebas de adhe- 
sión, etc. etc.» 

. ¿ Quién dejarla pues, según estos públicos testimonios de considerar 
la empresa de Malet como obra de un hombre insensato ? ¿ Quién po- 
drá negar las consecuencias inmensas de tal empresa ? Napoleón en ia 
cumbre de la gloria habia fascinado á lodos los franceses : en él se veia 
un héroe, no un monarca, y el trono que habla fuDdado no podía man- 
tenerse sin la brillantez y admiración ; Malel le dio un golpe mal ase- 
gurado, percala dinastía napole<^nica quedó herida de muerte: la pos* 
teridad no olvidará jamas el autor de esta revolución : las musas france- 
sas han consagrado ya su nombre y la historia le pronunciará de nuevo, 
y si el esceso de las virtudes puede hacerlo nunca criminal, ella 
nos dirá que Matet fué únicamente culpable por haber amado 
hasta la exaltación la virtud mas bella de todas, el amor á la liber- 
tad (1). 

JüfCIO DE Lk CAUSA POR LOS REDACf ORES. 

Napoleón este héroe de la Francia, el único hombreen el mundo qué 
mas impulso haya dado jamas á la libertad, trató de sofocarla luego 
que se vio en el poder, y renegando sus principios democráticos, solo 
pensaba en buscar medios que pudieran apagar las chispas de libertad 
que ardían en lodos los corazones franceses. En vista de su proceder 
se separaron muchas personas sensatas de su causa, y conspiraron 
por derribarle hacer iriunfar las instituciones liberales. La mayor 
parte de sus opositores se vieron precisados á huir á paises eitran- 

(1) \ Desgraciado Malet ! jTe Irlbalamog naestro recoDocimienlo y aoaqae 
convencidos de que existió un crímeo, sentimos qae la fogosidad de tas pasionef 
te precipitase prematarároenle en el abismo ! i Dos años después hubieras pro- 
Dttnciade sin temor el dulce nombre de libertad^ y gozado de lodos tus derechos 
con la cana qae tn Patria debió á la filosofía del aagusto hermano de tula XVI, 
víctima de vuestra revolución ! iVofa de la R, F. 
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jerots, á TÍTir aherrojados len los calabobos, ó perecieron en los ca* 
dahos. ^ 

Malet hacia ya tiempo gemia en nn escaro calaboso, y desde el cen* 
iro de slis tinieblas trataba de derrocar á este coloso de la tiranía. 
Malet no podo consegnir so objeto, y pereció culpable del crimen atroi^ 
de atentar contra la seguridad del Estado, y de cambiar el orden de co- 
sas establecido por Napoleón. No podemos menos de confesar qne Ma- 
let era culpable ; pero al mismo tiempo culparemos también á los prin- 
cipios de Napoleón, que obligaron á este general k separarse de la glo«- 
ríosa carrera de las armas, y echarse ¿ coospirador. Napoleón se había 
separado enteramente de las instituciones liberales, y nada presenta una 
prueba mas irreflagable de esta verdad, que el discurso que dirigió á su 
regreso de Rusia á los C(mgero94e Estado^ en el que manifestó el leo*- 
guaje propio de un tirano. 

¿Quién ha dicho á Napoleón que las asambleas populares carece 
de conocimientos en las leyes civiles, criminales administrativas, po- 
líticas y militares? ¿Dónde prendió Napoleón las lecdones de todas 
materias, que desplegó en sus veinte anos de dominio militar? ¿Qo^ 
fuera hoy de esa Francia y de esa Inglaterra, si no hubieran conoci- 
do estas asambleas populares? ¿ Porqué se decidió Napoleón á concKiir 
con todas ellas? ¿Porqué entró & mano armada en la Sala de lo^ 
Quinientos ? Porque eran necesarios estos golpes de arbitrariedad para 
usurptf el supremo poder; por el mismo hecho que suponía en los 
representantes del pueblo los conocimientos que les negaba en el 
frenesí de su vanidad, por el mismo hecho que reconocía en ellos el 
valor aecesario para morir sosteniendo la libertad del pueblo, va- 
lor que exigía, cuando su imperio vacilaba, en su consejo de Esta«> 
do. ¿Qué fuera hoy repetimos, de la Francia y de la Inglaterra siti 
las asambleas papulares, sin los conodmientos de los lepreaentan- 
tes? ¿Qué fuera» oiñéndonos á la Francia, de ese hermoso pais sin 
el valor desús representantes en 4830? Yaciera bajo un gobierno 
semejante al que instaló Napoleón ; un gobierno puramente militar, 
y tn el que por necesidad no se conoce mas razón que la razón del 
mas fuerte. Al valor de los representantes del pueblo francés en 1830, 
se debe el destronamiento de Carlos X ; y no se hubiera visto pros- 
oripto el mismo Napoleón, ni se irieran ho; otros principes aven* 
tureros en igual estado^ si reconocieran el sagrado principio de que 
la soberanía debe residir en el pueblo^ mas ó menos latamente en- 
tendida, principio que reconoció el mismo Napoleón, basta que lle- 
gó al poder se tituló también Rey de derecho dicino. Funesta cegué- 
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dad del corazón humano I Oíra fuera la soerte do este j^rlMípe por Udh 
los oíros Iflulos dígQo de lodo elogio, y de oíros muchos que hoy ooniefi 
el pan de la emigradOD» si de baena/fé lé uniesen á los gobierlMqoe 
reclama el siglo, en vez de proscribirlos para enlronizar los bárbara 
proeedinienlos del liempo de Felipe U. 

La hisiória, dice Napoleón, pinta el corazón humano-: búaqnense 
en ella las ^enlajas y desvenlajas de las diferenles legislaciones; en 
efecto la historia de los hombres antiguos acreditó á los modernos qoé 
Napoleón caminaba á pasos agigantados al supremo poder , y los fran* 
ceses le hubieran perdonado k» medios violentos, de que se valió para 
llegar á él» si les hubiera concedido los dereehos por los qoe vertieron 
tanta sangre. ¿Pero ignoraba Napoleón que todos los hombres que co- 
mo él y por iguales medios subieron al poder, desplegar<ML desde el mo-' 
mentó su tiranía é ingratitud ? ¿No lo acredita aaí b historia de las na- 
eíones? La historia paee hizo á la Frauda concebir estas funestas sos- 
pechas, y no sin razón : k historia le designaba nn tirano^ en quien 
poeo antes se gloriaba con el Ululo honroso de General dudadano : la 
histeria en fin hizo oon sus terribla leeciones que la Francia conserva** 
se la esperanza de librarse del tirano como se libraron otras muchas na- 
ciones de los snyos, ó por niedio de un regicidio ó por medio del aban- 
dono de la opinión ; ano y olro tuvo que snfrír Natioteoii : ejemplo vivo 
este mismo proceso, y si Napoleón se hubiera aprovechado mejor de las 
lecciones de )a historia^ no hubiese fenecido de un modo tan hamildet 
y no hubiera merecido el titulo de tirano de la Francia, com qoe se le 
salada, al paso <|ue se consagran y reconocen sus talentos eafutcés con 
menos ambición de haber labrado la felicidad de la Europa entera : con-* 
eMhiémce, poes diciendo que el incienso del Senado y del consejo de 
Bstado, airmé su síslema de tiranía^ y qué lal vez otro lengoage me- 
nos adulador en estas eorpotaciones envilecidas por necesidad é reoo-* 
nocímiento, hfobferan pix>doeído ventajas materiales en fkvor de la \\^ 
bertad de los pueblos, atendida la impresión que hizo en el corazón del 
Emperador la conspiración del general Malet. En otra parte dijimos ya 
que la caída del imperio se debia atribuir á la corrupcioii de su corte, 
pues su corrupción hizo qoe Napoleón se vi«ra privado del ma» firme 
apoyo ¿e todo soberano, cual ea la opinión general , reina de todos los 
soberanos. 
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PRINCIPIOS 

SOBRE LáS 

BIEN SE TRATE ÜE LA SEPARACIÓN DE PERSONAS, BIEN BE LA M 

SOS BIENES, 

Par et abogado 
CATOT DE Pl»A¥Ali. 



Es kíea eslraio que la sociedad ooDyngal , en la que marido y ma- 
ger estáo nnidos por los lazos mas sagrados de la natvralexa j reli- 
gien, sea tan poco respetado entre ciertos esposos y qae en los san- 
toarios de la ley resoenea eon tanta freooencia las demaadas de se- 
paracioni Dos especiesde separaciones cooocemos ; la de bienes, y la 
de personas : la primera es la separaoion de la riqueza , qae pronnn- 
cía la justicia , por ta qae el esposo qoe gozaba de las rentas de los 
bienes de sa conyoge se vé despojado (le este goce y se reviste de él 
á sn moger : la separación de personas arrastra siesapre tras sí la di- 
misión de bienes , y es una separación de habitación , en virtud de 
ht que Tiven los esposes en distintas casas sin obligación de cumplir 
con el deber conyugal. El objeto de la separación de bienea es evi-' 
tar la mala administracioo del marido, que pone en riesgo la dote y 
conduce á los esposos á la miseria : si mariíus ver gal ai mofieimf 
úiatrioumío eonsiante, tnniíer sM frospicere fekst , iokm féfdm-' 
io, ii emimíisíiíme appauat mariU facutíaíes ai dotk iwacHonm 
mm sufjkere: quod dipnos^ter, quañio , tieque imfust nequ$ ü- 
non mpmsarum AoM, et mnuaUm mpéiM pluuquatm habH nú té* 
ata. Ug. 24. /f. soluL matrm,: ¡eg, Í9. coi. de jure doL: kg. 4^ 
coi. de atroL ftwios. Sí el marido se vé aiuenazado por la pobreza^ 
y esta la cansa su mala conducta, la muger debe velar por du int^ 
reses pidiendo la dote, y sobre toído si vé qae no alcanzan tos inU>^ 
reses de su 'marido pam su pago , y esto se conoce cuando se té que 
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SOS gastos soQ escesivos , y consume al ano mas de lo que reditoau sus 
bienes, 

^En los países que están sujetos á la observancia de sos fueros, la 
muger que quiere separarse de su marido, debe renunciar á la oo« 
mnnidad de bienes que conlrajeron,- pues de otro modo, continuán- 
dola con su marido que es el gefe , se desmentiría por una parte, 
y por otra aprobaría la conducta de la administración de su ma- 
rido, y suministraría armas contra sí misma: la separación de 
bienes debe ser auténtica , es decir , la debe pronunciar un jui - 
cío solemne y con conocimiento de causa, después que la muger 
haya sentado por su demanda y prueba, vocal el peligro que corre 
de perderse su dote ó en lodo ó en parte. Coando la muger toma es- 
te partido la justicia la autoriza, y coando está en posesión de su 
dote en virtud de un juicio, no adquiere el poder de enagenar sus 
inmuebles, pues para ello tiene necesidad de la autoridad de su ma- 
rido, en razón á que el poder que le concedió la justicia se reduce 
á la administración de sus rentas, sin que deje de estar sujeta á la 
inspección que su marido ejerce sobre su conducta, en términos que 
si violara la fidelidad conyugal , podría perseguiría en adulterio y 
hacerla castigar despojándola por vía de castigo de la propiedad de 
su dote y demás ventajjis de los capítulos matrimoniales. Esta es la 
razón por la que la esposa, separada de bienes y persona, debe ob- 
servar una conducta mas regular y juiciosa, porque su inconiínen- 
cíM pondría las armas en las manos de la venganza de su esposo ul- 
trajado á causa de un juicio que le despojó de la administración, y 
mancilló su conducta. Preciso es atenerse en un lodo á la observan- 
cia de las formalidades que prescriben los roeros respecto á la se- 
paración de bienes, la que no debe hacerse en fraude de los acree- 
dores, y para ello no es justo estén en inteligencia los cónyuges : las 
separaciones debían anunciarse desde el momento en que se pro- 
nuncian, sobre todo entre comerciantes, en cuyo caso se les debe 
ioseribir en los registros públicos conforme á la ordenanza tit. 8.* 
art. 1.^ como se practica en el consulado de París, á fin de que los 
casados que quisieran tomar prestado no tendiesen á nadie lazo algu- 
no. La costumbre del parlamento de Dijon es singular en esta mate- 
ría : aunque una muger haya adquirido la separación de bienes, le- 
gítimamente fundada en el carácter de la mala administración de 
sa marido, pierde su mejora, dijes, joyas y otras oonvencioneá ma- 
trímoniales, y ni aun detrae la porción de su dote, que por haber 
entrado en comunidad se llama en Dijon la Commm : tampoco pue- 
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de dorante el proeesayeiiAiftgfití>6á^ obtener «ia asig&Mkm fid^ 
bre los bieoes de so marido : claro 1^9 que este Parlameolo, qiíifio 
ffiaaifestar caaa sagrado es el derecho del malrimoBio, por' el qüe^ 
disfruta el marido de la dote, á fia de qoe no ataqae á sa^oDiod' 
hasta haber teotado toda clase de medk», y se la debe castigar de 
josta sospecha de no haberlos tentado y con frecuencia de haber con-^' 
tribuido á las desgracias de sn esposo : se quiso que las esposas com- 
prasen bien caras las separaciones para qoe no les entrase la ientacioü 
de demandarlas. También hay casos en que el marido puede pedirla* 
separación de bienes con sn mujer : primero cuando los negocios de* 
la mujer están tan embrollados qae no puede salirse de tal laberinto/ 
y sobre eslo nos ofrecen tos anales una sentencia de 17 de febrero de 
1702, que separó de los bienes ái un marido porque su esposa segnía 
ciento catorce pleitos contra un 'solo hombre : segundo cuando la mQ<» 
jer contrajo deudas, antes de s^matrimboio, que asciendan ¿más q«^* 
los bieoesque lleva el matrimonio ; porque aun cuando ef maridO'SO 
hubiese asegurado con una cláusula de separación de deudas yüeebe^* 
iuTentárlo, estaeláusula no le eximiría de pegar lo e^lrrleirte de losf/ 
caidos'de la mujer desde que hubiera entre ellos comunidad, y (ya-* 
garios sin esperanza alguna de indemnización ; y et único reteedio de- 
salvar sos hiedes y salir de este embarazo es pedidla separacibn dé 
bienes. Esta doctrina corresponde á ló^ países sujetos á'faeros ,- pérden 
los sugelos al derecho escrito podrá un marido pedir ia separación de ' 
bienes con su mujer, sí las deudas con que estuviera cargada Ih do-** 
te de su esposa ofrecieran ¿na díRcírdfscusioii y un trabajo grande, 
yaf fin no pudieran librar Jadote del naufragio ;iercero: puede ocur- 
rir que la obstinación 'de la mujer pueda obligar al marido á ftedir 
la separación/ cuando tiene en sus bienes libres unía berenciá cargador 
de reolas en bienes raices taii escesivas, que la herendia sea ótiá 6a¥-^ 
ga para el ifiarídé, pcfi^cjue no ^udiéndo este abaodonárlá^slhtconsén- ' 
timiebto de su mojer , y no permitiéndolo esta, tí níéñ'ido no tiene btró 
remedio oue pedir la separación de bienes : maridos hay y mugeres- 
taoibien de genios ta& contradictorios y opuestolá que resisten á la ra^n ' 
misma. 

El maridó 00 deduce las ventajas que la mujer, de la separación de»' 
bienes, porqoe eálá renunciando la comunidad después de lá separa^' 
don, se liberta de las deudas muebles que son deudas d^lá'comuni-' 
dad, y se Hbert^ por sa renuncia k lo pagado y futufro; peroei'iriá-' 
rido que no puede renunciar, solo se liberta para lo futuro de las 
deodas corrientes 6 de kwoaidos 4l^l<»s neutas qve debo so muj6r> 

9 TOM. IX. P. F. 
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•pffe fsKk •Migad» á paigar las t Mci d is tutu t\ dKa qie se 
\ k anlapeía de seyartcioa ; pon|«e h^biéBdose, tyremlii* 
do de U itnU de lee bíeiiee Kbres de se mugar ^ jm p«ede fibertor* 
ee de sif deiidee Yeocídae eotee, sioo pagMdo á los tcreéderes: ooo 
estas. eondíeíeMs (1) es doeno de b CDmimidad sí^ia la dispesicion del 
fuero. 

Ka coaalo á la separación de cuerpo 6 penoaas ^oierea los esas- 
■lisias qoe it loafo sítomsiimlfa. uíwmUriíreféáaiUi^nm foiApifi- 
ámi aemrHat frooidifi, wm iohm mom debH retOm^ ui tA » fdiu 
rmnnm. loooceoU IIL cap. ¡Hieras 45 essL i$ fMMMkNW.-qae si b 
crueldad delnuffidOt es tal qoe aaa mojer Ifmida aa pnede pieveer 
asa scfarídad» se la debe poner al abrigo aaa separándola de so ma- 
rido: esU separación poede tener mochas cansas : primera, les males 
tn^Uoiíentos qne comprometen la ¥i^ de la mager : segnada, las 
asji^aaTas frecaentes acompañadas de ísgorias atroces entra peisems 
do Qoodícioaf porque semejante proceder prodoce en el oonzoa de las 
Biagei«s de ¿ftiaeíon heridas mas probadas que en el oeraieo de las 
mogerea del poehlo. A penas ae ven ejemplos de qne «a loarido de 
dislincioo maltrate á golpes i so esposa» pnes de le contraríe se en* 
nleceríaal eslremo de ponerse al nivel del |)opolaeho, así lo acrtdi* 
ti^ la acdOB de no consejero de estado qae recibió na bofetón ea as 
vivo altercado qne tuvo con so esposa, el cual contestó : tSeoora, me 
cortaría el brazo antes de volvéroslo :»bt espesa se eebó A soapíesjle 
pidió perdón. 

Los celos que vuelven forioao al hombre mas sensato, pues qae 
perpetaamenle; está reprendiendo á so miqev , pueden ser iambíen 
cansa la separación y mas de una sentencia en nuesires tribnaales 
hfk enm^gr^ este principio. Supongamos á un hombre tiranizado 
por tal pasión, que ejerce su imperio sobre todas las potencias de sa 
alma» y qoe para aliviane» tiraniza á su vez á su mujer y eaveaeoa 
sos acciones BUS ioocenles; cnando el boolire es celoso por tem- 
peramento», el mal es incurable y el remedio mas corlo es hi separa- 
cioo» al menos por algunos anos ; el tiempo es on gran medies, qoe 
poede evitar qué los negros sentimientos de este hombre le arrartreo 
4 lomar resoluciones nms funestas : tercera» la causa asas poderesa 
de separación es el atentado 4 la vida de la muger : cuarta» si des^* 
honró & su esposa acusándola de adultorio que pudiese probar; 6 
si la deshonxó y calumni4 públicamente sin ceovencerla ; causa legi- 

W . Ou4 «iiiKf eouuNf ten, étbHietitire i mommodu wL Rsg. jua. in. f. 
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lÍDa^esepaffaoioiiBegitQ lo «creditfti latsealencii» : qDÍfila# « oonio- 
nkó aso mojer lacniel enfermedad de Yeoos, hija de an ooiüíerciode»^ 
arreglado ea que contrajera esta peste. El aenor Gnerel en aoa comen-*, 
taríos sobre la obra Lúes Venérea del señor Prelre dice, qoe siendo el 
malriinonio una sociedad conyugal de bienea y males» deben los esposos 
alifianse recíprocamenie, y qae sos enfermedades no aon cansas dése- 
paracioo, á no ser qoe 'hiendo oonftagiosas é incorables eo el esposo pue- 
dan oomprometer la YÍda de la esposa : la gota coral sé conceptúa como 
mal contagioso que commpe la masa de la sangre y compromete la ?i« 
da, de modo que es una cansa legítima de separación al menos por al- 
gún tiempo. 

Respecto á la enfermedad en cuestión. Papón nos refiere en 4ia ohiaa 
una sentencia del Parlamentóle 1.^ de junio de 1B80, que confirmó 
otra de la curia eclesiástica, que había separado por cinco anos al mari- 
do de aa mujer por haberla comunicado esta enfermedad dos veces: 
XaintoQge nos ofrece otra del Parlamento de Dijon fundada en la misma 
cansa : Teodosio el joven (1) publicó una ordenanza que es la ley Gm* 
smsu God. de refudm en la que prcísenta nna porción de cansaa de se- 
paración, beeiendo una mezcla de leyes con lasqne estaban en vigor an- 
tes de la suya y iaa nuevaa que él introdujo: bé aquí las causas enun- 
ciadas eo la ley.de Teodosio. 

Si la mujer jnslifiea que su marido es culpable de a4ulterió , de 
haberse dado veneno, de haber provocado jBedioíones ó hecho partid- 
cipe á so esposa del crimen mas grande, maquinando conira el im- 
perio; si se le condena por bisar io; per haber violado los sepulcros 
ó robado las cosas sagradas, cometido hurtos, nseibido en su ca-. 
sa á kr conocidos por ladrones , ó pertenece á la clase de aquellos 
hombres llámanos dingd^ es decir> que sé dedican á matar los {mí- 
males de otro ó conducirlos á sitios lejanos ; si se apodera de perso- 
nas libres, y en fio si lleva ana vida hijuriosa en términos que caye- 
se en la mayor depravación á la vista de su esposa y otras personas* 
casa que exaspera ¿ las mqeres casadas y particularmente las que se 
precian de vivir en la castidad : 0ttod moame mnUens miploi, ^ 
poi$ eitm cMe sUnmUám sxatperut á frmtíifme easUu : si la mujer 
sabe que su esposo tendió \n¡» atacándola con veneno, espada é otro 
modo : MnOm wmtpie hmMbm ai malüiam vim twU: ó si se sir- 
vió de varas para maltratarlas por todas estas causas permite Teo- 
dosio á la mnjer separarse de su marido, exigir sui dote y la dona- 

(t) Novela tt. 
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cioQ entera que la hubiere hecho, s^lo eli el caso que jQSlíficase que su 
esposo era culpable de una ó dos de estas causas : también la mujer 
puede ofrecer d su marido causas legitimas de divorcio, á saber: si se la 
convence de adulterio : de haber osado de veneno contra la vida de los 
hombres; haber cometido homicidio, robado personas libres, violado se- 
pulcros, sido sacrilega, dado abrigo á ladrones, contraído la costumbre 
de asistir k los festrnes con personas que no fueran parientes ó aliados, 
si duerme fuera de'su casa contra la voluntad de su esposo, si se encuen- 
tra en joegos ó espectáculos públicos, si atenta de cualquier modo á la 
vida de su marido, si es cómplice de atentado contra el iúiperro, y si se 
la convence de falsaria ó haber dado de golpes á su esposo : la misma no^ 
vela de Teodosio autoriza al marido á repudiar á su mujer por una de 
eslas causan, á retener la donación propter nuplias que la hubiere he- 
cho, y á guardar la dote que hubiera aquella llevado al matrimonio: 
Centre eKtas causas hay algunas que no son suficientemente graves, f 
que en el día na ofrecerían ningún fundamento para declarar la sepa*^ 
ración). 

lustiniano manda en el § $.° de la novela tí, collat. i, tít. 1/ 
cap. IS y 16, que si uno de los esposos quiere separarse del otro sin 
ninguna cansa> legitima , y disolver por este medio el matrimonio 
que hubiera contraído pierda la dote ó donación propter nuptíasi 
queriendo además que si es la mujer la que desea separarse sin caá- 
^ sa , no pueda celebrar segundo matrísM>ttio hasta transcurridos cin- 
co años , declacaado criminal el que antes de este tiempo oontraj^*- 
ra contra la disposición de la ley, y autorizando á todo el mundo á 
denunciarlo al juez y acusar á la mujer que lo hubiere coniráido.- 
También manda en el § i.^ que si la mujer. se separa de su marido 
por cualquiera causa legitima , ó al contrario , que si el marido se 
separa de su mujer sin cansa, esté sujeto á las penas arriba pronun- 
ciadas, es dedr, que la mujer recobre su dote y gane la dotación 
que se Ja hubiera hecho; prohibiendo sin embargo á esta volverse á 
casar antes que cumpla el año de la separación, io que no sucede* 
así respecto al marido, pues bien gane ia dote de su mujer por can- 
sas que considerara legitimas» deseendo por este medio ganar ia do- 
te de su mujer, se haya declarado negada su demanda ,- en estos dos 
casos puede pasar á celebrar su segundo matrimonio desde qne esté 
hecha la separación por la razón que da este párrafo : Quaniam nu- 
Ua área goboks eonfurioMm raUoMlnüs est simpido , quot in mu- 
lieribus ante ami campletümem rede prtMbetur: por. esta misma ra- 
zón el emperador Anastasio prohibió á las mujeres pasar á segundas 
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■lipcias, antes qae transcurriese un aSo, contado desde la separación, 
aonque se babieso verificado boná graUá. 

Áoncfae , siendo indisoloble el lazo del malrimonio, (1) parece inatil 
ia prohibición de contraer segundo matrimonio las mujeres hasta pasa- 
do cierto tiempo, sirve siempre para probar qae no les está permitido 
volterse á casar, despoes de la muerte de su marido hasta .pasado nn 
añb, (t) profkr iobolntmfuMcnem, Jostiniano-en el § 5.® añade tres 
iáttsas de separación á las decretadas por Teodosio el joven : la prime-* 
raes, si la mojer procuró so aborto con objeto de quitar por este me- 
dio á su marido la esperanza de tener hijos ; la segunda, sí la mujer <s 
Un lasciva que se meta en el baño con hombres, y la tercerasi dorante 
8« matrimonio habla de casarse con ptro» mandando que por cualquiera 
de estas causas puede el marido repmSar á su mujer, y detraer cuanto 
previMe la disposición de Teodosio. 

Áuoque en muchos casos la muerte civH se compara á It natural, 
no ob8tante*no produce la disolución dei matrimonio, Quoad vmoUtrn, 
pues que el lazo .solo se disuelve^por la muerte ide uno de Jos esposos: 
pero la muerte civil causa la separación del matrimonio en cuanto á los 
efectos civiles, como la disolución de la comunidad que se divide eotre 
el fisco i donatario de la confisca/oion» y la mujer en caso- que ella acep- 
te la comunidad (3)« Eotre eslascausas de las yie algunas no son sofi- 
cientemente graves para. Inorar una separación , . las mujeres no pue-r 
den alegar el adulterio de sus maridos, pues les está espresamente pro* 
bfbido por la ley I . cod. ad L. Jutíam de aduikrns. Sin embargo si los 
maridos hicieran á sus esposas espectadoras de. sus desórdenes, podrían 
alegar esta cirounslanciacomoun motivo de separación ó al menos daría 
grao fuerza á las causas legítimas que articulasen. Entre los Religionarios 
se considera el adulterio como una causa de disolución de matrimonio (4). 
El Parlamento de Tolosa, en sentencia de 15 de abril de 1636, traída 
por Boné no hizo caso de ésta doctrina, pues aunque parece que de- 
be ser igualmente inviolable la unioñ que eiiste entre, el marido y la 

(1) Por un grande aboso, los Emperadores cristianos, al separat á lo8<»sados 
les permitían contraer segundas nupcias : la iglesia no ha autorizado jamás seme- 
jantes matrimonios. N. de la R. F. 

(i) En U moderna léglslaciOD pnedea contraerlo ato inconveniente desde el 
dia qae muera su maridO). li). de la R. E. 

(H) Véase la no\ela 117 cap. 14. 

(4) Elíos abusan del pasage de 9. Mateo, c. 19. v. 9. Véase la conferencia de 
Paris sobre el matrimonio tom.1. pag. ^W en que el autor prueba qne Jesocrisío 
quiere en este pasage que el matrimonio sea indisoluble aun en caso de adulterio. 

MoU de la R. F. 
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QQJer, y que sea múluo el poder que ejercen uno sobre olro, sio 
embargó como es mucho mas peligrosa la conseeaencia del adnlterio 
del marido, en razón á qne pueda introdacirse con ellos hijos estfa- 
nos á la familia» no debe civilmente ana comparadonenlre ambos adul- 
terioH. 

Es preciso advertir que en las penas de adollerio de qoe s» htbbi 
estensamente en la causada la hermosa droguera (1), se olvidó de* 
cir que en el parlamento de Burdeos la mujer adobera , dedarada; 
tal juridlbamejaiCY sufría el suplicio de los azotes antes de ser reclui- 
da, y añadiré que la locura y demencia del marido qoe compróme-- 
ten la vida de la mujer pueden ser una cansa legitima de separación. 
El honor del matrimonio exige que la demanda en separación de 
personas é bienes se persiga civilniente, y no por la vía estraordina- 
ria, según nos lo acredita Bardet al transcribimos una sentencia de 
SI de febfero de 1686, que lo proveyó así : no obstante es predso 
eseeptuar el caso en qoe se trate de una acusación capital : como 
por ejemplo, si uno de los esposos quisiera asesinar al otro, en cuyo 
caso podría perseguirá estraordioaríamenle. Cuando nna mujer eon- 
siguié la separación por causa de sevicia , el marido no puede obli- 
garla á que vuelva k su compafiía, aunque la ofrezca tratarla marí- 
'talmente r asi lo pronui^ó nna sentencia de 18 de junio de li7S, que 
nos ofrece Bonifaz en so tom. i. lib. 6/ tit. 13. cap. t. La separa- 
ción de personas y habitación prohibe qoe los esposos recojan la soce* 
sion de uno y otro en caso de desheredación, y la razón es que el objeto 
que se tuvo estableciendo en este caso la sucesión reciproca entre los es- 
posos por la ley unde vir H luvor» fué ^1 de honrar en la persona del so- 
breviviente el recuerdo de uft matrimonio acorde en un todo, y cum- 
plir en esto la voluntad del difunto que se presume haber querido prefe- 
rir su compañero al fi^ : véase al Sr. Brun en su tratado de sucesiones* 
lib. i/c. 7. núm. 19. 

Pronunciadas las separaciones^ la sociedad puede restablecerse por 
el mutuo consentimiento de las partes, con relación á la separación 
de bienes, si el marido degenera de disipador en económico , y res- 
pecto á la separación de babilacion, si se reúnen sus corazones : la 
mujer separada de bienes está obligada k mantener ásu marido pobre, 
aunque á este estado le hubieran reducido sos disipaciones : ios que 
sostienen la opinión contraria citan á Brodeau, carta centésima, su- 
mario 29, que presenta una sentencia en apoyo de esta doctrina, 
pero si se ofreció esta cuestión se puede asegurar, que la h«- 

(1) Tom. 3 xic nuestra coleccioo pág. 244. N. de la R. E. 
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rnaaidad y los kan sagvadosdel malrhMiiio, qae siendo íádiiíolQble^lMi- 
oBB ié dos cQerpoi «no, obligsrian al áibonaí á mandar qtie Ik mujer áli- 
mealase á 8q marido disipador, paesqne ia icmeldad de una tnnjeir qM 
niega alimentos á so muido recae sobre ella misma, y la deseoniep^ 
toa. Tales son los principios de las leyes de separaeion : ofreee et ferini*- 
aarlo* aigvios'eíeaiptSB de cansas de éeparadon de personas y bienes. 
LaSeiotfta F... lüigócontnaan marido pidiéndola separadeti de 
habilaGíon, porqne bebiéndose qnejado de en cendneía la biso cer«* 
ru* en el GonveMo de Sta. Pelagta por orden secreta, y la babta de»^ 
honrado, sorprendiendo te religión del Rey, y no habiéndola acnse*^ 
do de adnMcrio : el marido artícoteba qoe el padre y parientes de 

teSeDorMa P sebabian noldoá él para obtener la orden secreta; 

^aeel monasterio de Sta. Peiagte no oenpaba el rango de gaIeM, d 
estaUacimentéie nínjeres malos; qne esté monasterio estaba desl- 
iado alas mnjeree oonvenoidas de adulterio y declaradas tales aééU 
teraapor jnício anténtico, y qne al contrarío en Sta. Petegié se admi^ 
tian i cnnnlaa enviaban las órdenes del Rey. Nada mas eosirario á 
laínslilocion del matrimonio qne la separación de habitación, por* 
qne la sociedad formada por el contrato cítíI ye! Saemmento esífil^ 
disoinMe por sn nainraleza, etmsmíiim m^ etts: neoeiaries SOÉ 
molivns graves y poderosos, para qoe la Jnsticia anltorioeá los esposos 
á romper el nodo de sn enlace ; seria es cierto tioá barbarie dejar á 
nnamojer espnestaá los furores de na marrdo violento; pero tain-^ 
bien se ofendería la antorídad razonable qne el marido debe ejercer, 
si 00 favoreciesen los caprichos de nna mojer, y si se consagrase con 
naa separación so malicia qne abosa de ha boodades de nn esposo, y 
qne infrinjo tmpnnemenie todos los deberes de la sociedad conyogaf; 
por esta razón las leyes han admitido solo como cansa de sepafacioik' 
les sovidas qoe comprometen la vida déte mujer, ó qne al menois 
convierten por so esceso la vida en una mnerte perpétna, y dan to« 
gar á temer aígnn accidente fonesto. Si sum twto fíeneno, mU giaéio, 
ad alio gimUi Modo, midkMem, ti se ^etberiius qu(B íngmnii dlíeñ' 
nm ími, miákmlm mafiUm, probaoerif mulkr; teñe et repuHi^ 
ben^ieio , uUque «t neeeeariú penmUwtt , et causas dissitU kg^us 
tffmfrébme, dicen las leyes civHes. Si eajñlaH céh ita mulierem tít 
frmcmOur quoi mfiritQ áiffidaUas si kmtá sit eifi s^eetMa, nt mti- 
tíers 9repiá(mH non possU suffkíens sémri, proeidert^ dicen tes.le^ 
yes canénicas. Gomo el marido y la mujer deben coocun'ir con sus 
diriños y níodales k sostener los nudos de una sociedad qne contrajeron 
pira toda so vida, la raatfn quiere qne se discierna quien de fesdosqui- 
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^Tomp^los. LajeparacioD es.oaa pena que Uiey proDoncia ¡conln el 
mtiridOfque atrasada aa autoridiul ; laegoes preciso dkiioguir al ieitl- 
{mbl^ ; el marido ariioaiaba adeisjli9 que noealaba en el caso de la eapo- 
sü de Somy, qae i^bia obleBído. contra 8» notarido usa sentencia de ae- 
l^radon de ^habitaciQn^ porqoB so esposo lo acusé de«dúllera y sqí^iud- 
bió-en la praeba« fondada en la ley, Sitir de aédtemmtaripsmíiispih 
fim «rodu/tenVi» non prpboúmí (no¥. 117) : él marido, con objeto de 
baeer {avDrablt9a«an8a« articulaba desprecios mareados de ñ mujer 
dicieode. que babiéodola abrazado, se retiró eon aire desdeioso, lomó 
una serviUeta y ise.limpió la eara con movimiento de cabeza y espaldas 
qiae i^acterizabaa sa .desprecio ; apesar de todas estas razones recayó 
sentencia dicieodor que el «marido la. había deshonrado sb motivo ha- 
ciéi)data cerrar en Sta. . Pelagia, y por jsenlenciá de 7 de juoiodelItS 
seccfofirmó la del Chatelel que declaró la separación d# habitación. 

•La seaora Domeau. esposa del Procuírador Hotinel,' entabló a 
deipa!id^eii^SQparacioo4e. cuerpo coolrasu marido; quereilándese de 
se»ÍQÍaé inimrtas tales que su; abogado Terraaoa dijo, qoe no podía 
indicar sus atrocidades por, la obU|:acion misma que tenía de no taom>- 
bcarlas.:!. articulaba la -denigración de alimentos: público es, ^ecfiael 
aboga4o»;que^ primer deber delmaridoes alimentaf á su esposíiysos-* 
tenerla, y el que falla á este deber^ merece jse le prive de la autoridad 
que .^rcesobne. ella ;y sobre sus bienes, porque.atenla en cierto medo 
1 la, vida de una persoga, pegándole los alimentos que se la deben: 
por este principio privaban las leyes romanas ¿ los padres del poder 
qjiiei ejercúsm sobre sus hijos, y á < tos sefiorea del que teaian sobre' 
sns esclavos», desde el momento que no lea acimentaban y daban lo 
nec^rio para su existencia, y en este caso venian las leyes roma* 
ñas fin socorro de los bijos y de los esclavos. ¿T nuestras costumbres 
acordarán menos protección á una mujer, á quien su esposa niegue los 
alimentps? 

La demandante articulaba también que su marido le había deshon- 
rado con la acusación de adulterio, que no persiguió. *Las leyes civi- 
les, decía el abogado, imponían á los maridos calumniadores las mis- 
mas penas que se impoi^drianá la mnjer si se hallase culpable. Ulius 
quoque maritus subdaiur ^pUáis^ que eeeef pastura muiier, si h^usmodi 
[uisset acensatio comprobóla, dice la not). 117, cap. S. i^oy un ma- 
rido que convenza á su esposa de adúltera tiene el derecho de hacer- 
la cerrar para siempre, y por la misma razón una mujer, á quien 
su esposo imputase falsamente este crimen, no está obligada á vol- 
ver á vivir con él, porque la menor satísfaooion que ella pueda oh- 
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leoer contra qoieo quiso perderla, es la liberlad de no verlo otas; por 
tmtencia del Triiunal superior de 50 de julio de 1718 se confirmó con cos- 
ías ¡a del Trtínmal inferior ^ que ordenaba la eeparacion de personas. 

El señor B..., hontbre de mediana foriona , lavo la habilidad de ca- 
sarse con ana señora qqe cootaba 16 mil francos de renta : persaadió á 
su esposa» que padecía una enfermedad interior, que soio él podía cu- 
rarla ix^e portó tan mal con ella, que entabló ia demanda de separación 
de habítacioui y el Parlamento confirmando eo sentenciade 21 de abril 
de 1738 la pronunciada por el jaez de primera instancia, la admitió á la 
prueba de la sevicia que contra ella cometia sa marido. El señor La- 
berdev, abogado de la señora, aplicó á esla cansa la Tey romana pabli^ 
cada contra on charlatán que se decía oculista. Un enfermo tuvolades- 
gracia de ponerse en sos manos; el enfermo era hombre de riquezas: él 
supuesto médico principió á hacer un uso criminal de su talento, pues 
para hacerse mas nectario al enfermo, aplicó remedios tan funestos que 
le pusieroq atiende perder la vbla: el enfermo al verse casi ciego es- 
taba inconsolable : el médico le dijo que no tenia bastantes bienes para 
pagar una curadoo coma ia soya ; el enferoM) tavo )a desgracia do. 
caer en el lazo y le hizo eesíon de sus bienes : entonces el médico osó 
de remedios legítimos , y la vista del enfermo se reanimó poco á 
poeo ; pero al verse totalmente bueno , se halló reducido á la mi* 
.seria, se le hizo conocer el hombre de la intriga, y qae lodo ha- 
bía sido on juego y ona criminalidad ; en su virtud entabló su demanda 
contra el fingido médico, y el Tribonal declaró nula la cesión de bienes 
quaae le h^bia arrancado por tal m^dio. Si MedieuSy qui curandos suos 
Qcuhs qui eis laboralni^ eommisserat, pericubm amükndum eorum per 
adversa medicamenta inferendo compulit , ut ei possesiones suas con- 
tra fidem ionam mger venderet, In avile factum Preeses ProninHal 
coerceaí, remque resMui jubeat y la glosa dice> JUedicus ooulortm 
malam medicinam dedil infirmo^ ut scUet ab eo ewtorqueret agros 
suos. 

¿Quién creería que el matrimonio, cuyos fundamentos son la mis- 
ma naturaleza y la religión^ conspirando iuntas á hacerle tan queri- 
do y respetablet sea el coadro de tantos esoesos y desórdenes, y qu^ 
se arroje al amor de su trono para que reine en él el odio y la dis- 
cordia? Ta que anuncié el proceso que intentó á su marido la esposa 
de Sorny, he creído que debía ofrecer á continuación á mis lectores 
el informe de esta señora, escrito en on estilo sencillo , propio de una 
mujer de talento : al leerlo e| lector compadecerá so destino , conce- 
birá ana indignación. contra sa marido y su padre, y remontará so- 
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bre el Tribooal para concederte la separaciooí qae soiidla , y caando 
sepa que esta señora , qae le encanla por so estilo , reaae las gracias 
de la belleza no compreoderá , romo so marido qoer tenia' la Mieidad 
, de poseerla , abrigó en su corazón tanta inhainanidad qoe le aseméjala 
á los salvajes: no formará tampoco mejor concepto de sa padre, qué 
hizo callar la nainraleza para sublevarse cobtra so propia bija á pesar 
de todos sos atractivos. ¿.Qué elogios no merece el abogado Boy por ha- 
ber poesloesta causa en una situación tan feliz para la seiora qae de* 
fendió t 

INFORME EN FAVOR DB MARGARITA AVRlLLON, DEMAN- 
DANTE EN SEPARACIÓN ÜE HABITACIÓN 

GONTEA 

FRANCISCO DE S0RNI, ESCUDERO, DEMANDADO. 

Yéooie redocidaá la triste y dora neoesidad de chinar por fin^eon- 
tra mi esposo , ó confesar q«e soy colpaMe y soscribif á la calooinia. 
He sufrido por espacio de diez años sos desprecios y sus iras sin que- 
jara)e;.he snfrido y llorado en«ecreto: ¿pero podré ya gi^ardar si- 
lencio, después que el señor Somy me ba arrastrado sin motivo alguoo> 
¿ una prisión, cuyo solo nombre espanta al pudor y Jbrma ti suplicio de 
las mujeres abandonadas? Después que sali de ella, reconoció por es- 
crito mi inocencia; pero este mismo reconocimiento prueba su injusticSu, 
y no la repara : defiendo mi honor al pedirla separación. ¿ Qué no de- 
bo temer aun del señor Somy? Sof odio nada consiguió con la impmfCttra 
y quiere volverme á ver pkra hacerme morir con menos ruido; mis pa- 
dres no se oponen á su demanda, y esto basta para prevenir á los bom - 
bres eonlra mi; pero cuando sepan que mi vida fué siempre pura, cuan* 
do conozcan los motivos que enagenaron á mis parientes, nada temo con- 
tra mí, solo si la indignación que contra ellos se concebirá : no me den- ' 
viaré del respeto que les debo, y ni aun be querido valerme de la pluma 
de nadie, porque deseó evitarles y también á mi mando, oigan cosas 
que misdefensores menos celosos no dejarian de deciiles. 

HiHoria de la ctmsa. 

GuiHermo Avtíllou, mi padre, es un ciruíano muy conocido : somos 
cinco hermanos, y si hubiéramos sido menos, tahvez le hubiésemos sida 
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RMIsqueridos: mi padre adqairiésa forluoa con mooho trabajo, y co- ^ 
BOGe ^Q el dia.cuaDto (e cosió : su ineomodiddd aamealába con ouestros 
anos, porque aonienlabaD Umbien los gastos necesarios ; desde la ia? 
fancía m^ había deslieado á religiosa : i ojalát hubiera teoido YOcadoR ^ 
para ello I Mi razón do era bastaole firme para sajetarroe á tal estado 
OMira mi íneltoacioo : mis aegati^as irritaban á mi |>8dre : me encerré* 
•ba con ona severidad estraordioaria, y tenia esperanzasde qae eligiera 
an convento , aonqne solo foese por modar de caativerío : nna de mis 
hermanas, & coya casa me retiré, hubiese accedido tal vez mas pronto 
qie yo á sos árdenes y amenazas, si no le hubiese pedido en matrimo^ 
nio cierto sugeto de París , enamorado de sos virtudes : mi padre se k 
concedió ; por casualidad el matrimonio fué feliz. Respecto ¿ los otros 
hijos, ¿será preciso decirlo? Mi padre despreció so establecimiento y sn 
educación; cierto es que cuando se le hablé del>senor Sorny para mi, 
lisonjearon la ambición de mi padre el nacimiento y riquezas del novio. 
y se determinó, fundado en que no compraba demasiado caro el honor 
de semejante aüauza: ofrecía una dote de 1C,000 francos que aun no ha 
pagado enteramente: no estaba yo entonces en disposición de reparar, 
ni poner düeoltades ¿ la edad, genio y conducta de un hombro : solo 
pensaba en mis penas presentes, siu dirigir mi vista al porvenir: asi es 
que me casé con los Ututos y cualidad del s enor de Sorny, y se celebró 
el matrimonio ep 21 de julio de 1699. 

Habiaseme techo concebir la esperanza de que tomaría ona casa, y ' 
que vivirianos son arreglo á su condicioo y sus rentas, y pedia con faci-^ 
lidad cumplirme la palabra^ pero se aprovechó de una ocasión para fal- 
tará ella : había dejado en poder de mi padre la tercera parte de la dote, 
y me anunció que debía consumir el ioterés de esta suma en compañía 
de mi padre : mi marido se contentaba con disfrutar de todo el resto y 
con proveer á mi subsistencia por tOO francos al año. Con el matrimonio 
solo hice cambiar de nambre,7 al llegar á ser su mujer, no me consagró 
las atenciones que debía , pues sobre no darme ni muebles ni criados 
ocúpeselo un cuarto pequeño, de modo que casándome solo gané tener 
uá amo mas. 

Si cierta»gracia8 naturales debían proporcionarme sos complacencias, 
si juventud y nacimiento servían de pretexto para hacerme conocer to* 
da la superioridad de marido: este iba al ejército; su vuelta y cuarteles 
de invierno estaban destinados á otros placeres que el de ve^me, y sime 
veía era para descargar sobre mf todas sos inquietudes y estravagan- 
eias: fu gusto estaba ya estragado y se apartaba de toda diversión ino«* 
cente : él se babia casa4o sin reflexionar eq lo que hacia, y mí pt^esenda. 
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deeta, le recordaba siempre sa aversíoa á semejaote lazo ; él me ofen- 
día' riii eoDtradicrioa oi oposición : algunas veces mi padre le apiaodia 
so mal bomor contra mi, acusándome de no haber abrazado el partido 
^ del cláosiro, cuando él lo quiso, y el Sr. de Soroy ansioso de perseguir* 
ne eligió como el medio mejor ei aparecer celoso, al meaos era este el 
papel que representaba, cuando sos iras y desprecios no me habian aun 
abrumado lo bastante. 

En tiempo de mi embarazo padecí un desmayo: había en mi cuarto 
gentes que recibía mi marido, y fué necesario llevarme á la cama para 
aliviarme: un lacayo de unos 14 años me quitólos zapatos, servicio que 
le costó bien caro» pues mi mando le pegó, y quiso echar por la venta* 
na: otras veces registraba á los lacayos, lecheras, aguadoras y personas 
que venían á busdar á mi padre para visitar sos enfermos, considerando 
á todas estas personas como otros tantos portadores de billetes amorosas: 
sabia bien que no hallaría cosa alguna en sus bolsiilos, pero también sa* 
bia las penas que me causaban sus sospechas y eslo le era bastante: se 
quejaba oonfrecaencia de que yo era mucho mas joven que él, y que 
viviría mas tiempo, y se tomaba el mayor interés en abreviar mis días 
coa sos malos tratamientos, y lo que boy pide á la justicia es el permiso 
para continuarlos con toda seguridad, medio único desobrevivirme á 
pesar de la diferencia de nuestras edades. 

Quisiera no saber escribir para dulcificar por la eipresion las vio - 
lencias de mi padre^ que me veo forzada á descubrir, y no las nom- 
brara de modo alguno, si no me hubieran obligado á huir la casa 
paterna y acogerme á la de una hermana^ y si esta evasión «apro- 
bada por Sorny no hubiese servido de pretexto al insulto que se me 
ba hecho. Confieso que algún tanto de vanidad , hya de un matri- 
monio superior á mi nacimiento , me reseniia-eontra la oscuridad eo 
que se me tenia : no disponía de uu solo maravedí : no tenia nada de 
cuanto se me habia ofrecido : tuve la indiscreción de quejarme á mi 
padre y mi marido ; no me lo han perdonado, aun, pues esta chispa 
encendió un fuego terrible : el decoro no me permite repetir los epi* 
tetos coo que me saludaba mi padre ; ellos resultan en la ínibriDa- 
cion y 00 se trata con tanta dureza á los presos, pues al menos se 
les suministran alimentos, que me negaba mi padre: el año de la 
carestía del pan no hizo verter tantas lágrimas á los pobres mendi* 
gos, como á mi: decia que costaba mucho alimentarme; la caridad 
de los vecinos me suministraba madera en los inviernos mas crudos, 
un puchero en mis enfermedades para tomar caldo y vino ^ mis 
debilidades; y cuando me prestaban dinero para ello arrimaba ai 
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ruego de mi cnarlo un simple puchero : apurada al fia su liberaii- 
dad me vi reducida á vender mis ropas , hechos todos coii(<^sa4o» 
por los testigos 10.*", 13.° y 14."^ de la informacíoa» criados que vi- 
vieroQ dos ó. tres anos eu la casa. El sentimiento estalla á fuerza de ^ 
sufrir, murmuraba en los últimos tiempos y mi padre me contesta-r 
l>a.á bastooelazos, y. todavía me lleno de boi^or al recordar su aire 
amenazador y bárbaro; durante mi embarazo, época en la que se 
respeta, hasta á las criminales , mi inocencia joío estaba al abrigo de 
sus furores : doy gracias i Dios en el fondo de mi corazón porque 
conservó la vida de mi. hijo entre tantos tormentos, á mi hijo úoi- ' 
co fruto 1 de mi. triste matrimonio: un día me perseguía mi padre 
por la escalera con el bastón en la mano; hni á mi cuarto, forzó la 
puerta, entró en él, y mi muerte fuera segura en aquel mqmenlo 
si no se le hubiera interpuesto una criada que recibió los primeros 
golpes : est^ es Bárbara Angot testigo 13 : mis lágrimas , las de ,est9: 
joven, las súplicas de mi hermano, mi saogre que corría ya no le 
desarmaban, en términos que me vi forzada muchas veces á llamar las 
patrullas en mi socorro. No hay nadie que al leer estos hechos no cri;^ 
kl pronto merecía alguno de estos ultrajes. ¿ Un padre puede acaso, enr 
c^rnizarseen tales términos contra su hija? Esta idea produce moles* 
tas impresiones ; descanso en el testimonio de mi conciencia que no. 
desmentirá ningún indicio : lo repito, mi Padre no tenia olro motivo 
de odio que mi antigua resistencia á ser religiosa, y mi impaciencia 
por su avaricia : las primeras durezas y crueldades arrastran á las 
últimas, y por lo coman se aborrece á los que se persigq^e : jno dudo 
que se me perdone la relación de hechos poco dignos de la. gravedad de 
la magistratura ; ellos sirven ai menos para manifestar el placer que se 
tenia en perseguirme. . 

Pasaba mi vida frecuentemente sola en un cuarto en que apenas 
entraba la luz en los dias. mas largos del a&o : sobre las siete .de la 
tarde una viuda ínquilina; irreprensible en su conducta, obtenia de 
mi madre una hora de licencia para llevarnos á paseo, ^y se meicon- 
cedia esta licencia porque debia serme fatal á la vuelta, en razón á, 
que mi. padre trataba de hallar crímenes en mis pasos mas iaocentess 
sus leyes eran lazos ; á las ocho cerraba su puerta con la llave prin- 
cipal con objeto de pegarme si llegaba un minuto después , y un día. 
de estío que salí, y no entré á la hora, tuve que refugiarme en casa 
de una vecina, esperé á otra ínquilina que estaba fuera, y ella tu- 
vo crédito ó valor para hacerme entrar : tomé pues el partido de uo 
salir de casa, y solo me sacaban de mi prisión la misa de lo$ domia- . 
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go9 y días festivos, bo por eso era menos desgraciada : los testigos 
baiK^reseaciado las violeadas mas crueles, y aun nó sapieron las 
mas terribles, pues mi padre se hacia tan temible á lodo el mundo 
que nadie deseaba iniciarse en los secretos de la familia, secretos 
que descubrieron sus iras y los gritos que yo daba en mis padeci- 
mientos : mi respeto y resignación le agriaban más y mas ; en fin 
después de una persecución de nueve años ti redol>larse sos accesos 
de cólera y lo que mas difícil me ''era creer , en 10 de junio de 1709 
,8in que ninguna disputa hubiera precedido, subió á mí cuarto y 
quiso apalearme ; huí á los brazos de la Sra. de Yillete , Tecina, y 
un lacayo de mi hermana qne me traia una carta , solo lleyó mis lá- 
grimas por contestación : sa relación enterneció á mi cunado y her* 
mana de tai modo , que le enviaron de nuevo & que me dijera qae 
fuese á su casa : mi espanto , y el peligro qne corría me determina - 
ron á ello : segal al lacayo sin mas equipage que la ropa de casa con 
que me hallaba cubierta, porque mi padre tenia en su poder las lla- 
ves de mi cuarto, y mi armario: tgdos estos hechos resultan pro- 
bados por los testigos 11 y 13 de la inlormacion; al dia siguiente 
avisé en una caria á Sorny mí evasión : no me contestó y vuelto 
del ejército ni se sorprendió , ni irritó de nú haflarme en casa de 
mi padre : vino á casa de mi hermana , oyó las rasones de mi eva - 
sion y aun ' las aprobó : estuvimos juntos cuatro horas. 'La Croix y 
Plipon 10 y If testigos declararon de esta entrevista de una manera 
ingenua : semejante recibimiento me ocultaba el golpe que se rae ha 
dado. ¿ He desmentido en casa de mi hermaíBa la conducta que ha- 
bla observado hasta entonces , y he dado justos motivos de queja al 
Sr. de Sorny? ¿Sería posible que incomodado mi padre de no po- 
der en justicia castigarme por haberme sustraído á sus crueldades, 
haya tratado de que me arrepintiese á espeosas de su propio ho- 
nor? Tal vez sintió demasiado el disgusto de no compensar mis ali- 
mentos con lo que debía de mí dote á mi marido, porque lo que 
es increíble en otro , es demasiado verdadero en él , pues su avari- 
cia es la causa de su inhumanidad : en fin sea mi marido ó mi pa- 
dre ó ambos juntos, obtuvieron uña orden secreta contra mí, pin-^ 
lándomeal ministro como una muger desordenada. ¿Como era po* 
sible no creer las quejas de un marido y de un padre? El Sr. La- 
van, antiguo amigo de Sorny, se enterneció al saber esta noticia, y 
luego que le vio en París, le convidó á ooilier y le invité i que en- 
trase en aclaraciones conmigo. Sorny acepté la proposición con una 
alegría y franqueza aparentes que bobieran engañado á todo el mun- 
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do: el dia indicado acodíácasa del Sr. y Sra. Lavau lentigos 16 y 
16 : me ocollaron ea on gabinete eo el qoe solo hacia llorar y espe- 
rar la clemeticia de on marido ¿ quien m babia ofendido: concluida 
la comida, la Sra. de la casa le enseñó sos habitacioDes, y al abrir el 
gabinete le dijo : este es el sitio mas hermoso de la Oása : yo me presen- 
té, y me ecbé & los pies de mi marido ; el hombre mas feroz se hubie* 
ra enlernecido : me IcYaoló y me abrazó : los esposos Lavan se escapa- 
ron y nos dejaron solos, y al salir del gabinele Sorny lea ofreció bajóla 
féde nn Gentil hombre qne no baria jamas uso de la orden secreta de 
priñon. Confieso qne no le sospechaba capaz de ana traición ; pero el 
temor de soa emoles arrepentimientos qne yo babia sufrido tantas ve- 
céis la Tergnenza de verme .espuesta á la calumnia y tal vez el deseo 
de separarme de nn hombre tan injusto y peligroso» me dicidieron á pe- 
dirle un convento para pasar d resto de mis dias : no es es\e el gusto 
de una mujer esclava. del mundo, y qne desea dejar á un marido so- 
lo por obtener una libertad soapochosa : no me molestaba la elec- 
^ don del monasterio, pues me eran iguales los de Paris y los de pro- 
vincia. 

Sorny á quien todos loa hombres de su profesiou cederán volunta-, 
ñámente la ciencia de economizar hasta el esceso, ofreció una pen- 
sión tan pocorazonable qne no la aceptó ninguna comunoidad de reli- 
giosas> no obstante el crédito y empeños del Sr. Cura de S. Gervasio: 
se esperaba sin dnda hacer mejor mercado en Lagny ó Carbeil : resig- 
nada i todo acndi á casa de Sorny en junio de 1710 con objeto de sa- 
ber la casa qne se me habia designado, para determinar la hora de 
mi salida y obtener de su liberalidad una media docena de camisas re- 
das qne dehia llevar. Llegué á su casa á laa siete de la tarde, y después 
dalles bocas de cottversadon envió iT bpscar nn pollo para, cenar: 
sn criada y lacayo despidieron & mis acompañantes con la orden de 
qne volvieran alas once: toda la casa creyó que este paso era nua 
recondiiacioo completa y casi lo crd yo también ; pero durante esta 
cena, mas fatal para mi qne si Sorny me hubiese envenenado, co« 
nocí por una señal cierta el desenlace de esta aventura ; bajé toda 
tremola: mis acompañantes me dijeron por la cerraja de la puerta 
qne toda la casa estaba rodeada de archeros : un lacayo de la señora 
de los Eetoree (testigo 13) túvola caridad en mi favor de cerrar la puer- 
ta con ía llave prindpal, pero Sorny teoia otra, á las once se ar- 
rojó por la ventana nn papel encendido: esta era la señal: el ala- 
do de mi marido armado de nn gran bastón era el gefe de la empre* 
sa y había hablado á la patrulla siete ú ocho veces desde qne lie- 
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gué: saamo macho mas impaciente hablaba por la ventana á los ar« 
choros, y les llamaba hasta qae el criado les abfió la pnerta diciendo^ 
les ; venii ; venid, yapodeis mirar: el ruido que hicieron al entrar es- 
tos satélites dispertó á la señora de la Retoree, á qaie6, aunque no me 
habia visto jamás, enterneció mi turbación y me hizo entraren su ha- 
bitación : el exento y los archeros iban á 'derribar las puertas, y esta se- 
iiora alarmada por mi, quería esponerse á todo antes qu^e entregarmei y 
no me hubiera dejado marchar si mis instancias y súplicas no la decidie- 
ran: abrió la puerta llorando y en el momento se arrojaron sobre tni 
estos furiosos sin esruchar siquiera la suplica que íes hacia de hablar 
á mi marido. Este Gentil hombre, que dio una palabra tan solemne 
de no poner en ejecución la orden secreta, que acababa de protestar-^ 
me de su ternura, de su arrepentimiento, y de su sinceridad, lemia mis 
reconvenciones y sus remordimientos : la señora de la Retoree le lla- 
mó, pero él se mantuvo oculto, mientras que arrastrada de los cabe- 
llos y moribunda se me metió en una ailla, y se me condujo á casa de 
un comisario :. en ella apareció mi esposo, ofreriéndose á las reconven- 
ciones de la señora de la Retoree, de las mujeres y niños de toda la ve- 
cindad amotinada: e$ preciso ^ respondió con toda frialdad, pasar 
por todo esío: las circunstancias de esta nueva historia se hallan con» 
signadas en las declaraciojies de los nueve primeros testigos de. la infor- 
mación. 

No hablaré del tratamiento que recibí en casa del comisario j de 
las órdenes que dio : estaba desmayada y solo me reconocí dentro 
de las rejas y en medio de. los severos semblantes del convenio de la 
Magdalena: estas religiosas, acostumbradas á descender sus uáiradas' 
sobre objetos poco dignos de piedad, no tratan á sus cautivas, con- 
mucha dulzura; yo sufrí tal vez menos que otras porque tenia et' 
consuelo de justificar mi conducta y de que escuchasen mi justifica- 
ción; pero estaba privada de todo recurso: no tenían- ellas la culpa' 
de que mi pensión no les permitiese darme lo necesario: estaba casi 
desnuda : se me robó en trage de casa y no se me envjó ni ropa blan- 
ca : faltaría á las reglas de gratitud, si no manifestase el valor con 
que Madama de Baiii (testigo 47 confirmado por ios 18 y 19). Su- 
periora radnjo á mi marido á que aumentase cincuenta francos á 
mi pensión que lo era de doscientos : aumento que fué un alivio inú^' 
til para mi: caí enferma de una debilidad y decadencia continua; pa- 
ra sostenerme necesitaba un poco de vino, y los doscientos cincuenta 
francos no eran suficientes para aumentar este socorro : la snperiora' 
probó por segunda vez con Sorny^-y ¿cuál, fué su contestación? Los 
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ataros admiraQ so sagacidad. Señara, la dife, fM> nif^ los emeuen- 
ta francos que m fedés is mas, pñro no quiero que séañ- para m 
muieTj tomadlos *para ws por vuestras peñas, pues tal tez tos ne^ 
ceritaréis pata mil pequeneces. La superiora 86 horrorizó de tai inho- 
inaBidad y despreeió la falsa geoenisidad coa ia qae ofrecía un dine- 
ro que estaba seguro no lo aceptaría para ella ; el ahorro de estos 
ciocueüta fraocoS cosió solo á Soroy una poca yergfleoza ; pero tuvo 
la alegría de saber que yo sofría sin esperanza de remedio : sapo 
también que había estado en la agonía y que ét era la causa : que acá - 
bahadcLparír un niño muerto, y coaado rae vio libre de este peligro 
mIo pensó en hacerme morir lentamente : en mí prímera enfermedad 
esperé la muerte y ofrecí mis penas al cielo : su socorro me preservó úe: 
los últimos golpe»de la desesperación basta el momento qne me volvió 
ia libertad (I) . . 

Í\ primer paso qne di ai recobrarla foé ir á echarme á los píes déf 
Ministro, á quien habían sorprendido la orden secreta de mi prisión: 
oyó con atención mis quejas y coa sa aprobación me retiré á casa de 
mi hermana : mí marido se desesperó al ver cerrados para él todos 
los medios de autoridad ; se llenó de furia hasta insultar á la supe- 
ríora ; y jurar en el locutorio que daría todos sus bienes per tener- 
me en su poder , y que quería pedir al rey esta gracia en recompen- 
sa de sus servicios ; el derecho de vida y muerte sobre su mujer es 
una recompensa militar para el Sr. de Sorny : el segando día de mr 
libertad le^empleé en asegurarme por los procedimientos judiciales: 
presenté mi .demanda á la autoridad reclamando la separacroa ; cité á 
Sorny que manifestó admiración, y despreciando el ultrage de mi rap- 
to contestó que era necesario articular los malas tratamientos , á los ((ue 
me ha sido muy fácil satisfacer : entonces trató él de buscar Wusas: se 
dencargó con mis padres de lá afrenta de que me querello : el me aína 
áemasiaio para ser elúutor de eUa : me intima á comparecer ante la auto- 
ridad » y era un lazo que me tendía , pues yo sabia que babia apostado 
los archieros^ y hubiera sido de mi parte una imprudencia esponerme se- 
gunda vez : las razones da mi conducta se le u&tificaron en escrito de 
14 de octubre de 1710. 

SI ministro cuya justicia había yo implorado, se dignó ver el prin- 
ciplo'de este procedimiento , y me concedió un salvo condncto : eti' 
loncea obedecí ai ipandamiento de lá autoridad , me presenté en su 

(t) JUi debió á un «migo generoso que por no efeolo <le delicadeía no quiere 
indicar. Nota déla R. F. 

10 TOM. IX. P. F. 
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tribuQ») ; acudió también el señor de Sorny : ariieoló coaio caosa de 
separación sus despreeios conslanles de diez años, la negativa de lasco* 
sas. mas necesarias k la vida y la injuria afrentosa qoe'colmd el cáliz de 
SU3 malos tratamientos: contestó de un modo vago diciendo que me ha« 
bía aipado , qqe para asegurarme de ello babía hecho diferentes viages 
á París, y al mismo tiempo ofreció dos escosas sospechosas diciendo, 
que los oficiales como él, no dejaban el regimiento y que no consegoian 
jamás la licencia i respecto al rapto se defendió de un modo insultante,. 
y dijo que era efeoto de una justa causa : yo hubiera querido forutr sd 
discreción sobre este cargo ó justa causa, y él debió esplicarse rnaa 
abiertamente : la autoridad en este estado me remitió á que hiciese la 
información ante el comisario Gorillon. 

Dos años hace que subsisto de las liberalidades de mi cunado y her- 
mana : me he visto obligada á pedir una asignación á la que se negé 
obstinadamente el señor de Sorny , fondado en que no habia recibi- 
do todo mi dote, como si de ello no tuviera él la culpa : . fundado 
en que tenia á su cargo un hijo, como si el alimento del hijo fier- 
ra qo finiquito del de la madro. A pesar de estas escepcitínes se mt 
adjudicaron 400 francos en el mijsmo auto en que se nombró reialor 
al si^ñor Brilleui , Sorny pidió que durante el proceso me retirase 
á una comunidad : me sometí con gusto : le projmse tres en las que 
las pensiones menores son de ROO francos , cama y dos sillas, y de- 
claré á mi marido que me pusiese en estado de cumplir con su vo-*- 
lontad, y con la sentencia : desde entonces solo quiso pleitearen per* 
juicio de mi padre : me remitió á él respecto de la pensión como ad« 
ministrador, de sus rentas : disputó sobre la pensión que según él ne 
debe esceder de la renta ^e mi dote de la^ que solo ha recibido od)« 
mil francos: conocido es el convenio de mi padre y esposo para elu-^ 
dir la sentencia y para no pagar mi pensión, ni la asignación, y pn-^ 
ra tener siempre el derecho de esclamar que mo me hallaba en un 
convento. Dudo que se me haya escapado la menor circunstancia de 
este procedimiento : le he seguido con una exactitud nada propia á 
mi sexo , pero que exige la claridad de mi negocio: en ella estriba 
toda mi reputación y aun mi vida, y renunciaría á oia y otra si no hn 
ciera todos l<^ esfuerzos posibles para huir el comercio de un ene - 
migo como el señor da Sorny. La justicia natural ptohibe q«e ya 
ipe le abandone, y do ignoro que las leyes civües están conformes coa 
la justicia natural : voy pues á hablar según mis ideas y consejos de 
mis abobados : he copiado las autoridades que ellos m» han béscádo 
y he raciocinado sobre ellas. Tres son los medios de separación en 
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qaefaQ<Jaré rfii demanda: desprecio marcado» déiiegáctoa dé aÜDWiiloi^ 
7 la injuria alroz del rapto. 

PRIMER MEDIO. 

Caando coalraje mi malrimonio me hallaba ea aqoella edad en que 
las mujeres esperaa coa razou algunas atencioaes de sus maridos, y 
trataba coa mi dalzura y reliro atraer Ja coosideracioa del mió: pe-* 
ro él se casó solo por expiar á los ojos del público su vida pasada : la. 
mujer mas perfecta hubiera sido para él uo objeto* molesto ; no le acuso 
que ame á alguna otra« pero sí diré que me. aborreció siempre, y que 
ocultó mas ó menos su odio: cuaadp me le acercaba, me' rechazaba, 
y. echaba encara la desigualdad de naestras condiciones; confieso que 
es de m^ipr cas^ que yo, perp hubiera sido yo. mucho mas feliz casán- 
dome con un artesano, honrado : me despreció basta el eslremo de ijio 
permitirme llevar luto por sa Sr. Padre : mudaba de color cuando me 
llamaban con su n^^mbro, y al fin me abandonó poco después del matp-, 
monio ; proceder vergonzoso cuyo peso reconoció ante la autoridad : ha 
citado viages hechos con objeto de verme ; mea mas falso y nada mad 
opuesto á su propia convicción sobre los deberes de sa destino, y no re* 
peliré esta contradicción marcada, qae forma la praeba de sa misma 
fiílsedad. 

Parece que mi, marido Sorny deseaba saber lo qae iodos tos hom- 
bres de bien temen con tanta razón averiguar :. registraba á lodos 'los 
criados: los desconocidos y basta los adidos se veian acosados de se- 
dpedon : sin embargo en vano buscó cartas y e^pió cuas, pae^ á faíh 
ta de pretestos cesaron las investigaciones ; el peqaeSo lacayo apalea- 
do por haberme quitado ios zapatos en mi desmayo, y todos hw ami- 
gos amenazados do que los- echaría por bs ventanas ofrecen al páblicó^ 
reflexiones demasiado serías : no he tenido ni solo dia serenó y tran-»- 
quilo, y vivia en alarmas siempre nuevas : las bnitaKdaáes- de Sorny 
hubieran aterrado á los mas agaerridos : estos temores son peligrosos á 
mi sexo y compromeleo alguna» venes naestra vida*. Ssls medio wA4 
podria prodocir nn^ separación, y las leye» canéffíeas lo tienen dacidi'^ 
do en favor de ana mujer que huyese la oaaa marital^ por miedo á- loo 
tratamientos y mal humor de so mando (1)« Bu vano la reclamará «t 
esposo, pues sería ana crneldad volvérsela y colocar á esta degracládar 
en un estado de deseoofia&za y temor tan instfríbte como los golpes^V 
las heridas. Confieso que todos mis testigos no han visto á Sorny atro^e- 

(t) Cap. Litterasel cap. ex transmissa cit. de resiit. spoliat. 
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liarme á golpes, poesmi marido descansaba de este cuidado id iuí misino 
padre : qo obstante debo decir que Pedro Micbaat, último lestigo de oír 
ioformacioD, se opuso con frecuencia á los golpes que me dirigia mí ma- 
rido, según así lo'liene declarado Pero los odios y desprecios justifica- 
rios por todos los testigos son menos sensibles que las heridas? La vio- 
lencia tiene sus intervalos, pero el desprecio no ; de modo que los des- 
precios que recaen en una mujer de honor y educación son nn medio 
victorioso en su boca, al paso que no lo seria en la Bocado una mujer de 
la hez del pueblo^ y de una mujer sospechosa : la injuria se valúa por la 
condición 6 virtudes de las personas injuriadas : el desprecio es una in- 
juria siempre nueva y la mas inexcusable : el populacho encuentra en 
80 rusticidad un remedio para sus desgracias ^el matrimonio; encuentra 
ó insensibilidad en su corazón ó recursos de reconciliación, pero en una 
condición menos baja se tiene un poco mas de delicadeza [V), en térmi- 
nos que los jaeces nó atienden siempre para declarar la separación k 
que se maltrate á la mujer ; el año pasado nos ofrece un ejemplo de se- 
paración por causa de desprecios en la Señora Marquesa de Hautonnie- 
re, en cuyo proceso no se articularon ni sevicia, ni malos tratamíentas, 
sino una indiferencia continuada á presencia de algunos criados y Gen- 
tiles hombres en una casa de campo. 

SEGUNDO MEDIO. 

Aun coaodo hubiera podido ser insenaibie ai desprecio, do podía ser- 
lo al hambre y frió: muerte lenta que me destinal^a lui marido Soroy : to- 
da el mando uie ha visto en el invierno sin leña, sin pan en lodo tiempo 
y sia ua tciste puchero eo mis enfermedades: no me aventuro á decir co* 
sa alguna qae no sea exactamente conforme. con la información, ya sé 
4iae por los dobcienios francos de peosioM que mi marido pagaba á lui 
padre» po podía estar muy bien tratada ; ¿ pero un Genlil hombre, na 
capitán de granaderos del regimiento de la Corona qoe disfruta mas de 
seis mil francos de sueldo, no podía ofrecer á su mujer algunos socorros? 
Le eseribi. pintándole mi miaeria, aun aguardo la cooteslacion : los jue- 
ce$ eoQteataa al menos 4 las quejas que producen los presos contra los 
aleaides y llavetos : mi padre recíbia en virtud de poder las rentas de 
nú marido, y en tal caso este no tenia mas trabajo que dar una 
6«lea en mi favor; pero queria que fuese desgraciada : solo contra él 
levanto mi voz de todas laa inhumanidades que ha ejercido sobre mí. 

(I) Ád contemptum íuí, quod cattas máxime exaiperat y mas abajo habhindo 
del desprecio : Qum ingenua aliena stinr. L. 8 God. de r^pud, * 
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TERCKR MEDIO. 

¿QaiéQ reparará el ultraje qt|e consutté lodasiw perGdias de mi 
marido? La relacíoa que be hecho poco ha, alarmó demasiado á mis 
jueces : mi marido creia absotuiamente deshacerse de mi y no me bu-t 
biese preso si hubiera- creído que Dios me roosertaria la vida, y que 
anu me quedarían fuenas sufideules para reclamar la justicia de los 
hombres : do repetiré esta hisloría dolorosa ; y úoicaroeote haré ptesea* 
tes cuatro circunstancias : primtra, la palabra de Gentil hombre quedié 
á los esposos Lavau de^no hacer uso jamás de la órdeo secreta; segun^ 
da, las recoociiiacjoues etflre mi esposo y yo hechas cu casa de estoe 
señores y. en lude mí cuñado : tercera, so proposícioo de ponerme cu 
un coQventoy mi ciego consentimiento á entrar oo él : cuarta, la traición 
de atraerme á su casa so prelesto de convenir en el convenio , con el 
verdadero objeto é^ hacerme robar ignoraíaiosameste. 

£1 señor de Soroy, tan envaneeido y orgulloso con los derechos de la 
nobleza, la respeta arto poóo desde que juró sostenerla : 3*0 la respeto 
mas, pues en lugar de pedirle que' me entregase la órdeñ secreta, que* 
dé satisfecha con su palabra de Gentil hombre : mi esposo quedaría des- 
honrado si fuere perjuro de este modo con cualquier hombre. ¿T su 
t'obardia hacia su propia mujer , pasará por una gracia de ingenio? 
¿Es una escepcion de las leyes del honor hecha en favor de los maridos? 
£1 uuo es también culpable hacia los esposos Lavau á quienes hiza ga- 
rantes de su promesa. ¿ Se justificará con ellos por los derechos de ami- 
gos antiguos, como comulgo por ios derechos de esposos? ¿ Pero como 
se disculpará de haberme vendido bajo la apariencia de una reconcilia- 
ción? Entre enemigos ordinarios una reconcialiacioo anterior agravaría 
la fealdad de un asesino ^ y. lojs tribunales no perdonarían semejante 
perfidia. Las recoociliaciones en el matrimonio son en cierto modosa* 
gradas , pues la ley las respeta en términos que cierna la boca á los 
cónyuges reconciliados, y no escucha sus quejas. ¿Como pues, deberá 
considerarse, 00 digo las quejas porque no las hubo, sino el atentado 
de Soroy después de una reconciliación viva y estrecha? ¿Qué necesi- 
dad tenia mi esposo de tenderme lazos? To obedecía á todo y a(:eptaba 
el convento que me designase : ¿qué mas quería? Supongo por un mo- 
mento la mujer mas culpable del mundo» aquella de quien no se atre- 
van á tener piedad los oíros : supoogo un marido ultrajado pública- 
mente y sin consideración alguna para satisfacer su venganza : sí esta 
mujer se somete á concluir sus dias en un convento, ¿qué esposo ha- 
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brá tan iosensato y Un farioso qae prefiera arrastrarla cod escáodalo á 
la casa de las adúlteras? No es^siUe exista on hombre tal. ¿Era pre- 
ciso qoe mi marido oos ofreciese sa modelo? Para obedecer á sos úl- 
timos caprichos, (lara darle «aa prueba evidente de mi aiBor é ioocen- 
eia« le ofreaeco eocerrarme en uq conventd de la ciudad ó de provincia 
codo «lejor le pareeea. ¿Era celoso? Coa este pasoqnedao satisfechos 
soscelo^. ¿Me aborrecía sia motivo? Coa este paso do me veri mas, y 
te&drá el placer de pensar qoe safro lo bástanla. ¿ Su odio deseaba oti-a 
cosa? ^i era moy poco para éi encerrarme ; quería deshonrarme para 
siempre y hacerme perecer. ¿Hay espfesiooes para contestar á la idea 
desemejante horror? ¿Dirá mi esposo, como lo dijo en so defensa, que 
•e obtuvo la órdea secreta á instancia de mi *padre? | Comol La desco- 
noce cuando la hizo ejeeptar con tantas precauciones! ¿Se cubrirá acaso 
con el nombre mas respetable? ¿Se atreverá á asegurar que su orden 
secreta emana del propio mota de S. tf .? No se ignora que el Rey no 
las da contra mojem casadas sin el consentímiento#de sus maridos, á 
no ser que la mujer fuera una prostituta y su esposo el ministro de sus 
crímenes vergonzosos , en cuyo caso las leyes principiarían á iostmír el 
proceso contra el marido : luego el Rey ha dado la orden por blsosin • 
formes de mi esposo ; luego él fué quien preparó el golpe y quien me 
hiztf robar sin causa, «ip razon^ sin queja legítima, ¿Las leyes moder- 
nas seríln menos severas para castigarle que lo fueron las romanas dés- 
ele el tiempo de los primeros Emperadores cristianos? La sola acusación 
del adulterio intentada temerariamente por el mando ponia á la mujer 
justificada en estado de obtener su separaoion, y el acusador injusto 
perdía en castigo la dote con otras penas pecuniarias. ( 1 ) El derecho 
canónico tan escrupuloso sobre las obligaciones y bzo del nialrimooio 
no niega la separación á las mujeres en estas circunstancias (8). Na 
es creiMe pues qoe una mujer pueda sofocar su justo resentimien- 
to contra un objeto tan odioso : estas reglas son demasiado sabias pa«- 
ra qne las desestime este Tribunal, ni el Parlamento: hallo dos ejem- 
plos bástanles recientes en laS' memorias que me hao proporcionad» 
mis abogados: el primero es una sentencia de 18 de julio de 1698 
pronunciada en la cuarta sala, confirmando otra del Chatetel, en 
causa seguida entre Gabriela de Aublay y el señor Gueron TArbut, 

(1) Si vir de adallerlo inscripsérft morem et adulteriuin non prolwTerit, lice- 
re muUeri prohac cansa repudium destinare viro, et eripero jíropriara dotem et 
Ittcrari ante nuptialem donalionero. Pfov, 11*7 c. 9. 

(2) Hablando de la acusación de adallerlo la L. 2. cap 1 . de lai de^reiale? di- 
ce i I^llte non cealestaia qoaad separatfonero <*oojogani firtouditur. 
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50 esposo, qoe la había acosado teDiera.n^menl^e, de, aguilera : labada 
la mujer de la aeéíacioi, pidió k sep^ratíoil'y 4sí ^c prononció á 
reqoerimiento de los señores Fiscales del Chatclel y del Parlamento: el 
segando ejemplo es mas lérriliie» paes que á la mujer era menos favo- 
rable : acusada de adulterio por su esposo aolorizadode loda su familia, 
no se la absolvió ; al contrario se maíidó ampliar la ínforn>acion doran- 
te tres años que debía estar en un convenio : espirado este término la 
esposa fondadaen que no te habían mejorado las pruebas del contrarío, 
entabló la acción en separación contra su espoleo por haberla acusado 
calumniosamente y obtuvo la separación. 'Después de esta sentencia 
se pronunció otra igual en favprde laqoculeya de Bonneval: su esposo, 
qoe la habla acusado de adúltera, opuso a su demanda de separación 
qoedesifilia de Iftaensaeio»'; pero el Tribu naii deiciatió qoe d desesti- 
miento no borraba la injuria^ y sauoionó h neparacion (IK ¿ Con cuanta 
mas razón debo yo esperar una sentencia igual ? estas mujeres fueron 
solo acusadas, pero yo he sufrido el suplicio de los adulterios : yo ino- 
cente be sufrido la pena de qhe ellas estaban únicamente amenazadas si 
se hubiera probado su crimen. La orden secreta lleva en sí una acusa- 
ción secreta y una condenación pública» y es tanto mas terrible eii 'ra- 
zón á qoe la acusada no es oida» no pueda confundir á los testigos vi 
esperar nada de su examen, como sucede en un ordinario : mi maridó 
faa sido mi parle, mi juez y mi verdugo : cuando me hizo robar sabia 
que estaba embarazada y el espanto y la violencia me causaran el acci* 
dente mas cruel: creí perder la vida, pero la perdió el fruto de mi 
amor: mi esposo es el parricida. ¿Cree aonf que jueces equitativos me 
condenarán al suplicio de volver á vivir con él , y que me entregarán ár 
los horrores que me reserva? ¿LesL ofrecerá mudar de carácter? ¿Poe^ 
dea esperarlo así despnes de lo visto? La piedad, la justicia, Ih religión, 
Ipdo.debe concurrir á alejarme de él : mi esposo está interesado en ello, 
pues mi separación le evitará cometer nuevos crímenes. 

Se |í>ronunció sentencia, en. marzo de 1711, mandando la separación 
de habitación, de laque no apeló Sorny : se mandó la restitución de toa- 
das las cantidades estipuladas en las capitulaciones matrimoniales y así 
lo hizo Sorny. 

(1) Sentencia de 18 febrero de 1804. 
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fin" mpoiencia y frialdad 

POB 

ANTONIO HOTMAN, 

CBLtMB JVBItCONSOLtO V ABOOABO «BNBB AL ML PABLAÜBIITO BB PAB» BV 
TtBMPO BB LA LIBA (f }. 



Así como las enfermedadeá, siendo en,stts ataques mas ejecolívas 
en on tiempo qae en otro , ofrecen á los médicos ocasión de estudiar y 
bascar con mucho mas cuidado el remedio que debe aplicarse, k» 
procesos; que en nuestros tiempos son mas frecuentes entre hombre 
y mujer por causa de impotencia de uno ú otro, me han h(^cfao inda- 
gar con el mayor cuidado el medio de juzgarlos y los procedimientos 
con que puede llegarse á la decisión de tan interesante materia. Pue- 
de asegurarse desde luego qoe los Tribunales no ven jamás pleitos, 
cuyo conocimiento les esté roas oculto qoe los qué hacen relación á la 
potencia del hombreó de la mujer, y la mayor desgracia es, que en- 
tre todas las disputas judiciales que se agitan, ninguna mas que esta 
ofrece tan gran número de presunciones, indicios vanos y opiniones 
diversas; unos se horrorizan, desde el principio á la vista de una de- 
manda interpuesta por una mujer, que á su modo de ver la deshon- 
ra y ofende su pudor que debe ser su principal adorno; indignados 
de las pruebas obscenas é inmundas que deben hacerse por necesidad 
no quieren admitirlas, aunque por semejante impotencia está declara- 
do notoriamente nulo semejante matrimonio por los santos cánones 

(i) Nada mas natural que al tratado de las disensiones y separaciones de ma- 
trimonio siguiese el de lasdlsplocioDes totales, cual se ofrecen ea estos dos úni- 
cos y eseelentea en este género, v ' * 
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de los concilios: otros apoyados en eidarecho natural favorecen el pár-^ . 
h'do de los demandantes, les ofrecen en el momento la victoria de sa 
caosa y no creen qne exista la .impradehcia qaé ios oíros presumen en 
el que quiere separarse : añaden'que es'razonaUe adh^rii-so al partido 
de aquellos que desean lo que les hizo eiislir en este mundo, y si te^ 
men incurrir en la mala opinión de las mujeres, abonecen-la prueba < 
ei| cierto sitio por el peligro que ofrece ; demudo que á la primera pro- 
posición de estás-disensiones entre-marido y mujer precipitan su fallo, 
condenando al hombre á quien se acusa de impotente ; y burlándose de 
él y de cuantos respetan el p^dor, se glorian de no poseerle, y de 
poder como la», bestias, ofrecer pruebas de su valor natural y aun eor 
público. 

Ciertamente que son. grandes las codsíderaciones de utaa y otra opi*^ 
niou en esta disputa, en la que no obstante es preciso resolverse en 
iavor de tas constituciones canónicas, que kan declarado los medios 
de proceder en tales procesos, y el fallo que debe pronunciarse en 
ellos ; pues no babieñdo aprobado jamás el divorcio y la disoincíotf 
del ttialrimonio sino en caso de adulterio, y desestimando todos los 
permisos de divorcios introducidos por las cdbstituciones de los Bití** 
peradores, ban permitido indirectamente el divorcio por una forma 
de nulidad en caso de impotencia, declarante? haber sido nulos los 
matrimonios desde el principio, como lo trató Santo Tomás de Aqui- 
no en las úlDmas obras de su Suma, cuest. 9 : de modo que los que 
coocedieron los romanos al disponer que pudiera disolverse un ma- 
trimonio propter imbedlUatem mariH^ ios canonistas lo han apto- 
bado de otro modo, declarando nulo el matrimonio contraído -por un 
impotente, adoptando sin embargo para declarar nulo á un matrimo-^ 
aio las mismas razones y el mismo camino que los romanos tenian pa- 
ra juzgar legílimo un divorcio sobre causa de impotencia. Parece que 
Justiniano fué el primer autor de esta disposición en la £. pemU. 
Cod. de repud. donde, dice In causis tam dudmn specialiter difinUh 
ex quibus rede mUunlur repudia, illam addmus, si marilus uxo^ 
n ab imUo ínatrimonii, usque ad dúos annos cmíinuos compuíaráo, 
eoire mmme propter míuralem imbedlUMem t>aleat, disposición 
que repitió este mismo Emperador en su nueva consütocion 22 ^v/- 
go. AuA. detíupl, coll. L g. Occasionem, Vade Aulh. Sed kodie. 
Cod. de repud: y cuando los canonistas han querido apoyarse en es- 
ta constitución de Justiniano, han traducido en logar de divorcio, 
nulidad de matrimonio, como se vé en Miaño aiitecesor Constantino* 
polim>, ^uien recitando en latín esta constitución de Justiniano en 
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lagar de estas palabras mUkrt repitémn paso, Hiéon me rúpuOomalri- 

Debeleoerse présenle que JaBliajaiio ooaeedió esta acción de di- 
v(Mrcio soío á iu mojefes y do- á ios horóbres, porqoe no podía creer- 
se ea la ioipoteDeía de la majer; pero habiéodose cooocído ya loqoe 
dice OBO de naestros jorisconsoltoSf mulierem íIm areUm egse poáH, 
ut mniier fieri nm p^uií. L. Qumrüur de jEdiL eikt. los maridos ob- 
tavieroa ígaal derecho, como lo vemos ea ana decretal de Grego* 
rio III« citada por Ivo Cartonease eo sa decreto, part, 8,(^.71. 
Qtéod propuiuistí, n wtlier wfirmUaie corr^fkí mmqwm whierit 
wo debihm reddere, quid ejus famt jugalU? Bomm e$iH si sk 
permanerety ut absiinenUa vacar d; sed quia' hoe magnomm ést, 0$ 
qui se nm pokrü cotM^re^ aaiioí magis : lo mlslBO dice la Decre- 
tal del Papa Alejandro III de este nombre cap. EwliUerisóe ffigid. 
tímakfic. : y sin einbargd el Papa Lacio III qoe le socedié, dice qoe 
ea este caso Ecclesia romana consueüit judkare , vA quas km^quam 
uxares kabere non possmU, habeaiU ui sórores: cap. CoñsultaUoni 
del mismo liialo : y la glosa dice, que fsU» es solo ao consejo y no un 
precepto: pero looceació Ul cap. FratemiMis dice termtaantemen- 
(e, qoe puede declararse nulo el 'matrimonio por la impotencia de la 
mujer, mediante & qvie nuílis artibus possit apta reddi, doctrina qae 
coaGrmó Honorio III, c. fin. del mismo tito lo; y por esto Luis XII, 
rey de Francia sjb separó de la hija del rey Luis XI : luego entre ios 
cristianos no produce una especie de divorcio Ja impotencia de una 
y otro, pues sabemos que desde ei principio no eiistió matrimonio. 
Can. quod auUm S7, qucssiion i. Dnde apparet, dice Graciano, illos 
non fuisse eonjuges, alioquin non ¡icetab eismvicem discedere: y San 
Gregorio m can. Requísistiü, qucsst 1/ dice, iste f»ero si eá non 
patsU uU pro uxore^ habeaí tamqaam sororm^, manifestando que 
en esle caso el matrimonio no podía ser perfecto : lo mismo dice el* 
cap. ConsuUationi , cap, Laudabilem , til de frigid, et matefic. quod 
si ambo consentiant simul esse, viri eam etsi non iM0Orrm, saUem 
habeant ut sororem: ¿ la verdad aunque supiéramos que solam*vo- 
IwUaktn, non etiam coUum^ faceré makimomum can. 1, cap. Con- 
juges, q. 2, sin embargo como dice el recopilador de las sentencias ; 
Si non est petmixtú ie¿ruum, non pertineí ad matrimoniumt quod 
expressam ei plenam ' tmei figuram eonjuncUonis Christí et Eccle* 
ske. Figurat enim iUam umoncm Cbristi el EcclesM, qum est tn 
ckaritate : sed non Mam qwM est in naturm oonformitate. Est ergo 
et in íllo. matrimonio typus conjunctionis Christi d Eccksim : sed il- 
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im iantam, qué Ecdesia Ckristo chariMe tmítef , non ilím, ptá 
per nuceptimem canUs cafUi membra tmitiRliir ; non ideo tomen m^ 
ñus sanefum est ooñjvgium. La decretal de Graeiaoo diee en el can. 
Jn omni 27, q, S, Cv S, de convers. eotg'ítg. ei cap. Debiíumy tít. de 
Bigam. Comrntwtio anímmum signifkat charitütém, qum eomktit 
m tpiritu inkr Deum et jusHim animum : Commwíio vero corporum 
dmgnat eonformikUem qam constat inter Chridum ei Ecdmqm* St 
ideo si alterum defidat, non pertínet ad- iüud conjugium designa** 
tum qma inter eos una coró non est : toda esta doctrioa ealá todavfa 
esleosamenle disputada en mochas aaloiridadesqoe alega Graciaoo, 3S, 
q. S ; y sio embargo es preciso no separarse de aquellos que alaban 
la santa sociedad y casia conversactoo ■ de on marido y una mujer» 
qoe viven junios como hermano y hermana: can. suficU, S7» q. C: 
lo mismo dijeron los romanos en sn Ley Qucssitum de Sponsal, y 
nn jorisconsollD dice : Oliminter consulares personas BomtB observa- 
tum fuisse, ut maritus etuxor seorsum habitantes ^ honorem tamen 
invicem matrimonii haberent, L, cum kic status ; de donat. int, vir. 
etuxor. La historia deCromero nos refiere, qoe tal fué el matri- 
monio entre Bolfislao rey de Polonia y su esposa Ringa, y el matri- 
monio de Henrique rey de los romanos y de Conegunda so esposa. 
Sí judio Philo decia muy oportunamente en su libro de Ábraham» 
qoe en los matrimonios celebrados por placer 6 voluptuosidad solo 
habia comunidad de cuerpos, pero qoe en los celebrados por efecto 
de sabidui'la, habia comunicación de toda virtud y purexa ; pero esto 
se entiende cuando los dos están acordes en vivir castamente, pues si 
uno de ellos disiente hay nulidad en caso de impotencia. Pitágoras de- 
cía^ según nos lo refiere Lsérce en su vida, que cuando estuvo en lostn* 
fiernos, vio que atormentaban á los qoe se abstenían de sus esposas, 
y nuestros cánones apruebau también, que, contraido el matrimonio, 
ninguna de las partes puede hacer voto de abdtinencia en fraude de la 
otra, 33, q. 5. 

Sentada esta doctrina, es preciso, para proceder al fallo de la va- 
lidez ó nulidad de un matrimonio, considerar dos cosas: primera, la 
clase de iínpotencia: segunda, como puede conocerse esta impoten- 
cia, cuando haya defecto en las partes de hombre ó mujer necesa- 
rias para la consumación del Diatrimonio : examinaré la impotencia del 
hombre, ya por ofrecer so conocimiento mayores dificultades, ya por 
ser mas frecuentes contra ellos las demandas. Es indudable que debe 
declararse impotente al hombre coya naturaleza esté privada de la 
erección, cujus pudendum non potest arrigcre: pero la gran dificul-. 
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tad es la de saber, si esle motivo es sulicienle, y si se coosidénirá pe- 
leóle on hombre que tenga la parle eerviosa entera, segu» las diñen- 
siooes ordiDarite y hábil para Ja ereódota ; poes si concedemos po- 
tencia á este hombre» necesariamente deberemos concluir en que aquel 
á quien fallan ambos tesUcolos, oit utrique UtUcuii desunt, es potente 
y hábil para el matrimonio^ siendo cooslanle y cierto que hay ¡o- 
fitiilos hombres que tienen esta fuerza en sí, lo mismo qoe aquellos 
á los que en su edad avanzada se les hobiésen cortado. Desde el mo- 
mento en que el semen haya entrado en su curso por virtud de las par- 
tes atractivas, audque después hayan sido cortadas, el curso aunque po- 
co, no (leja de continuar y servir de un estímulo que engendra el deseo 
y anima á la persona, de la que procede el vigor y h fuerza : Jovenat 
diceen susálirasesia: 

Sant quas Eunuchi imbelles, ac mollio semper 
Oscula delecknt, d desperatio harbae, 
Et quod ahorliGO non est opus; illa mluptas 
Summa tarrifa, qundjam calida et matura juventa. 
Inquina traduntur Mediéis jampecline nigro. ^ 
Ergo expeclatos acjussos crescere primum 
Testiculos, postquam ceprrunt esse bilibres, 
Tonsoris iamno tanlum rapii üeliodorus: 

manifestando con estos y otros versos que siguen, que algunas nata* 
ralez'ts humanas arrigere posae, Ucent non emUtant^ es decir, que 
son capaces de erección, pero no de polución ó efusión. San Geró* 
nimo acrimina de hecho á las mujeres en su libro primero contra Jo- 
vtniano Spadmem tn longam securamque iibidinem exectam: leemos 
también en el libro primeco de Fiiostrato , en la vida de Ápolonio; 
qiie en la corle del rey de BAbilonia se encontró un ennoco acostado 
con upa de sus concubinas : Terencio en su segunda comedia hace de- 
cir á una mujer hablando dj los eunucos : Al pol^ ego amatares audie-* 
ram esse i¡\ulierum eos máximos, sed nihil posse : respecto á esta doctri- 
na, podría djidarse si el malrimonio es legítimo y bueno con semejante 
clase de personas, y parece que la glosa fué de opinión, que el matri* 
monio fuese bueno cumeo qui habet virgam ereetam, porque puede pro- 
porcionar placer á una mujer. 

Esta opinión parecería soslenible tanto mas cuanto enlre los cris* 
líanos el matrimonio no está instituido por tener hijos como lo es- 
tá por la ley natural, sino solamente permitido á fio de atender á 
la enfermedad humana, ne urantur, can. Nupiiorum 27/g. I. S^ Agus- 
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tifl nos ofrece esta razón en ei libro de bono tídííetáíii diciendo : Sed 
tn populo Dei fuit aliquando legis bbsequium , nune est infirmtaíis 
remedium: in quibusdam vero humanitatis solatium : en el Jibro de 
bono coüjugií dice : Debent ergo eibi conjugati, non solmf q»ms se^ 
xas sui conmiscendi fidem, liberorum quaerendorum causa, quae 
prima est humani generis in ista mortadtate sodetas ; vmm edam 
infirmitatis ^ invicem exdpiendaé ad iUicitos concübOus etitand((9^ 
mutuam quodammodo servitutem: San Crisóstomo en el tratado que 
escribió de la virginidad lo dice aun mas espresainente en estos térmi-' 
nos : se nos ha concedido el matrimonio para procrear hijos , pero prio-^ 
cipalmenie para apagar el calor y ardor de la naturaleza : la doctrina 
anterior está, tomada de S. Pablo que dice : melius est nubere quam 
uri; permitiendo, al parecer, solo el matrimonio por ia necesitbd de 
verse osligado por un gran calor, por lo que se llama profem boninn^ 
H non cauímn conjugii ; can. Omne, 27, g. 2. El obispo de París Lom- 
bardov llamado el recopilador de las sentencias, trata esta materia coa 
esiension en su distinción 26, lib. 4, donde prueba con muchas aata*^ 
ridades qne ante peceatum matrimonium fuisse secundam prceceptunf 
ad offiáum: post peccatum vero, secundum indulgentiam^ad remedium, 
propter illicüum coilum debítandum. Ei concilio de Constanza conde- 
nó de becho á Juan Widef diciendo,- que ei hombre solo debía habitar 
con sn mujer por tener descendencia, de snerle*que la opinión de ia 
giosa arriba citada parece estar conforme con la razón, porque el 
hombre que habet virgam ereciam poksi muliertm provocare , y 
de hecho no vemos ningún canon, decretal , ni constitución de Papa 
que prohiba casarse un castrado, de cuya misma opinión es la giosa (kn. 
EiquiSt,q. 2. 

Sin embargo Panormo en el capitulo segundo de frigid. et male^ 
fe. dice, que comunmente se observa lo contrarío, y que es la opi- 
nión general fundándose en lo que dice el capitulo primero del mis- 
mo titulo: Yob mater esse: y en el cap. Praternitatis, del mismo 
titulo , el marido (ílce : Voto pater esse : á la verdad que se encuen- 
tra una perfecta armonía en la opinión de Panormo , sí se la com- 
para con ei derecho civil de los romanos, quienes jamás aprobaron 
el luatrimonio ^e los castrati vel tkilibicB, id est, quorum tesUculi 
sunt ad infantia in aqua calida contriH, según se esplica Pábh Ae-- 
gineia lib. 6 de medica cap, 65. Los romanos reprobaban el matri- 
monio de tales hombres, porque su • matrimonio debia verificarse' con 
el objeto de^ner hijos, y su forniulario era la protesllfc de contraer-* 
los: liberorum quaerewicmm amsa; de modo £|ue el emperador Oc* 
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uvío (díebo Valerio), DO quiso aprobar el lestamenlo de ano que se 
había ¿asado sin esla protesta. Qaintiliano dice muy bien eo so de- 
clamaoiOQ segunda: Uxar esi qmm jungit, quam deducU Mitof^ 
CUJU9 hté reoérentía est, quod tidetur iwenta Hberorum caus<(. El jaris- 
ooosulio Calistrato llama fHO$parmtes qui liberorum cau$a usoresduze- 
runU. L. lÁbtrorum de verlií signif. Tácito eos di6 ya á conocer esta 
fórmula en la descripcioa de las bodas de Mesatíoa : AdMbüis his quiob* 
tignarmí $i liberorum qwgrendorum causa cantiefUte y Uipiano tit. 4, 
regul. TesMione interposita quod liberorum quastendcrum causa uxo^ 
rem duxerü: eiisteu otras iofioilas autoridades eu apoyo da esta 
doctrioa, y eotrc otras la de S. Agustia lió, 3, contra Juliano y 
Ub. 1.^ á Yalerio\ de suerte que no causa nioguoa admiradoo que los 
romauos prohibiesen el malrimoaio á semejantes hombres» porque no 
podían notoriamente tener tiijos en favor da cuya procreación esthba 
instituido el matrimonio. £. sed est queesüum de lib. et posth. L\ ti 
serta in fin de jur. dot. X. spadomm de verb. signif, y á su imi<* 
tadon podemos decir que no es aun suficiente para que se le dedare 
^tente y capaz del matrimonio tener algún vigor, uí arngeré 

fOSSÜ. 

Aunque hemos dicho que, entre k» erislianos^ el matrimonio no 
tanto tiene por objeto proporcionar descendencia como sofocar el 
ealor y ardor que existe en las personas, sin embargo preciso es que 
usemos de este remedio de nuestra imbecilidad con algún buen fin, 
cual es , el de tener descendencia, como lo dice S. Agustín en su li- 
bro 3 contra Juliano: Non enim dicOf nequam igitur /i/tt qui de mala 
operatioM procedunt: quando quidem ipsam conjuguen operatíonem, 
qucB fU gignendorum gralia plenorum, non dico malatn, sed poléus to* 
nain, quia bene utiiur Ubidinis mab : de modo que el que ha perdiSo 
del todo la esperanza de descendencia no se debe. casar: porque la 
compañía de la mujer no puede servirle de ningún descanso, mas bien 
no puede producirle ninguna efusiop , nikíl emütendo. S. Agustín 
en su libro 15 contra Fausto reprende de hecho' á los Maniqoeos, 
porque querían usar del matrimonio solo por el placer* evitando 
el tener hijos. Ad expkndam .tantum Ubidinim fominis impúdica con- 
juHcko ne miseentur. Mamckáda utem fitíos invití skspiáum, propter 
quod sobm eanjugia copuUmda sunt Qwmodoid conaris dnferre de nup- 
tus unde suní nuptim? Quo ablato mariti eruni turpiter (malares, meretri- 
ces uxores tiíalam fomiceSf soceri lenones. Este paso lo presenta Ivo Car* 
tonense part, 8, decreticap, 82, en el que prueba que euti^ los cristia* 
nos es permitido el matrimonio in solatíam infitmUaUs^ modo kHnen in* 
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sií aíiqua spes prolis, do ponjue ei iDatrimoDÍo gea auto ilo««bUeiido 
la procreacioD, diao porque no debemos desear la cógula bía esta espe- 
raoza. 

Tendríamos poes por cierto que la erección no es caon saficienle pa- 
ra declarar pótenle á un hombre, pero se nos presenta al momento la 
gran dificultad, sí hay necesidad do semen, etutsü semen proUfiemn: 
uniendo la calidad con la esencia, porque fuera inútil la una sin la otra: 
parece que no hay necesidad de esta nnioa porqué de otro modoocor-' 
riria el grande inconveniente de qoe por falta de hijo^, se díselTeriad 
una infinidad de buenos matrimonioe : dos son las razones en qbe apo-* 
yare esta doctrina: primera, en que es imposible que los médicos pue- 
dan jqzgar de la bondad del semen, en razón á qoe no bien se ha der-* * 
ramado, entra en él la corrupcioo, y porque existea remedios para* 
hacerle mejor: segunda, en que es cosa positiva que no en todo tiem- 
po es el mismo, y que según la diversa disposición del hombre, el sé-» 
men es diverso, de suerte que no habría hombre á quien no se deda* 
rase impotente si en semejante negocio, tan triste para ventilarae eft 
un proceso, se le quisiera juzgar por el sémeñ ; por cuya imperlbc* 
cioa sola no se ha querido declarar jamás disoelto un malriMnio. Ek 
ejemplo le tenemos en un sexagenario, á quien los cristianos permiten 
casarse» á pe^ar de no tener casi ninguna esperanza de descendencia» 
y á este anciano prínci]palmente es al que puede aplicarse tíhumamtaiki 
soUUium, gias tn «o». NufHa mm. 23 q. s, porque como dice Quin- 
liliano en su declamación segunda, uxarúB lAáritaUs wdorem /te- 
gratUiw frigidis comcupimus c^ecUbus ; no obstante <^só la dísposi- 
cíoD de U ley Papia Popea, porque como se decia á la buena mujer 
madre de Dionisio Sénior: CmUajwia corftmfi |M><sim(, nadarm no» 
fosswi4t como lo refiere Plutarco en sus apotegmas. S. Agustín i» bo^ 
no coiytiffií tom. 6 dioe; Nnnc vero m (oro, Iket mnoio, cmgujjkk^ 
eUi emercumí ütdor mMú mkr mascuhm eí feeminem^ viget kh 
mm ardor AarüatU inkr marüum et uxorem. Aristóteles « en su 
libro sexto de sus políticas, nos dice lo mismo de jóvenes y viejos : qu# 
el semen es imperfecto, y no obstante permitimos el matrimoaio en- 
tre jóvenes de catorce años y hombres de sesenta. L. Súmemnu coi. 
derupt. L. simq)or, coi. áelegit. harel. porque puede ooneurrir al- 
guna ve?^ en ellos una buena disposición en la que podr&a engendrar, 
como entre otros lo demostró tan perfectamente Teodoro Balsamo, so- 
bre el c^non tercero de la Epístola de Dionisio de Alejandría, quoi, na-^ 
tura magis in bomm et genmmü eomu^io gpetíanda sH, fuem tmfom- 
¡e tiUum. 
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. Podamos pues adoptar algan medio de asegurar naestro. fallo en la 
caefilioo de la impoleucia de un hombre, caaqdó en la inspeccioa de 
cuerpo se observa algao derecto de naluraieza, como en el de aqae- 
lioa qi)0 solo Ueaea uo lestícalo ó :por naturaleza ó por cortadura, ó 
aquellos Qq[:q.tti()iies qq resalta apariencia de testículos, sin qií^ por eso 
sQ las hayan arrancado , no pudiendo sin enxbargo declarárseles impa- 
testes segua lo resolvieron losjurísGon3uUos romanos, previa la opi- 
díqh de los. antiguos y espertes médicos : sin embargo puede deducirse 
un argumento de la misma potencia de un hombre : es indudable qne 
el que soJose baila con un testículo puede engendrar ; en apoyo de esta 
doctrina ofrece la L. Pomponias de ^dii Ediet. £. Qui cam uno de 
o^/iY. m que el jurisconsulto dice que Sila y Cotta Emperadores de 
'Romaf w kabitu natwrae fuiruni: sin embargo Sila fué casado, tuvo 
hijos, y cuando murió dejó en cinta á so mujer, segua refiere Plutar- 
co en su vida* El jurisconsulla UlpiáBo dice, scmum esse illum, qui 
ufium tetíiculum habeí, quia etiam genaraife fotest, y en cuanto á los 
que no ofrecen uioguao de \6s dos tesliculos, . si non possuat arrigere^ 
i» numero castratorum habmtur, quasi coste nati mt, gl. in can. Hi 
fUt,.39i.4f« 7« y no se pueden casar ; ^lero si se observa en ellos fuerza 
y vigor, es preciso esperar, pues en todo tiempo asemejantes natu- 
ralezas se les ha reputado potentes para el matrimonio, £. si serta in 
fin dejur. doí. L. Spadonum de verb. signif. L. Sed est quaesikm de lil^ 
eífosth. L* Ahmnos^ demaaumis. vind, porquCt aunque en esta dis- 
posición de naturaleza no pueden engendrar, como lo dicen «-los jorís- 
consultos ¿. 2 (k adopt, sin embargo por la esperanza de hacerse mas 
hábiles pueden casarse» y gozar de todos .los derechos que los roma- 
nea etmcediaa á los que se hallaban en estado de poderse rasar, como 
hacer testameoio, udoptar por hijo á un eslranjero etc. L. Arrógalo 
de.adf^. lo, que no se permitiría á otro, cuya impotencia fuera noto- 
ria, y esta 'es la diferencia entre casíratmn et spadoñhn sin detenerse 
ea el origen de la& palabras de las que in jure definiHo periculosa esí: 
á la verdad que se ban visto hombres, que por mucho tiempo no han 
dadoácoaocer sus vestksnlos, que se les creyó sin ellos» y por fin ma- 
nifestándonoslos maslarde destruyeron la primera opinión de que no los 
teniaii» porque aua i|io resultaban á la. vista: también es una verdad 
consagrada que a mochos hombres se les ha. tenido largo tiempo por 
mujeres, que al cabodc algún tiempo se les conoció evidenlemcnle co- 
mo hombres , que se casaron y tuvieron hijos, de so esposa. Joviano 
P.ootauo.nos refiere en so libro décimo de cosas celestes, capítnlo quinto 
una gran porción de anécdotas al hablar de hermafroditas ; por estas 
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raaonés nodebe aveMnrarse el.joieío (M^trauQ hombría» ni dacltwl» 
impotente por qo ver esteriormeoie el le^l^imaaíoi de so potenoia s M 
conlrariodebe^repoUcae poteote, y; capaz paraiel-oHtirMnoajfi'AH^ boMtf 
bre .4)Qe á la iaspeoeioa de su coerpQ, oftroa iodas la$ Ise&ates de M h^m* 
bre eaiero : ealas aeiiales sea: voz no aCsinwada». (aleAlo-no lorpe ni 
einbr¡Dtecido, pelo de barba nalaraimeate naeido^ como en I09 deiD&8< 
porqttC) e4as señales acreditan qoe no le falta Dipgwa-otra cosa» 4 na 
ser que evidentemente resalte lo contrarío ; ra^n por la qnoMos roma<i 
noe espeíat^n & formar na juicio del; hombre basta la^edad. de sus diea 
y ocho míos, que llamaban plena pab^rtad, ^n lugar qneji ios otros «q 
lep reputaba capacQs y. de una edad suficiente 4 lnS'eatorce^<S¡|VidGfi^v 
dice el jurisQoosiitlo Caolo , eo t0mpar4 Uitamentuifí^ ¡ame i^sanl, 9110 

verdaderamente .priufipiaá apiinlarel. b9Z9 en^esMt edad^y* en la mis-? 
ma dá á conocer su Vialor^yaunquei los que teniaa marf^f|o.el tesMisMH 
nip de su potencia no eslabau obligados á esperar la. segunda segal d^elí 
bozo» los que ll^n^CBPS Spadones , ieniaq necesidad 4ie. especarla.. jja* 
mayor señal está en Ía^arf)CCioo, la principal, 1^ mas neoesaria,; lasque 
destruye todas las d^piás, pu^s Filq^trato nos dice« we. el. iil6sofQ ia-r, 
vorin tnvo la yoz afeminada,* qne. envejeció sv^ pelo en Wba, f que sin. 
embargo se le a^nsó de adnllerio ante el Emperador Adiianp, de modo^ 
qué poff^te B^edio conocemos, que no pqed&<|eplararse ímiMitenl^. 4 i\n 
hombre, auaqne do parezcan exteriormei^e Jo^ t^iimoaíf^ ^\Sn. vin-- 
lidad^ y una prnebá de esto es el. matrimonio q^e Aristólelesc ooAicajo 
con la hija del tirano Bermías. que era, Eunpco, s^an nos lo refiere 
«Lacree, y el mismo Aristóteles dice en su pnoj^l^ma 4.'' cap* STjque 
con el tiempo p^ede el hombre recobrar k na^ural^za : porconsecoear 
ciatnoserá razonable declarar la autidá4 d^,isn matrimonio, cuando no 
hombre no^ha sido castrado, annuM Qo se vean ten él loa testioaonioa 
ordinarips de sn poieocian. en razón & qne resoltan eo la iospeccioaiqtras 
aenales de vigor prineipalmeAtie eo la via, guom fo$$itMrrigm,m ^Ar 
mitir la disputa del valor.dei semen.; . -. - i v - «^ 1. • 

Herodoto nos dice «n so libro &.'' qoi& coasideraodo Anaxs{ndro«. 
Rey de Esparta, que un matrimonio no ^ nulo, pqr da :estei>ilidad 
de uno ú oUfo de los /Qooy uges» no qni^ repudiar á .sn esp^Jfsa.poc esn 
terilidad» y que.poco tiempo despnes tuyo un hijo qiae aeHamó Ql^r 
meoes» Cierto, es que los antiguos rprnaaos aprobaron el dívprcio^ poit 
esterílidad.de la mujer, y que el primer divorcio le verificó Spunc^ 
Carvilio ; pero también es cierto que todos desaprobaron esta con-^ 
dncta;^n Séneca vemos una denfocacion^ 5.* del libro iJ^. enqae ona 

• 11 TOll. IX. P. F. 
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nkaj^ 96 qoeja de sa tnaiMo; que b repudláíUi'pár ^'tídberlenH 
dohi}<»eii el espacia ^ (Anco 'ikutm.E^péka, decia, p&ksí parare, 
nm fesfKmdei €Bi téríam» fcscunditas^dimí, m jüris rerum nalutáetí. 
QuMiliaai» eñ sa declaradícm 387 présenla uña mujer; que se qu^jft 
de quei la quería reptidfar su espo^'- por habei* tomada üua porcidn 
de «stertlídad,' «después- de haber leard^^ \^s bijo^ roa ef>\A clase d€f 
díviM-eio habláfbá:' -Pa ley, et idea 4é dtooré: que Toé derogada péft tos 
Evnrpet-ádbi^lftrfíliaftíoS, fii]te¿"ñb está cnlre et oámero de' lás'que ée- 
ótarartfd legRimas de su tiempo^r^ne ieoiau. á la verdad rttÑNs^ pues 
00 obstante «I feníiul&Ho-é ^rolesiá de lot >romafm 'de cagai^é pafra 
teáer bijo», - observábate unos sobre otros otra clase^ te respek)^, (Jo- 
mo la eotnóttieaeloa de sus sacráuieulos y la c^mu^rideíd dé l<)ldlds«u^ 
bieoes, L. 4 éetiíHiíufi,, ie \úoá6 que el marido era como el padre 
y seftor de todos los breue^, y (a* espbsa como sa bija sujeta á su po* 
testad, que' debía sueéderle'con ios hijos del' matrimonio, segoo lo 
díeeCayo tú el libro ttireero dé sosInslHulas: erando no út verií^- 
oaba esla comauíéad se considera medio malrrmonio, como cuando 
un marido, sin observaí^ ias formalidades oi^dinarías per eanfmvem- 
ti&nM' mi* eo^mpUonem, ^ifttis fkbat jnre -ífétiriéñm^ se eontetotábár 
eon létíeilaMbtténte paiV sa uso r et dtce^tj^ur úsu wsm-, non os- 
tmt ma^ fmüias , Hberúfvm tmkm qMrendorvm cMsa dwffS: 
dQ^á doetrína <áir?e para (a ¡nter|írétMíion dé Ta hYHIücelta que pefrr 
miUáá un esp|;fSO que i^diei^a en su testamento prohibirá su mujei* 
iolvieraá: éasarse-^cOÉotro, por el miedo natural qué debia tener de 
que perteneciesen á uosegundo marido los bienes propios suyod que 
ra esposa llevarla á la partición entre ella y sus hijos: esta misofra Íey« 
sin émbaíigo fvermKia á la mujer Solverse á casar, con tal que no f«e-> 
se jwte j^ntríAim, 6ino«otamedte uMtr, kBérórm trnunm ^(imndormm 
«ímM : porgue en edta fAla'bra lOiilMi está la diferencia dé los otros 
matrimonios, que se haoian Dfosolo coo el fin de teaer desoeodenoia, 
sino eou el dé tener comtinidad de saciik'iiiéii<os y bieiies: con uuyor 
razón pues debemos los cristianos réspetáV eslé dairtmoiriOi 4l qoe 
eonsMéfambs cbme sacramento ademas de nuestro objiQüo dé la des- 
tondéucla': puea le réiipéiamoa como sacmaieato, preciso en oonaervaír 
cóQ Cuidadoso isaniidad *, y uo aprobar ligeramente la^4iBoI#cíiMi per 
causa de esteritktad, tebieudo per máxima oiertlsímA:, que él boin*- 
bre es capaz para et mati'imoéio, con tal que obre en é( la erecdon, oon 
cal qué no esté castrado , sin que haya una necesidad de aprobar la ca* 
Kdad de su semilla. 
Otra de las cuestiones mas interesantes es la de, si ^ necesaria lá 
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iürodlicaion > ciertameDte q«e sf , paes sím eite ftiera inMI Hiát^ lo 
deniafi: jainái iei ni mipe cfue otro Icye^ jama», .que para proMr^to 
potencia del hombre fsese mcesarro haeer la prueíba de ^ oonocM , 
é» efeciD camaiuaíeoie á sa ionjer : es cierto qáfS ^ áidtirit^4»* prue*- 
ba #» la tírgittidad dé' una miiger p^ra acrédíladr qoecl faottbre no 
h tioiioci6 jaulas , eouio' veréino» prooio al habíais de la t(ítmk éé pro« 
ee^ter; pero íotd ae hace esta prnobacuánao se^ tf oda déla poléaéáa 
de ^ñ hombre,' pues ai r^olta qoe ^ hombre tonoció á boalqafeifa 
otVa» 00 M procede á avenenar iS conoció á stí fíiti\et:póstmódíiiii 
per-ptesbyUruméé mj^s fatrodMA tir extíiU, fetiiHs {n^ifi, ÚítuHi ' 
1^^' dk^m cú^oti9se; eap. fin, de fríff. } de modo t(Qt si es iikhií 
ctíii 6\fa;és pncm considerarlo^ M con toda», túienira^ ((aé lo's^a 
ron ana vfrgiefi, poes ai hombre qne ei$ bábH y ^Olenle para iina'mn*^ 
g^r, y io^to es para una vlf gen, debe dedal%rsele impbténtfepártití 
matrimonia qoe contrajera con esla^ j ál contrarióos! ^s hátrfl c^oti^ 
títoa virgen se le reputará tal con loÁs» amiqoe sus ésftiertos no ft¿f« 
biétah producido efecto alguno ; pues sí asf fiiel^i, eT homT)i^ que séf 
hubiera separado de una, podrfá' volvéis h ca^ar coÍA otra contra el' 
texto éspreso ie} canon RegnisisU 3B,(f.l, qoedice, qoe aqo^l qne'dt;' 
ebrá tjoe no ptiede conocer -A su muger y bo obstante ésta declarrfctoiy 
resalta pótenle, de suerte qué puede conoder 6lra, no debe separar- 
se, sfnti pérmanecef (?on ella y tratarla como hermana. Nám sí hitió 
non poíést concoriáre naHtraliíer, quá tñódo aKUr contjenM't St 
ígÍM/r vir'iuU áliam Morem acdper'e, rñarrifestá pátH raÍM,,^qao9 
súggígrinte diabofo oiii fomiteih, exaétm eam hixbuih 1a g\ókádv- 
ce qué Ji^uedéñ avadarle los médicos para romper la priuiera difi- 
cülláí,' asi como si la imperfeccfob procediese de la muger, Quod es- 
stt nimis anta, el marido debe conservarlstdoáoofaermaúa, esper^tt-^ 
do algún rétnedro. cap. Laudalnlem de' fiigÜ. ét maleflc.: (Mrque s¡ 
después de inulter invenerü, ^ seras htgumoái reservafét, vel éfi*.-» 
t^ció mdki, dúl emeMhi tiri W a/ío aublibet modo , ét divor- 
cio é^út nuKr; y el lOarido estarla bbfí^add á volverla á (ótnár,''¿r(- 
tendentes qM ifnfedímenttím ittüd )fíon etút ferpetüum; cap. Prá- 
ierntiaHs] cod. tiL en el dfu^ el Papa' añade aun mucho mas, p^ies d¡- 
i^ (]tle es preciso abrir el camino coa Violencia: pet íñeisionenfíf dut 
alií) úiodo, sibí violentia inferatur, non sotum tecis, sed forte tata 
gram ut ex *ea morÜs ^péticulnm timeatur. Si no fueran estas Ja» 
propias palabras del Papa Inocencio III, qué lodos saben táé uno dé 
los ma^ore» personages de su digáidad, como lo demuekran ¡sus 
obras, úú %t hul>iera avttílufado á' asegurar semejante doclriná, sa- 
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bieadoqao muchos hacen poco caso ea jromper un lazo taa santo oh 
iDO.el del matrimonio, cuando la iglesia se esfuerza en conserviirle» 
permilieada solo la disolucíoo eo el úilimo estremo. Ua hottbre pues, 
que está adtNroado de las señales poco ha enunciadas, y príncipalmen* 
le cuando el hombre poíest arrigtre, no debe declarársele impoten- 
te, aunque resulte que no conoció caraalmente á su. esposa^ pues la 
mujer no puede separarse de su marido por este solo impedímeiilo» 
como el mismo capitulo lo espresa terminantemente en estas palabras: 
SimilUer illa qwM viro mi nup$erat (uko arela est, tU mmqwm qt 
eo valeat defi¡orari , si ab eo út per júdiaum Ecduim «qMirate , H 
nubcá aUeri cm arda nm sit^ et per freomiem iMum stlcwíi reír- . 
da^r ei\am apta primo : por . esta razón, dice : son peligrosos .estos 
juicios, y no' deben declararse con facilidad las. aeparaciooes, espe- 
rando que un acaecimiento futuro pueda dar á conocer lo. pasado. 
Fácil 'Cs conocer los inconvenientes que ofrece. esta cuestión al se- 
gundo marido» y fuera muy miserable la condicicín de la muj^r, si 
un hombre separa4e> ya de una mujer por no «haberla podido coiio* 
cer, viéndola después casada con otro, fuese á visitada todos loa días 
á fin. de prol^ar si estaba oorrien^, para volverla á tomar si asi suce* 
diera, y dejar burlado al segundo marido : para evitar estos iocon* 
venientes es mas útil seguir el ejemplo del capitulo Laudabilem que 
recomienda á los cónyuges sufran con paciencia su mala ventura, y 
vivan como hermanos, creyendo que puede existir algún motivo 
oculto que no puede conocerse. A los que en est^i materia se. fundan 
tan solp en una rutina que aprendieron en la Curia diré, que con- 
tra estas cojistituciones canónicas hemos visto á moichos, con escán- 
dalo de la iglesia descasarse por impotentes, volverse á casar des* 
pues y tener hijos,; y por no acosar á ningún contemporáneo trans- 
cribiré ijinicamente I9 que nos 4ice la adiccion del Emperador M. de 
frigia, et malef. Qwdam ArdUepüeopu» Benetentanus quemdam qi» 
áe frigHilate cort¿m eo UbeUum daré vdlebat fedt ^ clerieum radi- 
cutm clericá valde magna ^^ qmm poska prima nock cog^^otü uxo- 
rm\ Rationem reddil^ qtfod fumositas mlius egredüur de capUe 
raso. Loq[o no debe separarse al hombre, aunque se hallje vu*gen á 
su esposa, si no se observa en él alguna incisión ni privación de las 
partes, naturales ; aunque la virgen lo sea totalmente el arrigat^ 
pues si esto no sucediese hay una grajotde apariencia de que es im- 
potente : no obstante no se le debe desdé luego declarar tal, sino que 
como prueba de su valor debe vivir con su esposa por el espacio de 
treis anos contíQuos, después de los que puede )á mujer hacerse re- 
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fOQOicer/y si tas matronas la declaran todavía virgen, el juez, reuníen-i 
doi todo9 ios argameotas qué pudo conocer en el hombre, y príntíipai«- 
mente su flojedad con la integridad de la mujer, puede diBclararle im*^ 
potente, depararlo de su esposa, y prohibirle casarse otra Tez; eapyjtem^ 
dabiUm de frégid. et malef. en el que Celestino III declara, qne es on 
medio practicado 'por aquel qne no poede aparece/ polei»te, quiaúem 
arriffUi y no obstante no paede convencérsele en el momeólo de irnpo-^ 
tente propkr incusümem eeidentem, pues se le conceden en tai cáao tres 
«Sos para hacer alguna prueba de su personan Justiniano al principio 
solo coneedió dos anos, pero tM so oQeva ^nstitacion S8 concedió loa 
tréa, porque, dice, muchos que no pudieroa hacerse detlarar poteotesá 
tos dos anos, lo consigaierená los tres, y asi se ha practicado ea todo 
tiempo» imponiendo el Papa Honorio 9,"* al marido 6 mujer <)oe airtf» 
de este tiempo entablen •semejante demanda/ uoa pena do penitencia. 
Resalta pues que a los .esposos han fividó tres anos juntos* sin q te 
aqtiei conociese & la esposa carnalmente, podrán separarse; pero no de 
otro modo, y con tal qne por el feconocimiento de laí matronas sepa 
el juez que la m«jer todavía está virgen, pnes solo en esté caso debe 
reconocerse ü la mujer, debiéndose retardar esta visila cuanto se 
pueda, ya porque es^ odiosa en si, ya porque ofende al pudori de M* 
mujeres, á no ser que' se acuse á la mujer de ser ella la causa del ímpe* 
dimento cap. Fratemitoi. Este capitoto ordena e) reconodmfcnto^ cda 
objeto de saber si la mujer está apta para recibir al hombre, pero c»el 
capítulo final se ordena con el objeto de saber si es todavía virgen:- 
á la verdad es bien justo que la mujer sufra esta prueba vergonzosa: 
lo mas tarde posible, y aun es una impureza el que la mujer se ofrez^ 
á elk voluntariamente, como lo dice Juan Salesbírtense de .-Nu*^ 
gü emialium contemporáneo del Rey de Inglaterra Heórique 4.^ 
Erumpa^ inquam, inupudens, et in facie ertdmceniíim popidofwn g$^ 
fmUi tori retelat et denudat arcana et de marüi frigidítate eonqueri: 
tur; aUegam kane suffieíentem etefndmtetn repud i vel ditortii eau- 
iOM, quod semioir tet, et inutiUi matrimonio, qui non est promptui aá 
coümn. Lib. 8 eap 11/ donde dice que ei juez desaprobó mucho esla 
precipitación, haciéndole interrogaciones ridícolasoonobjetode mani- 
festarle que no era suficiente la inspección de su persona, porque cowm 
llevo dicho, es preciso en primer lugar iofformarsedel estado del hom*; 
ÍM*e , y transcurridos los tres años la mujer podrá pedir el reconoci-* 
miento que es á lo que so reduce toda la materia del tít. defrigid, ti 
malef.^ . 
Por arreglado que resulte el primer tapilulo de este título, ha 
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pnoriucido la mayor parie de U9 dudas que sq ofrecep ea esia maUu'ie. 
BUbwpo BarpardodQs refiere ea aa libro 9/ uQa!|H^petoD deraulorida- 
des dee^la diapoia ; la primena es la d^. & Gaegaríe, Papa 1 de esle 
OMibre e^^fibieado 4 Jaaa, obiispa de Ravieaa, .y ^e eaeoealra ea ia 
<HfdenaDzade€arlQ-9fagoo, cqaio: h) lobseri^ la glosa «a cm^JíUoi 
§»km tal, SSf 9. I. Vir et vmliir si h cdf^mwermt, H po^ka 4isBe- 
rU muUer d^ tiro quod nm fmsil wife oim ea^*íi pokst probare 
per jmbm judicitim, qnwi trnum sií , ücdfieí úlium: si airkm iUú 
éi9iní accefierU, 5<parmterc an otra caila. del mi^aio.papaOrqgoría 
BOft dice Bareardo; Ukrqwí eomm sepUma fumtr propineuorum tac- 
tís ^ao^acíM reUqmiSf jt$nmio üoat , «te. Be estas das aoloridadea 
caBi)n»o él dicho oaplUla primero, añadiendo propio molo dodriaa 
eoftiraria ¿ los saalaá cánoaes ^ ó por mejor decir oontraría á sí mis- 
oía, paes diea.^t per .mmssm, atU'perannum, en coa&to al hooibrs; y 
ev caaalo á la áiíjer, si po^ «natiai «e< iümidimm^ d fitockmaré 
tóksU sm tmiim kumfí üiio émn^ H «i jMnv tempare som > p9kU 
d $eeum eoire pohdssst: síimíem staíim m ipsm noiíüaíe'pasL dwaiM.aá 
Jkiés, de. doetríoa oootrariaá los santosoáoóoés^Ktto.baicítiidorrios 
comfiUadoreft de los Coadlios y Deóretales, Crescofiio, Dieaisio , Isín 
doto ,- IvO'i liOsabardi^ « Focio y Graciano han traiado esta, materia y y 
eiüldie! les anioridades da ios santos Padrea sin haqermeocioQ de esla 
adifion. deíBoffcaida: los eomeMadores Inoceaeía y Psñonso se esfor^ 
zkra^en pfeseiter la soloeioD,, y despves. de ello&'4odos les docAñreSi 
da Qoaran eeasentimieato dieén , que a la nn]jer,jBn el reoanociaiienir 
ta del híMBbra , puede probar qne él es iopotei^ r no está obligada á 
esperar las tres años, porque el misiLO 'capitulo Laui^Mmi qw^ 
re/que. s^iesperenles trésnanos con alguna limtlacioa, si frigiiitai 
pfius preéaHí «01» possü, vshdí si es> tolo mrilia smt ampotote: 
sia earimí^.» .aanqua sea cierta esta limitacíoB, no Yieie ^.«asó, 
parqqaian ainapitulo pinmero na se dtoe, qne la nAjer «o «sfá obli*< 
gada á esperar ties etuos ,. sino que si lardósma# de di» aieses & pre^ 
ienlar au qpeja», na.itei^ ya ser admitida su detoanda. 8in eipbarigá 
eBle»aiítano capitqlo |>ermite -también al hombrea impotente'^ quejarse 
deiapoiéDcia pasada.un año, y Filipo en ooa apostilla srtre Itanoc** 
ma diee qnq ooidPíiwkmtakm>uísoris , Juee poted remmoime, tedi im^ 
peiiáeñh. SI cápilolo final permite no qbslaote d<^spnes 'da aehó 
anas una separación ;. Qiiia quoA ab initio'imííum» est^ suecessu tem-*^ 
poris conpsdesctíre non po^^ Hostieosediceiambíeá» qne><$eBlraido 
el matrimoDÍo con persona que se supiera era impotente no debe de*< 
jfar de existir, y quo so debe amonestar á los csfuaá^ á vivir janlos. 
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y qjwo esta es U ínter pffAMáoaidbil impflttio (;ipiilMi^^ 
t^. Sin itelatienM p(M<e«jM difiouiMles iqoe «fimei^sie 09f4H»)9< i^» 
síQ adherirme ¡á «iMikio por iiadiriM^eiMis^;hiA.e$criio.«o|>re éilq» fMori 
re9« poedo iifcsolfer que na hotnhra.ea ioipotaAle, coimmIo ra^r^DocMo.qn' 
caerpo rewUa privado ^e:AiQba$le8Uc«Uift«.ó bien miando (eiiMlqMM, 
el esladode»» vía (oera tao détMi y jd^ taa . paea valor que^aiccmeie-. 
se qve no había cooocido cafi)alaíaDte¿attiMjen^Qf ({||9a^iQ.dA;b!ei|, 
awM. ■ . •- •.,•■-... 

Llegada ea ya «t iDMoooia de eolrar ejft.la 4aroera comideracjofi ; m 
el como ddba prooeidiersb & la airar ¡i^aacioa del'vajot de üa bomb«t« cao» 
taoia mafljraxoibCQaiito ea may lemAle quehaya/CQÍsiMaieQ esUt .«í9t< 
la» aTWé^túoa ^ti^iáffauienk eímfiljímlmr fortei ú. fin. de f^rM m- 
lef. Preeí9$i}.e9tprideipi«drr cmao ya Uevoidiebo» par la víaila ó recfi^r) 
miaiitChdelhombfiei pees «L desde el priaci|MaiesultaIe faite d«|4ia)feQa 
teslknki, ai praee^ 0«tá tenolaado^ y aola falta la seDtewta,rdfK^arailn 
do la diaolaoioQ del .teatrinoaio : prociw es lambieD iener f reaeotea dM 
cottDd^racio&es ; la prímam , que* el cecaaqoímiaalD \ú Yerifiqoaii hon- 
brea íoieligaiiies y no miú^res. pues ^li\a jamás «Herviníeroo mi» 
recoQociftieatoa del sexo contrario , y esté- es «aa de las prioopa*. 
tea faitea qoe ba cometido im persooaja.de digaidad de auestro Uem^i 
po, alpernútir qaa le yisítaraa las müjerea que vulgarmeiite cana- 
cemos ,ceia el nombre de Mujeres^iabifuí (comadread parieras eatra 
aaaQlnes} : falta müoboc mas traseeodcMnl» si se iiaiie. preseota q«a 
ei primer irect^ooQiniiQQto le deolaralroQ lo»/ médieos.y ciragaAos eate-^ 
ra^* Jbiea. diapaesto y. perfecto en todos sqa núeaobro»» eacepts qd 
testicdlo que. ootaparecia , y por.: caya > privacioa dijenm V>s faculta<i 
tivos qaa oo dejaría .de ser ipotj&nU , y ai se Üepeipraaanle al núsmo 
tíBmpo que las comadres ao .aa. docíaraaion formaroa de él>iiQa ma*' 
iiaima opiaíoa, m oías rasoo qoa la da paaar p>r espertas ea la 
materia» ea la que á. pesar de oo esürfostmidas aa'ecbM>a^ dis^ 
carrir ¿obre la loagUod, grosor» ledoodaa y ^raa ÍDapartiiaas cir^ 
caostaooías de la vía, y aoQ opa de>li|s eamádrea llavd au dascana has-i 
ta.Al.estremo de hablar de cofMciMe forxmnÍ9 : ft ' dé plimfutio, 
matórj^ 4tte despreciaron loa profesares eQ el reooooctmíenta^ «abíeado 
cuaa sQijeta ^ haUa esta partáis variar de forma segan las .oeaaroaea que 

, Cf,ed^.mihiyion.e^tm$k^laquQd dígita v- « 
ta segujoda coDsideracioa que debe l(e[im^prese^.ea elrecoaorr 
cimiento del hombre , ^ la de pedir al jaez ¡astroya i los. profeso? 
res.sDj^relp.qae tieoen qaedeclaraír) so^oje^do qq^ no debcmlrna^ 
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|MiiriastSDBfidef«oi#iM8 ^oe reifaiereii Iob nuu» cáooftes: á saber, 
que d6ólai«& , si cotiocen iqne hubo iacisioft ^ firivacioii de ciunib es 
neoesarío para qne el hoMbreí^Mi poteaié; si conocen qoe oo la hu*- 
bo', qae vean por caalquiér remedio del' arte sí latvia puede tener 
algín^ feerza , sí bay de becho elrecciOQ , si aparecea los testícak», 
ó esián ocettos, tode wa el objeto de que el juez pueda jingar ; 
dettirmiiiar é bien la potencia « ó- bien en caso que resnllen presan* 
cienes de impolencia» pueda después de los tres años de habilaeioD 
conliada aayplíar la inforinaeion, mandando reeonoeer á la majer» 
Qooio'di^é despees. Durante esta difereneia jndíeiai , y á fin deque 
no se haga faerxa ; y baya flevlcia contra la mujer debe ponerse á 
esta en depósilo para segoriéad; Cap. Cum lecmí de gpm»at., «o- 
mo per ejemplo en un convento, sí declara' qne babía hecho este vo- 
to al separarse. Cap. Cátame, de prebat, y no debe estar con «i ma- 
rido, pues a^n no eéasia si tomó posesión de ella, porque les cap. 
£tff» {rtmmnma : IMeriu e$ e» eonque$tíoni coi. ¡it. que quieren 
(fue pindente qnastíoM «apra ítatu maírimamí reítiUuUur mMer 
maríto, se entiende $i\cog9tíuc fumü. Cap. Cmstm qwB deropí. 
Pamfííi^ Cap. Causam , de probat. La mujer pues , separada en cac- 
tos términos , puede por medio del reoooocimieoto de su esposo ha^ 
cer sus diligencias para probar su itíi potencia, pues de lo contrarv» 
deberá volver á vivir con ¿I los tres anos , si no ios hubiere pasado 
ya en BU compañía : transcurrido este término se la' admite á articu- 
lar >que ta prueba de sa> vtrgiaidad ofrece una prueba plena de la 
if0petencia de su anrido^ y áe^o se le ha llamado ;twlttm;ti(ItinNBi, 
no 'Siendo justo qne se crea Á los maridos, como Muchos de ellos lo 
han querido sostener, pues la regla de la justicia • dice » que nadie de^ 
be ser juez en so causa : asi debe entenderse el canon del concilio á¿ 
Compieñá , Ai vtritate ofrí taneísUt , guia tir eaput. eei mutierisí 
Cok, Si qme acoeperü 33, 9. I. y en la nueva codstitacíon de Jii9- 
tiano M. lüe vero quia pro wrüale e$t vir, fioa cstmdat, es de- 
cir, que es preciso qoe el hombre en primer logar haga ver qtie en 
realidad es hombre ¿ antes que' se admita á su esposa á la prueba coq- 
traria. SequesPrala muliere , recepkíri sunt Judüsoee non softiitr pro- 
baliom viri, ifuae inducere toluerü eaiUra mulíeres iUas, qum ad 
iwestiganda signa virgúiitatie ex parte paella faerinú üiiro- 
duckB, verum ^íiam probatíones alias hoc negotium coiUi$kgenks, 
qtMs pars tUraUbet dua>erií produeenias: como cuando el marido 
quiere probar que conoció otras mujeres, argumento de potencia 
probada , y otras pruebas que deben servir al hombre i antes de re- 



Digitized by 



Google 



IHJ. M ATBIUOriU). 169 

cnrrir & la praeba.qoe puede dedaciree del veo^ndGÍmJeDto de ia um- 
jer, siempre iaciertísiino y sujeto á mil ihisioaes.' No obiU9teeDd 
último esiremo se admüe la mojer á la prueba de so recoaocimiea- 
Xo para probar so virgiaidad. A.Dtígaamente8oloseáda)iüaa enesie 
reconocimiento á las malraoas, perp en el día intervienen ya lo&mé^ 
dicos y drojanos, porque las comadres del dia no están insirnidais 
en la anatomía como lo estaban en aquellos tiempos, y en efecto de* 
bian aprender su arte so pena de sufrir un castigo por so« ignorancia. 
X. •Ikm si ób$tetrw. An kg, AquU, El pMor^ ornameAio: natural 
en las mujeres , fué la causa de que se exigiese á ciertas mujeres esta 
instrucción , ^de qne habla Ifi ley de Atenas, pues de lo contnrTo 
sin la libertad de tener médicas , las mujeres se dqi^ban morir siem-' 
pre que les ocurría una enfermedad en las partes pudendas : en&o- 
ma tenian autoridad, tasación y sueldos de yoeaciones , L, 2fde ts^ 
trordin. cognü, y por lo común a» fear llamaba cuando se qi^eria 
saber si una niajer estaba embarazada ; X. h ie vent. inspic, razón 
por la que los canonistas han querido qué se las llamase para de** 
clarar si una mujeres 6 no virgen, cap: Proposuistíy defroM.: y 
aunque se dice que es bien aventurado este juicio por muchas Tau>^ 
nes -que los médicos saben , y aunque S. Agustín dijo en su libro pri- 
mero de la ciudad de Dios, cap. S.^ Mbsietriíc virgitds eujusdam inr 
tegrikdem mtam velut exphrans , sive maleeoleiUia, siv» meitía, 
dum ifUpieü , perdidü , no obstante no viéndose otro espediente me^ 
jor, preciso es echar mano de él ,^ como lo dice S. Cipriano en so 
epístola 68 de la que se han foribado dos cábones ñ q. I. con: 
Neq, aliqua y el can.' Quod si fcmüentkmy por lo que dice, ^m'- 
aÜqua putet se fosse hae éxcusatioM defendi, qttod inspici el 
frobari fOssU an virgo sit, cum et mams obsktricum et oculi s»» 
pe fattanlur^ hace relación & que las mujeres puedan haber delin'* 
quido por besos y gestos impúdicos: la verdad del hecho resulta 
después cuando dice: Insfidanhir virgines ab obsuirieíbus d^tigen- 
ter; ét si virgines themto fueriiU, accepta comunione ab Eceh-^ 
9ia aedpiantur. S. Ambrosio no podia aprobar de modo alguno es- 
ta esploracion en su epístola 6i , en la que reprende á Syagrio, 
obispo de Yerona, por haber mandado reconocer á una religidte, 
con objeto de saber si hi habían corrompido, fundándose en que 
este conocimiento es superior al poder de los hombres. ¿Quid quod 
eliam ipsi Arehiaíri díeunt, non satis liqmdo ecmprekendi vupee^ 
tionis fidem^ et ipsis Medieinm vetustis Dodoribus, id senténtím 
fmsé? Nos quoque uso hoc cognommus saepe ínter obsteiri^s obor- 
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l«ü.. Mftttaim , et qumstíoMm tíocüaiam, ut pbu dMktítm H 
it ea qu(B inscipiendam ie prmbuerií^ qttam de ea fiuv fNm fue- 
rü wspeeta : por lesto, dice, perjadícais á ia joven, mas bien qM le 
hacéis jnsüoiaJ Estas mismas razones poeden conrideiarse en esU 
euesUoD de matrimonio, jen el qne parece ioútii el reeonocimíAilo 
déla majec» considerando que pnede suceder muy bien, qne ia mu- 
jer estofiese corrompida antes de sq matrimonio, sea por sa ante- 
riof>ffiatrimonio ó de otro modo, y sin emb^r^el marido ¡será im-^ 
potente ; de modo qne el reconocímieotQ de la mnjer debe retardnr:^ 
se toda le posible por ser eTÍdentemenie peligroso y perjudioiai. 
N(m. enim iohm visiUirUnr^. dice en el niisiüo punto S. Ambrosio; 
Md aUrecbmtur. QtM igifwr sM velü, et quo vptdM qwi ohl^ 
Urüm a^aubetidim ctedidms, non possum odviryre. ¿lUm erq0' 
UttísnñB accusare ómnibus , et omn frúialkme dcidUirini^ patebU 
ut' genitaliufn ¿teretorum petan^ mpedionem^ et. adáíoentnr ssm- 
per saerm nirgmes ad hjujusmodi ludiMa , qum et visu et andi- 
tu konori et pudori sunt? ¡Qnm ergo eme ditmno pudofie m aUe- 
nis Mrilms resonorí non queunt, ea ponmtt m mrgine me ejue 
teniarí verecundia? Ut jam non soim verecundim au0 dispendio, 
sed eiíam obetetrices inotrto perieUtelur. Be reunido espreeamente 
todas eslas reflexiones del Santo Padre> para manifestar que el rece- 
nodoiento déla mujer debe verificarse lo mas tarde posible, si tan- 
to es el apuro ó la necesidad qne no- pueda evitar^, y ya quele bao 
aprobado los concilios y ios Papas, ya que en todo tiempo se la ha 
recibidb y tolerado, fuera una imprudencia por mi parte deiapritrfwr-» 
le. £9ia operación pues debe retardarse* cuanto se pueda^ por est^r 
en ello interesado el pudor de las mujeres, de modo<que cui^ndo al-t 
gnna 3e ofrece á él voluntariamente, ioduoe 4 la sospecha de cier- 
tos abusóse ilusiones que lodos saben poner en práctica ordiaaria-- 
mente, y fundando yo en los conocimientos .de los médicos, cirnja- 
nos y boticarios, qne mejor que nadie conoe<|n los medies de üronci- 
miento, me limitaré & emitir una presunción contra la impudencia do 
uaa mtfjer qne se prostituye á si múfma: y, como dice Herodolo^ 
al permitir que se la vea desnuda, se despoja con facilidad del pu- 
dor y roodestia.qpe deben reinar en toda miyer. £n efta ra^ sa 
apoya Hosliense pera recomendar, <]ne s« evite una eorpresá en. el 
reeonocimiento, y que sean bien espertas las comadres, aconsejándola^ 
qWnaen de agua caliente para lavar el cuerpo de l^^que reconozcan, á 
fin de qnitar ipios los remedios que pudieran haberse aplicado capaces 
de producir en ellas un fruncimiento premeditado ; a^i lo recomienda 
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UpUeo P^Boriop #fi el ca». FrotmMtttr iá frigidi et malef. Su 
Q«^ro tiempo be^Qfí visto á^oaMoaier de inediftaa calidad, enia-> 
M^r 011 prpcQso.coiHrasii loarídp* AOnafaidole de inlpoteDcia, y de- 
wUr qaioce días después de iotarpdeata ia demanda.- porque se h^Ah 
embarazada ; eo los noroeDio^dd parió sofrió el <a9ligo debido i, su 
iBmeridad, poes se l^abia franciijo > esU?cbado<le tal 0odo duraoie la 
Hisirncdoii del prpo^, qqe eo sa parió tatíeroQ qae echar loaoo loa 
cirojaii^sde los rscersos del arle. 

Bstos son 1^ mi^dios de proceder eq esia vnalería «probados pof 
los sanios cáoQoc^s : aniiguaiDisale se'CoaooiaQ otros dos medios, per 
oru^m tí, per jusjurímdum sefitimá miwus, qae oo, se practican eo el 
dia, porque el. ono era uoa especie des^iiíegio, y.ei <oiro, la segurí* 
dad de siato que jarabau de la inocaocia de ona parte» solo se practi- 
caba cq^ndo marido y raojer querían descasarse» y ep vez de estas dos 
espJoraciooes, no sé pprque desgracia de nuestro siglo se ha iairo-^ 
docida la mas brutal qw podía elegirse, y que creo que su docacioa 
será tan corta, como escandalosa es la razón y apariencia de su jus- 
ticia: llámase esMi esploracion Caiigr€$oócójn^(a, que sobre^ser con- 
traria á la honestidad páblk;a» es ipdadaMemente ioiíilil; porque* 
Giuno ya lo dije antes, el marido que tiene medios de hacer ver fsa 
potencia,: nq está obligado «á, ^ hacer la prueba de que haya conocido 
carnalmenie á so mujer» además á^ que una mojer puede ser vir- 
geu aunq«^e.su marido sea potente y hábil para el matrimonio, co- 
au) iajqfthiea puede suceder, que un marido baya conocido casualmen-; 
te á SQ mujer^. y que después por cualquier accÁdenlQ baya quedado 
impoleute, en cuyo qsso el matrimonio es bueno y subsistente, can. 
Hifui 3^1 q. ti porqge la mujer y el marido deben sufrir juntos los 
iaiortuoíos qují^ les ocurran durante. el matrimonio; por grande que 
aaa ia renovación que Panormo ha intentado cap. Pfppuamli, da 
proAol, de la exhibición de las tóhm^ de la primera noche de boda que 
se practicat)3 en tiempo del antiguo testamenlo Dtuier. 12, se ha* 
lla^ 3omameQle embarazado en esta cuestión á la vista del cap. Fra- 
UmtaUs ; á la verdad debe ser muy snficienie el solo reconoci*^ 
miepto del hombfe, pero ni á Panormo ni ¿ otros macboa, que vi* 
vieron mucho tiempo después que él, les ocurrió siquiera el medio 
del congreso, nubo». dice Luciano, un filé^ofo que viendo á lodos 
sus cofupaneros dudosos para juagar, si Bagoas era ó no. hombre,, 
y «i se le ^ebia admitir, entre el numero de los fiiósofos, presen- 
tó es^ .me^io d^ congreiio , para ver si ea el atiio daba pruebas 
del estado de su per^qn^i: peco consideraron. ^e:med^> tai» incte^ 
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€eikte y tan-iDdíguo de la hdBeslidad pública que te demediaron to« 
dosá iiaa. Poco dedpoes faé coando sepriDc¡pi6á pracUcár , y debe 
so origen sio doda'á algos hombre iiopodeote y desfergonzadé 
qoe, acusado de kdpotencia por so toujer> se lisonjeó coo hacer 
la praébá de ga valor á presencia de sos enemigos. Si los jueces ad* 
milieroD esta proeba por sorpresa, por no haber reflexionado sobre 
ella ó jN>rqae algunos -sabios no deaaprobaron desde el principio esla 
práctica, creyeron , por medio de este acto vergonzoso , evitar que 
¡as' mujeres^ entablasen contra los maridos unas dema^idas tan trans- 
cendentales, como frecuentes negarpn á sef ^ pues la Tey algunas ve- 
ces permite un mal menor para remediar otro mayor: asf vemos que 
Aulo Gelio nos refiere en so historia lib. IS, cap. 10, que algunas jó- 
venes Miiesianas por frenesí se baciah matar voluntariamente, y ja- 
mas pudo contenerse el curso de esta enfermedad que aumentaba ripí- 
damenie, hasta que' se las hizo sufrir un acto vergonzoso : se mando 
pues que á todas las que se habían' hecho matar se las pasease* desnu- 
das por todas partes, y se presentasen á la vista del público : las jóve - 
nes rebotes tomaron tan á pecho unos funerales tan deshonestos que, 
recobrando su jüicfó; no cayó ninguna en tal locura. Creyeron pues 
los antiguos que un congreso tan deshonesto moderarla las quejas de 
las mujeres, pero estas al contrarío ( como el siglo era ya desgracia- 
do por si j se fortificaron con tal medio, y desde el principio de sus 
procesos requirieron todas ellas el congreso convencidas de que era 
el único, el indudable medio de ganarlos, porque por mucha segu- 
ridad que pueda prometerse el hombre (si no es tan brutal é im- 
pudente como un perro ). confesará , si se considera sin pasión , que no 
está en su poder hacerse parecer capaz para el matrimonio á presen « 
cia.delajtísticla, que infunde cierto respeto, a (a vista de jos vaé^ 
dicos, cirajanos y las comadres á quienes'áe teine, y á presentía áñ 
una mujer á quien se considera como enemiga, cuando acciones da 
esla naturaleza requieren segoridad, secreto y amor. Podría ofrecer 
diferentes autoridades, en particular de poetas, si no estuviesen en- 
tremezcladas con cosas ridiculas y vergonzosas , que evitaremos ya 
por que la naturaleza nos ensena bastante, como porque debe tra- 
tarse con seguridad esta materia, ó mas bien con mas compfasion qué 
risa, al menos, por los que quieren reconocer que el matrimonio es 
un ' sacramento, que no se funda solo en las leyes de la naturaleza, 
sino que tiene otras partioularidades recomendable^ que le hacen lal 
y tan santo, que no debe dísokerse con facilidad por mas qué digan 
Wrutínas'iostde'la'Coria, ó los dedicados á^^ia filosofía natural que 
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sia tener prestóle ma3 qoe ta^ reglas del derecha j^'A .romano han 
despreciado las deJa crísliaadad : 4 la Vjerdad si eslos^bqeoeS'Docto^ 
res eclesiáslicos han aborrecido el simplef^recoaocimiei^U^ de. uQ,a mu- 
jer, coa doble razón debemos detestar el ccyigresp Itnn cnainlo» adhi- 
riéndose á. la razón natural^ ^1 espirita del hombre en tal acto fnere 
tan tranquilo como se quiere» cosa imposible de conseguir, TafUum 
úbeU incmti cupido^ dice Mioocio Félix, ut nonnulHs ruiori sit etiam 
judica cojmctio. La razón nos la refiere oportonamente Aristóteles 
en sus Problemas, sec. 4, cap. SS« perp mucho mejor aun S. Aguse- 
tin» en su libro II de la ciudad de Dies^ xiuando díce# que semejante 
acción 00. depende ni de auestro espirita^ ni dennestxocuerpoi da 
modo que las partes dosUpadas ¡á tar acción no obedecen á nuestra 
Yoluotad como loa otros miembros^ y no obedeicen por pora.yergAenza 
porque tales partes .non voluniak, sedUbidine <onm^üen(urv.£l' hombre 
qne gobierna sus brazos» pies y otras parles á sa ^luotad, dará síem'* 
pre razón de lo que de él dependa^ y de lo queiél haga ; pero en es- 
la acción yergonzosa es preciso que. confiese tolalnenle.su epferinedad 
colocando su alma y cuerpo en el lugar de Una pasión 'que lee^des* 
conocida : sin embargo aun vemos hoy que se quieit obKgar A pi^ 
hombre que., obedezca á los médicos, cirujanos y coiíadces en una 
acpion contraria, imposible ¿ su alma y cuerpo. Estas personas aqn.no 
se satisfacen con la .erección, sino que quieren conocer el semen y 
hacer de él un análisis : quieren que á su presencia, después de una 
porción de c^^monias que los jueces observan y sin tener piesentes 
las reconvenciones de una miqer que él aborrece, dé pruebas de su 
valor en aquel mismo momento, y como dice S. Agosiin : Vbi adhih 
jus madi opu$, retmüur^ seereta fuamm^ur, «r^ilíf» remacentur: /!• 
Uonm queque ifionm^ sijm ^¿di aliqumati 4im(,< jaraesmtia de-^ 
biíatur L.i,de Gratia CbisH d fteeato .origin. a 37. Si. pues se 
destruyciron .las pruebas antiguas |>«r erncm ei SBpUma man% feir 
6on;ufalore$i espero que también se desechará esta como contraría á 
la ley natural y i la pública honestidad : espero ^ue los prooesos que 
se entablen en lo sucesivo sobre tales materias deberánl jnzgarse •se- 
gún las disposicione& de la iglesia, siní añadir ni alten^ la interpreta- 
ción de ios cánones y decretales, los que me han precisado á /inquirir 
y examinar á continuación lodo cuanto haa dicho los Doctores edur 
siásticos, y no reunieron los Jibros de derecho canónico, porque exis- 
ten entre nosotros. materias comunes con los teól^os» de laa<que po* 
demos disputar concurrentemente con ellos, y cbmo dioe Cicerón en su 
libro segundo de las leyes y en otros pantos, existen diferenciab que 
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éorreápQddéÉ itidtferMtefflenie á tos PóoHflcés y ár Ijds tDagistvaAos, co- 
mo lápóK^fiide'tí iglesia en Tó deoesario á reglar las cosas leoipoi^é^, 
aMlriméttiM, feaerales, lestamenlosj otras tosas, ipm no)) tanium legi- 
bwi úindüsakktr, éed ¿tíañh^ PM^icüms eurm mmU. Lib, 8 de BeUffhs. L. 
9, $. Dmus^mendeg^kk, vMl L. HofedMs tñfin, depét Haered. L. 
IñksMo Eí'DÍ9íés Piusdesui ei tegit. hacted., He, 

-. • /I .. . . • •• 

> / . , PáRT» SEGUNDA. ! 

nJtáá qMe\ tratado aoteritH? sería ^oficiente para réasolvé^ mdcha^ 
dudas; qoepor costttmbre tocen estés procesos eléro^rse á pesar de 
Ser 00 s{ tao largos y enfadosos ? pero nó ba sido M , poesí lia {y? odocido 
^te segando tratado la queja de algunos qoe bao sostenido qvemisi*'^ 
VMtigaekAies eran inexaetas, aotigéas y oaotrarías á ellos mismds : tñ^ 
fr^é oon goM en t* materia/ m por cbbrirles do oprobio A caindijliáir- 
tes, sino ^t haoorlesriier qoe deben itídioar su batana en favor ih eM 
íoyestlgacioÉ dtf la Verdad que ttfnjnáUI debe net^, y si ttíti boeda «a 
so caosa'qne ta sostenga» e» juicio. Estas materias, que ao faif «s)Mbe 
on soto indWiduo partieofer» -cétitieDea la defeosa gederal d^ Itf maa 
digno itlocoDsidenioion en el ja[icio de tades procesos': á saber^ '^noel 
fiíairimoaioéaMlo, si el bombre é mujer son tmposeóteb'pdf uafoiíateh 
ttf; que Uvoipotencia éebe probatse, primero^ por él- ré(^éí&ocimiefil6 
del hombiíe solo, cuando los médicos y cirojafios dedlafraa ^oe no eti^^ 
ten los tesiíjnoiiiosde laiririMdad ; ú Men coando no apaticen ; cnai»^ 
doencuenlrao débil y de tan poeo vaipr la disposictoif dei bombre, qué 
después de tres anos contiaoos de baber lívido con su esposa, reconoef-* 
do esta por comadlas espertas (si tasí bobiem), ó ái falla de ellas por 
Toédicoo é cirojfaiifos multase «nterameoco tírgau, sin 4ui) éi6 poedá oi 
deba fonsar at marido á) congrio; ari hWdt la )^r«eba de áo' ^Mr á 
fM-esencia-de los médicos, cifojaoos 6 comadres/ Blte (bé el Ájet^del 
irritado anterior del que tasto se ba» qiiojado las mii(iereó, euando d»- 
bieran-alabaite, por ser bb tratado dirijitoá coaaefvaf.afK pudor do M 
WX07 Iw bqoeáidad, virtudesíqae dobeb apreciar sobre lodait las tosas 
del mundo. Las qíió votoatanamente so ofreceu ab roebdocimíeíifo, vO^ 
iubtaríabiéDté se hacen sospecbosas^de ciertos ábuass é íHisfodes, 4^010 
son iMiy ordinarios y fr0ÍoMte9,;8egho MdeeMaa médicos; ¡rirojaneoy 
iwtiearios. y (^ue debéb prosofairaa en la isipolencia é^ ana mujer qoe 
se prostituye á aa nBCoaodmiéQtó á ^ai bo está/ obUgada< sino d^pues 
tiel recoaocinriento det hombre^ y aaa asuchas do ellas ttegaa basta cA 
■estremo de oKidar sat deberes mas sagrados pidiendo el ooUgteso y ofna^ 
cWndose á él. > 
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- Con raxoD se hli^labaflay dicho qite el pvdor es to prot>iedad ipl»'^ 
reilte f I Jiomlve y qoe por él se .difpfencfar ée loe demáe ediomlee : abo 
ítohm animal nalum^sl fudoris 9t tereamdímparUéepií Cüommlib. iJ" <b 
/ieiift;, pudor que muy en perüciilar debe existir en el- ooogreso, caja 
verdadera pronoociacíon desliema iosiiombree »e|or iacIrDidoa como 
vergonzosa, apellidaada á las partes, fiarles pudendas ; pars f iMÜtendA 
noklri, gemUúiamemhra.úvid. tib* S. Ám.Eleg. 6. Soetooio oos refiere, 
qnecaaido mataroDá Julia César tuvo' el major cuidado en dcsllat viéi 
fae Datoraleza le ensena á tntrár 6omo tergoozoso ; coa muydr raaoa 
paes debe la mujer pooer'fgtial coidíido : Jcstiiio aosofreee otro ejem^ 
pío de padoraltfribotarnil alabanzas áOlimpia* madre de Alejandro 
ei Giiinde, porgoe^ al verie próxima á morir vfdima del pnnal de Ca*» 
Sandro, ncfpddieodo cobrirse cod^a trage, recorrió á áus cabellos^ y leb 
eolooó deiantedérsitio qoe Mlirrelmeate debía tenef cobiétlo ; Ae^oMM 
do qae las májet^sqae piden ee lés descubra en pleno Tlibnnni, ini'* 
pKcM ciMa sospecha de encibriT algnn designio, coando al oynlrariov 
intacto ra booor^ pneden ganar sn eansa (cargando tí es psnibte). toen 
la proeUi sobro el maiMOf como llevo dlcbo, semejante prueba in veré-^ 
Me jmi oms km , ee deoír, que es aboolntámente pnícino ivuebe que e» 
realidad eé hombre, f las mujeres no deben conseatir en el leeonbcí^ 
míenio hasta el úlümo éstremó. 

CeÉ.dMrie razón deben lar mujeres correrse de vei^gAenza pidiendo 
el coiigreso>xnya práctica, lórneoe coibo se quiera, ni es hboesla, ni^ 
«til, ni cierta : porque^, dejando á un lado erdiscurso qoe puede Ae^ 
ducírse de Herodolo lib; 1, de la Cortina, que los hombres mas bar*- 
haros han admitido contra la desnudez de las partes pudendas, y del 
inconveniente qoe se ofrece de que, cuando una mujer como la de 
Candaoles que «na vez que manifestó so desnudez, pase á cesas mn^ 
cha mas vergomoaas, no por esto puede dedncírse al paraoer migii- 
mento alguno cieho del congreso, en el que el hombre másttesta la 
mayor {»erptegidad; coando se le llama á semejante eonfliolo : sí á él's0 
retiste, nvachós hombres antieiipah su fallo condenatorio r si le atep*- 
tai: la ejeebe(pn es odiosa al hombre, qoe rara vea deja de peithfW á 
sí mismo^afc acostarse junio á una orajer que le produce sn vergueta- 
zary m hiina'á presencia de h>s médicos y comadres, qoe se valen de 
tantos recenadimleatos y averigiacíonesi, ipm es preciso que la mu'* 
jer que pase adelante, 6 tenga mucho valor ó no tenga vergtkenza. El 
argomento de que se echa mano para autorizar este conflicto eni \á 
ps&dfea de lo panado, no debe veriflcarse sino en los treinta é trein-^^ 
ta y cíñete áñes, y aun en estef ciso tweoe que na se rastroyó^pof óf -^ 
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den jndidal tanto como por señalamieDto de 1«^ partes, coando ellas 
mikmas se ofrecieron, en coyo caso dicen wnMas t$8$ píáictt parte$. 
JL it cmvmetií. De juÜ: j ésla ptáctica (salva mfjor opinión ) no de* 
tMT degenerar en costnmbré para ser aotorizada : al conirario si se toleró 
en tiempos pasados es mas útil corregirla, como se ha verificado en otrof 
negocios semejantes. 

Existia es cierto, en la antigüedad nna costumbre de reconocer los 
jóvenes de ambos sexos para saber so edad , prtciica qne aulonaó el 
grande Platón, y qne tuvo logar entre los TraxHas segnn Strabon: tm 
Atenas se toleraba vergonzosamente semejante procedimiento, del qne 
se mofa Aristofano : costumbre tan indecente se irasmilió á Roma, se- 
gnn lo acreditan los comentarios de Servio, sobre el7.'' Iij>. de las Eoei* 
das de Virgilio : Varronicn el iib. S.^'^e la vida rústica , dic;é : in )Mb- 
eüssiie (Biak controversia eeset^ wdari pumiiii apud Cenheemtoe^ por 
coya rasoo Qointilianodecia en sn Declamación S79. Po$kre muiere fí'- 
fim, aique in coñspeebíjndiemm conetMjnsrit. Sen. Bpisi. 81. iMm- 
jUa teitímenta veiuMbus, ne qua foiUa eorporit latemU, respectovl siervo 
qne se vendía. Snetonio hace también relación á esto mismo diciendo, 
qne el Enüperador Angosto ad oenditíonem koneeUxurwn /¡oMntiMrttmfwr- 
rendam wmcos adhibmse qui matree fem^Uae eí adelfas eMé tífgmeg 
demdarent, atque prospicerent ianquam Tkoramo fmm^mefmiéíúei no 
obstante se. derogó esta costumbre, ctim área femimi preemiím tmjNft- 
diea fíídereíur iUa mpectio hMMHnie £. 3, Cod. Simmar eefiugar L. uU. 
Cod, Cwnndo. lutel. off.\ de modo qne si hemos visto practicado por Vuk 
poco tiempo el congreso en los procesos, puede muy bien cambiarse es^ 
la práctica dándole el colorido del reconocimiento para averiguar la edad 
como, lo hicieron los romanos. 

^ Existia también entre los romanos la costumbre de castigar á la 
raiqer cenvcncida de adulterio por un congreso forzado, adornada 
de eascabeles que advertían á todo el mundo del hecho : con razón se 
tributaron elogios al Emperador Teodosio por haber abolido esta cos- 
tumbre vergonzosa qne adqoirieron de los atenienses. fuí adMÜerie de* 
fiUbanl ñatee cmere eaUde, demde raptumee in podieem tmiitUfltorí, cdoio 
refiere Suidas. Gatulp dice de otra práoiica* M Um Undeef/íim, «ob- 
que faU, qnem aitracüe pedibas, patente porto, pereurrent .ruphetmqw^ 
mugileeque, Laertíne in Menedemo : en una palabra, tal infittidad.de pro- 
cedimientos hediondos;» aunque autorizados por la justicia, conel tiempo 
la hemos visto abolida y desusada. No será estreno pues que se propon- 
ga no se practique el congreso como ofensivo al pudor natuial de loo 
hombres, sin qie pueda tener autoridad entre las gentes de honor el 
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corto tiempo qoe ha estado en práctica, pues según S. Cípríaoo, Con- 
suektdojine verikUe, vetustas efrorü esi episL 71. Luciano se mofa cuan- 
do, en el diálogo del eunuco, se desea hacer la prueba de que lo era 
por medio del congreso, fundándose en que existen otros muchos me- 
dios de conocer el valor del hombre como la configuración de su cuer-. 
po, el rostro, la voz y otros muchos que corresponden al arte y espe- 
ríencia de los médicos. 

Plutarco nos dice, qoe habiéndose ofrecido en la república de Atenas 
muchas diferencias se*mejanl^s. Solón fué' de opinión que debia cerrarse 
al hombre con la mujer , y que comiese con ella membrillos, con objeto 
de ver si podia el hombre socorrer la necesidad de la mujer. Los hom~ 
bres mas instruidos han adoptado los remedios mas suaves y menos ver* 
gomosos, y en el dia parece que, olvidando el honor, el pudor y toda 
honestidad, se quieren favorecer impudencias tan brótales, y lo que to- 
davia es mas vergonzoso ; en nuestros días visitan los hombres á sus 
mujeres en ciertos procesos, y al contrario se admiten las mujeres al re- 
conocimiento de aquel hombre que fué la causa de tal irrisión y mofa, 
procedimientos que han dado lugar á mil cuentos picantes y bufonadas 
públicas, cuando al contrarío debia tratarse con seriedad, temor y reve- 
rencia todo cuanto tiene relación con un procedimiento judicial. 

Es una desgracia que muchos hombres abandonando las reglas pres- 
.critas para la decisión de tales cuestiones, se funden solo en los dis- 
cursos de la filosofía natural, en la autoridad del antiguo testamen- 
to y con mas frecuencia en el derech^ civil de los romanos , con olvi- 
do ó mas bien desprecio de fas constituciones canónicas. S. Bernardo 
se quejaba ya- en so tiempo de este abuso en el libro que escribió al 
Papa Eugenio de Cmnderatícne diciendo: Et qmdem quotídie pers- 
Prepunt in ¡hüoUo Leges, sed Justimani^ non Bomni. ¿Justine isíud? 
7Vi videris. No hay dnd^ que entre las leyes del derecho civil y ca- 
nónico, ocurren con frecuencia grandes diferencias, y por esta razón 
en los procesos de jurisdicción eclesiástica es preciso acudir á las re- 
glas de la disposición canónica, como asi lo aprobaron el concilio de 
Laodicea en su can. 69, y el Rey Cario Magno en su ordenanza en es* 
tos términos : Vt eanonki libri taníum kgantur th Ecclma, cap. 20. 
qoe fué causa de que el Papa Honorio III temiendo esta confusión 
prohibiese á los eclesiásticos el estudio de la física y de las leyes ci- 
viles. Cap, Super, speeukt. TU. Ne der, SeaU. neg, eí Tü. de prÍDf- 
Ug, que son dos capitules dirigidos únicamente á los clérigos, res- 
pecto á los que solo su prohibición podia tener efecto. Esta confu- 
sión produce un absurdo, cuando algunos quieren informarse in tp- 

12 TOM. IX. P. F. 
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SO congressu an semen tic pro^qücum , cooio se ha querido hacer 'eo 
machos procesos , mucho mas Gon^ideraado como coosíderabaii qua 
BO existe malrimoQío , cuaodo do se puedeo procrear hijos , puesto 
que la inslilucioQ oalurai del malrimoaio es ia de proorearlos ; de mo* 
do que deliberando sobre procesos de matrimonio, uno presenta la 
autoridad de un poeta » otro se funda en un discurso- de Platón ó de 
Aristóteles, otro se apoya en las leyes de Jostiniano y todos desprecian 
acudir á la facQte de la dÍ5<:ipUna eclesiástica : S. Gerónimo en su 
epist. ad Ócceamiun hablando del divorcio por catisa de adulterio de- 
cía: Alüe suní Léges Otsarum, alim Chrisli: aUud Papmiaaus, atmd 
Paulus ikoster, proictpti, etc. y e) papa Alejandro III en el cap, I (fe 
consang. et affin, § utt. dice : Costenm hum frudeiékm volumus tum 
Utíere, guod non sunt emfiB matrimomi tracianda per qmsiib^^ sed 
per JMÓices iiserelos^ jni pokOakín habetmí Juiicmái ei siaMa 
cononum non ignorent: asi lo previene nuestra derecho , asi lo re* 
comiendan las órdenes de nuestros Reyes al prevenir que esta clase 
de juicios se transmitan á los eclesiásticos como se ha practicado siem- 
pre. Sirva pues esta doctrina para satisraocion de los que no apro- 
baron lo que llevo sentado en la primera parle de este tratado , itue 
entre los cristianos no^es necesario juzgar estas dificultades matrimo^ 
niales por la razón de la primera institución del matrimonio» no por 
|a indulgencia de la iglesia , que permitió el matrimonio , no para el. 
fin de la primera jnsUtucíon que es la de procrear, sino por socorrer 
la flaqueza de los que no pueden pasar su vida en la virginidad, de 
manera que la disposición canónica tiene tanto logar en esta disputa, 
que no debe admitirse ni aun la autoridad del antiguo testamento en- 
cuanto se diferencie de la disciplina de la iglesia. En la dificultad que 
se presenta hay bombf^ que quieren hctlbr un pretestopara ladiso* 
lucion del matrimonio, en que declaren los médicos ^^m^ non eese 
pro¿i/icnm y alegan al efecto hi institución del matrimonio declarada 
en el Génesis Jí6^ortim quarendorum onnia, porque antiguamente 
los matrimonios eran mandados á fin de esperar el llesias,.de modo 
que los do la linea de AbmhMt profeUoé canjungeboMlur como lo di- 
ce S. Agustín en su libm d0 hom emguf^. haciendo relación al man- 
damiento de Tobías: Tnmsaetd tertiá tmte aceipies mginem am ti-- 
more JhmiM, amore fiUarum. wiogis , quam libídine ductus , <rf tn 
semiM ÁbnÁakeB benedietmem m ^Os cansequarisr pero en el dia 
en que los cristianos no esperan al Mesias, pueden decir con el pro- 
feta Isaías cap. ei nm dioai EwMuhie : Eece ego tígmm aridim^ 
qiiia htBc dtcit Domemos Eunuckis ; Qui cusíodierint sabbatka mea. 
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et elegerint gum ego vob», d kmetrnt fméas mmn , daho m 
ik domo mea, et m mnrís meis, hcmn, et ntmm meUus á /i- 
Mtt et fiHalünu: desde qoe los cristiaDos priocipiaroD á ser los 
Doctores de la iglesia hicíeroD siempre no grande elogio de la yirgi- 
nidad y sin mandarla , 1^ recomendaroo macho : Ambros. Efnst. 81. 
B<mum eotgugwm , per quod nwenía e$t fOiterüatis eueeesio : sed me- 
Hor tirginOas, per 911001 cmlis regnihmrediUu , et ceelestiüm meric 
. ianm reperta e$t succeeio. Sin embargo como la fragilidad humana 
es de tal nataraleza , que la mayor parte de los hombres no pueden 
pasar sin la onion natural , se tolera el matrimonio ns wrmtnt^ á fin 
de que esto se haga «al menos bajo el ^eio honesto del matrimonio : 
üt quod aHqwmdo futt kgi§ oksequmm , mmc eit mfifmitalis reme^ 
dmn, dice S. Agostin en so libro de km. frídmt. de donde se tomd 
el can. Nuptiamm 27 7. I. can. Sdet 3t q. 1. Gracia tenia^ Agri< 
pina al pedirle nn marido á Tiberio: SiAvenirei eolikdme, daret 
marüum, habilem adknc mventam síbif ñeque aliud probk quam t% 
matrimonio eolaUum , pórqne deben recorrir al matrimonio los qne se 
sientan impulsados por so hnmor ; fe modo qne aanqne la insiito- 
cion naloral del matrimonio sea la de tener hijos * no son estos la cau- 
sa de qne la iglesia permita el matrimonio, pnes la iglesia no se 
ocapa en qne se procreen hijos , al contrarío quisiera qoe todas fue- 
ran vírgenes , á pesar de qne no lo manda así. La iglesia desea y 
manda qne se evite la fornicación, y si no paede evitarse concede e| 
remedio del matrimonio , de modo qne si no ftaera por este ardor de 
la naturaleza el matrimonio apenas seria aprobado , poes está autori- 
zado por indulgencia á 6n de evitar mayores males^ y como decía Ivo» 
obispo de Chartres, epie, 83 medicina Utem provisum eet. La ley na- 
tural üjueria eternizar la especie humana de tal modo , qoe mandó y 
exigió el matrimonio por tener hijos» no por placer ú otras comodi- 
dades , fundándose en que la naturaleza creó el placer para eseitar la 
procreación. Si la ley natural exigió antiguamente el matrimonio con 
el objeto de tener hijos , hoy no, pnes solo se permite y se tolera , no 
se manda : cuando el matrimonio se mandaba celebrar, la causa del 
mandamiento en la procreación: pero la iglesia no manda ya celebrarle, 
le permite en el caso no sea suficiente la fuerza humana para evüar la* 
fornicacioQ : la prueba puede deducirse de la autoridad de S. Gerónimo 
en ei lib. I."" adversus Jtmm, Porro Uberoruim cauta umrem dmere, 
iil vel wrtMn noetrum non intereat , vel habeamue seneeíutíi prcíddia, 
el cerHe utamur he^edibus, Uolidissimum est, etc. y de la autoridad de 
S. Joan Crisóstomo en su 3.* Homilia sobre estas palabras de Isaías, 
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Vidi Daminum etc. Hanc ob causam data est illi müier adjtitrix^ 
\U efervescenlem naturam ctBrceat, el coneupiscenHa ftucíus seieal. 
Por paradoja qae sea esta proposición , es cierta y fácil de compren- 
der á qaien quiera considerar la causa : causas hay naturales y que se 
aprenden ea la ciencia natural : la cansa sn^cienle de la procreación 
es la unioQ del varón y hembra,, y la cansa ñnal de esta unión es la- 
procreación : pero hay. otras causas que sin ser naturales e^lán en 
el alma, en la intención de los hombres. E^ta se considera de dos mo- ^ 
dos: unas veces en partícaiar/'y otras veces en general, cuando se 
hace una cosa por el bien público : las leyes pues sop la causa suficien- 
te de una buena pelicia, y esta policía es la causa final de las leyes. 
Kl que edifica una casa solo tiene la intención de acomodarse en ella: 
pero la ley que manda fundar y sostener los edificios en una ciudad 
no atienda á la comodidad de un particular que incomoda á engran- 
decer la ciudad y hacerla capas de otros muchos habitantes que quie- 
ran establecerse en ella: así pues el particular elije el matrimonio 
por su bien y comodidad particular, es decir» para acomodarse ca- 
sándose, pero la intención de la ley tiene otra consideración, cual es 
la de- arreglar á los hombres con la unión de varón y hembra, de mo- 
do que pueden considerarse tres causas en el matrimonio: 1/ que es 
natural la procreación : 1.* la intención particular de sacar comodida- 
des en so provecho y 3.* la disposición de la ley, y no obsta el que se 
diga que hay muehos que se casan únicamente con el fin de tener hi* 
jos y aumentar so descendencia, porque con esto el hombre acredita 
la intención particular; pero no es esta la intención de la ley , ó mas 
bien la intención de la indulgencia evangélica : también existen mu- 
chos hombres que se casan por el dinero y bienes de la nkujer : otros 
por tener un apoyo en sos enfermedades y mujer, otros en fin por 
emparentar con casas en las que esperan protección , y sin embargo 
la indnigeocia de la ley no está en la intención, sed ne homnes uran- 
tt§r. Es preciso pues deducir que la procreación de los hijos no es la 
causa me quá como dicen ios escolásticos, sed est dccidens quod potest 
adesse et abesseme subjecH eomfptme. S. Agustín dice en su lib. de bono 

• conjuga. Manet enHn meubm nuptiarum, etiamsi frotes cujas €(má iniíum 

* est, manifesti sUrilitate non sid>sequatur; tta ut scientibus conjugibus non 
se futios habitaros , separare tamen se, et aüis copulare, non Uceat : la 
intención pues de la ley es diferente de 4a del particular, y aun dife- 
rente de la intención de la naturaleza. Para entender á Jostiníano en 
el §. 1 dejur, nat. et geni, et ew, coando dice': maris et [omina com^- 
jmctianem^jusis esse nataraUs, quam nos matrimonium apeltamus, térmi- 
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nos qoe no han tenido siempre presente los iulérpreles, es preciso sa- 
ber qae quiere decir que esta oníon ^ de derecho naloral , coman en- 
tre los hombres y los^olros animales : pero qae el matrimonio es solo y 
peculiar al hombre á Sn de contener esta anión natural en los limites 
de la honestidad del roatrimonio, sea para vivir con su mujer, sea para 
la sacesion legítima dejos hijos heredaros de sn nombre y bienes. La 
ley antigua deseaba la coniinuadon de las familias, y por esta razón 
mand6 el matrimonio siendo la cansa final de' este mandamiento la pro* 
creación ; pero la ley cristiana como ya he dicho, no tiene esta cansa 
para inducir á los hombres al matrimonio, aunque después de contraí- 
do sea muy útil tenga semejante intención, como diré después : razón 
por la que creo que el matrimonio entre los cristianos no tiene la cansa 
de la procreación. 

No ignoro que eran muchos los personages que sostenían que no 
era permitido contraer matrimonio > ni aun habitar con su mu- 
jer sino con la intención de tener hijos. Atenagoras Legat, ad An- 
íoninnm et Commodum : /tayue uxorem, quam seamdum , approbatat 
notris teges tibi quisque duiüerit, rtputaí non m alium, quam m pro- 
ereanda soboUs finem, Quemadmoáum enim agrieola , pástquam iemi- 
na terrm mandabil, mem tmpus expecM, nec alia superinjicit: sie 
nobiá etiam concupi$ceniÚB ánodos hberorum froereatiane defimtur. 
Cario Magno decía en su ordenanza Placuit ut fídeles se abstineant á 
oognUu prmgnantium , nee non menstruo tempore L. F. cap. Sil. 
de modo que no debe estrañarse diga en el capitulo anterior: Placuit 
tU fideks sdrem conjugium á Deo esse constikUum^ eo quqd non sit 
causa luxurim, sed causa potius fitionm appetendorum ; et quod 
eoigundio camaUs eum uxoribus, gratia fieri debeat proüs^ non to- 
luptati: esta doctrina produciría mil dificultades y escrúpulos : la in- 
dulgencia de la iglesia se dirige á sofocar la lujuria , no & sostenerla, 
al contrario la ley natural, común á todos los animales si al parecer 
la concede indefinidamente, la limita respecto á los hombres á las le- 
yes del matrimonio : .maris et fceminm coigundio /tin> est naturtúis, 
quam nos matrimonium appeílamus , dice Justinlano , y asi lo obser* 
ira el sofista Aftonio en su libro jle los ejercicios, cuando dice que eP 
matriiúonio sirve de ley á los placeres y, permite los placeres bajóla 
ley de la templanza, y que lo que en si era digno de acusación, es ala- 
bado y aprobado por el medio de matrimonio. Preciso es detenerse un 
momento en esta materia para que no dedu^scan los lujuriosos un argu- 
mento en su favor, y no se lisonjean en su propia ruina, ó bien para 
que no arguyan de calumnia contra los Doctores de la iglesia : cau- 
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8a por la qoe do quiso espliearse antes que los otros S. Jaan Crisóstomo: 
sidium anñsismmdkere, frofkr kominis mamlmmtes : los Maoiqueos 
viviendo con sos mujeres se esforzaron en no tener hijos : S. Agosiin 
les reconviene diciendo, ii (»nanlur auferre, unde muü nupOm, y á esto 
se refiere lo qne dijoel papa Gregorio IX, de que se atentaba á la sms-- 
lapcia del matrimonio, si se anadia esta condición. Sigeneratkmm pro- 
li$ mlet. Cap.'ult. De condit. appost. no se ha querido decir con lo 
espoesto basta aquí que no hayan sido los hijos la primera y originaria 
cansa del mairimonio, instituido á este fin Gme$. S, y el que se casa 
baoe muy mal en contravenir á esta primera causa finalde la inStitucioa 
del matrimonio. Gregorio Naciáoceno en su oración sobre estas palabras 
eum cfmsuoMsei hos nrmones, dice que el matrimonio es la conserva- 
ción, unión y deseo de tener hijos, y que no se debe evitar el tener* 
los : ñeque enm ük omcuMttt fvo eenüar totkcufiscmUm^ sic agitur Ui 
. impedialur fatw^ (¡uém pasínUaiU nupíim. August lA. ai Yalerim. Qui 
copti/om dawMt, damíuU eífUios, et dmeiam per sueceekmem seriem, geuem 
$ocietakm damnaí hmiam A. S. Ambros. fíam nmc Deu9 Metrsüh- 
nis, qn^ eotmubmn adoersakir , quamod^ poíeü tiieri panjuionim A- 
ledor quorum tola causa eomulium ecí? Tertuliano lib. i, contra 
Marcian. 

Bl placerles una obra' necesariarneüte introducida por la natura- 
leza» en términos que sin él no nos viéramos impulsados á hacer co- 
sa alguna por la conservación de nuestra vida: ni bebiéramos, ut 
comiéramos sienello^o nos arrastrara algún placer, ni nos arrimá- 
ramos á una mujer, si no nos condujera este mismor placer: pero 
unos osan de esta pasión por necesidad , otros por tojo creyendo que 
es el supremo bien. Guando se dice que el placer es la causa del ma- 
trimonio, no se dice que el placer sea ó deba ser su objeto ó inten- 
ción, sino porque en él se encuentra un medio de resistir á mayores 
inconvenientes, que dimanarian de este mismo placer, de modo que 
este es un bien en cuanto nos preserva de un mal mayor, y como 
deicia Aristóteles, el que teng^ sed no beba por placer , sino por 
apagar la sed , y con este objeto se (olera el placer. InduUgekur 
pknmque hominem ocádere, si aliíer se tueri non poUst: también 
en el matrimonio, bomm est uHlibidim mah, como cuando el mé- 
dico aconseja ¿ su enferoM) que no beba ; pero viéndole impacien- 
te por no poder sufrir la sed, le permite beber para que su impa* 
ciencia no aumente su dolor. El matrimonio pues nos está per- 
mitido , para que de él hagamos un oso ntodesto , como de los 
otros bieneii, y no para ()oe nos fijemos solo en el placer : aconsé- 
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jase á los cristianos hoyan las miijereSi pero aoo e&tne ellos es lo - 
lerableel malriinonio siempre^ que oo poedan hacerse top^rlores ni 
sufrir ios impalsosde la naloraleea: Qnm lamen voluptas, dice san 
Agustín eo so libro 1.® de Yaler. dé nup. rum propter ntíptias caiit 
iñ oíipam^ ai prcpkr nupUas aeeipit veniam: cuyo pasage afirma 
la proposición arriba tentada. PropUr midumtiUmdum etiam ilUconeu- 
tiku coi^ugwSi^ qm éoh fimí causa gmtraniii sed vietríci cmeapiscentícB 
artimU, non quidmn seaMtm mperium pruBcipimíur H tamen secisnixm 
vemamxoneeáuiniíir. ídem L.ids Genesi ad litknm : Denique ulriusq»e 
seMs infirmitas prapeniins m rumam turpiMinis, rede esdpiíur hanee- 
iak mq^toriffli: tU» iptod same pautt e$e officmm, eit wgrotis remeáíüm: 
añadiré á estas anloridades lade S. Ambrosio en el lib. on virginem lap-^ 
Mom. BxittímQ banum ene propter instantem.neceesUatem wmergo copula 
mtf^kLÜe qwtri aUpa fritanda^ sed quasi necessitoHe sardna de^Imanda: fá- 
cil es conocer í)or todas estas autoridades que los Doctores de la iglesia 
quieren decir que sea necesario casarse por placer, y observando algu- 
nos la mala inteligencia que se habla dado á esta proposición los han 
repf«ndido severamente, haciéndoles ver que, supuesto se les permitía 
el matrimonio, era con las oaosas, cargas y condiciones de la institución, 
á saber, tener hijos si la casualidad los engendrara: Quia, dice el papa 
León I, non eetiUie Uberias iurpUmdims, Met pudor matritnonii seTtá^ 
/nr, et $pes ioboiis. 

Esta segunda ilustración se ha hecho con el único objeto de coíi- 
iestar á los que desaprobaron la proposición del primer tratado 
sobre la disolución .del matrimonio por impotencia del hombre y de 
la mujer, si se considera que en el hombre so/a erecUo mgce eí in* 
Iromtmo non suffickmt, nisi sil etíam spes prolis; quia oMter, qui 
uíroque teste careta aptus ad matrimonium videretu/r^ como se ha 
observado m EunuMs en el tratado (rtitérior, en \o que se cootra- 
vendria á la disposición canónica, porque, aunque la indulgencia del 
matrimonio se dirija solamente ai infirmitatis solaíimn, iamen /h 
berontm procreaUo tst bomm matrimonii, debetque m conjngio ü- 
Imd esse bonum re vd ipsa como dice la glosa in can, Bi qtd 8t, q, 
7, e( tía non suffieU ereetio wgm , sed et opus esí semmis ^ectíxm, 
de modo que sin esto, ni el hombre puede satisfacerse á si mismo, ni 
contentar á so mujer : oigamos á Hipócrates en su libro de generación: 
Jkkctaiur muUer ubi wke ñiúepit per omne tempus, doñee tír se- 
men emisefit : si habet res hoc modo qumadmodum si quís iñ fet^eh- 
tem aquam, atteram frigídam inffsndiU, iOa fetv^eeessat : sfc geñOu- 
ra mi in uierum ilkipsa^ culidüakm muUeris eíúHngsál. Exiltí, 
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autem volupktí et calUditas simul am genUura in útero iUabente, 
deinde desMty etc. razón por la que los que cooocen éo eslos proce* 
sos DO se ceolentaa coo conocer, an possit e$se eredio tirga mf- 
ficiens ai ifUrormsúmem , sed et emissionem requirunl: pero esta in- 
quisición no poede ser tan escrupulosa, que pueda en ella descubrir- 
se todo cuanto requiere Hipócrates en la gener^ion , pues en tal re- 
conocimiento no es posible conocer an semen sU promicum, en ra- 
zón á que , cuando no lo fuera, no por eso dejaría d« ser válido el 
matrimonio. Manet enim vinculum mpliarum, etían^ proles, cujus 
causa miUim est manifesta sterilüate non subsequatur: üa ut jam 
scientibm conjugibus non se filios habituros , separare tamen.se at- 
que alus copulare, non liceat. August. de bono conjug,, porque hay 
una grande diferencia Ínter potentiam , ccBundi, qum est potentia se- 
minandi in vaso idóneo et potentiam generandi: illius enim privatio 
appelktur^frigiditas, hujus autem sterilitas: la esterilidad no rescin- 
de un matrimonio ; la frialdad sí , de modo que segün el tratado an- 
terior, para juzgar si puede disolverse un matrimonio no basta con- 
siderar la queja de una mujer, quw cum viro suo parere non potest, 
á no ser que reconocido el hombre, resulte que le falten los testimonios 
de su virilidad, ó cuando no viendo los médicos esta privación, hallan 
no obstante la vía tan débil y de tan poco valor que pueda deducirse 
que en tres años continuos no conoció carnalmente á su mujer. 

No piensen los hombres, ni se lisonjeen con la idea de evitar estos 
procesos por una apariencia de hacer bien ; porque si los médicos 
no ven en su persona grandes argumentos de potencia , y declaran las 
comadres que después de tres años hallaron virgen á la mujer, debe de- 
clararse nulo el matrimonio , y los argumentos de la potencia deben 
existir no solo in erectione virgos, sino que es preciso que observen en 
su cuerpo «una disposición tal (|ue no le impida engendrar, como se re- 
quiere en la mujer : ut pater et mater esse possint , si non re ipsa saltem 
spe : porque á pesar de la indulgencia de la iglesia ne urantur^ no 
deben los cristianos escudarse en ella, nm cum pNmá causa matrimo- 
nü, es decir, con la intención de la procreación. Justiniano tuvo 
razón cuando dijo que no debia exigirse la continencia á las mujeres, 
porque habian venido ál mundo para proporcionar la cópula. Cum 
enim mulieres ad koc natura progenuérit, ut partus ederent, et má- 
xima eis cupiditus in koc constituta sit: guare prudentes scientes que 
perjurium m^mitU patimur? Z. 2. Cod. de indict. viduit. La fórmu- 
la antigua y romana líberorum qumrendorum causa no significa que 
esté prohibido dormir con la mujer, cuando no se piensa tener hi- 
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jos, poesáser así lambien estaría prohibido el dormir con su espo - 
saque eslo viera embarazada, como opinaba Wiclef, condenado en 
el concilio de Constancia ; pero es suficiente qne desde el principio del 
matrimonio tengan los cónyuges la intención de criar hijos si los tie- 
nen : Por esta razón no ha,n querido muchos sostener absolutamente, 
que el ardor de los humores fuese la única causa del matrimonio, 
sino que han dicho, la mas grande y principal nsanda de la palabra 
magis aecipies virgiiam amore fUiorum, magis quam lilridim iuc- 
tus. tob. 7, y él mismo decia después: Et mnc. Domine, to seis guia 
non luxurioB causa aceipie sororsm meam conjugem , sed sola pos- ^ 
teritatis áüecüone th qué benedicatur nomen iuum, sin usar de la 
palabra magis : los doctores de la jurisprudencia dicen que hoc ver^ 
bum kon solum eomparative, sed aliquando eiective, ó mas bien, po- 
süive, acdpitur. L, pubere. De jurid. omn. judid, como cuando se 
dice voluntaHs et officii magis est quam necessitatis commodare, L. 
tu comdato sicut commod. Be la misma manera habla la Instituía : cum 
is qui sohendi animo dat , magis voluerit negoUum disirakere , quam 
contrahere: § is queque. Quid. mod. re contr. obHg : medio de dulci- 
ficar una asercioj\ contra todos aquellos que , animados de un genio 
argumentador, quisieran decir, que el que prestó su cabillo, se vi6 
á.ello precisado por las importunidades , ú otros respetos , y no por 
su pura voluntad : que el que vuelve el dinero que debe , se hizo buen 
pagador por tener contento al acreedor: que la virtud no lleva en si 
siempre comodidades , sino con frecpencia incomodidades , y males, 
de modo que muchos no han querido asegurar definitivamente que 
el objeto de la indulgencia fuese socorrer el ardor de nuestras con- 
cupiscencias, sino también que la iglesia puede haber dado gusto á 
los que desean hijos y la compañía de una mujer, á los que desean 
bienes , se prometen socorros ó esperan alcanzar alguna cosa. En fio 
la palabra magis es un «edío de dulcificar muchas disputas. Los ca- 
nonistas han discurrido en el mismo sentido sobre la palabra polius. 
Cap, Dileclis, desimonia, ¿t modo, que es mucho mas decente que 
la mujer, que entabla el proceso á su marido , adopte por preteslo, 
Quod mater esse veUt, Cap. ult. de frigid ei malef. y que el marido 
en igual caso diga, Voló pater esse; cap. FratermtaUs, cod. tit. por 
que como he dicho ya con san Águslin; Yerecúndius (BSiuant los que 
se casan, cuando desean criar hijos , y no deben violentar la natura- 
leza que instituyó el matrimonio para tener hijos, pero no debe res- 
cindirse el matrimonio, si pater vel mater esse non possunt. 
Si un hombre por declaración de facultativos resulta hábil por 
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naturaleza para el matrimoQio^ claro está que no podrá este rescin- 
dirse, aunque resultare que no pudo conocer á su mujer, no solo en 
el procedimiento del congreso, sino en otro mas dolce y mas ama- 
ble, doctrina q,ue acredita la poca ?alidez de procedimiento tan ver- 
gonzoso, porque es suficiente que el hombre, adeo tU si aUeram cog^ 
wnierit, debeat oír judieari; cap. tift de frigid. ét malef: tampoco 
declara la separación dei marido aunque este confiese qne no pudo 
conocer á su esposa ^ si por el reconooimiento de su cuerpo resolta 
que podia conocer otra : can, BeqmtisU 33 9. 1 , así como la mu- 
jer inhábil para un hombre no puede separarse» si es hábil para 
otro, cap. Laudabilm. De frigid. et maUf. No debemos sin em^ 
bargo alucíoarnoiB , pues esta potencia ó habilidad debe conside- 
rarse según la condición de las personas , siendo un principio cier^ 
to que unos hombres son potentes para las viudas y no lo son pa^ 
ra las vírgenes. Bi Sr. Solo discurre muy oportunamente sobre es- 
ta proposición , en su libro cuarto del recopilador de las sentencias: 
Si^lieere $i arrigat vtr: noe sed éí opus esse enm arrigere, ita ut 
possit virginem defiarcu-e^ si am tirgine matrimonio contrasMÍt, de 
modo que si casó con una virgen , y rcisulta bábil solo para una viu- 
da, puede disolverse el matrimonio : si el impedimento proviene de 
la soltera recien casada preciso es quitare! impedimento por todos los 
medros posibles , aun con peligro de la misma vida , dicto cap* Lau^ 
dabilem: pero si es hábil , si el marido no puede !h los primeros es- 
fuerzos , no debe esperar que otro le abra el camino y supla su falta, 
en cuyo caso puede la ^lujer descasarse, sin temor de que hecha 
después mujer por otro hombre , se la baga vohrer con el primero: 
Qma impedimeiUim quod non nisi per peecatum potest auferri, non 
est auferribile^ máxima del doctor Soto, verdadera y sania para cor- 
tar upa infinidad de malos procedimientos , que se entablarían por 
adulterio para volver una mujer hábil al hombre que no lo fuera 
para una virgen. Considérese pocs, cuan peligroso es el juicio de los 
que ep tales dispotas desprecian las reglas del derecho canóitico , ro- 
gando inciertamente en discursos y autoridades del derecho civil y 
del antiguo testamento; pero lo mas sensible es que se apoyen única- 
mente en la filosofía natural , en las doctrinas de Platón » Aristóteles 
y cualquiera otro autor pagano , y desprecian al mismo tiempo las 
resoluciones y reglas de los cánones de la iglesia. Escusables eran los 
antiguos doctores del derecho en alegar en sns lecciones la doctri- 
na que hallaban controvertida en sus libros de derecho , hasta el es - 
tremo que, para marginar una autoridad de la Biblia sania, la sa- 
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caban de lo que hallabaD eo los leilos y glosas de sos libros: proba- 
blemente no procedía esta coñdacta de la ignorancia de buenos libros 
con los que. están familiarizados, como eclesiásticos qoe eran la ma- 
yor parte » pero á mi modo de ver no tenian otro norte, que el de 
no escederse de los límites de su jurisprudencia. Es este á la ver- 
dad un medio para no desatinar, asi es que se observa á muchos que 
son en el día mas amantes de los libros de humanidades ó teolo- 
gía, que de los peculiaresá su profesión ; pues así como los filósofos 
defieren de los jurisconsultos en derecho civil , en cuanto se les per- 
mite á aquellos poner en duda en sus escuelas todas las cosas en 
fdTma de dispota , bien respecto á las costumbres particulares» bien 
respecto á la policía , y en cnanto los jnrisconsnltos están obligados 
xá atenerse á los términos de las leyes 4 á las resolndones comunes, que 
ellos llaman receptas smíentias, L.' si expressum. De appell. § I. de 
effic. Jud; del mismo modo la diferencia entre teólogos y canonistas 
existe en que después de haber aquellos disputado , y resuelto cuan- 
to debe creerse ú observarse, solo queda á los canonistas el recurso 
de apelar á la autoridad y resolución de los teólogos. Por esto se lla- 
man legistas á los jurisconsultos, pues no deben fundarse en otra 
cosa que en la ley, de modo que por lo común decimos , erubescimus 
iine lege bqui quando queremos qoe se nos considere como joriscon- 
sollos, y no como filósofos. Sí el jurisconsulto quiere á fuerza de razo- 
nes estender ó limitar los términos de la ley ó del canon, preeisaes que 
lo haga sin separarse de la verdadera inteligencia de las palabras , y 
yo no podré esplicar esta doctrina mejor que lo hizo S, Hilario en 
su libro quinto d^la Trinidad: Verba ^ dice, sentum enuneiant, sen^ 
sus ratioñis moíus rátioñis mohm veritas weitaí: sfú verbis igitur 
sensum sequamur , et ex sensu raticnem inkUigamfis et ex* raíione 
verikUem apfrehendamus: de inodo que el jorisconsulto no debe se« 
pararse de la ley ó canon : con la lectura de sus palabras, compren- 
de el sentido: comprendídoeste, entiende la razón de la ley, y en- 
tendida esta, con facilidad penetra la verdadera intención del legisla- 
dor. En fin ya que en el procedimiento de qoe se trata estamos su- 
jetos á la jurisdicción eclesiástica, no debemos admitir como ciertas otras 
autoridades 6 razones que las que se deducen de los decretos y cá- 
nones « á no ser en el caso en que las otras ciencias puedan ofrecer 
alguna autoridad ó interpretación. Et sacri cámmes ilUs adjúvanhat; 
cap. I. de ntni op. niml. Sed caxumim Statuta custodianiur ab am- 
fiibus et nemo m aetümibus vel judiáis eccksiasticis suo sensu , sed 
eorum auctoritate^ ducatur. Cap. 1 , de constitut. 
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par impotencia y frialdad 
DEIi HOnBHE é DB IaA nUJíEB* 



Plutarco nos reGere en la vida de Solón , qne enlre las leyes qae 
dio este sabio á los Atenienses , habla una qae mandaba que si algu- 
no, habiéndose casado con una rica heredera , fuera impotente ó in- 
hábil para conocer carnalmente á su ^ujer; esta pudiera elegir el 
pariente mas próximo de su marido que mas le acomodase, y vivir 
con él, en castigo de aquellos que, conociendo so impotencia para ei 
matrimonio, se casaran con herederas ricas, sin mas *objeto que ad- 
quirir sus bienes, y á fin de que viendo que* la ley permite á esta mu- 
jer unirse con el pariente de su marido qne mas le acomode, no per- 
sigan los hombres tale6 matrimonios, ó si los buscan y aceptan, sea 
en su propia ver^enza y confusión. Los romanos no admitieron ni 
observaron esta ley de Solón, no obstante haber tomado todas sos 
leyes de los Atenienses y otros griegos, pues trescientos años después 
de la fundación de su ciudad, enviaron espresamente á la Grecia 
hombres con la comisión de bascar leyes, sobre las que publicaron 
las suyas, y á las que llamaron Leyes de las doce tablas ; y no se 
conserva fracmento ni memoria alguna de que en el espacio de mas 
de 1200 afios, que transcurrieron hasta el Emperador JostinianOi que 
principió á reinar en el añp 1Í78 de la fundación de Roma, hayan 
tenido los romanos ninguna ley, ni ordenanza relativa á tales matri- 
monios, bien consistiera en que no habia hombres impotentes, bien 
en que, aunque los hubiera, no se quejaban de ello las majeres ; pe- 
ro Justiniano por una ley, que es la penúltima del título de il^u- 
düs, fué el primero que permitió á las mujeres divorciarse y repu- 
diar á sos maridos impotentes. Los cristianos, á pesar de no haber 
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aprobado jamás el divorcio, sido eo el caso de adulterio , oponiendo* 
se á otros permisos de divorcio introducidos por las constituciones 
imperiales, lo han permitido sin embargo en caso de impotencia» 
por forma de nulidad, declarando que estos matrimonios fueron nu- 
los desde el principio, de suerte que ¡a ley de Justiniano, declaran*' 
dd la disolución de un matrimonio por impotencia de un marido» la 
han aprobado los canonistas por otro medio, declarando también nu- 
> lo el matrimonio con un impotente» y adberiéndose siempre a las 
mismas razones» para declarar nulo ^n matrimonio, á que se adhe- 
rían los romanos para declarar el divorcio por igual causa. Doctrina 
fundada á' I21 verdad en la buena razón, pues ordenado el malrimor 
nio para tener hijos, el hombre que no puede verificarlo por ser in- 
capaz para casado, no debe abusar de su mujer, ni prohibirla ad^^ 
quiera hijos legítimos con otro hombre, y al contrario la 'mujer que 
no sea hábil para vivir en unión ' carnal con su marido» no debe pro- 
hibirle se case con otra mujer. Antes pues que se verifique la sepa- 
ración^ es preciso que resulte bien probada la impotencia, y como 
son en el dia muy comunes las diferencias respecto á la impotencia 
de los hombres, he reflexionado con el mayor cuidado en los medios 
de conocer la impotencia del hombre y de' la mujer, y. la forma que 
debe darse tanto á la decisión de una materia de consecuencias tan 
grandes y tan difíciles, pudiendo asegurar desde. luego que á penas 
existen procesos, que ofrezcan mayor dificultad para el descubri- 
miento de la verdad, que aquellos en que se trata de la impotencia 
del hombre, pues esta averiguación depende mas de la conciencia de 
las partes» que de las pruebas que se hacen para llegar á ella; y lo 
que es todavía peor» apenas hay cuestión que ofrezca mas diversi- 
dad de opiniones y mas presunciones que esta. Unos pues, desaprue- 
ban que la mujer entable una demanda como esta» ofensiva al pudor 
que debe adornarla, fundándose en las indecentes y vergonzosas prue- 
bas que conviene practicar; y también en que los cánones y de- 
cretos declaran nulo el matrimonio por impotencia del hombre ó 
de la mujer. Otros al contrarío apoyándose en el derecho natural, 
según el qué todos deseap y apetecen engendrar á sus semejanles» fa- 
vorecen á los que entablan estas demandas de separación , y les va- 
ticinan desde luego el triunfo de su causa ; no creen además en la im- 
pudencia que sus contrarios acriminan, ni en que los querellantes 
tengan tan poca conciencia pue pidan sin motivo la separación ; de 
suerte que en el momento que se entabla un proceso de esta natura- 
leza» precipitan su folio condenando al acusado de impotencia» y si 
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es hombre y se resiste por pador y otras coosideraciones decentes á pre- 
sentarse brutalmente al bárbaro procedimiento del congreso, le decía* 
ran por impotente, diciendo que si ellos fueran los espnestos á tal ope* 
ración, darían á conocer su valor, no obstante que si se hallaran en lan 
terrible lance, tal Tez se vieran en la imposibilidad de ejecutar loque 
con tanta facilidad asegnraa« 

Grandes son á la verdad las consideraciones que presen^n ambas 
partea en una cuestión en la que es preciso ¿ pesar de todo, atener^ 
se & las constituciones canónicas, que ban declarado los medios de 
proceder en ella, y los fallos que deben pronunciarse. Téngase pre- 
sente también que Justiniano no solo concedió alas mujeres yi)oá 
ios hombres el permiso de repudiar por causa de impotencia, por la 
razón de no poderse creer hubiese impotencia en la mujer; pero des- 
de el momento en que se conoció que fovtíieran tto ardam essé poue 
tU mtMer fieri non fossU^ como resulta én L. fumrítur, VertíaUo, 
mulierem. Di HBdilüio edido, los maridos obtuvieron igual permiso. 
Can. quod frofwnisU 38 q. 7 en el q^ie se dice : Qw)d propusuisti, si 
mUier mfirmitate e&rr$pta wumquam vakerU viro debiíum reddiare, 
quid fadat gu$ jttgalig? Bonum essd H sie fermaneret et abitínen- 
tuB voeant; ssd qma hoc magnorum est, iUe qui se non poimí coiUi- 
nsre nubat magis. Cap. ex lUteris de frigid. eí malef. no obstante se di* 
ce ifi cap, CwisuUaíiím eod. tü. Ut qwa tumquam nxores habére non pos- 
swU, kabeanl uí sórores, y la glosa dice que esto es un consejo y no un 
precepto; pero el capí tulo jProlemitotft dice terminantemente, que el 
matrimonio ^ puede declararse nulo por la impolenda de la mu- 
jer, si milis arUbus posstí apta reddi, por la que se declaró la se-- 
paracion de Luis XII de la hija de Luis XI, su antecesor en el trono de 
Francia. 

La separación de uno ú otro cónyuge no es un divorcio entre los 
cristianos» de modo que apoyándose los canonistas en la constitución 
de Justiniano han declarado la nulidad, fundándose en que el matri- 
monio fué nulo desde el principio. Can. quod aukm S7, g. i. Unde 
apparet, dice Graciano, iths wm fuisse eonjuges, aUoquin non lies- 
ret eis ab inmcem discedere, Eí in can. Aequisisfi 31, q. 1, se dice: 
Isle vero si eá non possü uii pro wnre, habeaí eam iamquam soro- 
rem, queriendo decir qtae en este caso el matrimonio no podía ser 
perfecto, y lo mismo repite el capítnlo ConsuUatiom, A la verdad 
aunque sepamos que solam voíunkuem, non etiam odUmh faceré Ma- 
trimomum, can. conjuges S7, q. 8, sin embargo, dice muy oporta^ 
ñámente el recopilador de las sentencias, en su lib. 6, disl. 86 : Si non 
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eri permistío ^xuum, non períinH 9i flniífnmoninm , fiiod esp- 
ffwm et pknam tmut figuram eonjwneímü Chmli eí Eede* 
m. E^ in cm. In omni matrimottio ea^jtmcíío mMUgiíur sprntua- 
Usr gtMíin eonfirmat et perficii commkHio carporaHs : et ideo si oite- 
mm d^icU, non ett oor^ngium, quia iakr conjugee non est ma caro; 
y sin embargo es digna de iodo elogio la santa sociedad y casta con- 
versación del marido y la mujer qoe viyen juntos como hermano y 
hermana. Can. SuffidíU, ti] q. S. Díecse en la ley» aun hic «tadii, 

5 si Aoof (tmn vertió sí mulier et maritus. De donatumH. iníer mum 
et uxorem^—Otím inter consutares personas Bomm obsertattm fuisse, 
nt mariíns et uxor seorsmn habitantes honorem matrimonii imíicem 
haberent. Cromero, en^el lib. S."" de su historia, dice, que tal fué el 
matrimonio de Boleslao^ftey de Polonia y de Kinga su esposa: Pedro 
Mesias nos refiere» que, tal fué el del Emperador Henrique II con 
Ámigonda y Filonpidioen el libro que biso de Abraham dice muy Dpor<- 
tunamente, qiie en los matrimonios qoe se contraen por placer» hay co- 
munidad de cuerpo» pera en los celebrados por la sabidnria, hay comu- 
nicación de toda virtud y pureza ; pero esto sq entiende cuando am* 
bos están conformes en vivir castamente» pues sí uno no ansíenle» hay 
nulidad ea caso de impotencia, asi como una vez consumado el matri- 
monio» no puede una parte hacer voto de easlidad en perjuicio de la 
otra. 

Sentados estos principios» preciso es para llegar al fallo de la validez 

6 nulidad de un matrimonio» saber que es impotencia en el hombre y 
la mujer» y como y por que forma de proceder debe probarse. Respec- 
to al hombre aparecerá la impotencia, coando son defectuosas las partes 
necesarias á la consomaciondel matrimonio, y como que en las mujeres 
es fácil de conocer y como que por lo común no se observa demanda al« 
guna de los hombres» mt abstendré en hablar de cnanto puede fallar en 
ellas, y me ocuparé solamente de la impotencia del hombre cuyo conoci- 
miento ofrece mayores dificultades y ea cuya razón se verifican por lo 
común las separadones. 

Es indudable en primer Ingar que al hombre qmnmipoiestarrigeresid 
le debe declarar impotente. 

Languidior (enera enipenienssieidabeta, otralindammqnaims$m0diiiim 
si»stHlit ad tunieam. 

¿Pero se declarará potente al hombre que tenga esta parle ner- 
viosa» entera y capaz de erección ? F^eoe qoe no: pues si ooncede- 
mos potencia i un hombre de esta especie resoltará que aquel m 
uírique teskciUi deswU, dumodo arrigat^ e9 pótenle y hábil para el 
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malrimonio : cóaodo se tiene oDa eterna convicción^ que ninguno de es- 
tos hombres iienen la fuerza como los que se vieron privados de ellos 
mas larde, en razón á que una vez que el semen haya aprendido su ca< 
mino por estas partes arrancadas, después continua en fluir aunque poco, 
por la virtud atractiva de las partes próximas, y en proporcionar placer 
y titilación que produce el deseo y anima á la persona de la que proce- 
de el vigor y la fuerza. Juvenal sátira sexta. 

6iufi^ qytosEwmhiiñ helU$ etc. (léase «n el tratado anterior) manifes- 
tando por estos y dlros versos que siguen, que algunas naturalezas hu- 
manas afligere posee, Ucet non emütant aut parum y dar placer á las 
mujeres. S., Gerónimo las acrimina de hecho en su libro primero ton^ 
tra Joviano Spadonem m longam eecuramque liUdmem erecíum leemos 
tamirien en el libro primero de Filostrato vida de Apolonio que en la 
corte del Rey de Babilonia se encoriTró un eunuco acostado con una de 
sus concubinas. Tereacio en.su segunda comedia hace decir ámna mu- 
jer hablando de los eunucos. • 

At pol, ego amator^ audieran^ eeee muUerum eos máximos sed nihU 
posee. 

La glosa sin eoObargo in can. Bi qui 32, q. 7, parece sigue la opi- 
nión contraria, aprobando el malrimonio de aquel qai hahet virgam 
erectgm , quá saiisfacU mulieri , sive semen emiUat , sioe non, sieiU 
mulier eatisfacit'viro sme semen emiUaí, sive nán: y lo que parece 
que da á esta opinión algún tundannento es que entre los cristianos 
el matrimonio no está instituido para tener hijos, como en la ley na- 
tural, sino solamente permitido á fin de satisfacer la flaqueza huma- 
na y evitar la fornicación. Et quod fuit aliquando tegis obsequkmi 
nune est infirmiUUis remedium, in quibusdam ^ero hominibus huma- 
nitatis solaUum, dice el canon Nuptiarum 27 9. 1. y S. Agustín iib. 
i. denuptiis ad Yülerium Comitem, dice: Propter malumvUandum 
etiam iUi coneubiku conjygem qum non fiunt causa generandi, 
sed tictrid concufiscenikB serüiunt, non quidem secundum imperium 
pr(BCipiuntur\ et tomen secundum veniam concedunlur. Denique ttfn- 
usque sexús infirmitas propendens in ruinam turpitudinis , rede exci- 
püuT honéstate nuptiarum. S. Juan Crisóstomo en su tratado de ta 
virginidad dice mas definitivamente que no se ha concedido el ma- 
trímoofo con el objeto de procrear, sino €00* el de apagar el ardor 
da la naturaleza, tomando esta doctrina de lo que antes habia dicho 
S. Pablo, Melius est nubere quam üri, como autorizando el malrimo- 
nio en la única necesidad de verse impulsado por un grande ardor ^ 
de la naturaleza : asi es que el concilio de (Constanza condenó á Juan 
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Wiclef porque sostenia qae el hombre debía habitar con la mujer por 
tener hijos. 

Panormo M el cap. S. de frigid. et malef. sigue la opinión con- 
traria fundándose en lo que dice la mujer en el cap. J .^ del mismo 
titulo: Voló pakr esse : y en lo que dice el hombre en el cap. Fra- 
iemUatis: Voh pakr. esse: cuya opinión es ciertamente la mejor y 
mas conforme á la razón y al derecho de los romanos, que no apro- 
•baron jamás el matrimonio de aquellos qui sunt eastrati, vel íhlibim 
Xid est) quorum lestiaUi suni ab mfarUia in yaqua calida coniriti, como lo 
esplica Pablo Áegineta en su lib. .6, de rñnedica cap. 68, y los roma- 
nos desaprobaron estos matri/uonios, porque entre ellos se celebra- 
ron con el fin de tener hijos , según lo demuestra el mismo formula- 
rio dU matrimonio lib$rorum quwrendorum causa : por lo que el Empe- 
rador Augusto no quiso aprobar el testamento de una mujer que casó 
segunda vez con un anciano imposibilitado, por su edad de tener hi- 
jos, ficta non creandorum Uberanm cau$a comtercesterat , según re- 
fiere Valerio lib. 7, cap. 7. £1 jurisconsulto Calistrato llama paren- 
íes pios, qm liberorum causa uxores ducBerunt. L. lÁberorum Fer- 
sieulo Cwter JuBc omnia, deyerb. signif. y son infinitas las autorida- 
des que prueban lo mismo incluso S. Agustín contra Juliano libí, de 
nuptüs ad Valerium CamUem. Nadie pues puede sorprenderse al ver 
que los romanos negaban el matrimonio á semejantes hombres, por 
la razón notoria de no poder tener hijos, por cuya procreación tenian 
mandado el matrimonio, y á su ejemplo podremos decir nosotros que 
para declarar potente á un hombre no es suficiente aun tenga esle "^i- 
goT ut arrigere possü. 

No obstante haber dicho que entre los cristianos el matrimonio no ^ 
tanto se dirigia á tener hijos, como á apagar el ardorde la natura-, 
leza, sin embargo preciso es que usemos de este remedio de nuestra 
imbecilidad con algún buen fin, es decir con el de tener hijos, se- 
gún lo recomienda el mismo S. Agustín en su lib. 3, contra Juliano, 
Non enm dko ed. de modo que el que perdió del todo la esperanza 
de descendencia , no debe casarse, porque la compañía de la mujer no 
puede proporcionarle desahogo alguno^ nihU emUtendo : el mismo san 
Agustín en su lib. 16 contra Fausto reprende á los Maniqueos por 
usar del matrimonio por placer evitando tener hijos : ad explendam 
toñtum libidinem ect. sobre lo que Ivo prueba que entre los cristia? 
DOS está permitido el matrimonio tn ^ololtum m/(rmito(is , oíodo tomen 
insU aliqua spes proUs, no porque sea nulo el matrimonio sin procrea- 
ron» sino porque no debemos desear la cópula sin osla esperanza. . 

13 TOM. IX. p. p. 
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Diremos pues que la erección no es soGciente para declarar polen**- 
t te á an hombre ¿orno se requiere , uí semen emitíat pero la coestíon 
es, m semen si prdifiam. ¿La calidad y la escocia d^ben ir uni- 
dos, pues Qoosia olro son ioúliles? parece que no,< pues de otra 
modo ocarririao grandes inconvenientes, y se separarían mochos bae* 
nos matrímoníos por no tener ojos , siendo por otra parte imposi-* 
ble que los médicos jozguen de la bondad de on séra^ > porqne 
en el momento que faa salido snfre ya ona notable alteración ; prescin- 
diendo de qne no en todo tiempo es lo mismo en toda persona , áé 
modo qne á todas los hombres se les declararía impotentes , si te le» 
qoisiera jnigar por el semen en ana cuestión de esta naturaleza , qoe 
los vuelve natnralmente tristes, melancólicos y mal diapnestos. El ejem* 
pío le ofrece un sexagenario que puede casarse, á pesar de no qae« 
darle casi esperanza alguna de tener hijos , pues en un anciano prín-> 
cipalmente es donde el matrímoníb sé llama kwnanilMis sobUñm, por- 
que como dice Quinliliano en su declamación segunda : üworisBÍka- 
ritatis ardarem flagraníiiis frigidis ecncupimus affedihus , y sin em- 
bargo cesa la Z. Papia Papea, qne prohibía el matrímonio á los 
hqpibres de sesenta años y mujeres de cincuenta, y S. Agustín de 
bono conjuga km. 6 dice : Nune vero in bono Ued annoso eonjngio 
et si emercnerit ardor mtatis ínter mascuhtín el fcsminam, tigei ta- 
men ardor charüalis inkr mariímn ex usoreM y Aristóteles en so 
libro 7 de sus políticas, cap. 16> dice, que es imperfecto el semen 
de los jóvenes y viejos , y no obstante , permitimos el matrimonia 
á tiernas jóvenes de 14 anos con caducos sexagenarios, solo por- 
que puede ocurrir alguna vez en ellos una buena disposición en la 
que puedan engendrar: magis enm in homme generandi con- 
suetndo spectanda est, guam temporale titmn. Grande es la dife- 
rencia que existe entre no poder habitar carnalmente , y no poder 
engendrar; porque no poder habitar es propiamente, non fosse se- 
minare in vaso idóneo, por lálta dé erección y efusión que uno j 
otro son necesarios, y esta es^ la frialdad 6 impaciencia que dedara 
nulo el matrimonio: pero no poder engendrar es seminare, sed non 
pfoUfice, de modo que no resolte descendencia y á esto se llama es- 
terilidad, por la que no puede declararse disuelto ei matrimonio. 
Mamei tíiam vineehm nupííartim diíon siproks, eigus causa ini^ 
tum esl mamfesta sterUHak nm suhsequatur, etc. diceS. Agostía 
en su tratado de bono co^ugii: por todas estas razones , ppes, con- 
cluiré diciendo, que no debe tenerse en consideración el semen del hom« 
bre , para declararle impotente. Sin embargo , de ell9s pueden de^ 
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docirse i«s medios de asegurar oueslro fallo en la tuestioo de la ¡m- 
potencia dé nn hombre, á saber: cnando por so reconocimiento se 
observa on defecto potable, como si le hubiesen arrancado los tes-- 
fíenlos por sección ó corladora, cuando annqne los tenga, estén tan 
alterados y ticiados» sea por arte (utdi Mbiis, y en aquellos á quie- 
nes se les torció y* comprimió con violencia , que pneden decirse , spa^ 
ébmes faeUy á diferencia de los qoe nacieron sin ellos) sea por accidente ó 
enfermedad, qne estén inútiles, semejante hombre puede ser declara- 
do impotente ; el antiguo testamento les prohibia la entrada en la igle- 
sia, como resolta del cap. ft dol-Deuteronomio, iVontn/rafrt^ ¿'U'- 
nudius ampukUü vel atrütis tetticulis Eccksiam Domifii: lo mismo debe 
decirse del que tiene la via torcida para la brevedad del ligamiento, que 
hace qne no esté recta en la erección, sino curbada y de modo que no 
poede verificarse la introducción, ó'^bien si existe alguna parálisis parti- 
cular ú otro defecto en esta parte que impida la erección , como lo ob- 
servó Ambrosio Paré en el iib. Si, cap. 43 de sus obras de cirugía, y 
segan parece hizo de ello mención la glosa ín cap. Laudabilem defrigii. 
H malif. que dice, que per aspedum corporis viri ftií Hocum ü aridum 
habet membrtm, probatur gus impoimiia, ^ 

El que solo tuviese un testículo dummodo arrigat , no debe ser 
declarado impotente, pues puede engendrar L. Pomponius , de 
AEáititíú edicto. •£. qui cam uno de re Bu/tYon, en donde se dice 
qoe Silla y Gotta, grandes personajes romanos, eo haUtu naíurm 
fuertmi, y sin embargo fueron casados, tuvieron hijos, Silla de dos 
mujeres, de las qne la última quedó eo cinta á la muerte de Silla se-* 
gnu nos refiere Plutarco en la vida de este personaje. En la misma 
£. Pomponius se dice, saman esse eum -fut uram testicubm habet 
fim etiam generare poteit; principio tan cierto y* tan reconocido 
por Ja esperiencia qne no debe ponerse* en duda : pero aquel hom^ 
bre en quien no resulte ningún testículo , si non ffoseü arrigere in 
nmMTO caskatorum habendus est, quati oaste naíns. Glossa in d. can. 
Hi qui 52 q. 7 y no puede casarse por ser impotente : sin embargo, 
si oe observa en él ci^ta faerza y vigor ita ui arrigat, es preciso 
esperarla estos hombres á quienes se les ha reputado en todo tiempo 
capaces para el matrimonio , porque en esta disposición natural no 
pneden engendrar, según lo aseguran los jurisconsultos, L. i»$tí¡ud 
uHiueqiiene adopt. «n embargo como quedan aun esperanzas de que 
se hagan hábiles colí el tiempo, pueden casarse y gozar de todos los 
derechos qpe los romanos concedian á los que se hallaban en estan- 
do de casarse , como hacer testamento , adoptar por hijo á un es- 
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iraño etc. lo que no se permitía á los ootoriamente iohábiles. Mu- 
chos ban sido los hombres qae por largo tiempo no han orrecido sos 
iesticolos y después aparecieroo con ellos: también los bubo que 
pasaron igual tiempo por mujeres, y casados después tuvieron hijos 
de -sos propias mujeres : asi es que no debe precipitarse un fallo con- 
tra la impotencia de un hombre por que no demuestre exteriormente 
sus testículos en testimonio de so potencia ; al contrario ^ le debe der 
clarar potente y capaz para el matrimonio cnando, previo el reco- 
nocimiento, resultase con todas las demás señales de un hombre en- 
tero, como son voz no afeminada, enteftimiento no tardío, bozo como 
los otros hombres, señales qne acreditan la potencia del hombre, ¿ 
no resultar evidentemente lo contrario. Los romanos esperaban para 
pronunciar su fallo sobre esta materia, que este hombre cumpliese 
los diez y ocho años, coya edad llamaban pubertad, plena, por ser en 
< ella cuando^ principia á apuntar el bozo, cuando el hombre deja cono- 
cer su valor, y lo-qoe es; y annqoe no estuvieron obligados á espe- 
rar la señal del bozo los que ofrecían el testimonio aparente de su po- 
tencia, estaban* sin embargo obligados á esperarla los qne llamamos 
Spadones; pero la principal y mas segura señal de la potencia es I» 
erección : por estas razones no puede declararse nulo un matrimonio, 
cuando no se ha castrado á un hombre, aunque no aparezcan los testi- 
monios de so potencia, con tal que en el Teconocimiento resulten otras 
señales de vigor, principalmente en la vía ftiompos^arry^re, sin ad- 
mitir de modo alguno la dispota del valor del semen, porque el matri- 
monio Qo es nnlo perla esterilidad como dejo probado en el iratadoaur 
terior. 

Fáltanos saber, si es necesaria la inlrodoccion : parece qoe sí, por-« 
que. sin ella no pueden verificarse ni la mezcla de los sexos ni la onion 
de los coerpos ; circonstancias necesarias para la consomacion del ma- 
trimonio : es iododableqoe todo hombre capaz de ooa erección soficien - 
te (lo que puede verse y juzgarse sin necesidad del congreso) verifi- 
cara la introdoccion, si no proviene el impedimiento de la mojer, 6 
por ser estrecha (qoe son raras) ó porqoe no deje obrar al hombre, 
como socede algunas veces : de modo que cuando se reconoce .en esta 
parte nerviosa del hombre una fuerza y vigor suficiente, y por otra 
parte se vé qoe en so constitocion orgánica no se halla ningon impe- 
dimento para engendrar, á tal hombre se le debe considerar potente 
y capaz de casarse con coalqoiera mojer. Jamás se ha visto qoe, pa- 
ra probar la potencia de on hombre, sea necesario probar qoe copo- 
ció carnalmente á su mojer, aonqoe es cierto qoe en algunos casos^ 



Digitized by 



Google 



DISOLtKaOK DKL MATIUMOmO. 197 

sé admite la praeba de la integridad de uoa múier, para maDifestar 
qae no la conoció ningnn hombre : como cuando sé duda de su in- 
tegridad con los hombres, cm^ nec aliqua, cum sequeníi 27: cuan- 
do una casada quiere entrar religiosa, (cosa que puede hacer á pe- 
sar de su marido, si e^e no la conoció camaimenle y sin acusación 
de impotencia) en cu^os casos puede reconocerse á la mujer en el 
acto, porque nadie lo impide y porque el voto de castidad, que se 
hace al abrazar una religión, es preferible entre los cristianos al 
mismo matrimonio, de modo que en este caso no se trata de la im- 
potencia del hombre , sino solo de saber si la mujer está todavía 
en disposición de poder abrazar el estado religioso. Cuando la mu- 
jer se queja de la impotencia de su marido, no debe precederse á 
su reconocimiento, hasta que se haya puesto en duda la potencia 
de su marido, previo reconocimiento, y hasta que haya transcur- 
rido el término «de tres años en que vivieran juntos, cap. Laudabi" 
lem ie fri'ffid. et malef,; porque si en el reconocimiento del hombre 
resoltase potente, no era necesario el reconocimiento de la mujer, 
y en tal caso debe absolverse al. hombre; si al contrarió resulta- 
se impotente, se le debe separar en el momento, sin que tampoco 
en este caso sea necesario el reconocimiento de la mujer, ni esté obli-- 
gada & esperar el transcurso de los tres anos : de este último caso 
deben entenderse las palabras del capítulo (si frigiditas príus proba- 
ri non possit), pero s¡^ manifiestamente no aparece su impotencia (di- 
ce la Glosa) y es solamente dudosa, tune cohabitubunt sirntU canju- 
yes per irienium et dabmt operam eamális copulce, y transcurri- 
dos estos Ires años se admitirá á la mujet, ¿ que articule y pruebe 
debidamente por su propia virginidad la impotencia de su marido, 
declarada dudosa, y en este caso para mayor seguridad de la impo- 
tencia del hombre, y á Gn de evitar la colusión que pendiera elistír 
entre las partes que quieren separarse, podrá reconocerse á la mu- 
jer y declarada virgen, se declarará también su separación, que es 
como debe entenderse este capitulo, qne solo tiene lugar en los ma- 
trimonios celebrados con virgeneü, en razón á que no se reconocerá 
las olrad mujeres. Si quisiera decirse que las palabras (si frigiditas 
prius probari non posset), deben entenderse, coando se halló y de* 
claró virgen á la mujer, deduciendo de aquí la prueba de la impo- 
tencia' del hombre y no la de la mujer, resultaría que la disposición 
de este capitulo, que quiere que los casados vivan juntos tres años, 
no tendria lugar en los matrimonios celebrados con vírgenes, porque 
probándose antes la impotencia del hombre por el reconocimiento c 
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integridad de la mvjer, se segairta en el momento la separación y no 
hallándose á la mujer virgen, sino corrompida perdería so cansa y por 
necesidad tendría qne TolTor para siempre á ?ÍT¡r con so marido, fuese 
ó no potente. Esta dnda la vemos ¡lastrada y desvanecida en el cap. 
ult. del mismo título defrigid,Hmalef., en el (J^ie no obstante el reco- 
nocimiento y declaración de virginidad, el Papa Honorio III, último 
que decidió sobré esta materia manda al juez» que si además de todo 
esto sabe, que vivieron juntos tres años desde los ocho qne contrajeron 
el matrimonio, en tal caso previas las declaraciones aBrmativas de siete 
próximos parientes que digan, que no pudieron conocerse carnalmente» 
pronuncie Fa sentencia de divorcio : circunstancia que debe considerar- 
se bien, y servir de interpretación y limitación á los cánones y decretos 
que hablan de los reconocimientos de las mujeres en los procesos sobre 
impotencia del hombre, como er cap. Projmsuüü de probatíoníb. y 
otros: también debe servir esta circunstancia para manifestar, que 
del reconocimiento é integridad de la mujer, no debe deducirse toda ó 
la principal prueba de la impotencia del hombre, como se hace en el 
dia. 

Es mucho mas razonable atender á la especie de los tres anos que 
el emperador Justiniano habia muchb antes concedido á los hombres 
no maniGestamente impotentes, mandando que podían casarse á los 
tres años en lugar de los dos que antes tenían para hacer la prueba de 
sus personas : AíUh. de wuptüs § distrakuntur, versicub, pet oecasitmem, 
coUai. 4, porque dice qne la esperiencia habia hecho conocer, que mon- 
chos que no tuvieron hijos en dos anos , los engendraron á *los tres: el 
matrimonio por otro lado como santo y sagrado debe conservarse 
cuanto sea posible, 7 no apresurarse á disolverle y separarle, en térmi- 
nos que si se hubiera hecho la separación con ligereza y con error, des- 
cubierto este, debe obligarse á los cónyuges separados á vivir juntos. 
Nohntes igüur (dice el Papa Alejandro ÍII en el cap. Lahr prmwUium 
de senkrUiá ei re judicalá) mairimanü eanomci contracla Imiate quadam 
^$oM: mandamus si vobis canstüerüeos perjudidum EcdeHos nonfuisse 
legiUme geparatos, Eccksiamqae deceptam, ipsoe fadatis ticut'virum et 
uxorem in simul permanere^ lo que debe verificarse aunque el hom - 
bré separado como impotente se hubiera casado con otra mujer, 
d. cap. Laudabilem^ in fine: por esto pues debe diferirse el re- 
conocimiento de la mujer, y no hacerlo antes de los tres años, cuan- 
do se trata de la separación de un matrimonio por impotencia del 
hombre. 

El reconocimiento de la mujer es deshonesto y contrarío al pudor 
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del sexo femenioo, aun en el día, en qne proceden á él los hombres: 
68 odioso y debe evitarse en cnanto sea posible, de modo que la mu- 
jer qne permite esta prueba, y aun mas la mujer que se ofrece ella 
misma se le considera como una mujer sin pudor y sin vergüenza. 
Nihil sanet%^8 m muliert prmseríim virgine, quam verecundia , dice 
S. Ambrosio en &a Epist. 64, en la que repreudiendo á Syragrio, 
obispo de Yerooa, por haber mandado se reconociese á una religiosa 
acosada de «impureza, osa de estas palabras. Qmd siii velü et quo 
spedei qmd obsktriam adhibendam credideris non^ f)o$iunt adeerte- 
re: fíane ergo libemm erií aecasare ómnibus, et cum frobaücne 
datüerini, peUre genUalium tecretorum kupedUmem ? Et addioen- 
tur temper gaeree tirgines ai hmjueimodi hdibria, quo! et tisú et ati- 
diíu horrari et pudori sumí? Quaeque sine datnno pudms m aliem 
resanan non queunty ea possuni in tirgine sine efus tentare veream* 
éia? Stft poes que este gran Doctor no solo no aprobaba, sino que 
miraba con horror esta prueba iudecenie y deshonesta. Joan Salbe- 
rieose qjÉ vivia en el año 1Ü70 en tiempo de Henrique II Rey de 
Inglatemi en su lib. 8, cap. 11 de nugis Curialium vituperando esta 
proeba, dice: Erumpit nos quídam impudens^ qua in facie erubes- 
€entiam populorum, genialis thori reeelantur arcana, cum mulier de 
mariti frigidate conqueritur , alkgans hanc suffidentem divoriii 
eottiam, quod semivir . est H imUiUs matrimonio, quia fum at prom- 
ius ai coitoai, y adade que el juez desaprobó altamente la demanda 
de ona mujer, haciéndole preguntas ridiculas para probarle, qué el 
reconocimiento de so persona no seria suficiente para convencer á s^ 
marido de impotencia, y esto mismo acredita que siendo este reconor 
cimiento deshonesto y odioso, debe precederse á él lo mas tarde po- 
sible, en el caso de no poderse evitar, y aun entonces deben tentar- 
se antes todos los medios imaginables para probar la impotencia del 
hombre. 

Otra ule las razones por la que no debe precipitarse el reconoci- 
miento de la mujer es la de que semejante* pruebia es dudosa, y no 
moy cierta: esta era la opinión del mismo S. Ambrosio, y de los 
principales médicos de su tiempo como se ve por lo que dice en la 
misma Episi. 64 : Quid ? Quod ipsi elUm Archiitri dicunt, non sa- 
tis liquido comprehendi inspectíonis fidem ? Et ipsis Medidnm v^tK- 
tis Doctoribus id sententics fuisse ? Nos quoque usu oognovimus, sope 
vUer obstétricas ébortam varietaiem et quastionem exdtatum, ut plus 
dubitum sit de eá quos inspiáendam se prnebuerit, quam de eá qum 
non fuerU inspecta, y añade haber visto que una mujer de baja con* 



Digitized by VjOOQIC 



200 TRATADO SieUNDO DB U 

dicioQ que fué declarada corrompida por una comadre , olra ia de- 
claró virgen , cosa que sacedió en Doestro pais siele años hace coa 
una niña , que quejándose de que se la habia violado la reconocieron 
primero los facultativos del Tribunal civil , y después ios de la cnria« 
aunque fueron los efectos diversos ; puesS. Ambrosio dice que en su 
caso se atendió á la primera declaratíon , y en este recientemente 
pcurrido se atendió á la segunda* Las mismas constituciones eclesiás- 
ticas que inlrodujeron y permitieron el reconocimiento de las muje- 
res , están conformes en asegurar, que las manos y ojos de las coma- 
dres se engañaron frecuentemente en esta materia. D. can. Nec a¿t- 
qua 27 9. 1, et, d. cap. causam matrimonii, de probatímib., esta fué 
también la opinión de algunos médicos y cirujanos del tiempo, entre 
otros el señor Joubert, médico y canciller de ia universidad de Montpe- 
ller, lib. 5, cap. de los errores políticos en donde trata estensan^en- 
te esta cuestión. ¿ Puede juzgarse verdadera y definitivamente sobre la 
virginidad de una soltera? Dice entre otras cosas que las señales son muy 
dudosas, y que es muy dificultoso juzgar sobre esta pregunta,^ mucho 
mas contestar á ella. ^ 

Ambrosio Paré, cirujano de grande opinión, en su lib. 28 en que 
trata de si las solteras son ó no vírgenes , reprende á las comadres 
que lo tienen como una cosa segura , y que pueden conocerlo en una 
tela que se rompe al primer embale venéreo : Paré les contesta que 
esta tela no existe eo veinte mil mujeres , concluyendo que no pue- 
de verdaderamente juzgarse sobre la virginidad de una mujer, y con 

^ que los magistrados que provean tales reconocimientos deben refle- 
xionar con madurez , y mucho mas los médicos y cirujanos que los 
bagan, pues si se padeciera alguna equivocación recaería mas sobre 
los que declararan mal , que sobre los jueces que pronuncian la sen* 
tencia. Algunos médicos y cirujanos del dia siguen la misma opinión: 
otros al contrario sostienen la máxima de que puede conocerse y juz- 
garse positivamente si una mujer es virgen ó no, y se mofan cuando 

* se alega alguna cosa contraria, como si se pusiera en duda un princi- 
pio constante , un artículo de fé : cuando se les habla de los artificios 
que las mujeres usan, para fruncirse y estrecharse, no dan crédito 
alguno, diciendo que por medio del lavatorio que se hace en el reco- 
nocimiento, se va todo y aparece la verdad. No obstante se ha visto 
en nuestro tiempo , que una mujer de mediana condición , que enta- 
bló contra su marido su proceso , acusándole de impotencia , y que 
tuvo que desistir porque se halló embarazada , se habia estrechado 
artificiosamente durante el enjuiciamiento , en talc:$ términos que la 
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fué necesario en sif parte acodirálos recursos del arle. £t Prmpo^ 
tiíus m cap. ComuUatiom de frigii, et.mahf. y después de él, el au- 
tor del libro titulado Syha mptialis Ub. t ampliatume 5, refiere que 
una mujer italiaDa se estrechó tanto para agradar á su marido, que des- 
pués de esta operación ni su marido ni ningún otro hombre pudieron ya 
conocerla caroaltnente. * 

La prueba del reconocimiento es arriesgada pár^ la misma mujer que 
se reconoce. Non solum mm tidetur, sed et aUredatw, dice el 
mismo S. Ambrosio en eMoga'r citado y la confirma con estas pala-- 
bras el canon Nec alíqua; mmus obeteMewn et ocuH scepe faUuMur, 
con lo que se la puede corromper» segan S. Agustin, lib. 1, cap. Ig 
de cwitate Dei. Obstetríx^ dice, virgmit agusdaim inkgriiakm moim ve- 
bUexpiorans, sivemaletolentiá^sibemeUiá, mecasu, dam inepieU, per- 
didü : nendo pues indudable que puede hacerse tanta ó mas abertura 
en esta parte secreta de la mojer, mam H digito, que con el embate ve- 
néreo, y siendo imposible pasado algún tiempo discernir, si por ella pa- 
só el miembro viril, ú otra cosa que hiciera igual abertura que hubiese 
podido hacer aquel; todo esto es untfIBueva razón que bace incierta es- 
ta prueba como oportunamente lo observan Joobert y Paré ^n los luga- 
res citados. ¿ Qaé puede pensarse pues de una m'tajer que haya dormido 
con un hombre seis meses, un ano, dos, tres, mas ó menos, cuyo hom- 
bre, puesto que -sea impotente la baya podido corromper de otro modo 
si quisiera y hubiera querido pudiéndolo hacer? ¿A qué azares no se 
espooia sujetándose á tal prueba? Se esponia á recibir uña vergüenza 
pública, viéndose declarada en estado dé corrupción y condenada á vol- 
ver con su marido sea ó no potente ; toda mujer debe pues evitar este 
reconocimiento por cuantos medios estén á su alcance > y el deducir 
la prueba de la imípoténcia ^de su marido por lá inspección dCv su 
cuerpo. 

Unidas todas estas razones á las constituciones canónicas deben ser 
suficientes para no precipitar ni hacer tanto mérito, del reconoci- 
miento de la mujer como se lleva dicho. Me parece (salva mejor opi- 
nión), que la forma de proceder que debiera adoptarse en tales pro- 
cesos, es la de principiar por el reconocimiento del hombre solo , en 
razón á que se trata de lo que es en sf, si hombre entero ó no : el 
reconocimiento debia hacerse por facaltativos inteligentes, siu que 
interviniesen siempre ios de la Curia, sin que las partes tuvieran obli- 
$racion de aceptarlos, sin que interviniesen mujeres en el reconoci- 
miento áel hombre (cosa inútil y ridicula que se practica siu embar- 
go): hecho este xeooiocimiento 9 como que la sefial mas cierta de la 
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poleneía del hombre «8 la erección, los facoltatiTos debiao hablarle 
incilándole por palabras al acto : después de esto debían levantar nn 
acta espresando en ella las señales en qne fnndasen su opinión* 
parlicnlarmente cnando caracterizasen la impotencia del hombre ó 
al menos dudasen de ella : el joez podría deducir de esta informa- 
ción un fandamento para pronunciar su sentencia, es decir, la ab-* 
solución del hombre si le le hubiera declarado' potente; ó la sepa* 
ración^ si se le declarase impotente, sin reoonooer á la mujer, ni aten- 
der al tiempo que hubiera vifido con su marido. Sí la potencia del 
hombre fuere puesta en duda por los facultativos, en este caso el juez 
considerará el tiempo que vivieron juntos los cónyuges, y si fuere me* 
nos de tres años, deberá mandar que la mujer vuelva con su mari<> 
do, basta que se huyan cumplido los tres años, durante cuyo tiempo 
darmii operam iomali eopulm: Si pasado este término vuelve la mu- 
jer á quejarse de la impotencia de so marido, el Juez podrá mandar 
' para mayor seguridad, y á fin de evitar la colusión qne pudiera ha* 
ber entre las partes que quisieran separarse, se proceda al reconoci- 
miento de la mujer en los térmimn que he esplicado al hablar del re- 
conocimiento del hombre, añadiendo una comadre á los bcultativos. 
Si la mujer reconocida resolta virgen y entera , debe ser consiguien- 
te la separación, y lo mismo se verificará si á la primera queja de la 
mujer hubiera ya vivido tres anos con sn marido, único caso en que 
puede reconocerse á la mojélr en tales disputas según el cap. Lcmda^ 
bikmf y así debe entenderse y á.esto debe limitarse lo quedieeel 
Cap, ProputmiU de probaíiomb. Quoi magis creMur muUeri affirmmU 
MB non fwisie cognüam, quamoiro agirmanti conírafium^ ti per /¡spectum 
corporis muHer pnAaioit se esse wrginem, y esto es cierto suponiendo 
que* el reeonocimieino de Ifi mujer se haya hecho en el caso y tiempo en 
que está permitido. 

Añadiría al reconocimienib del hombre (con mas razón <|oe el con- 
greso que se practica) una información hecha en lodos los puntos 
donde había vivido sobre sí, an atiam mutíerem cogmmerit, siendo 
presumible que , quod apha ad unam , oftw est ai alm : este no 
se practica y podrá muy bien declararse la separación de un hombre 
que haya conocido solteras y casadas, como ha sucedido con algunos 
en quienes se observaron señales ciertas y recientes cuando el reco- 
nocimiento, y como sucedió con.uno que tuvo hijos con su prímer/a 
mujer con quien casó siendo soltera. Para cubrir este espediente se 
ha dicho que un hombre puede conocer á una viuda, es decir, cum 
corrupta, y que po puede conocer á una soltera , es decir, qtU non 
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pofeif difiorwe tirgmm : Umbien se ha didbo que aa hombre pue- 
de degeqerar de potente en impotente , oosa que no puede ocurrir & 
no bltar al hombre aigolia coea , ó á no ocurrirle alguna enferme* 
dad 6 accidente que puede observarse en el reconocimiento : pero si 
no se reconoce defecto alguno y resulta la erección- suficiente» es po* 
tente sin duda aunque fuera sexagenario : ( testigos, muchos hombres 
que casaron con solteras en esta edad ; tuvieron hyos , testigo el 
mismo Cicerón que contestó, á los que le disuadían para que no se 
casase con una soltera á loa sesenta años, que ai dia siguiente de la 
boda serla ya mujer). Esta prueba es mucho mas cierta, segura y 
mas fácil que el reconocimiento de la mujer y el congreso, del que no 
hablaré mas en este lugar, pues no puedo aprobarlo por brutal é inú* 
til como manifestaré después : también pasaré en silencio el proce*^ 
' dimiento contra los contumaces y desobedientes á la justicia, especial- 
mente de aquellos que se niegan ¿ que nadie los reconozca , los que 
hacen presumir á la verdad que existe en ellos alguna causa de la 
impotencia que se les objeta, y merecen se les trate con mas rigor que 
á los demás. 

Respecto á la erección diré que mucho tiempo antes que se oyese 
hablar del congreso , introducido hace treinta y cinco ó cuarenta anos 
solamente 'ereeCjp pudmdi, se practicaba y aun algo mas en las causas 
matrimoniales , como debe suponerse necesariamente de lo que dice 
la Glosa citada m can. Hi qiti, 32, g. 7 , hablando de Spadone; fnípo- 
kit maMmonium eaiUralme ti AoM trírgam iredam, m^ retf^aí 
sperma, swe non, y en este caso puede echarse mano de los medios 
que enseña la medicina para ayudar ¿ la naturaleza : glosa to can. 
RequisisU ai verbum naiuTQiikr 33 f. 1. Respecto á mandar que 
la mujer vuelva con su marido á concluir los tres fios, dijo que así se 
practicaba en otro tiempo, IJt tn can. Si per sorHáriae 33, q, 1, aun 
después de haber reconocido á la mujer y declarádola virgen y en- , 
tera ; d. cap. ult. de frigid: et malef. Se me objetará tal vez que se- 
ria una cosa bien violenta obligar á una mujer á vivir tres años con 
un hombre impotente , pues aunque no aparezca en él ninguna se* 
nal, si se puede deducir la prueba de la impotencia por el recono- 
cimiento é integridad de la mujer ; á lo que responderé : que sería 
cosa bien violenta á la verdad obligar á una mujer á vivir tanto tiem- 
po con un hombre impotente, aunque no pareciese tal ; pero es co- 
' sa mucho mas violenta, injusta é inicua romper un matrimonio (Sa- 
cramento que debe conservarse cuanto sea posible) por una prueba du- 
dosa é incierta» cual lo es la que puede deducirse del reconocimíen- 
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io predpitadameoie ordenado y becho contra las constilncibnes ecle- 
éiáslicas : y se ofrecen menos inconvenienles en qoe ^iva nna mojer 
con nn hombre impotente, que en romper con ligereza oíi matrimo- 
nio, de coya recision se signen mil inconvenientes, debe llamar la aten- 

' cion en esta materia el cap. ni. de frigia, d maUf. tantas veces ci- 
tado, porque contiene con poca diferencia la forma que se usaba an- 
tiguamente en la instrucción y fallo de tales diferencias : ofreceré el 

. hecbo . Una muje% ocho años después de casada , y después de haber 
vivido largo tiempo con su marido, se quejó de él acusándole de im- 
potente, y diciendo que ella se hallaba todavía virgen : el marido con- 
fesó que no pudo conocer á su mujer , diciendo sin embargo qoe 
era potente y hábil para conocer otras mujeres : el juez en tai a))uro 
mandó se procediese ai reconocimiento de la mujer por comadres es- 
pertas y dignas de crédito y declararan si era virgen : mandó tam- 
bién informase el cura de la parroquia si el hombre había conocido ' 
otras mujeres, y no habiendo prueba de ello , y persiguiendo la mu* 
jer su queja en separación, mandó también el juez á las partes hicie- 
ran penitencia de sus pecados, y tratasen de consumar el malriroo- 
i|io, y «no habiéndolo podido verificar y habiéndose presentado se- 
gundar vez al juez diciendo ambos baj«r juramento que no habiaa 
podido unirse caroalmente , en este caso el Papa Honorio' III man- 
da al juez, que pronuncie la sentencia de divorcio siempre que de 
los ocho años de matrimonio hayan vivido tres años juntos» y no 
hayan en este tiempo podido conocerse , y siempre que á su afir- 
mación se una la afirmación de sus siete mas próximos parientes 
qoe digan que no pudieron consumar el matrimonio. La relación 
de este hecho manifiesta la diferencia del procedimiento antiguo y 
del moderno, y qáe en él se observaba mayor solemnidad y peser- . 
va qué en el dia , coando se trata de separar un matrimonio , del que 
solo se pronunciaba definitivamente con grande conocimiento de cau- 
sa y después de haber echado mano de todos los medios imagina-» 
bles para deducir la prueba de la impotencia del hombre, no obs- 
tante haber confesado que no conobió á su mujer, se ve también que 
eran necesarios los tres años para declarar la separación. No por 
esto quiero inferir de este hecho, que no poede quejarse antes- la mu- 
jer de la impotencia de su marido, (cosa que no fuera razonable si 
fuese notoria la impotencia); pero quiero decir, qoe sí se queja an- 
tes y en el reconocimiento resulta el hombre hábil y potente, debe 
obligarse á la mujer á que vuelva á vivir con^u marido el tiempo 
que reste hasta los tres años, y que pasados estos, si la OLUjer se 
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querella de nuevo se determioe en tal caso el procedimienlo y la sepa- 
radon como he dicho poco ha^ 

Después de haber hablado de Ja forma de proceder que debiera 
adoptarse, y de la que con corta diferencia se usaba antiguamente 
en estos procesos, representaré sumariamente la que en el dia se prac- 
Ijca no usando las partes de subterfugios, á fin de que el lectora la vis- 
ta de una y otra pueda juzgar cual es la mejor. En el dia pues en que 
el térnino de la separación por impotencia del hombre está fijado 
á la primera comparecencia de las partes , después que la mujer ha- 
ya asegurado que su marido no la conoció camahnente , bien reco- 
nozca este esta aserción, bien afirme lo contrario , con tal que ambo» 
haj«Q vivido juntos algún tiempo como cinco ó seis meses, sin con- 
siderar el tiempo menor de tres años , y sin que nadie lo requiera* 
el juez eclesiástico manda procedan al reconocimiento de las partes 
en un término perentorio los facultativos de la curia., que son un 
médico, un cirujano y una comadre : ( algunas veces se añade un mé- 
dico á petición de las partes, pero siempre los de Ja curia son supe- 
riores en número): llegado el dia reconocen á las partes estos tres 
6 cuatro facultativos en el sitio convenido ó designado por el juez 
del modo siguiente : primero el hombre separadamente, sin hablar- 
le de erección , y después sin intérvato alguno á la mujer y por los 
mismos facultativos, quienes hecho eslo levantan su acta, rinden su 
declaración , la firman y entregan al juez que está acompañado del 
escribano y otros en la sala ó cuarto de la casa en que se hace el re- 
conocimiento : la declaración por lo común es fXvorable á la mu- 
jer, pues dice en suma que liené sus partes naturales bien propor- 
cionadas, que está virgen, entera y no corrompida (sin que jamás 
hayun declarado de otro modo): respecto al hoiñbre dicen: que 
tiene sus partes naturales bastante bien nacidas , pero que no pue- 
den juzgar de su potencia, sino por la acción (que es un preparativo 
del congreso ó por mejor decir un fallo anticipado de su condenación); 
y que es preciso creer que no existe ninguha señal, ni defecto apa- 
rente de impotencia : rendida esta declaración, bien se niegue el -hom- 
bre á prestarse al congreso , bien lo emprenda ó no lo consiga ( puei; 
no puede suceder «otra cosa por las razones que diré) se sigue infali- 
blemente la sentencia de separación, por mas que el hombre pueda 
hacer ó decir : esta sentencia declara nulo el matrimonio, por la frial- 
dad é impotencia del hombre, declara la separación de las partes , per- 
mite á la mujer casarse con quien mejor le parezca, prohibten<{o al 
hombre casarse con una virgen, y cargándole en las coetas, y respecto 
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á la réstitoción de lo qae sellev6al maMmoaio y perjoicios de la mu- 
jer, el juez eclesiástico remite las partes ante la jurisdicción real. Se cree 
gratificar al hombre permitiéndole indirectamente casarse con nna 
viuda , y este enjaiciamiento se persigue á las veces con tal precipi- 
tación que ha habido procesos que no han durado un m^ , no obs- 
tante sostener los hombres que habían conocido carnalmente á sus 
mujeres en procesos, en que resultaban declaraciones iguales á las que 
he manifestado. Al contrario ha habido otros procesos extremada- 
mente largos por las fugas y apelaciones de los hombres , pero to-. 
dos tienen un mismo resultado , y cnanto mayores sean las dilaciones 
mas cuestan y mas provocan las risas públicas , y aun cuando no las 
proihizcau » los que pierden la causa, sobre la vergüenza que pesírso- 
bre ellos, quedan por lo común arruinados con la restitución que de- 
ben hacer con frutos ó intereses de cnanto se llevó al matrimonio, 
y aun el dinero con frecuencia disipado. Sobre todas estas pérdidas, 
lleva consigo la separación los perjuicios de la mojer , de sus padres 
que se tiene un gran cuidado en b)icerlos considerables , las costas en 
el tribunal eclesiástico y en el civil , que es preciso pagar : la pérdi- 
da de las joyas y muebles precisos que la muger haya sustraído an- 
tes de entablar el proceso , sobre lo que se absuelve jurando que 
no los sustrajo , pues que solo ella y los suyos pueden saber la ver- 
dad de esté hecho : podia pasar esta doctrina respecto á los notoria- 
mente impotentes por algún defecto aparente , ó aunque no le tengan 
conozcan que son tales impotentes : pero es bien triste y violento que 
se trate de este modb, y se castigue ^n mas rigor que si hubieran 
cometido un crimen á aquellos hombres ^ en quienes no se encontró 
ningún defecto , á quienes se les separó por la sola razón de haber de- 
clarado á las partes vírgenes y no corrompidas (tal vez contra la ver- 
dad ) , que se negaron por pudor á prestarse al congreso , y que aun 
cuando le hubieran emprendido temerariamente no consiguieran so 
objeto. Fnera suficiente á mi parecer que volvieran lo que llevaron 
al matrimonio sin ningún lnter¿ ni otra pérdida, con arreglo á la cons- 
titución del Emperador Justiniano ia autkeií^eo d» nu/j^tís , a m i\ 
permli. Coi de refiaiiü , y por este medio se evitarían la mayor par- 
te de tales procesos, pues ía esperanza de sacar la mayor utilidad anima 
á las mugeres á emprenderlos . 

Obsérvase pues en este modo de proceder en la curia , que ai pa- 
so que en la antigüedad se procedía al reconodmiento de la muger 
lo n|98 tarde posible y después del transearso de ios tres anos , po-^ 
iiiéndose también en práctit'^ otros. mubbos medios para deducirla 
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praeiía de la verdad de la potencia ó impotenoia, en el dia la pri- 
mera cosa qoe se manda es el reconocímiealo del hombre y de la 
mujer, aunque no hayan vivido juntos los tres años ; y lo que es to<- 
davía peor, del reconocimiento solo dcla mujer ae deduce la prue- 
ba de la impotencia del hombre, y se sienta el fundamento de la 
condenación, sin admitir prueba alguna en contrario, ¿ no ser el 
congreso, y sin atender á que se le declaró impotente , teniendo sus 
pables naturales, bien proporcionadas y sin ningún defecto ; luego el 
reconocimiento del hombre solo sirve para dar un colorido al man* 
damienlOide separación de la mujer. La razón principal en que se 
fundan para ordenar incontinenti el reconocimiento, sin diferirlo, 
es la de que tienen por máiima inbüble en el tribunal de la igle- 
sia, que puede conocerse y juzgarse definitivamente, si una mujer es 
6 no virgen, aun en* el caso, an fuerü a viro eógniía, y que por 
consecuencia se puede deducir una prueba cierta de la impotencia . 
del hombre, resultando la mujer virgen y no corrompida, aun cuan- 
do el hombre se niegue á presentarse al congreso ó present&ndose á 
él no pudiera acreditar su potencia : veamos en qae fundan sus ra- 
ciocinios. Este hombre se casó y durmió con su mujer cinco ó seis 
meses (mas ó menos) durante cuyo tiempo es de presumir que tra- 
tase de consumar el matiimonio : su esposa se halla todavía virgen 
y entera, luego (consecuencia necesaria) el hombre no pudo cono- 
cerla, es impotente; pues no parece regular» dicen, que ninguna 
mujer permitiese que ae la reconociera jamás , ai no estuviese virgen 
y entera como lo asegura, ni tampoco parece probable que nn hom- 
bre que no pudo conocer á su mujer en cinco ó seis mesefi que dur- 
mió con ella , haga mas en un ano, dos 6 tres : por consecuencia no 
se debe obligar á la mujer á que vuelva con so marido hasta la con- 
clusión de ios tres anos, espooiéndola á los malos tratamientos de so 
marido irritado , por el proceso que contra él intentara su esposa. 
Fondados en estas razones y consideraciones , ordenan precipitada- 
mente el reconocimiento de la mujer, de la que depende sin embar- 
go la decisión del proceso y la separación : habria alguna apariencia 
de esta verdad ( dejando á' nn lado los decretos LaudabUm y últi- 
mo de frigid. et malef. y aun suponiendo á los facultativos tales 
que ni puedan ni quieran engaiarse siendo hombres), si el conoci- 
miento de la pureza de la mujer por reconocimiento fnese tan fácil , 
tan cierto y tan infalible como ellos lo hacen ; pero sobre tantas ra- 
zones y autoridades en contrario , tenemos miT ejemplos de hombres 
- descasados en virtud del reconocimiento y declaración de impoten- 
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tes» qac casaron segunda vez con solteras ó viodas, y tuvieron hijos. 
Verdaderamente es demasiado aventurar an fallo^ de tanta consecuen- 
cia, como el de la set)aracion del matrimonio , fundándole en el reco-' 
noci miento de la mujer, siendo inútil et coogreso como manifestaré, 
no porque debe desestima]^ yaque le permitieron los santos cáno- 
nes y decretos á falta de otro espediente , sino porque quiero decir 
que, no siendo bien cierta, ni segara la prueba que puede deducirse, 
debe echarse mano de ella lo mas tarde posible, pero tampoco antes 
del término en que está permitida. En cuanto á la opinión que emi- 
ten de que no es presumible que una mujer permita su reconoci- 
miento si no fuera virgen y entera, contesúré que si estas diferen- 
cias debieran juzgarse por tales presunciones, el resultado seria favo- 
rable al hombre como mas digpo de crédito en este^mismo hecho: 
can. Si quis accepertí 55, g. 1.: también podría decirse que no es 
presumible que un hombre tuviera tan poco seotido común , que se 
casase sabiendo que era impotente, para vivir enfadosa y tristemen- 
te en el matrimonio, ó siendo vergonzosamente separado verse arrui- 
nado y miserable todo ^1 resto de sus dias. No hablaré de aquellos 
que dicen haber sido hechizados (1 ) y no poder por esta razón con- 
sumar el matrimonio, porque estooccurre rara vez: solo diré de pa- 
so que en la glosa in can. Si per sortíarias 55, f. 1. se llamó' al 
autor de este canon Ignare ( ignorante ) en logar de Igmare, por ha- 
ber sido de opinión , que podia separarse un matrimonio si no pn^ 
diera consumarse por sortilegio ó maleficio » pues se sabe que , nul- 
lum esse malelieium quod sU perpetuum , nec possit per auáorem Uh 
lli: pero siempre seria necesario esperar los tres años , para pronun- 
ciar la separación como dice esta misma glosa. Las mujeres se ani- 
man á entablar estos procesos , porque ven abierto y seguro el ca- 
mino que les conduce al punto de sns deseos , y con la sagacidad , si 
se quiere , de verse declaradas vírgenes y no corrompidas, nada les es 
mas fácil que correr un camino abierto y seguro para conseguir su 
intento : sí los facultativos que proceden á los reconocimientos hu- 
bieran prestado una sola declaración contra una mujer » las otras se 
aterrarían y evitarían entrar en tales procesos de miedo que les su- 
cediese otro tanto. 

^ Siendo pues el reconocimiento de la mujer en el dia de tanta con- 
secuencia , el hombre , que se ve perseguido como impotente , debe 
reflexionar mucho, y no permitir sino lo mas tarde posible (sí no es 

(1) iánudadof , «6 dioe valgarmente en BspaSa : N. de la R. B. 
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impotente , pues debe juzgarse primero á si mismo ) que reconozca 
80 parte , coD^ioliéndolo ; y si no puede evitarlo debe hacer de mo- 
deque bagan el recoQOcimieolo« íatolialivós de opinión j no sospe- 
^cbosos de declarar en favor de una mujer para animar i las otras 
á semejantes empresas • habiendo en París grande número de médi- 
cos, cirujanos, comadree llenos de hombría de bien» ciencia y espe'- 
riencia, y que en nada ceden á los facullalivos de la cnrja. Cierto es 
que se procede con tanta celeridad en este [Proceso , que se hace el 
reconodmienlo ( en el octavo ó décimo dia ) antes que el hombre , por 
lo común trastornado por efecto del mismo pnoceso , que no es el úni- 
co que se le entablaba á la vez , pues en consecuencia de la sentencia 
de separación se te persigne ante el tribunal civil , antes que el hom- 
bre , repito , haya podido resolverse , ni aconsejarse del partido que 
debe tomar ; ademas de que sí retrocedía , ó reusaba el recooocimien* 
to se hacia sospechoso de ser impotente : en fin coando quiere de- 
fenderse , ya no es tiempo, ya no puede evitar su condenación , pues 
se ha declarado virgen, y no corrompida á su esposa, como sucede 
siempre , y la mejor resolución que puede tomar en este caso es la * 
de salir de tan mal pa^o lo mas pronto , y con la menor pérdida que 
pueda y armarse de paciencia. Si pide otro reconocimiento, nóse 
le concederá , y aun cuando se mandase» con dificultad convendrían 
otros facultativos, y la primera declaración sería siempre un fallo 
anticipado para el segundo. Alegar que la mujer habia usado de' ar- 
tificios .para fruncirse y disfrazar la verdad , ( como he dicho lo ha* 
cen algunas mujeres) de nada serviría : porque se fundan que nada 
puede impedirles el conocer si ooa mujer es ó no virgen, no obstan- 
te que esto solo debiera ser suficiente estando probado, para con- 
vencerla de que no se reconoce á sí misma virgen y entera: ¿ porqué 
pues trata de fruncirse y estrecharse? Pero se hace tanto méri- 
to y aprecio del reconocimiento y declaración de^ la pureza 6 incor- 
rnptibílidad de la mujer que se atiende á cualquiera cosa, ano ser 
que el hombre haga resultar lo contrarío en el congreso, pasando ade- 
lante , y haciendo la introducción , cosa imposible como (diré. En fin 
con este modo de proceder no hay hombre en el mundo por valor 
que tenga en si, (á no ser en estremo impudente » brutal, sin racio- 
cinio ni aprensión para ejecutar el congreso) que pueda parar este 
golpe ni evitar se le declare impotente , y se le separe como tal , si 
su mujer lo quiere así, y si casó como virgen por no haber tenido 
hijos; de modo que desde que se ha puesto en práctica esta forma, 
olvidando la antigua come demasiada larga y dificil ( porque no que- 

H ion* IX. P. F. 
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rian separar con ligereza te mairimonios, y en tH<^e8UibaQ conforoies 
las parles) , las separaciones que apenan ocarrian , se han hecbo en el 
dia firecnentes por la facilidad con que se declaran y en Un poco tiempo» 
como que dependen casi de la bondad y conciencia de ias^mojeres, 
qaienes no estando casadas á so gasto, mal conlentas de sos maridos» 
dando para eilo'mil ocasiones » aconsejadas con frecnencia por sos ma- 
dres y otras personas íastrnidas en esioe negocios , saben el modo de 
goberáarse, y les representan no solo la facilidad, sino los provechos y 
comodidades qoe deben reportarde la separación: emprenden libremen*- 
te estos procesos después de haberse asegurado de las joyas, diques» 
metáhoo y otros moebies precisos y f&ciles de transportar y ocnltar^ pre- 
ciosidades que por lo oomoó pierde el marido por folla de prueba y por- 
que ellas juran lo contrarío. Ne es estriño pues qoe se repitan con fre- 
cuencia las separaciones, siendo tan fáciles de conseguir y tan ventajo^ 
sas á las mujeres: difiérase su reconoctraiento ; vivan con su mari- 
do hasta la conclusión de ios tres anos ; no se les adjudique perjui-»* 
cios ni intereses , á no tener los hombres una impotencia manifiesta re- 
conocida por los facultativos» y veremos disminuir á una tercera par- 
le las separaciones, y cesarán los rumores y «Káadalos públicos ée 
ios que eUos son la cansa, principalmente cuando los hombres separa-^ 
dos por' impotentes vuelven á casarse con solteras ó viudas y tieneft 



Introducido el Congreso hace treinta y cinco ó cuarenta añon» paneoe 
á primera vista que puede servir para aclarar la verdad en los procesos, 
de impotencia del hombre, y reparar la falla que se hubiese cometido 
en el .reconocimiento, sin la que tal vea no se hubiese mandado, sin em- 
bargo bien considerado esto aclg no predpitodamente 6 con pasión, sobre 
ser deshonesto, es brutal é inútil, porque snscircunstoncias hacen im- 
posibles el efecto y la ejecueion. Easálzase con rasco al hombre entre 
todos los animales por el pudor que acompaña á todas sos acciones. Boe 
sohm animal notam €H pudor» el ^entMmdim parüeeps, dice Cicerón: 
Por esto raaob no descubre Tohivtariamtnto, antes ocnltt cuanto puede, 
lamparles ée su cuerpo, llamadas pudendas, en tal estremo que estalan- 
dable Tsrgflenxa acompañó á gmndes personajes basto en los momentos 
de su muerte ¡ ya dije qve Jutío César en el momento de su asesinato se 
tapó con su mimto, ut lmeaiu$ caderH; ya dije que Dionpias» madre 
de Aioiandro el grande» asesinada de ónden de Casaoder se valió 
en este apuro para tacarse de sus mismos cabellos, y el seior de 
b ÜMitoigne en su lib. 1» cap. 4 de sus ensayos nos dice, que' el em- 
perador MaiimiUaoo, apeNídado Corason de acero, abuelo de Car- 
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ios B.°, DO obstante haberle dotado iaaatoraleza coa bellas éaalidades, 
entre ptras con ona belleza de cuerpo síogular, era síd enrbargo tan 
vergonzoso que jamás se dej6 ver desnudo de nadie , y se .oculta-- 
ba cuando babia de evacuar; aun mas nos dice: que en su tes* 
tamento mandó que no se le quitasen los caleoncHIos despees de 
nuerlo. Esta vergüenza pues debe ser mayor en, un acto como él 
congreso que se ejecuta á presenda de mucha gentey conreconocimiea- 
tos tan particulares é indecentes que los hombres bien educados bajaa 
sus ojos de vergüenza, coándooyen solo hablar de esta operación inde^ 
cerosa., 
t A& fudetl obsemas párt habet isla noías^ 

Luciano refiere th Ewm^ que habiéndose promovido la cuestión de 
saber si un llamado Ragoas, que tepia el aire y voz de Eunuco, 
era hombre ó no, y si podía admitírsele como tai entre el número de los 
lectores y profesores de filosofía, propusieron algunos que erapreci* 
so ^snudarle y reconocerle» de cuya proposición se moraron ios de- 
más : otros , dice , propusieron otro medio mucbo mas rídffeulo , que 
fué el hacer venir mujeres púbHcas, y mandarle cumplir con su de- 
ber, acreditando con ellas que era hombre á presencia del juez, pro- 
posición que se despreció mas altamente que la primera, y que iié 
desechada como vil y deshonesta : la naturaleza es 1a priaiera que nos 
ensena á acuitarnos en la unión, en la misma unión permitida y legi- 
tima. ^ 

Teguh, sed querms kda eüumqus dabant : 

In nemore aique autris, non srA Jinse, junokítohiptas, 

Tcmkt rtidi poptüo cura pudorís ^ai. 

Y como dice S. Agustín lib. S, cap. 37 dé GfXitía Dei H Peeca- 
lo originali. Ubi ad hoe ofms vmtwr, seerela qummlur, arbUri 
rmof>enti»r, fUiorem qitoque ipsorum, sijam Me (t%oi naU swU, 
frmentía decitaíur. Por todas estas razones pues el congreso es des- 
honesto, y mas propio para las bestias que para los hombres : pero 
además de ellas, las circunstancias del congreso impiden sueefeclofi 
y ejecución : á saber; el temor á los dependientes del tribunal eclesiás- 
tico y álos facultativos: el temor de no conseguir su intento,.(es de- 
cir la erección é introducción) del que depende su reputación y for- 
tuna : la incomodidad que por lo común es compañera inseparable 
de estos procesos escandalosos y ruinosos al hombre ; el édio mtural 
que se tiene á la mujer que procura á su marido este escándalo y 
so ruina, cuando debiera procurarle el afianzamiento de su honor y 
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felicidad : lodos e^os remedios opuestos al amor, y formaliueole con* 
traríos á una acción qoe requiere seguridad , secreto , amislad y ud 
espíritu no poseído de temor, odio é ii\comodidad, hacen ipdnda- 
blemenle imposibles el efecto y ejecución del congreso, y al mismo 
tiempo, es inútil su práctica en semejantes procesos, pues aunque 
las partes destinadas á esta acción no obedezcan á nuestra voluntad 
como las manos, pies y otros miembros, se mueven por una concu- 
piscencia y placer vergonzoso , castigo de la desobediencia de nues- 
tros primeros padres: non Do/tintote , sed libídine conmodeníur, di- 
ce el mismo S. Agustin enellib. 14 cap. 23 de la ciudad de Dios. 
Existen además dos consideraciones en el coogreso, que le hacen inú- 
til : una que la mujer que no quiera perder su causa prohibirá fá- 
cilmente la ejecución y notablemente la introducción sin la que de 
nada sirven la erección y la polución » pues se declara la impoten- 
cia del hombre y la separación por falta de introducción , que se su- 
pone no haberse verificado , al declarar á la mujer virgen y no cor* 
rompida l& usada, sin cuya declaración no se separaría ningún ma- 
trimonio , y de becho no vemos separados los contraidoa con viu- 
das en razona que no se las reconoce ; de modo quo es perder tiempo 
en divertirse y disputar del valor del semen y an sU frolifcum. La 
otra consideraciones la de que los facultativos. que asisten y pre- 
sencian el congreso, son ordinariamente los mismos que reconocieron 
á la mujer, y que la declararon virgen y entera , y los qoe están in- 
teresados en no contradecirse declarando que "la mujer quedó cor- 
rompida en el congreso; jamás pues ha ocurrido que declarasen, 
mulierem fuiste camatíkr a viro cognitam , en el congreso : dicen 
que ocurrió, en uno ó dos que la mujer daba grandes gritos como 
si le ocasionase ^u marido un grande dolor, y que oyendo esto los 
asistentes aconsejaron á las partes se arreglasen y viviesen juntos , y 
que después no se quejó jamás la mujer: es decir, que habiéndose 
arreglado las partes después de entablado el proceso y hecho el re- 
conocimiento, se les enseñó este espediente por medio del que re- 
sultó que ni la mujer se quejó sin razón, siendo aun virgen y de- 
clarada como tal, ni el marido se equivocó en sostener que no era 
impotente, de modo que ambas partes quedaron satisfechas y con- 
sagrada al mismo tiempo la verdad de la declaración acerca de la pure- 
za de la mujer. 

Siendo pues deshonesto é imposible de ejecutar él congreso, no 
puede servir de ilustración á la verdad en los procesos de separa- 
ción : probablemente debe su origen este acto vengonzoso á algún im - 
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pudente ó desvergonzado que* viéndose perseguido como impotente 
orreció la prueba de stt valor en presencia de otros hombres , y los 
jueces se lo permitieron tal .vez , por ver en este acto alguna apa- 
riencia de su verdad, y sin considerarlo con madurez en sus mis- 
mas y fatales consecuencias , ó creyendo con acto tan vergonzoso di- ' 
suadir á las mujeres de tal procedimiento : asf nos lo refiere Piolar- 
co, cuando nos dice que los Mílesianos evitaron que las solteras imi- 
tando el ejemplo de otras muchas se ahorcasen voluntariamente con 
la sencilla orden de que se presentasen en cueros á la vista del pú- 
blico á las que se ahorcaran en lo sucesivo, y esta orden contuvo el 
furor de las solteras que tanto deseaban morir, y pudo mas en ellas 
la vergüenza de cfue se las viera en cueros , después de su mnerte, 
que las súplicas y refleiiones que se les hacian para que no se sui- 
cidasen: El congreso lejos de evitar qae las mujeres entablen seme- 
jantes demandas , las ba fortificado y animado á entablarlas, imfe- 
dimintwn fro oeeasione arrifimíes sabiendo muy bien tales mujeres 
que no hay hombre en el mundo sea quien sea, que pueda cohabitar 
de este modo, sí ellas no quieren ó consienten , y de»de el momen- 
to que se escudan en la declai^cion de su virginidad , entonan el triun- 
fo de su causa , sin hacer caso del congreso. Esperemos pues , que 
conocidos todos estos antecedentes , se deseche un medio tan inde* 
cente ( aunque no es ya tan frecuente su uso) y que los procesos 
que ocurran en lo sucesivo sobfe materia semejante se instruyan y 
juzguen con arreglo á lo prevenido por la iglesia en los sagrados cá- 
nones y decretos, sin añadir ni quitar la menor circunstancia; Cum 
conmuta statuta ctutoüri debeant ab ómnibus: et nemo m aeUom^ 
bufvdjudiem ecekriastícis suo sensu, sed eorum autkíríkUe dud debeai 
cap. 4, de oonriilutímibus. 



JUICIO DE LOS DOS ANTERIORES TRATADOS POR LOS 
REDACTORES. 

Varías veces en las diferentes causas contenidas en esta colación 
hemos tenido ocasión de hablar del matrimonio , de su disolución, 
de las separaciones y las diferentes causas que las motivan :.pero basta 
el presente no se nos habia ofrecida un tratado en que mas razones se 
ventiten. Por lo mismo refiriéndonos á cuanto en otras ocasiones he- 
mos dicho hablando yádel matrimonio , ya del divorcio, ya de la diso- 
lución de aquel, ya de las separaciones, ya de las causas que las moti- 
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liaron, noa ba parecido llamar ahora s6lameBle la atencioa sobre dos 
punios qoeaoa parecen dignos de Uialarse. El primero, impcgnando la 
doeUina del autor que dice que entre los cristianos, no es el principal 
objeto del ndlrtmonio el procrear, sino el evitar la incbnlinentía, y en 
el segando, sigaiendo la doctrina de Maleos, declamaremos contra el 
* deshonesto proceder de k ínspeedon ó recopocimienlo de las partes 
pudendas de la mujer, por cnyo reconocimiento qníere llegarae á com- 
prender si la joven reconocida es é no virgen. 

SegoB Isidro Hispalense tres son las cansas del matrimonio ; la pri* 
mera es causa prolis, respecto de la qne se dice en el Génesis H fteiwdí- 
sU sos diaiu. crncUe H multiflicamm : la segunda es tanua a^uUnm^ 
pues como dice el mismo Génesis non eti ¡xamm AoAtfism ene eobmk, 
fa€kmu$ €i aélf¥toriym ámíle ; y la tercera comm AuxmlíMito, de lo qne 
dice el Apóstol, si non se contimt, nmkal. Las dos primeras cansas 
se refieren al origen é insAitncion del matrimonio, y existieron antea 
qne la tercera, la cnai solo pnede lener higar deqraes de la rela- 
jación de la naturaleza humana. A pesar de qne Isidro Hispalen- 
se, establece por primera cansa la procreación, podemos decir que 
toé la sociedad, que antes de todo existió ésta; sin embargo prescindien- 
do de ella, y concretándonos solo á la procreación, y á la Incontinencia, 
diremos qne es aquella el principal objeto del matrimonio y esta el ser^ 
gando. 

La unión de los dos sexos es tan natural que Dios mismo contempló 
después de haber criado al hombre (altaba alguna cosa para completar 
In obra grandiosa que habia emprendido y formó á la mujer, la qne fué 
dadaalbombre por oampaiera. No esde presumir que Dios que se com- 
plugo en su obra, y que vio que era buena, quisiera qne se coooluyela, 
y por lo mismo debía proporcionarles algún recurso para la prosecacion 
de esta obra, y fué la ínclioacibn mutua del hombre y de la mujer. De 
aqui se formó una especie de enlace que fué un malrimonio verdadera- 
mente oatnral, al que siguió la procreación para conlinnar la obra 
principiada por el supremo Hacedor. 

Estos enlaces fueron sucesivamente continuando entre los hijos de 
hs primeros padres, no con el objeto de evitar la concupiscencia proce- 
dente dni pecndo de Adán, sino con el de seguir la trama empezada y 
formar una generación numerosa. Los hombres después de esta época 
principiaron á hacerse viciosos y cometer tal número de crímenes, que 
dioe el sagrado Testo, qne Dios se arrepintió de haber criado al hom- 
bfu. Fácil le fuera concluir la razu que tanto fe incomodara ; pero eom* 
Dk» no haoe jamás ninguna cosa inúlilmente, ni quiere que sus obras se 
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, veaa reducidas á la pada, trató de castigar severanienle al hombre. En 
efecto QQ dilovio nniTcrsal anegó toda la tierra, y peraeieroti. cMatos 
hombres eiistíeroo jescepto la hmilia de Noé. ; Qoé objeto t«vo el Cria- 
dor al oonsenrar esta hmilia ? Sin dada qoe do fué otro qne el de per<* 
petnar la especie homana.^ 

81 los antecesores a| dilovio focron tmos hombres peirertidos, no lo 
fneron menos los qne les signieroo» y entre los diferentes castigos que 
Dios envió al mondo, ono de los mas terribles fné la destroecion de So- 
doma y Ciomorra, de cuyo castigo solo fneron preservados Lot y sns hi^ 
jas,' habiendo su madre sido victima de sn fatal coriosidad. Solas las hi^ 
jas con SQ padre, creyeron estingnida la raza bnmana, y obligaron á su 
padreé hacer con ellas bs funciones de marido, y sn creencia, sn bne- 
na fé y el respeto debido al precepto del SeBor, Oreseik eí rntUtíj^^ 
amríñi, pndo solo hacer escnsable un crimen qoe indigna á la natura^ 
lesa. 

Separados después los hijos predilectos del Seior, siguieron siempre 
el objeto del precepto, y bajo la ley de Moise»se castigaba á la mujer 
que no tenia descendencia. Esto consislió en qne los israelitas miraban 
como un crimen la esterilidad, llegando hasta el estremo de castigar el 
defecto de la nalqraleía, como contrario á los principios áe ella y á Jos 
preceptos del Señor. Esto sucedía bajo la antigua ley, en una reli^ 
gion fondada para tributar alabanzas al Señor, y en una familia de 
laque debía nacer el Mcdsias, el que debía romper la cabeza á la serr^ 
pienie. 

Establecida la nueva ley, no por eso d|rogó el asatrimonio, sím qne 
por el contrario se elevó i un estado mas sublime, siendo á la vez oon* 
trato y sacramento. Jesucristo no se opuso jamás á las leyes natura- 
1^, y como lo dice espresamente, no vino á destruirlas sino á restadle*- 
corlas. Siendo pues un deber el mas sagrado del mairimonio» por la ley 
natural, la procreación y prepagadonde la especie es claro que debió 
continuar después bajo la nueva ley, y obligar á los cristianos, de la 
misma manera que obligaba ¿ los isreelilas, y á los qne se regian por 
las leyes de la naturaleza, las qoe no pueden estar en contradiccioa con 
las leyes divinas, con la religión, ni con el derecho civil, sino ^ne 
por el eonlraríb estas las dan mucha mas fuerza y . vigor, poei 
como dm Cicerón, Be$ a ntínra jprofechs ¿anM hgm mrtUi d n^ 
Hgío. 

El precepto, cresmk eí muUiflkatmi; no se encncAire deroga^ 
do por Jesncrislo ni por los apóstoles. ¿Cómo pues debia efectaar* 
se ? Por medio del matrimonio^: luego el objeto principal de este de<- 



Digitized by 



Google 



216 JUICIO D6 LA CAUSA. 

bia ser la procreación. Coaiido Jesucristo habló á los apóstoles del ma- 
tríiDonio» no les dijo : t de esle modo evitaréis la concupiscencia, el cá- • 
lor y el ardor de la naturaleza, sino que pintándolo como un estado per- 
fecto, les habió de las cargas que llevaba consigo respecto de la mujer 
y de los hijos, lo que prueba también que Jesucristo miraba como el 
principal objeto del matrimonio el cumplimiento del precepto natural y 
divino, crescUe et mu/tfp/tfiamtfií. » ¿ Qoi/¿n pues ha podido inventar 
que el principal objeto del matrimonio era el evitar la tentaeioir, 
que Jesucristo dice deberse combatir con el ayuno y las oraciones, 
y no el sagrado deber de la procreación? Los hombres solos, que 
espantados de las cargas del matrínv>n¡o quisieran mirarlo con in- 
diferencia, y como una cosa á- la que solo acudían como á un re- 
medio, apartándose de este modo del precepto natural, y evitando los 
disgustos que acarrean los hijos y los demás deberes del matrimonio.. 
Ya los apóstoles comprendidos de la pintura que Jesucristo les hixo 
del .matrimonio, exclamaron que valia mas ser soltero, por huir las 
incomodidades del matrimonio. Es pues esta invención de los hom- 
bres, no de Dios ni de la naturaleza ; ¿ y en tal caso á quien debemos 
seguir? 

¿ Qué perjuicios no atraería también á la sociedad la máxima de 
que el matrimonio tiene la procreación por uu objeto secundario ? Re* 
flexiónese con seriedad, y se verá que siguiendo esta máxima ei bom* 
bre permanecería aislado, sin familia, y por consiguiente estra- 
fio á la misma sociedad. El egoísmo se apoderaría de todos los in- 
dividuos, é insensiblemente tendríamos á parar en que la sociedad 
quedab^ convertida en una selva, donde los hombres irían vagando 
como las 6eras. La sociedad ademas quedaba sin familias, poco á 
poco despoblada, y coa dificultad se encontraría una nación cristia- 
na, pues era imposible pudiera subsistir sin los lazos que unen á las 
familias por razón de los hijos que resueltan de los matrimonios. De- 
saparezca pues de entre nosotros esa máxima perniciosa , y con- 
vengamos, siguiendo las leyes naturales y Mos preceptos divjnos, en 
que el verdadero y primordial objeto del matrimonio es la procrea- 
ción y propagación (le la especie, y que para evitar las teotacio* 
nes de la carne, si bien está aconsejado el matrimonio, si non se con-- 
tínet nubat, úsese del remedio del ayuno y de las oraciones; pe- 
ro si esto no bastase se debe también servir del matrimonio como 
el mejor remedio para evitarlas, y en este caso, el evitar las ten- 
taciones de la carne, el apagar el calor y el ardor de la naturaleza, 
el no caer en las torpezas que S. Pablo reprende á los gentiles, nam 
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reikio nakurak usu etc.^ serán ei objeto secandario del matrimonio, 
siendo el primario ei continaar la obra empezada por el Sopremo Ha* 
cedor. 

Tratemos ya del segando pnnlo ^inelnos habernos propneslo. Los 
asuntos contenciosos acerca de la 4)otencía ¿ impoteocia del hombre 
y de la mnjer desdicen de las oostombres y la ilustración del dia; 
por consigniente debe evitarse en cnanto sea posible, pues asilo exi- 
ge el pudor, la modestia y la honestidad.; Si esto dedmos, y to- 
do el mundo conoce, acerca de unas personas casadas ya, ¿qué 
no sucederá con esos procedimientos en qut se trata del reconoci- 
miento de una soltera, para ver si 6e halla 6 no virgeir? Estos pro* 
cedimientos son vergonzosos, alarmantes, y atacan al recato de una 
soltera que debe ser su principal adorno, y lo peor de todo es que 
de este reconocimiento no puede nunca resultar la verdad, pnes no 
están al alcance de persona alguna hiímana los secretos de la natura- 
leza. Todo el mundo conoce lo vergonzoso de este reconocimiento, 
pero sin embargo hay muehod preocupados, que á pesar de esto quie*- 
ren que se verifiquen, porque suponen que es fácil llegar á conocer si 
una soltera es ó no virgen por ciertas señales que carecen de toda cer- 
tidumbre. Para convencer pues á estos hombres oigamos como se es- 
plíca el célebre Mateos, que con tanto tino escribió sobre esta ma- 
teria. 

« ó la virginidad es un ser con atributos y accidentes; ó solo cierta 
modificación de las partes pudendas de la mujer. De cualquier modo 
que se diga, es preciso fijar su conocimiento en señales indefectibles, que 
deciden positivamente y sin equivocación su carácter natural. Porque si 
faltando las notas ó distintivos determinados, puede darse virginidad, y 
teniéndolos estar violada, ¿á que fiarán los juristas y físicos sus resolu- 
ciones? Se responderá quizás, que al genio también, educación, conduc- 
ta, trato, y demás circunstancias auxiliares del reo y de la demandante. 
Pues no trascienda de estos sencillos y lícitos recursos la especulación 6 
indagatoria legal : desaparezca de los estrados y prácti{*a forense esa 
operación criminal é infructuosa, y propágase únicamente para conde- 
nar á perpetuo silencio á la mujer vil que se sujete á ella sin repug- 
nancia. 

t Para que no se diga que abulto inconvenientes, ó que siento pro- 
posiciones sin exámetf, recorramos ligeramente los pretendientes síg-* 
nos de virginidad, graduando el valor y convencimiento de cada uno 
de por si. El primero y principal de todos es el vociferado Aynuii, 
aquella membrana circularé semilunar que cierra en parte la entra* 
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da á la vagina , y coya presencia parece ser el sello de la pareza TÍr- 
gioal. Pero este lo niegan unos , y otros lo aseguran ; por manera qoe 
en SQ existencia no están conformes los mejores anatómicos ; fuera de 
qae es capaz de estar violada ona qoe lo tenga » como sea delgado el 
miembro viril ; incorrupta otra qoe carezca de él. 

« La anión , peqaeaez , dureza y calor de las linbs y labios de la 
valva nada prueban : porque no se pierden coa facilidad en tres, 
cuatro y aon mas actos ; especialmente si de uno á otro media algan 
tiempo : y solo la macha frecoencia y repetición podrán privar á la 
mujer de estas eoalidaden: como también las flores blancas , el fluxo 
menstruo grande y conttooo , 6 ona conformación viciosa « y esCo sio 
oonocimiento absoluto de varón. Por semejantes enfermedades la don* 
celia mascafita aparecerá tal vez desflorada, presentando mny ancha 
la entrada de la vagina ; y al contrario « la verdaderamente corrom- 
pida pasará por virgen , valiéndose de ciertos arbitrios para fruncir 
y estrechar esta parle. 

c No es prueba de mas. autoridad la efusión de sangre , y la sensi- 
bilidad doloroaa de la vulva á la menor compresión; pues ni estas 
señales son constantes , y hay otras causas de tales fenómenos fuera 
de estupro , á que hace lugar la pasión ó el interés. 

c Aunque no ignoro la gran simpatía ó relación que guardan los 
órganos del seío. gon los de la voz y con el semblante , basta cono- 
cer por estos el desarrollo total y perfección de aquellos para su 
destino natural ; con todo uunca creeré se cifre en ellos y^ su tras- 
torno la pérdida de existencia de la virginidad. Dejo tales nimieda- 
des al vulgo idiota y novelero , y á aquella casta de charlatanes , qoe 
amagando misterio en todo , se arroga la estrena habilidad de pe- 
netrar esdusivamente estos secretos. El físico descollando algún tas- 
to sobre la vulgaridad ^ no debe sujetar sus raciocinios á impresio- 
nes tan bajas ; y juzgo que lo insinuado basta aqui basta para con- 
vencer á los inteligentes , que la virginidad es un ser quimérico de 
que hablan todos , y nadie ha visto. Así que cuando se presenten 
instancias dirdcfaw sobre estupro, si admitidas, falta la confesión del 
reo 9 omitiendo los tribunales la odiosa é iqdecenle operación del re«* 
conocimiento, procederán á las demás indagaciones con la mayor 
brevedad , prudencia y reserva ; despreciando las mas veces las vio- 
te&cias que se suelen alegar por parte de la mlijer: pues ni son tan 
posibles , ni pasa por lo común su resistencia de un desden hecho pa- 
ra disimular, no para impedir su flaqueza. 
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En mayo de 18Í8, revelaron las riberas del Isere an crfmen que 
había ya hecho presentir la desaparición repentina de una señora, 
*modelo de viriad y piedad : la opinión pública » reaniendo las cir* 
cnnsUneías de la desaparición con los indicios isaogríentos qne se ha- 
biaii observado , designó como aator del asesinato á un hombre , cuyo 
carácter sagrado debió librarle de tan terribles sospechas. 

Hechas diferentes informaciones con todas las atenciones debidas ¿ 
*nn hombre revestido, del poder espiritoal, la faga de este mismo hom- 
bre Uegó á conGrmarlas , y tardías revelaciones hicieron ciertas las 
presunciones á que todos se abandonaban con dificultad: no obstan- 
te la evaaioo del culpable , la justicia continuó procediendo en sus ia-* 
vestigaciones , y en breve una sentencia fundada en pruebas irrecusa- 
bles condenó á la pena de muerte al sacerdote asesino ; pero estaba 
ausente, y desde la cordillera opuesta de las fronteras se mofaba de su 
sentencia fatal, contando coa su impunidad como asi lo probó la es- 
períeoda , pues no en vano tenia fondadas esperanzas. 

La fitmilia de la víctima, que halló apoyos equitativos en la magis- 
tratura , creyó por un momento que el miserable que la habia cu- 
bierto de duelo con tanta crueldad , no podría sustraerse al rigor de 
la ley , y que el Grobiemo que lo abrigaba se apresuraría á arrojarlo 
de 80 'seno. | Ah ! Ignoraba esta buena familia que existen ciertas in- 
fluencias ante las que se vé precisada á doblegar la autoridad supre- 
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ma, pues no de Qtro modo puede esplicarse la indifereDcia aparéate 
coD que se admitieroo las quejas de la familia de la víctima. En ei 
momento en que los señores Charualet y'Gerin^ que tenían que llo- 
rar, aquel la pérdida de una esposa adorada, y este la de una her- 
mana querida, se convencieron de que serian inútiles todos sus pasos 
para conseguir la entrega del cura Mingrat, ofrecieron ¿ la opinión 
pública al miserable que tan cruelmebte les había herido en el obje- 
to de sus amores respectivos, tanto por vengarse del asesino, como 
por dar á conocer los detalles de su crimen alterados mas 6 menos 
por el espíritu de cuerpo (6 la calumnia. Con este objeto el beñor 
Gbarnalet hizo redactar además dé los documentos del proceso un 
compendio histórico del hecho, y el señor Grerín cobardemente pre- 
sentado á la opinión pública por culpables calumniadores como el 
fautor del asesinato» á pesar del largo tiempo que hacia vivía sepa- 
rado de su hermana, reprodujo en otros términos las circunstancias 
del asesinato con adiciones que le eran personales en este drama hor- 
rible, es decir, despreciando con una noble indignación á cuantos no 
temieron atribuir á un hombre virtuoso el crimen, cuyo castigo per- 
seguía en unión con sus parientes por cuantos medios estaban en su 
poder. Estos documentos y las relaciones de Gerín nos trazarán la ^ 
histeria de. este proceso, tan célebres por sus detalles como por la pro-* 
teocion misteriosa que acompañaba al asesino : no omitiremos hecho 
alguno posterior, ni menos las numerosas y brutales persecuciones 
que sufrió Gérin, cuando distribuía la historia de las desgracias de so 
familia, porque se conociera en toda so espantosa verdad al cura Míd- 
grat : pero fieles siempreá nuestra imparcialidad haremos presente que 
nuestra relación no ofrecerá ninguna reflexión exagerada : todas estas 
eran legítimas bajo la pluma de los parientes de la víctima : aun cor- 
ría, cuando escribían las circunstancias de so muerte, la sangre de so 
esposa, de su bermaoa : el asesino escudado bajo una égida poderosa 
pcÑdia á placer mofarse de sus angustias, é insultar sos activos procedí r 
roientos y su desgracia : nosotros, á quienes únicamente dirige la ver- 
dad, debemos en nuestra misión ser estraños aun á las pasiones mas 
legítimas, y por consiguiente' despojaremos sus relaciones de toda es- 
clamacion de dolor : los bMhos serán suficientes Pero antes de en- 
trar en el fondo de los detalles de un crimen que hace mas triste la im-' 
ponidad del culpable, veamos como transcurriéronlos primeros años 
de la vida de Mingrat,^ porque fatal concurso de circunstancias un 
hombre tan perverso apareció por un momento en la cátedra de la 
verdad. 
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AntoDio MÍQgrat nació en Grand-Lemps, villa pequeña del Delflna- 
do, á algunas leguas de S. Qaintin : so padre de oficio carrelero tenia 
muy mala opinión , pues comanmente borrabho , trabajaba en sa ofi- 
cio únicamente por satisfacer las necesidades de, sú pasión dominante; 
así es que su familia , compuesta de tres hijos á quienes no daba nin- 
gun socorro , la mayor parte del tiempo estaba redocidá á la desnudes: 
su esposa cayo carácter participaba de una mezcla de ambición y fa- 
natismo religioso, no podia reparar por un ejemplo saludable la desas- 
trosa influencia que ejercia sobre su familia la conducta desarreglada de 
su marido , de modo que los primeros años de sus hijos se resintieron 
de este espectáculo de desordenes y corrupción : uno de ellos murió en 
tierna edad , y Antonio Mingrat y sú hermano se vieron destinados al 
astado eclesiástico : nos limitaremos á ofrecer solo lo relativo al Antonio, 
siéndonos suficiente decir que al segundo se le arrojó del seminario sa- 
cerdotal , después del crimen de su hermano Antonio, como si el cuerpo 
entero quisiera hacer olvidar que habia admitido en su seno á un hom- 
bre capaz de deshonrarle. 

Antonio Mingrat , despreciado por so padre , que por sus escesos 
no adquirió ninguna ternura hacia sus hijos , llegó á ser el objeto del 
amor maternal , mas débil que culpable ; pues ai paso que se desar- 
rollaban en él los defectos que debían conducirle un dia al crimen ,: la 
astucia y la perfidia , la madre se esforzaba en ocultárselos á sí mis- 
ma, y esta estraña debilidad, que conoció su hijo , parecia animarle 
á repetirlos de nuevo ; de modo que en aquella edad , en que iodo 
es inocencia y sencillez , Mingrat sabia ya finjir , y se aplicaba á es- 
te estudio en términos que se hubiese dicho , que la astucia era en él 
un cálculo con el que creía conservar el imperio que ejercia sobre la 
autoridad maternal. Su madre á pesar de su poquísima ilustración 
quiso durante alguna temporada ser su maestra ; pero viendo cuan in- 
fructuosos eran sus esfuerzos , y cuan indócil Mingrat á sus leccio- 
nes , abandonó bien pronto á su discípulo , y este no bien se vio libre 
de los deberes que se le imponían , se dedicó á vagar sin objeto , ofi- 
cio dulce y lisonjero para un joven que como él habia conseguido 
quitarse el freno que ponen á los hijos los padres mas ignorantes; 
élcese que lejos de entregarse á los juegos propios de su edad , se 
constituyó censor de sus compañeros ; que se hacia contar todas sus 
faltas « que les imponía pe^as y que como estas trajeran un mal que 
sufrir , se hacia juez y corrector : de este modo se daban á conocer ya 
sos inclinaciones á la crueldad , inclinaciones que secundaba maravi- 
llosamente la fuerza física de que estaba dotado : Mingrat , á quien do 
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podiao sufrir los contemporáneos de sas juegos, Miogral, aborreci- 
do de iodo9, se tí6 precisado á dejar ¿ Lemps , y seguir á su madre 
que reducida i la miseria' por la perversa conducta de su marido, mar- 
chó á Grenoble , lIcTando consigo ei objeto querido desu predilec* 
ckm. Puestos ya en esta ciudad, la Mingral (ntló & fuerza de intrí* 
gas de obtener un diploma de comadre , y como loa pasoa que para 
conseguirlo eran necesarios , la ienian siempre fuera de casa , su hijo- 
se bailó de nocTo dueño de si mismo, y entre los pensamientos que le 
asaltaron refleiionó cuanto pudo permitírselo su tierna edad, sobre 
los diferentes estados que podía abrazar ; oyó hablar á su madre con 
deferencia de ios eclesiásticos» y esto fué suieiente para que se resol- 
viera á abrazar este estaído , y su activa imaginación solo pensó des- 
de aquel momento en proporcionarse los medios, c Un dia , cuenta n% 
biógrafo » en que su entusiasmo habia llegado al mas alto período, 
dio parte de su proyecto á unas jóvenes , en casa de cuya madre to- 
maba la suya algunas lecciones para asistir á los partos : las jóvenes se 
ofrecieron á tonsurarle : Antonio se encantó con la idea, bajó su ca- 
beza y sus cabellos cayeron bajo el corte de la tijera. Tertniáada esta 
operación, corrió hacia donde estaba su madre; no la encontró, y 
mientras volvía empleó el tiempo en' representar un carácter magis- 
tral , tomó un libro y se ensayó en declamar ooímo los predicadoren 
que ola todos los días • pues desde su nueva resolución frecuentaba 
las iglesias , y es claro que esta nueva costumbre era en él menos el 
efecto de un celo verdadero y de ana piedad santa, que el de un par- 
tido sórdidamente calculado: Mingrat ocupaba esta posición grotes- 
ca cuando se abrió la puerta , aparece so madre', corre hacia ella y 
con un aire de triunfo le enseña su tonsura; su madre admirada 
exige la causa de lo que atribuye, un accidente, c ¡ Ah 1 » madre mia^ 
contesta Antonio , me han hecho cura i | Tal es la voluntad del cie- 
lo!» Inflamada la madre de una santa cólera,* vuela á casa de las jo- 
viales tonsuradoras que habían elegido al joven Hingratcomo sa 
hazme reír, las abrumó de iavedivas , las llamó sacrilegas , las acusó 
de haberse mofado de las cosas santas, y salió dicieado que so hijo na 
era digno de reoibir las órdenes : cuando volvió á su casa trató en vano 
de disuadir á sil hijo que se habia abusado de su credulidad : Antonia 
se obstinó y le juró que testaba lomada su resolución, que el cáela 
mismo le llamaba al saeerdoeío y que seguiría su vocación á despecho 
de lodos. » 

Entre tanto eran infructuosos los pasos da la madre para obtener 
su diploma de comadre, y se vio precisada á votver á Lemps, lieván- 
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doso á SO hijo coQsigo : sn marido que en rtaoo á sos malas costum- 
bres despreciaba los proyectos de Antoaío, le poso aprendiz en casa 
de na rastríllador de cáñamo , de donde se le arrojó en breve ver- 
gomosamente por so incapacidad , pereza é indocilidad , de moda 
qae en un instante víó desvanecidos los sneños de grandeza que se ba- 
hía imaginado ;.pero libre ya de sn aprendizaje hubiera vuelto á caer 
en ellos^ sí una tía que le amaba iiernamenre no le hubiera recogido 
para darle algunas ideas de la primera educación : la paciencia de es- 
ta aCectiosa parienta sé vié espoesta á terribles pruebas, y solo su 
viva ternura pudo triunfkr de las diGcuitades que oponía á sos desig- 
nios la poca disposición de Hiograt (1): en esta época acababa de 
cumplir Antonio sus diez y seis anos, y aunqne no estaba fijada su 
suerte, ni tenia estado, ni fortuna y alarmada sn madre por el por- 
venir que su debilidad habia reservado al objeto é idoto'de sus coida^ 
dos, resolvió ioleiresar en so favor á una señora influyente y rica , en 
coya casa habia conseguido introducirse á fuerza de cuidados asi- 
duos y esteríoridades religiosas, que le ofrecía un ciego fanatismo. La 
señora de Y*"* quiso ver á Antonio ; se lo presentaron en e%qto: 
le preguntó -so inclinación; so educación y costumbres, se habló 
de leligioo, y Mingrat alimentado con el deseo de llegar á ser ecle- 
siástico respondió con bastante precisión , y era tal ya su adulación 
previsora, que delante de esta señora habló sólo de Dios, de so di- 
vino Bedeotor y con objeto de edificar del todo á sus oyentes , ¿ 
cada paiabra hacia una señal de la cruz. La señora de Y*** era muy 
piadosa y Antonio lo sabia; asi es que poso en jnego cuanto podia 
inspirar la piedad mas fervorosa , para acreditar todas las esteriori- 
dades de una vocación celestial : levantó los ojos al cielo y esclamó 
con entusiasmo ] Ah, si yo fuera Cura 1 y estas palabras mil veces re- 
petidas, llamaron la atención de la señora de Y*** en términos que le 
preguntó el motivo que le impelía á abrazar el estado eclesiástico : An- 
tonio le respondió , como á so madre , que era la vobuUai del deio.hdí 
señora do Y'*' engañada por tales esteríoridadesi revestidas con tanta 
maestría por dn vdo piadoso, le ofreció su protección, y mandó al ca- 
pellán de su palacio que hiciera entrar en el seminario de Grenoble á 
«sle hombre llamado, según ella /á dar on nuevo lustre al estado que 
quería abrazar. 

(I) Mingrat, Cora ja de S. Qolntio, nombró maestra i esta baena parienta, y 
aun qoe cometió con este nombramiento una especie de injasiicia á la anteceso- 
ra, la verdad nos impoae el deber de decir qoe al menos en esta ckconatancia 
tuvo presente un tieaeOelo antiguo. Nota de la B. F. 
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¡Qae porveoír para Mingrat! ¡Cuan reanimadas quedaron soses^ 
peranzas ! Sí creyó sus saenos ambiciosos , en breve Itegará á la com- 
brede sn nueva profesión, pues su acalorada imaginación andando 
mas que el tiempo, le recordó de un solo golpe de vista dodos los 
grados de la gerarquia edesiástica : su madre le difr su adiós lloran* 
do de afegrfa, al ver satisfecha su ambición y la de su hijo : Hin- 
grat acompañado de otros doce jóvenes indigentes d^tinados al sa- 
cerdocio, marchando á Grenoble : elección poco reflexiva y á la que 
se debió mas de una vez ver á muchos sacerdotes que olvidando la 
santidad de su misión , han puesto á tarifa los sacramentos é indul- 
geocias. 

Digno es de observarse que no obstante las caslumbres de Min- 
grat durante su infancia , no le aterró la austeridad que le amena- 
-zaba^ en el seminario sacerdotal , era un mal que había previsto y 
aceptado, y del que esperaba probablemente recompensarse un día 
amplia é impunemente, porque decía con frecuencia; ¿0iiíeii será 
ti osado gw se atreta á atacar la reputación de un sacerdote? Sin 
eml^rgo apesar de sus supuestas vocación y disposiciones, Mingrat, 
instalado ya en el seminario , ni se distinguió por su aplicación ni 
por 50 conducta: soto poseía el arte de insinuarse por bajas adula- 
cioniBs en la conflanza de sus superiores , y á este saber mir debió 
el honor de que se le eligiese el agente secreto de las delaciones » á. 
que recurren casi indistintamente cuantos gobiernan y dirigen un 
gran número 'de individuos. Mingrat se aprovechó de esta autoridad 
vergonzosa para denunciar á cuantos sobre él descollaban por sn 
aplicación y virtudes, y como si fuera neéesario recompensar con 
profusión al hombre envilecido con. la delación , obtuvo privilegios 
esclnsivos y estímulos iofioilos, como el de sustraerse á los rigores 
de la clausura , abandonándola dias enteros , y pasando en las casas 
de prostitución momentos que hubiese podido emplear sin crimen 
en díistracciones honestas. De este modo pasó Mingrat el tiempo de sos 
estadios, cuyo término se acercó al fin, y coronó sos votos el sacramen- 
to del orden i celebró su primara misa en la catedral de Grenoble, y so 
bienhechora la señora de Y**^ acompañada de su madre fueron á pos- 
trarse ante el altar, ál que habían elevado á un hombre ya -en posición 
de derramar sobre ellas sus bendiciones. 

Nombrado Mingrat cora de S. Aupe, se apresuró á acudir al cen- 
tro de sus ovejas, y en este primbr redil principió ya su vida es- 
candalosa, é infiel á sus juramentos; pero siempre fiel á su vicioso 
carácter, descubrió sus inclinaciones por numerosas intrigas crimi- 
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nales y por el abuso dé la aaloridad con qae se le había revestido 
lan imprudentemente, ¿{fo debemos aprovechar este momento para 
presentar algunas reflexiones sobre lo) peligros que resultan de la 
hgereza con que con frecuencia se confia á ciertos hombres el títu- 
lo angosto de ministros del Señor? ¡Ahí ¡Cuántos de estos han per- 
judicado mas á la propagación def cristianismo , que las declaracio- 
nes de demagagos atéós I ¿ Los fieles y los hombres de bien íncrédn* 
los enjgañados por un sacerdote criminal , no se verán autorizados á 
ver el hombre bajo el matíto sagrado, no tan puro como lo permi- 
te nuestra debilidad , sino á ver el hombre con sus inclinaciones mas 
ó menos viciosas , sujeto á las pasiones, odio, codicia y venganza? 
¿Porqué pues no se pone en la elección una severidad mas reflexi*' 
va? Ño dudamos que ella hubiera sido suficiente para excluir de spii 
iniciados al joven Mingrat , cuando no llevaba á su noviciado otros 
títulos que una recomendación poderosa , un espíritu ardiente y fo- 
goso, una ambición desarreglada, y todos los elementos de un hom- 
bre peligroso para la sociedad, aun cuando hubiese entrado en el se- 
minario á figurar el papel mas oscuro. Los mismos que le revistie- 
ron de uno de los poderes mas grandes que pueden conferir los hom- 
bres , conocieron bien pronto que les habia eoganado con sus dulces 
apariencias , pero el mal estaba ya hecho , y habia. ya Mingrat. he- 
cho recaer en los espíritus apocados la parte de descrédito , que la 
individualidad hace recaer sobre todo^ un cuerpo , cuando esta indi- 
vidualidad se muestra no solo débil , sino criminal: Tratóse entonces 
de negar la existencia del crimen y designar otro individuo como su 
autor: inútil tentativa, pues la sangre de la victima todavía humeaba, 
y el asesino habia huido dejando en su fuga las huellas de la sangre que 
habia derramado (1}. 

Establecido Mingrat en S. Aupe , no violentó sus inclinaciones y 
'carácter, pues apoyado en su sentencia favorita de quién será el osa- 
do que se atreta á atacar á un sacerdote , su abadia llegó á ser no 
lugaf de escándalo , y aunque tratase de ocultar su conducta , se su- 
pieron bien pronto sus intrigas clandestinas. « Matrimonios desuni- 
dos , solteras deshonradas , esta es , ( dice el Señor Chaureles ] la me-> 
moría que ha legado su permanencia en este país. » Mas de una vez 

i\) Los coras de diferentes puntos 4e !a provincia ananciaron en sos sermo- 
nes que se habia reconocido la inocencia de Mingrat, y qoe el hermano de la 
Yictima era el único culpable : el Sr. juez de paz de S. Quintín aseguró Jbaber te- 
nido conocimiento de estos sermones escandalosos y declaró al mismo tiempo qoe 
empleó lodo su celo para reprimir semejante audacia. N. de la B. F 

15. TOK.IX.P. P. 
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eciíaado maaó de la faena brutal coo qae le dotó la oaluralexa , se 
abrió QO camíoo á la sedaccioo con lú ínfaliees á quienes no podían 
veocer 9os persuasiones ; mas de upa vez debió á so brotalídad lo 
que estaba reservado al amor: eo vano los feligreses iodignados de 
su pastor le amenazaron recurrir á las autoridades para que le des- 
terrasen de un país al que ep lugar de virtud^ habla ¡levado sala 
ejemplos de erímen y de escándalo. Hingrat se reia de ana amena- 
zas é in3tstia en su conducta culpable, t ia tierra ea muda» dioa el 
historiador de su vida, los sepulcros del cementerio de S. iupe no 
se abrirán jamás para denunciar sos delitos i Dormid en paz. Bru- 
tos depreciados de ios culpables amores de Mingrat: yonoqiúero 
turbar el frió silencio de vuestras tambas !.... 

No obstante y á pesar de su inconcebible andada » el indigno cara 
de S. Aupe principiaba á conocer qoe sos estravies hablan llegado 
al conocimiento de sus superiores; ya no vivía traoqnilo, coando ana 
nueva relación que contrajo con una hija de ano de su^ feligreses, 
amotinó el pueblo, se dirigió en tropel á las autoridades « y Mingrat 
recibió la orden de abandonar sn curato. Bl cura de Mirebel le es- 
cribió en esto ocasión una carta llena de reconvenciones, de la qoe 
estractafldos la frase siguiente á fin de justificar nuestras alegaciones: 
«poned» le decía este eclesiásiico , una montaña entre vos y los 
hombres. » i Ah I Mingrat no compliii este desea» y arrejado de San 
Aupe, ae le envió á espiar sa condtcto al carato de S. Qtintin. Luego 
que llegó á este nnevo redil, acreditó ana grande austeridad de princi- 
pios, queriendo destruir de este modo los rumores que le habían prece- 
dido : so oi^cter altivo se daba á conocer sobre todo en sos sermonea: 
fanático por necesidad de conseguir sus objetos , qoeria someterá todo 
el mundo á un Dios de clemencia y misericordia por el despotismo anas 
espantoso, algunos rasgos de su cartera pública, harán conoeerau 
grosera ióu>el«paidad« « 

« If. C» (1), habitante de Gfenoble visitaba coa uno de sus ami* 
gos ( casi privado del uso de sus miembros ) la iglesia de S. Quin- 
tín : llegarQ^ en el tnomento que oficiaba Mingrat. M. C... se arro- 
dilló respetuosamente » pero no pudiéndolotacer su amigo , se cur- 
baba tamhieo ^petuosamente ; Mingrat lo observó y gritó » ie ro- 
düioi: el enfermo se esforzó con el mavor dolor en doblar sus miem- 
bros entorpecidos» pero Mingrat no satisfecho cou esta postura grí- 

(1) Ceta anécdota nos ha sido conranlcada por la misma persona & quien hizo 
rdadou. N. delaR. F. 
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ló montada eo cólera, ie toüUm ¿ no Aag cfmmkm. M. C.«. vieo- 
do que se dispoDÍa á ejeooUr estas amenaxas dijp ooa foorza : / Cotir 
UmoA^ mor^ iodo el mundo está postrodo I T esta palabra dio úvk 
k luia esceaa tan escandalosa, y Miograt concluyó su misa: coando 
volvía á la abadía bailó al señor M. C. . qnien le hizo los cargos qoe 
mer^ia su condoola eseand^tosa , pero Mingrat le amenas^ todavía, 
y M. C... Salió de sa easa no sin haberle probado con valor todo el 
desprecio de qoe era digno. 

Desde que llegó & S. Qointin prohibió los bailes^ jt^SM y placeres 
UMS inocentes: el dia del patro^^del pueblo se reunió la juvqn-^ 
Ind animada da la alegría natural en semejante. día, creyendo podía 
infringir las leyes de so p&rrooo : se baüó: Mingral les espiaba : sut 
bió i lo alio de la torre y desde un agujero fué el espectador de 
les placeres qoe había prohibido en sos seroMoes : los jóvenes so-* 
píeron las pesquisas de so pastor y las lomaron abroma: Míngrai 
se reservó la venganza, y en el domingo siguiente reuniendo toda la 
filena de sa elocuencia, principió la grillante peroración da su ser- 
món por estas palabras dignas de consérvame en la memoria : « Ha- 
béis insultado las cenizas de vuestros mayores que están allá abajo coa 
los demonios (l)s juzgúese el efecU> que podía producir un sermón de 
esftegénaio. 

Mingrat en (ssta época contaba apenas veinte y ocho anos : cabe- 
llos negros y apl^istados, frente estrecbisíma, o^ espesas qoe cu- 
brían unes qjos negros, sombríos y fhlsos : mirada G^oe, labios abulta-* 
dos que esppfsaban la cólera y el desden, estatura elevada» gnie«k 
y casi colosal, lal era el Osicp del hombre que la conduela mas col* 
pable había arrojado por su desgracia, en medio de los pacíficos ha- 
büiples de S. Quintín : felices estos en otro tiempo , esperaban de so 
■novo paslar los consuelos de la religión y los beneficios de los ejem- 
plos de piedad, cuaodo quien debiera ejercer sobre eUss lan salu- 
dable inflnoficia solo les llevaba el germen da la discordia y un eora- 
lon corrompido por las pasiones mas vergonzosas : sin embargo toda- 
vía no eiistiau aun víctimas sangrienlas de sos esoesos , y si estos 
dettucadenaron contra él el desprecio público , al menos no habían 
levantado sobre su cabeza la cuchilla de la ley : pocos eran en efec 
lo los obstáculos que tenía que vencer para llegar á este último es* 
lado do criminalidad y degradación; pero una resistencia virtuo- 
sa podía hacerle, como lo hizo, responsable de su conducta an* 
« 

(I) Anlisnamenfe cemenlerio: boY dio plaza pública. N. de la R. f*. 
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le la jasUcia homana, . y baeer conocer y llorar á sus igoales por 
DO haber evitado la perpetración de sq último crimen , cnaodo in- 
formados por la opinión pública de sus desarreglos\ prelndiaba 
Mingrat el úRimo» el mas atroz de todos los crímenes. Nada le im- 
pooian sa rigorismo esterior, su aasteridad despótica : poes 6 era qd 
voluptuoso que bajo esterióridades impostoras ocultaba los guslos 
mas depravados , ó uno de ios partidarios de la Saint Bárthelemy ó 
de los Dragonades , cuyo nacimiento habla sido un error de dos si- 
glos, de modo que bien fuera cura impostor ó fanático , no por eso 
dejaba de ser un azote peligroso , un hombre indigno de la misión 
que se le habia confiado. Hemos dicho que para armar la jasticia 
humana con todos sus horrores solo necesitaba Mingrat tropezar oon 
una resistencia virtuosa; esta coyuntura se ofreció , y el culpable en- 
rasin respetó á la moral pública, ni á las leyes divinas y humanas, 
irritado por no haber podido envilecer la virtud , se vengó haciendo 
correr su sangre. 

A un cuarto de legua de S. Quintín , en Git , parroquia que servia 
Mingrat, vivia en paz un matrimonio dichoso : Esteban Cbarnalei j 
María Gerin : retirado Esteban del servicio en 1817 llevó á s«s bo- 
gares con todos sus recuerdos de gloria , las pruebas distintivas de 
su valor y una fortuna mediana: en esta parroquia, como reoom* 
pensa de «na vida consagrada á la defensa de so pads,, redbié la 
roano de Mania, cuyo oaráder suave y virtudes parecian ofrecer á 
Charnalet una larga serie de anos pasados en la mas perfecta feli- 
4;idad. María, á sus veinte y ^is años de edad y sus bellas coa* 
lidades reunía' una hermosura perfecta : ambos esposos vivían coa 
la mayor -armonía hacia seis anos, coando María perdió á su ma- 
dre, religiosa por necesidad, piadosa por convencimiento llegó á 
serlo mucho mas con esta pérdida : las bóvedas del templo sagra- 
do resooBron con frecuencia con sus oraciones , y ial era 91 celo por 
el culto del Señor, que jamás dejaba pasar una ocasión para eoncor- 
rir á los cuidados que exigía la conservación y aseo de la iglesia. Es* 
te laudable desvelo , que le mereció el elogio público , fué la caooa 
de que el cora la observase cnanto antes : María era hermosa , Min- 
grat amante con violencia, y no necesitó otra cosa para resolverse á 
hacerla su victima. La entrada en su casa no le era difícil , en ra- 
zón á que la visita d.^ no párroco es un honor para sus feligreses: 
todos la desean : pero | ah 1 Maria no tuvo necesidad de deoe^rla. 
Conducido Mingrat por su amor , fué á su casa á hablaría de so cqI- 
pabie pasión , pero esta le hizo admitir los ahorros que destinaba 
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Á las pobres, y MÍDgrat redacído al sileocio halló en las virtudes 
de María on obstáculo á sus designios : tres Dieses hacia que ser-- 
vía ala parroquia de S. Quiutin , y que fraguaba los proyectos de 
seducbioo , y no habia podido dar á conocer á Haría aun el verda- 
dero motivo de la frecuencia de sus visitas,* cuando suporpor ella 
misma el 7 de mayo de 18S2, que debia celebrarse el dia 9 una pri- 
mera comunión en Venrey , pueblo distante dos leguas de S. Quin- 
tm: en el momento se inflamó su imagiaacíon, y vtó ya la posibili- 
dad de realizar sus culpables designios: de vuelta á su casa se apre- 
suró á reunir los instrumentos del sangriento sacrificio que se pro- 
ponia consumar; £1 6 de mayo se entretenía María en arreglar los 
quehaceres de so casa , y Miograt que no se atrevía á adelantar de** 
masiado, esperaba con ana criminal impaciencia que llegase el.dia pa- 
ra tomar el easiflo de Gil : tocarop las cuatro : . se detuvo cerca de la 

. casa de María ^ eu la deuu tal Bourdis, y con objeto de que no se . 
sospechasen sus proyectos le dijo á este que sabiendo que la esposa 
de Charnalel marchaba al día iomediato á Venrey » iba á entregar- 
le una es^rta para el cura de esta parroquia : el hijo de Bourdis scf 
ofreció á acempauarle hasta casa de María , y no atreviéndose Min- 

. grat á reuaar este ofrecimiento , marcharon juntos. Maria estaba ^- 
la, y los recibió con franqueza y les propuso si querían tomar alguna 
cosa. Miograt á quien se oponía la presencia de Bourdis esperó» para 
hablar del objeto de §tt visita que le dejase solo con Maria el testigo 
importuno : marchó en*efecto bien pronto, y el cura se regocijaba ya 
de esta sesión silla á silla , cuando fué á alterarla una nueva visita: 
no obstante se mantuvo impertérrito basta que desapareció tambieu el 
úiUmo testigo : en fio se vé por segunda vez con aquella mujer cuyo 
desi)onor ó ruina meditaba. ¿Aventurará su confesión ? No : todo lo 
que le rodea puede venderle : el sitio no es apropósito para la ejecución* 
de sus designios : determinó esperaría eu la Abadía ; asi ¡es que solo 
habló del viage de Venrey , de la carta que debia entregarla , pero pi- 
diéndosela 000 úrgenoia , y no llevándola como era natural encima, se 
convino en que Maria iría á confesarse á S. Qnintin, y que entonces se 
la entregaría. Mingrat se saboreó con el suceso de su brutalidad preme- 

. ditada : sin embargo hubiera deseado antes de salir informar á Maria 
dé su amor ; pero, ¿,cómo? ¿en qué términos? Se ofreció uno solo de su 
imaginación delirante, y esperó con las lecciones de los libros santos 
inspirar en su corazón el pensamiento mas culpable : la obra que leia 
trataba del amor del Críador, y el infame soló veja el amor de la críatu- 
ra : pero, en vano se esforzó en comentar las esprcsioocs cu favor del 
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fuego que h devoraba. María edificada, pero no seducida « solo vio en 
las espresiooes del cora un fervor apostólico qoe aa íDoceoda hizo reca- 
yera en nulidad de so celo religioso : lo mismo sucedii con los gestos 
sigttificaUvos con que aoom(>afió ta lectura, pues ella nada vio repiti* 
hensible ni culpable ( 1 }. 

Concluida la lecUira, Miograi recomendó á la esposa Charnalel 
no fallase á la eiia : no faltó en efecto, pero antes de entrar en U 
iglesia previno á las vecinas el mcflivo que la conduela, cual erael'de 
confesarse : la desgraciada estaba bien lejos de creer que corría bá* 
cia su ruina : la malignidad de las mujeres , á quienes había adverti- 
do el objeto de su viage á la iglesia de S. Quintín , instruidas ya por 
el joven Vial de la conversación estra&a del cora, fué mas que nn»* 
ca mordaz , y muchas no temieron suponer en el cura inteodones 
las mas culpables. Eran las cinco cuando Hmh \\efs^ k la puerta de 
ta iglesia, en la que encontró la criada del «ura que se apitsmró á en- 
trar : la primera persona qoe despubríó en la iglesia fué una señora 
de S. Miguel, antigua religiosa, que conctuia sus réteos : Haría le pr^ 
^untó si había salido el cura á confesarla , la religiosa respondió qoe 
DO, y la desgraciada María esperando á so verdugo fuó á postrarse 
á Ibs píes de la Virgen : la señora de S. Miguel, dice la relación dn 
esta Innéista tarde, iba á salir de la igleSki, cuando descubrió en el 
fondo de ^Mn una gran fantasma negra, Un brazos ni piernas, ador* 
nada ta cottbre de un sombrero de forma triiiígolar : la feotassM 
se i||H*oxii&Ó, ó mas bien se lanzó bacía María ;*se detuto de repeaUe* 
relm^ó y desapareció par h puerta de la torré : la se&ora de S. 
Mlgirtl se apresuró atemorizada á dejar su banco, y al pasiir por deb- 
íante de María se detuvo un momento pam avisarla por nna seftal 
que huyese un lugar que ella ya temia. » María embebMIa en su era- 
don, no atendió á tan laudable advertencia. La fantasma era el Uml- 
)grat que disfrazado con una larga ^»pa , había siftdo á espiar á Ma- 
ría,, y se había retirado precipitadamente ien el momento que des* 
Atirió iiajseiora de S. Miguel: seguro ya de estar solo se despejé 
étm iágniMB^isfraz y se aproximó á Haría : too estás , le dijo, de- 

(1) Vebfemos h relicioo de este becho h Un teétfgo llamado Tiafl que M>8pe- 
c1|aitdo de la f»eaadez de H vUfni del cara, ae colocó contra la yentaoa de la eo- 
Gíaaoo qoe eaiaiMHi Maria y Mingrat : Vial se divirtió aa grao ralo oyeodo la 
deelaracioD apasionada, y viendo las miradas voloptaosaa del Jóvea gaduoio: 
coaoció también que Marfa no lo enleadia, pero el testigo bailó señales tan cla- 
laa, que se fué á di veri ir con algunas vecinas, á cuy.i insUocía fué h sorprender 
' la ean versación del cora. N. de la fi. F. 
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oentemente vestida para confesarte en ia iglesia (1).» La invitó á que 
la siguiese á la abadía , donde la oiría mas pacificamente y le entregaría 
ia carta en Cuestión : pretesto odioso qne prodojo su imaginación delib- 
rante : Mafia sometida y llena de confianza sigoió ai ^\so pástoi-. lue- 
go qne llegaron áin gabinete retirado, coya puerta cetro eúel mómeti- 
10 Hingrat , la de^aciada conoció por fin al hombre qM cottsiderabA 
un respetable protector: Mingral no se entretuvo én solicitaciones, en 
razón á qne estaba convencido de la resistencia que opondría su victi- 
ma ; recorrió á medios mas violet^tos , mas enérgicos : cogió cotí su 
brazo vigoroso á la tremola María , y una mordaza , que siti duda le 
habia ya servido otras veces, le aseguró de sn silencio ; la arrastró sobté , 
él lecho del dolor, lecho horroroso que debía servir bien pronto de al- 
tar al sacríficto. 

Tal vez no debiéramos pintar esta escena de dolor y de vergüenza, 
ocurrida entre el verdugo y so victima ; pero declarado todo en autos, 
terminantes los bedhos articulados por la criada de Mingrat, y dedtici- 
das por los jueces del mismo asesino irresistibles evidencias, hijas del 
estado del cadáver, trazaremos con un rápido golpe de vista estos deba- 
tes odiosos y tristes. 

El monstruo fatigado por sus inútiles esfuerzos, atormentado por los 
momentos que transcurrian sin ver corooado su triunfo , aterrado 
por los gritos prolongados y sordos de sn desgraciada víctima, solo 
vela la imperiosa necesidad de acelerar sh último momento : le opri- 
mió ia gat^nta con brazo vigoroso , y apoyando su rodilla sobre et 
pecho de su victima, llamó y esperó su último suspiro, que suspen-^ 
di6 el inhumano , sobre los labios de fai moríbunda Mana, cttya vii^ 
tud y valor pareciap sobrevivir á sus foems acabadas. ¡No fueron ínú- 
tiíes sus gemidas mortalesl La criada atraída por el ruido estraordí* 
nario que habia oído, subió hasta la puerta y obligó á Mitfgrat con sutf 
gritos ¿ abandonar por un momento á su victima, i Ah , sefiof dijo h 
criada al ver á su amo con un ojo esqtiivo y desordenado, cuanto mie-^ 
do me dais! ¡ He creído que ibais á morir I Calla le respondió el cuta 
en su delirio» calla ; eres una imbécil. Después se volvió hacia la ca- 
ma en que espiraba la Maria, á mezclar el ardor de su atroz pasión con 
el esteríor espanto-de la muerte.. .. ia desgraciada victima habiá dejad» 
de existir.... 

La necesidad de atender á su propia seguridad biza entrar en re- 

;^ ^ (t) Las éeelaraoioncls de ios tMilgos lelatlvi» at trage de Marta Geriir IM> «ao- 
fuerdao de nfogon modo con la suposición de Ulngrat. R. de ta R. t. 
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flexión á MÍDgrjLt : resolvióse pues á alejar á sa criada indiscreta , y al 
efecto la mandó llevar nn diario á na tal Heurand que yivia cerca de 
quince minólos de la villa , la joven no atreviéndose á negarse tomó 
el diario , fiojió obedecer, y como cuanto babia vista le pareciera es- 
traordioario se limitó dar dos vueltas al rededor de la abadía. Mas tar- 
de .veremos por las declaraciones de esta joven, que no. bien la hubo 
perdido de vista el cura, cuando corrió al gabinete fatal, y admirada 
la criada de verle entrar en él, trepó á una portada que le domina» 
ba, donde la sorprendió su amo, indiscreción que pudo serle funesta. 
Libre ya de este primer cuidado , ocultó como mejor pudo los vesti- 
dos de la desgraciada Maria« escepto el pañuelo del cuello : ató sus dos 
pies juntos con una larga cuerda y los dos brazos los apoyó sobre e| 
pecho atado igualmente : en esto llegó la criada y obligó al cura á. 
suspender sd horrorosa ocupación: la interrogó sobre lo que babia 
visto : declaró que esta nada sabia , p^o no por esto dejó de reco- 
mendarle el silencio sobre cuanto hubiera oido. El cura , contra su 
costumbre, uo babia comido aun, y la criada nq, atreviéndose á avi- 
sarle lomó un libro de oraciones y estaba entretenida en su lectura^ 
cuando se oyeron gritos repetidos en la puerta de la abadía : aterrada 
la criada quedó inmóvil sobre su silla, y el mismo Mingrat se presen- 
tó eo la puerta diciendo ¿Quien llama? Era el esposo de su vic- 

Uma que, acompañado de muchos parientes, venia á preguntar al cura 
si había visto á su Mari^. Mingrat le respondió , que nó : Charnalel 
insistió en sos preguntas , pues se le babia asegurado haberla visto 
entrar en la iglesia á las seis de la tarde, y embarazado el cura contes- 
tó balbuciente : ten efecto la be visto en la iglesia rezando devotamen- 
te : me suplicó la confesase, pero me negué á ello en razón á que oo 

estaba vestida con bastante decencia desde entonces no la \i mas». 

Dejó bruscamente á Charnalel, como si hubiese temido (^pe le vendie- 
ra su misma conversación ó que el desgraciado espos(^lratase de en- 
trar en la abadía. El esposo de María volvió á su casa, esperando aao 
hallar en ella á su esposa. ¡Vana esperan:^a I No habia parecido ; el espo- 
so volvió al templo, registró todos los rincones de la iglesia» llamó Ma- 
ría, María Cuan lejos estaba de creer que ya les separaba una dis- 
tancia eterna, y que en lo sucesivo no oiría mas los dulcesacentos de su 
tierna María (1). 
Hemos dicho que el joven Vial babia presenciado en Gil la visita 

(1) llí«Diras ChwiMilei ImacabA á su esposa, MingrM •rraslraba su cadáver 
hacia la.oríllft del Ucre. NuU de la R. F. 



Digitized by 



Google 



KL Cl/RA HINGRAT. %ii 

del cura eo casa dQ Cbarnalel , y supo también por la i$eñora de S. Mi- 
guel la. presencia de Maria en la iglesia ; creyó pues ver en esla ocur- 
reocia una aventura amorosa , y por esla razón acompañado de algunos 
otros jóv.enes se prometió encontrar el hilo de la aventura: dejó marchar 
áCiMtrnalet, y se puso de centinela con los suyos cerca de un murp con- 
tiguo á la, abadía : volvamos á Mingrat. 

Después de haber despedido á Charnalet , se liberló también de su 
criada que no dormía en la abadía , y en el momento que marchó, 
corrió hacia el cadáver de Maria y levantándole .con fuerza , le bajó 
con cuerdas por una venlana al pié de la pared de la casa,^despnes 
ocultando la luz , bajó al corral , cogió la, cuerda y principió á arras - 
Irar el cuerpo ei^ánime de la desgraciada Maria sobre los espinos y 
guijarros, conduciéndolo de esla forma hasta el rio Isere , distante una 
legua de S. Quintín ; el tiempo era borrascoso ; la noche sombría pa- 
recía proteger, al crimÍDal con su obscuridad : Mingrat llegó al punto 
llamado la Roca, en la que tiene que vencerse la dificullad de sal- 
var dos escaleras que hay en ella ; Mingrat las salvó ¿q un brinco 
arrastrando tras sí al cuerpo magullado de su victima , que rebotan- 
do á cada momento dejaba sobre los guijarros trozos, de carne y ca-^ 
bellos : vesligios delatores que pronto sirvieron para convencer á Min - 
grai de su crlipen. Desde este sitio sin embargó hasta la orilla del 
Isere había aun una gran distancia : Mingrat fatigado por los esfuer- 
cosque hasta entonces Invoque hacer, buscó un medio de hacer me- 
nos pesada la carga: sacó pues de su bolsillo un cuchillo, y díó b\ 
cadáver su. primer tajo oblicuamente, desde la espalda derecha has- 
la debajo de las costillas izquierdas , y dividió lodo el pecho dere- 
cho : no cediendo los miembros del cadáver á sus bárbaros esfuerzos, 
cambió de opinión ; ató una pierna á la oogucr4 mas próximia,, se 
apoderó de la otra y con numerosos sacudimientos trató en vano de se* 
parar las piernas del tronco : encolerizado de tan mal éxito, recorrió 
á otro medio : volvió á la abadía (\), cogió de la cocina una cuchilla 
de tajar, que según la declaración de la criada estaba enmohecida » y 
vo^lvió á la Roca á terminar su horrorosa operación. .SalisCochos. que- 

(1)- Los jóvenes que se apostaron A observar esta aveotara que tal crelao» irie« 
ron salir á Mingrat y creyeron saldría detrás la l|arla, y para observarlo mejor se 
dividieron en varios pontos y despreciaron el qne conduela á la üwa; en lugar 
de seguir ¿ Mingrat quedaron en sos puntos basta las dos de la mañana, en que 
apurados por la tormenta, lluvia y sueno abandonaron sos puestos y dejaron libre 
la entrada al criminal : asi resulta de las declaraeiones de los jóvenes. 

Nota de la R. F. 



Digitized by 



Google 



83á PBOCBSO CONTRA 

daroQ esta vez sus deseos, pues la parte herida cedió, las piernas que*- 
darou separadas del tronco, y las arrojó en nn riacbneio que desa- 
guaba en el Isere: hecha esta operación voWió al lugar de su horrorosa 
carnicería, cargó con el tronco y le precipitó también en el río, dejando, 
por un horrible cálculo, en la orilla del Isere, el pañuelo del enelbde 
Maria, par% que sospechasen que la desgraciada se habla ahogado: 
con esto creyó el cora feroz que habia hecho desaparecer para mmpre 
todas las pruebas de su crimen, y se apresuró á volver i so guarida á 
concluir de ocultar las huellas de su asesinato : pero la Providencia no 
lo permitió asi, y le cerró los ojos sobre irreflragables aunque mudos 
testigos de la bárbara acción que acababa de cometer : Quitóse pues 
precipitadamente su sotana, y á una con los vestidos de la desgraciada 
María los hizo quemar, vertiendo las cenizas en el común, cubriéndolas 
luego con tierra fresca: después limpió con todo cuidado el cuchillo de 
picar, se viitió con curiosidad (1) y esperó el día esforzándose en dar á 
su rostro todo el aire de la tranquilidad é inocencia ; pero mientras to* 
maba al rededor de sí tan minuciosas precaudones, iba á descubrirse 
por grados el velo sangriento que cobria'su asesinato. Poco antes de 
hacerse de dia un labrador Josef Hichon, de S. Quintín, que pasaba 
por la Roca, donde Xingrat habia procedido á su camieerfa atroz, des- 
cubrió un pedazo dé terreno de la anchura de dos pies cubierto de san- 
gre frescamente derramada, y junto á ella una cuerda ensangrentada: 
aterrado con esta sangre se aproximó, miró al rededor desf, y b^ó 
algunos pasos mas lejos al pié de una noguera otro pedazo de terreno 
igual al primero : examinó' con mas atención y descubrió bien pronto 
un cuchillo con mango negro lleno de sangre y clavado en tierra. En- 
tonces se persuadió que se habia cometido un crimen junto á la nogue- 
ra, y esta reflexión le hizo arrojar precipitadamente el cuchiUo en qq 
zarzal : no obstante calculando) que este indicio podría conducir á oíros 
masHuminosos, le cogió, le távó'con todo cuidado y volvió á su casa 
á cerraríe. Mingrat en medio de los sombríos pensamienlos que le 
agitaban y siempre atento á las precauciones que convenia tomar para 
ocultar sus horrores, se acordó de pronto que se habia servido de un 
cuchillo, y después de buscarle conoció que lo habia olvidado : lle- 
no de espanto voló á la Roca donde le habia dejado, le buscó 

Ta no estaba, pues la Providencia habia ordenado este olvido, y á 

(1) Resalla en aotos que babiéndosa llevado so tía entoneet aoaente la llave 
de la cómoda, no podía Mingrat RNidarse de ropa al aigoiente dia del asesinato, 
j algunos declaran baberle observado en eiie día por los ojales de la sotana que no 
llevaba camisa. Nota de la R. F. 
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Mwgral ie habían visto en esta tercera salida de la abadía dos perso- 
nas M. f y so yerno caroiceros de profesíoD qoe |>asaban por jod- 

ioá la Roca: estrafiando estos el ver al cora á semejante hora y 
en tal siUo« y admirados también de observar su inqoietod yagi- 
iacioa le tsaminaroo con cuidado, y después que marchó fueron á 
eiaminar también los logares qae Míngrat acababa de dejar; 
I Cnái fué so sorpresa al verlos ensangrentados! Pero también diremos 
nosotros ; ¡ Cnál su calma en dejar al tiempo el cuidado de aclarar nn 
misterio, qoe tík» debían considerar encerraba algon horrible se- 
creto! 

Ei cara volvió & sn casa y solo vio en el retiro el único medio para 

librarsede los peligras qne le amenazaban : llegó su errada ¡Re^ 

cnthk fonaslo ! ¡ Presencia importnna I Et cura la llamó y con nna voz 
amenazadora le dijo : c Qne has visto ? responde. > La desgraciada no 
sabia que responder. « Nadar he visto, responde temblando, oí gemidos 
y crd qne os moríais* » Sin embargo arreglando las cosas de casa, halló 
el sombrero de la desgraciada Charnalet medio quemado» y un presen* 
timiento que ella misma no supo espticar hizo que lo metiera en un aho- 
jero de la pared bajo d soportad : cada paso que daba por la abadia le 
descabria un misterio estrano y siniestro, cosa que no podía sufrir : en 
un pdmo observaba la ceniza y trozos de ropa medio quemados: en otro 
paja todavía ensangrentada : mas lejos un trozo de carne, y en fin bailó 
reitciente el cuchillo de picar que sabia estaba todo enmohecido, y no 
dudaba de qne hacia poco ralo se habin limpiado : se resolvió pues á 
dejar ftn amo sobre coya conducta á pesar de la debilidad de su espíritu, 
concibió horribles sospechas : conloa encontrarle para anunciarle su de- 
lerminadon, pero mientras la criada se preparaba á anmenlar con sos 
sencillas reflexiones ios temores qne acusaban á sn amo, la vuelta del dia 
acamidó sobre la cabeza del culpable peligros que no podia atenuar su 
audacia. ( 

HemoB dejado al desgraciado Charnalet, presa de las mas vivas alar- 
mes : no bien bnbo vuelto segunda vez á su casa, tomó el camino de 
Veorey adonde le conducida la débil y última esperanza de encontrar 
á su Haría. | Juzgúese de su desesperación, cuando sopo que nohabia 
parecido ! Yaivié pues á toda prisa ¿ Git, donde ya era páblica la 
noticia de la mnerte de su esposa : sn pañuelo hallado en la ori- 
lla dd Isere hizo creer en la estratagema de Hingral. ¿ Pero era po- 
sible que la desgraciada hubiera podido llegar hasta el rio. des- 
pués de derramar tanta sabgre como se habia observado? Los dos 
sitios de que hemos hecho mención los observaron los habitantes: 
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DO se deluYo sin eiubargo la justicia eo todas las coDJeloras é indoc-* 
Clones que hubiera podido producir este descabrimienlo, pues uña pri- 
ma de la Maria acompañi^da de algunas vecinas, fué á eneonírar á 
Mingrat que se paseaba con toda gravedad rezando en su brevia- 
rio» « ¡ Ah, Sf . Cora le dijo la crédula priba, si la hubierais confesa- 
do como ella lo deseaba, tal vez la hubieseis disuadido de su proyec- 
to fatal I To la vi ayer en la iglesia respondió el hipócrita: rezaba 
devotamente y se me acercó á manifestarme el deseo de xonfesarse» 
pero viéndola vestida, con poca decencia, y observando su vista de- 
masiado alterada la dije, que lo suspendiese para otro dia : al coa- 
irario celebro no haberla confesado, porque si lo hubiese hecho y se 
hubiese muerto de todos modos, se. hubiera dicho que yo babia exalta- 
do su imaginación, y que era la causa de su muerte... IJieseendamos á 
la. Roe». 

Una porción de personas se dirigió ea efecto á este sitio nscono- 
ciendostts inmediaciones: Mingraltuvo valor para coinpareoer en es* 
ta reunión, y se dice que en ella manifestó IraiiqiiiUdad aunque severa, 
y que poco^ conocieron ios crueles ipovimienlos que debían, agitarle : 
después de este paso peligroso y atrevido, Mingrat sub$ó& su casa don- 
de le (esperaba la criada para pedirle licencia de marcharse k la suya. 
« Sobe, aquí no tienes que hacer, te dijo el curaal verla. » ¡ Oh ! Se- 
ñor, replicó ella toda asustada, no mees posible quedarme: dejadme 
marchar!» Convencido Mingrat por esta esplicacioa de que su cria- 
da habia adivinado ó descubierto el crimen, la cogió con un brazo 
vigoroso, la arrastró hasta el pié de los altares, saeó con onsT mano 
del tabernáculo el símbolo de la MIjestad divina, y con la otra te- 
niendo con fuerza el brazo tendido sobre el altar, la obligó á jurar an- 
te esta imagen sagrada, que guardaría el mas profundo silencio sobre 
cuanto hubjese visto. | Qué genio sacrilego pudo inspirar á esle mise- 
rable el pensamiento de ofrecer á esta joven la elección de un jura- 
mento odioseó la muerte I La trémula criada obedeció, y repitió el 
juramento que dictaba su amo Mingrat, y fué tal la influencia que 
ejercieron sobre su débil espíritu las circunlancias en que se encona- 
traba cuando le prestó, que antes de revelar á ia justicia los horro- 
jiosos misterios de la noche del 9 de mayo, crey4^ que debia consul- 
tar á su confesor sobre el modo con que debía conducirse ante la jusr- 
ticia (1). Ajsegurado Mingrat por sa ascendiente del espíritu débil y 

(!) M. D le cóBlestó : solo estáis obligeilü é coiiieslar á. las preguntas que 

hc o^ hagan, y callar lo demás: pero informado mejor de \o^ deberes que impone a 
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somi0ode su criada quedó mas IraDqailo» y la pobre joven aterrada 
por so promesa, conlintió en la abadía. Sin embargo, una coDCorren- 
cía tan estraordinaria po pedia estar sometida jnacbo tiempo h las 
coDJef aras roas .ó menos inexactas de los babitanles de S. Quintín : la 
aoloridad debia desplegar lodo su celo é interés habitual , así es que 
el señor Resau adjunto , ó teniente de alcalde de S. Qoinlin en el 
momento que supo lo que ocurría , se ocupó en instruir las informa- 
dones masoiioaeiosas sobre todo lo relativo á la desaparición de la es^ 
posa de Cbarnalet : ( de la memoria que esta autoridad reinítió á h fa-^ 
niilia de te vittima , hemos estraido los detalfes qne ofrecemos k núes- 
Iros lectores, y áella nos atendremos testuahnente, para que noquéde 
la menor duda sobre la verdad de las inducciones que ha producido la 
misma conducta de Mingrat, á pesar de hallarse solo el verdugo con la 
víctima). 

El adjunto alcalde después de haber consolado cuanto pudo al des* 
graciado Charnalet, se constituya en casa de Mingral : c su rostro, 
dice la memoria, estaba tan encendido , que aparecía negro k 'fuerza 
de ¡ttcoidio , de modo que su fisonomía era horrorosa* » El alealde 
esperaba ^ue la conversación recayese sobre el objeto que le conducía 
á su casa', pero viendo que el cura la eludía constantemente, Rosau 
se decidió á entablarla : «Señor (!ura , le dijo , vos debéis tener algu- 
nas dííígí&s de la situación mental de la esposa de Charnalet , pues se 
me ha dicho^ que el dia de su desaparición bebisteis en su ¿asa ». Oblí-* 
gado Míqgrat á contestar , contó su entrevista en Git con la María. 
« Señor cura , replicó Rosau i según lo que decís , parece que esta túú* 
]er había perdido el juicio , y no es estraño que baya tratado de aten- 
tar á sus dia^, pero lo que yo estraño mucho es la calidad del cuchi- 
llo de que se sirvió (t) y que se ha encontrado en un sitio Meno de 
sangre al pié de una noguera : su mango es de ébano , redondo , y 
guarnecido con chapa de plata : además en una de sus puntas, sobre 
la hoja ordinaria tiene otra de cortaplumas y un tirabuzón sobre la 
parte opuesta : está casi nuevo, aunque recientemente rota la punta 
de la hoja principal.» Todos creerán que el cura debía hallarse en 
una situación embarazosa durante esta conversación : fijos los ojos en 

todo testigo la letra misma del Juramento le dijo por Oo : estáis obligada á euaiK 
tosepaia. N. de U R, F . 

(1) El labrador Minchon entregó el cuchillo al Adjunto, y este magistrado Jos- 
gó por su reconociiniento qne solo podía pertenecer k persona de cierto rango; 
por otra parte todos los cochillos de que usaba alaria quedaron en su casa. 

N.delaÚ.K. 
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lierra parecía que letpia mirar á su ioterlocuior : además la que acaba* 
ba de oír le enteraba de que el Adjanlo tenia en so peder el oocbí- 
lia bul, objeto de todas las aasiedades de Miograt, El cora quiso oao 
astoeía protÑur el hacerse con él , y á este efecto baja m prelesto in- 
significante pidió al alcalde permiso para hacerle ona YisKa , qoe es* 
le le concedió al momento. Mientras principiaba ó adararse el miste- 
rio de las borrorosM escenas de la Roca , llegó.& San Qoiniin la tia del 
Cara , qoe como hemos dicho poco antes estaba aosente en el cam*-» 
po ( t ) : ya habían llegado á so noticia los mmores sinteatros de la 
ocurrencia , pnes la opinión pública sin designar precisamente el col-* 
pable • publicaba á lo lejos la noticia del asesinato , y los Tednes mas 
ilostrados llegaban á designar al cora» hablándose en tedas partea de 
las visitas de Mingrat en casa de Charnalet , de la sangre y de los in^^ 
zos de carne descubiertos cerca de la Roca , y en fin del cochillo ha^ 
liado no'lejes de este sitio de horror. La tia del cura sea por nn pre- 
sentimiento fondado en el cooodmiento de la crueldad de so sabrino» 
6 bien por coríosidad , se dirigid á casa del señor Rosan, con objeto de 
ver al arma fonesta de qoe se babia servido el asesino : el Adjunto 
ocupado en iaterrogar al cura « estaba ausente y solo haNó á so en* 
posa qoe no tuvo dificultad en enaeñarle el cuchillo : á so iista , per^ 
dio la Ua del cora el color y se puso á temblar , pues le había reeono* 
cido. 1 & ese jms , gritó poseida de terror por tal descobrioúento, 

el metnmmí§ú i$ etíe fpran crimen I IMjóen el momeólo á laea- 

posa del Alcalde» á fin de no hacerla por mas tiempo testigo ocobtr 
de la turbación que ' la agitaba. Rosan llegó k su casa en el momento 
que acababa de salir la tia del Cura, y .esta visita estrena anadió na 
nuevo peso i las sospechas qoe ya había concebido, y la repentina 
llegada de Hiograt las cambió en completa certidumbre. Este sin em« 
bargo conservó bastante tranquilidad, y fué á pedirle al alcalde un li-- 
brodel.qne habían hablado en su última eptnsvista á favor de ooyo 
pretexto miró al rededor de si por si descobria d arma delatora ; pe-* 
ro estaba rigorosamente eerradat en raaon á que era una pieía de eoo- 
vicdon demasiado importante para esponerla tmprodentemenie á la 
espedsicion póblica. Habían transcurrido algunos dias sin qoe se ad- 
quiriesen nuevas luces sobre el acontecimiento del 9 de mayo , y solo 
se observó qoe Mingrat evitaba cnanto podía las ocasiones do mos- 
trarse «n público, coando el 16 de mayo, dia de la Ascensión, so- 

(1) S9ta iia fq^ la que dio la primar* educ^cloq ft Hiogr«t , j ^ la ()q« qorobró 
maestra en tiempo qoe tenia favor en el palacio episcopal de Greqolile. 

N. de la R. F. 
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bre las siete de ia maoana unos jóvenes pastores qoe pescatMts en el 
Ime sacaron en sos cnerdas no muslo homaoo: llenos de espanto» 
arrojaron al río este horroroso espectáculo y huyeron hada el pue- 
blo , contando por cuantas partes pasaban el cuadro horroroso que 
acababa de ofrecerse á su yísta. Informado ei alcalde de esta circans- 
taufiia I se consütuy6 en el momento eo los lugares indicados por los 
jófeues pastores, y á fuerza de inyestigacionea dirigidas todas por el 
mismo alcalde» y á presencia del juez de paz « de dos médicos « y*de 
una porción de vecinos de San Quintín y de Git » se Uegó á encontrar 
el muslo sangriento : y previa la iusjieccion de ios facultativos resultó 
que el miembro mutilada era un muslo de mujer. Todo pues parecía 
averiguado ; c es el de María , gritaron de todas partes « porque uo sé 
bft nido hablar de otro crimen eo estos sitios. » ¿ Pero quién es el cri- 
minal ? Lo tocan y nadie se atreve á confesarlo : siu embargoquedé ya 
reeoDOcido que María fué victima de ao asesinato > y la autoridad dis- 
puso que se enterrara en el cementerio este fragmento de m cueipe hu- 
mano* 

lulbrmado el Cura de estos rumores por su tía y criada > s|bia al 
missBO tiempo que se habia pronunciado su nombre en medio de los. 
gritos que escitó el doloroso espect&culo que acababa de preseociav 
b mayor parte de los vecinos de San Qniajiin ; y por esta razou y á fo 
de alejar todas las sospechas que & cada mometito tomaba» mayor 
conaisteucia , mandó decir al alcalde, « que estaba pronto 1^ eouVes- 
lar si se le quería interrogar. » Esta proposición imprudente solo podía 
afueinar & personas poco ihistradas » po'o & los conocimieitos penetran- 
tes de los magistrados pareció un indicio mayor de su culpabilidad » d^ 
modo que decidieron aprovecharse de la proposiciou para someterlo á 
las pruebas mas rigurosas. 

Hemos dicho que se deposité en el cementerio e) muslo* de la des- 
graciada Haria ; pero apenas se reüraroo las autoridades que habían 
aoompaftado el triste resto de un cuerpo humano, Miograt creyendo 
prohnblemeiite idejar la mufUt acusación que pesaba sobre él á fuerza de 
audacia y temeridad , acudió al ceuiéiiierio 7 .mandó con su bru- 
tal crueldad , que se arrojase en un rincou este muslo , lejos de las al- 
mas justas que reposaban en estos sitios , c ibudaodo tan b&rbara or- 
den en que María no era digna de la sepultura , porque se habia aha« 
gado así misma y perdidoso salvación: yo la he visto, decía : poseí- 
^ del demonio: si, de Satanás: que la tenia en sus brazos para ar- 
rastrarla al abismo : > Indignados de tal fanatismo se retiraron I0& 
asistentes sin obedecerla orden cruel de Miograt , y al día sigujenl^ so 
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decidióla aoloridad á lomar conlra el culpable algunas medidas d«se^ 
f^urrdad : á las diez dé la ma&an<i víó el cura entrar en su casa á dos* 
gendarmes , quienes llevaban la orden de no intimidarle , sino al con- 
trario de decirle, que su presencia era hija de la costumbre que tenian 
de visitar en sus viages á las personas mas notables (1)-. Tranquilos 
Mingrat y su tia con estas palabras benévolas sirvieron con esmero á 
huéspedes tan temibles , y aun estaban estos en la abadía , cuando e| 
teniente cura de Tullin* trajo al pastor homicida una carta de su pár- 
roco que dijo estaba muy ocupado. Mingrat esperó que se marchasen 
los gendarmes para abrirla, y apenas se alejaron, abrió la carta y 
leyó lo siguiente. «Les voces que circulan sobre vos relativas á la de- 
saparición y asesinato de la mujer de Cbamaiet , os perjudican en 

sumo grado: manchaos al momento, si sois culpable etc.«-E| 

Cura TnIHo -» Aterrado por este nuevo golpe el culpable Cura, 9S 
apresuró á seguir el consejo obsequioso que acababa de recibir: man- 
dó á su tia le pusiese encima cuanta ropa le fuese posible á fin de 
alejar toda idea de fuga á los que le encontrasen , y con el breviario 
en la nano abandonó un pueblo que su mano homicida bahía ensan- 
grentado. Habia ya andado una legua sin encontrar tropiezo alguno, 
cuando en Yoreppe se vio precisado á lomar una barca para pasar et 
rio: juzgúese cual seria' so sobresalto cuando en este ponto encontró 
al alcalde de Sati Quiotin que seguia el mismo camino : ambos se 04SdU 
taron motnaniente ef objeto de su viage : el alcalde corría hacia ^ la 
averiguación de la verdad ocupado en los intereses sagrados de la jas- 
ticia é inocencia r Mingrat al contrarío huía la venganza de las leyes 
que le destinaban al cadalso : no obstante ambos se preguntan cor- 
tesmente su respectiva dirección : el alcalde verdadero , señor Davín 
por no hacer entrar en sospechas al cora , le dijo qu& se dirigía á Vot- 
rons, cuando al contrarío se dirigía á San Aupe á inquirír noticias so- 
bre la vida anterior de Mingrat : este te contestó que iba directamen- 
te á San Aupe á ver á sus amigos : apenas desembarcaron se despidie^ 
ron con la mayor indiferencia siguiendo un camino opuesto. La Pro- 
videncia permitió que el infame Cura escapase de manos de la }as- 
ticia, pues en el momento que perdió de vista al señor Davin redobU^ 
el pasó , y se apresuró á dejar un suelo sobre el que á cada paso que 

(1) El zelo qae roaoifesló el alcalde Rosau en favor de Charnalet 7 6U familia 
en el momeólo que sapo la desgracia^ no nos permite bacerle un cargo sobrli^ las 
atenciones que tuvo con Mingrat, é pesar de que estamos convencidos de que lop^ 
elementos en que se fundóla presunción eran suficientes desde cli*7 de niayo para' 
desplegar contra ct Cura medidas rigurosas. N. de la R. F, 
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adelanlaba le líberlaba de qq precipicio peligroso. El alcalde de Sau 
Qaiatia por las DOlicias que adquirió en S. Aupe» no dodó yaque Min- 
gral lan vehemente sospechoso fuese el verdadero asesino de María: vol- 
vió poe» á toda prisa á S. Quiolia para proceder á la prisión del asesino: 

pero ya^ra tarde, Mingrat había desaparecido Despachó en el mt- 

mento á varios gendarmes en su persecución, y reconoció la abadía y la 
iglesia, averiguaciones que no produjeron en el momento ningún resul- 
tado satisfactorio. La criada quedaba muda á todas las interpelaciones, 
contestando únicamente por monosílabos ; sin embargo la casualidad 
hÍKO que se fijase la vista en el cuchillo de picar que estaba colgado en 
la cocina, y mientras se reconocía, la criada confesó con toda sencillez; 
c Que jamás ló había visto tan limpio y que ella se había contentado 
con limpiarlo con poco cuidado la última vez que se sirvió de él. > No 
obstante la limpieza de este instrumento se observó que el mango pre- 
sentaba dos manchas desangre en su pintura. « Se reconoció también, 
dice la sumaria información, que la hoja del cuchillo* estaba hendida en 
su centro ; que por efecto de esta hendidura nna parte oblicuaba á la 
derecha y otra & la izquierda, de.modo que dando con el cuchillo sobre 
cualquier objeto dejaba la figura de una S. » La justicia se apoderó de 
éste cuchillo con la intención de aplicarlo á las partes que se suponía ha- 
bía despedazado. 

Interrogada la criada sobre el cuchillo de bolsillo propio de $u amo 
(el mismo que halló el labrador Ilichon) declaró que ignoraba su para- 
dero, pero hizo de él tan exacta descripción que se hubiera dicho le te- 
nía á la vista : satisfecha la autoridad con las noticias que hasta enton- 
ces adquiriera, se retiró de la abadía esperando otros acontecimientos: 
volvamos á Mingrat. 

Los gendarmes destinados á su persecución no pudieron darle alcan- 
ce, pues les llevaba algunas horas de ventaja, y cuando llegaron á la 
frontera, se vieron obligados á encargar á la autoridad de Cerdeña el 
cuidado de poner en ejecución las órdenes deque ellos iban encargados: 
I09 carabineros piamonteses continuaron los pasos quejtabia principiado 
la gendarmería francesa con tanto celo como inteligencia : encontraron 
bien pronto á un cura (pancés que creyeron ser el mismo que tenia or- 
den de prender, pero este por recobrar so libertad les dijo que estaban 
equivocados : « yo les dijo, he encontrado á Miugrat en Echelles donde 
espera á su madre que debe traerle dinero. 1» Los soldados marcharon k 
toda prisa y cuando llegaron al pueblo y mientras consultaban sobre los 
sitios que debían reconocer oyeron una voz que parecía salir del fondo 
de la cueva dicha de Echelles ; entraion en ellfi y hallaron allí 1 Min-' 

16 «> TOM. IX. p. F. 
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gral rezando en alta toz en su breviario : ea yano protesló de so ioo- 
cencía ; en vano gritó que no podía prenderse aun hombre de su irage: las 
órdenes eran termioanles, le ataron y le arrastraron hacia fuera dicién- 
dolé: «estáis bajóla protección del gobierno de Cerdeña. t Míngral 
creía tai vez en esta época que esta protección no le libraría del cadalso, 
los carabineros eran profetas 

En el ffiomenio que llegó á S. Quintín la noticia de la fuga de Min- 
grat, todos los veojoos sintieron qoe no se hubieran tomado contra el 
asesino medidas mas ejecutivas, pues que habían sida iníhuctuósos ios 
desvelos y celo de los magistrados: el carácter sagrado de qoe estaba 
revestido Miograt contribuyó á salvarle, pues al título de pastor debía 
agradecerse el que se hubiesen observado tantas precauciones, deferen- 
cias y contemplaciones con el asesino. Tresdiashabian tYanseurrido des^ 
de la fuga de Miograt cuando en SO de mayo se encontró en el paso de 
Fory, á cinco leguas de S. Quintín, el tronco del cuerpo mutilado dé 
María : hecha la inspección á presencia de la autoridad se reconocieron 
fácilmente los golpes de la cuchilla, las señales sangrientas del cuchillo y 
los cardenales qoe las manos del cura habían hecho sobre la victima, de 
modo que estos restos deplorables acreditaron hasta los mas pequeños 
medios que el asesino empleó para dispersar k trozos el cuerpo de la des^ 
graciada esposa de Gharnalet : la caja mortuoria que encerhibael coer^ 
po incompleto de la víctima sé condtijo al cementerio de S. Quintin 
acompañado de los vecinos de Fory y de Gít que apesar de su distancia 
asistieron á porOa á tan triste acompañamiento : ] Qné espanto debieron 
concebir al pasar por frente la abadía I...;^. La autoridad hiego que vol* 
vio de Fory se apoderó de la criada de Míngrat, cuyas declaraciones po- 
dían ilustrar los detalles del asesinato : después Je largas incertidom- 
bres fundadas en los consejos de su confesor, se decidió por fin A contar 
cuanto sabía, y los detalles que transmitió sirvieron, como lo hemos di- 
cho, "p^ra revelar todos los horrores de la noche del 9 de mayó : puesta 
en libertad esta joven se retiró á casa de sus padres que vívian en Moiran 
junto á GrenoMÍ» 

Preso Mitagrat se le condujo á* las cárcelesde Ghambery, y debió &sa 
trage el disfrutar de una libertad poco común, y se aprovechó para 
medio acometer un nuevo crimen (1). Cuéntase que, habiéndole visita* 
do en esta cárcel, no se sabe porque motivo, el vicario general del 
obispado de Grenoble, Miograt al descubrirle se postró á sus pies gri- 

(1) La sobrina del alcalde, á quien ya tenia eiaminada, se bailaba una 
tarde en un paso obscuro, donde el criminal estaba de acecbo : tentó el tIo- 
lentarla, y esta JóTen di6 gritos íííü terribles qae temiendo Miograt ser descu- 
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lando. / Ah, padremioy soy culpable, perdonadme! £sta pública confesión 
pareció conirartar al viearío getteral qae b)2o miirarr todas las personas 
que habla presentes y babló con él : cuéntase también que interrogado 
por una persona sobre el motivo de su prisión, respondió, ¡ Ahí ¿ Qué 
queréis ? ¡Es tan grande la injusticia de los lumbres I Tened confian- 
za en los amigos que tratarán de justificaros. Yo lo espero todo del délo y 
de mi inocencia contestó : así es que basta el momento en que se descu- 
brió el Terdadero autor del crimen, liiográi quiso cubrirte con la más^ 
eara de la virtud : y mientras estuvo en Chambery, cuantas devotas 
quisieron verle por un efecto de humanidad, no dudaron que fuese víc- 
tima de acusaciones Elisas, y le coosideraban'como mártir de la perver- 
sidad humana, y para dulcificar los rigores def su prisión le enviaban 
las buenas beatas cuanto podía lisonjear su sensualidad. El magistrado 
de Chambery, que no tenia formada tan favorable opinión, en el tno- 
fnento que supo la nueva tentativa de Mingrat en su prisión, creyó de 
su deber el alejarlo, é ignorando el cura el objeto de su viage, se puso 
á llorar creyendo que se le conduela á Francia ; pera lá alegría mas vi-^ 
T« sucedió á Én dolor, cuando supo que solo se le cambiaba de prísioo. 
FMeriorttevIe permaneció siempre en Penestrefie, y la autoridad de 
Chambery al pedirle la traslación decia: « Que estaría muy satisfechcr 
de no tener á este monstruo tan cerca de sí :» es puesr una cosa bien 
estraña la misteriosa protección que asegura á Mingrat, y que parece 
impone al gobierno de Cerdeña la obligación de alimentar en su seno á 
un monstruo que horrorizaba á los magistrados : pero antes de entfar 
en las graves reflexiones relativas á esta grande impunidad, ofrecemos á 
nuestros lectores lo que podemos decir del juicio que se pronunció con- 
tra Mingrat por el Tribunal de Assises del departamento de) bere, ha- 
ciendo procederá estos detalles los documentos oficiales que se nos han 
confiado. 

FIN DE lA NOTICIA. 



bíerlo la cogió 46 lagargtnu pera sofocarla, cnaodo dlferenua petsoaas alfaidas 
por loa gritos» la UborUron de aaa maooa criminales : as le encerró mas rigoro-* 
sánente, 7 en razón k las queja» de los padres de la Jóveo, se consigoló que se 
trasladase k Mingrat k Feoestrelle, fortaleza de Saboya á diez leguas de Besanzon. 
Compendio histórico publicado por el ieñar Charnatet, 
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EL 

PIEZAS DEL PROCEDIMIENTO Y DOCUMENTOS OFICIALES 

MEMORIA COMUNICADA POR RL SEÑOR ROtAt ALCALDE DR S. QUINTÍN 

(ISERB) 



c El miércoles 8 de mayo de 182S, sobre las seis y media de la tar« 
de, María Gerio, mojer propia de Esteban Dory-Charoalei salió de 
sa casa habilacioD sita en Gil, parroquia de S« QoídUd, y díslaal^ 
del paebio, y por coosecaeocía, de la iglesia un coarto de legua : di- 
rigióse á la iglesia donde entró cerca de las siete menos cnarto : Ma-*- 
ría halló en la iglesia ana antigua religiosa (del orden de San Miguel) 
que rezaba y á la que preguntó si hacia mucho rato que estaba allí 
y si se habia presentado el señor cora. La señora de S. Miguel le 
contestó, que hacia bastante rato, pues que habia casi concluido su 
rezo : que el señor cura no se habia visto, pero que si deseaba ha- 
blarle, iria á buscarle á la abadía. María Gerin no aceptó el oire* 
cimiento, la dio las gracias y se puso á seguir las cruces en la igle- 
sia : la señora de S. Miguel que continuó su rezo, esta|)a al frente de 
la puerta pequeña de la iglesia junto al mediodía de la lorre: cre- 
yó yer en esta puerta una fantasma de negro, que al pronto pa- 
recía tener brazos, despoes ni brazos ni piernas, y un sombrero tri- 
cornio : según su declaración este objeto apareció y desapareció, y 
resulta que esta fantasma era el cora que miró rápidamente por la 
iglesia, por ver si habla llegado la persona que esperaba ó si bahía 
otras que pudieran estorbarle : lejos de ser ana conjetura esta re- 
flexión, el resultado probará si es fundada. La señora de S. Miguel sa- 
lió dejando en la iglesia á la esposa de Charnalet que ya no pare- 
ció mas. 
« tt Al volver su marido á su casa entrada ya la noche, halló sobre 



Digitized by 



Google 



BL CUBA MHüGlUt. 2i5 

la mesa la ceoa que le habia preparado su esposa y la uavajita de su 
uso, é ioquíelo por do euoootrarla, preguntó á los vecinos, quienes le 
dijeron habia pasado al pueblo: bajó también Cliarnalel, y después de 
haber preguntado por ella inútilmente á diferentes personas, se dirigió 
¿ Josef Cbarvet su primo, quien le dijo que se habla visto á su mujer 
en la iglesia, y á una hora bastante avanzada, y que tal vez el Sr. Cura 
podría darle alguna noticia. Charnalet acompañado de Gharvet y su es* 
posa, fué ^ casa del Cura, sobre las nueve y media de la noche : nadie 
respondió al primer golpe, y al segundo bajó á abrir la criada y detrás 
el Cora que dijo bruscamente : ¿ Quién es, y que quieren ? El marido 
le dirigió la palabra y le dijo : c Señor Cora, bifsco K mi esposa por 
todas partes y no la encuentro 2 me han dicho que estaba en la iglesia 
bastante tarde, ¿ la habéis visto? ¿ Podíais darme alguna noticia?— -La 
vi, cuando fui á rezar al coro ; la <lejé en la iglesia, y no la he visto mas: 
parecía estaba un poco inquieta, haoedla buscar : » á estas palabVas se 
retiró y cerré la puerta : y los que presenciaron esta entrevista obser- 
varon que el Cura estaba adelante de la pqerta en ademan de no dejar 
entrar á nadie en la abadía. 

« Obsérvese que al día inmediato al amanecer^ ó mas bien media 
hora después de amanecido, la esposa de Cbarvet y otras personas, 
sabiendo que se habian hallado rastro^ de sangre bajo la Roca, y 
otras señales que pareciau/indicar que la mujer de Charnalet habia 
tratado de suicidarse concluyendo por ahogarse, se decidieron á ir 
á estos sitios, pasando por detrás de la torre, donde hallaron al Cu- 
ra con el breviario en la mano, y al que la esposa de Cbarvet hizo 
e^ pregunta, t Señor Cura ; ayer nos dijisteis que habíais visto en la 
iglesia á mi desgraciada prima : ¿no os habló ? ¿ no os dijo que la con- 
fesaseis, |H>r que sabemos que quería asistir á la primera comunión 
de Yenrey?— Cura: se acercó á mí y me suplicó la confesase ; pero 
no la encontré decentemente vestida, y observando en ^lla cierta 
alteración la dije : mi buena señora; no puedo oiroshoy ; volved ma* 
nana.— jEipo^a Charvet. Pero, Señor, si la hubieseis oido, tal vez 
hubierais evitado una grande desgracia, pues se han encontrado se- 
ñales de sangre en el Imte.^Cura. T bien, si la hubiese con- 
fesado y hubiera ocurrido la desgracia, se me hubiese atribuido: 

vamos lodos á la Roca » Durante este coloquio observaron los 

que estaban ^vesentes» que el semblante del Cura era extraordinario» 
que cambiaba de color á cada momento^ y que solo hablaba por mo- 
nosílabos. Desgraciadamente nos hallamos en Grenoble los dia^ 8 y 
9 los d9S alcaldes, el Sr. Davin y yo su adjunto : sali el 9 á las ocho 
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de la mañaoa, y á medio día Ilegaé á Yenrey, pueblo dislanle dos le- 
guas de S. QaÍDtio, y la primera persona qae encontré foé á Pedro 
Gerín, lio de ia difunta» quien me manifesté el sentífoíenlo que te- 
nia de que yo no me hallara en S. QuiUtin ia víspera por la noche, 
porque su sobrina habia desaparecido al oscurecer; dijome tambieuQ 
que acababa de dejar á su marido, que la habia buscado toda la no- 
che» y que habia ido á Yenrey al amanecer creyendo que su pobre 
mujer hubiera ido á asistir á la primera eomunion» que debia cele- 
brarse este dia» sabiendo que su mujer tenia este proyecto» y que 
no habiéndola hallado se retiró para buscarla en otros pontos: yo 
aoeleréel paso para entraren S. Quintin» á pesar de lo que llovía, y al 
dia siguiente hice citar á varias personas» que se presumía tenían al- 
gún conocimiento de las circunstancias relativas á este acontedmienlo. 
José Michon me declaró» que al ir á trabajar á su campo , al ama- 
necer del miércoles 9» encontró bajo la Roca, en el prado de la via- 
da Cottin, junto á una noguera» y á cerca de 500 metros de la ijgle- 
sia» y sobre un sendero que conduce al Isere» un sitio cubierto de saa- 
gre y algunos trozos pequeños de carne, juntos á un cuchillo peque- 
ño clavado en tierra y una cuerda de 18 pies ; que tono el cuchtilo 
todo ensangrentado, y que le ocaltó en un larzal ; pero que habiendo 
reflexionado poco después que este cuchillo podría servir de pieza de 
convicción» le volvió á coger» le lavó y le depositó en su casa : escrita 
su declaración, me la entregó. 

( Algunos instantes despnes» otras personas que seguían las huellas 
de la sangre , hallnron cerca de cuatrocientos metros de este sitio, 
siempre en el sendero que conduce al Isere» y junto á en foso lleno de 
agua , un sitio cubierto de sangre , una cuerda de cerca dedos metros 
de larga » una pequeña guita , y á cerca de trescientos metros de es- 
te sitio y orilla del Isere » el pañuelo del cuello de esta desgraciada mu -* 
jer» puesto con todo designio sin duda para dar á entender que se ha- 
bia ahogado). 

«La vista de este cuchillo me admiró , pues me pareció que no 
podía pertenecer á una persona dd campo» sobre todo poco íhi***. 
da : era uh cochillo de caballero , en muy buen estado , con mango de 
ébano guarnecido de planchitasde plata y con una hoja de cortaphi* 
ma y un tirabuzón á la espalda además de su hoja ordinaria. En esta 
primera época , y aun algunos días después ^ se creía generalmente (y 
yo mismo era con corta diferencia de esta opinión) que esta mujer 
habia tratado de suicidarse con el cuchillo « y qne por fio se habia 
precipitado en el Isere : era pues natural no concebir sospechas eon* 
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tra el cura, no obslaule que cref que el cuchillo era suvo , por n.Q 
haber visto otro semejaoteeo mi distrito , y porque sabia que la ora- 
jer de Charnalet había dejado el suyo sobre la mesa : sabia también 
que el pura Ifabia bebido en casa de Charnalet. y podia muy bien» 
y asi rae ocurrió , haber dejado olvidado su cuchillo , y que esta mu- 
jer en la pérdida de su juicio que yo le atribuía ^ntonce^ , se faubie- 
ra servido de él para atentar á sus dias. Me resolví pues para aclarar 
todas mis dudas á hacer mi primera visita al cura : me dirigí á su ca* 
sa después de misa sobre las 9 de la mañana del viernes 10 , y des- 
pue^s de los primeros cumplimientos de costumbre me dijo : « Señor, 
palrece que estáis muy bueno? b Le contesté que si ; pero que esta- 
ba muy cansado , que hacia cercado once dias que. estaba en pié, y 
que en aquel dia hubiera ido á S. Marcelino , á no ser por la ocur- 
rencia de la desgraciada esposa de Charnalet : no me pareció que 
deseaba versase la conversi^cion sobre este objeto : hablamoíB de otra 
cosa, peco volví á aquella dií^iéndole : < Señor cura.» me han dicho que 
visteis á esta mujer dos veces el miércoles.— Si, señor, y os diré porque: 
sabia que esta mujer tenia la ¡Atención de ir á Yenrey al sifuienle 
dia jueves, á asistir á la primera comunión que debía celebrarse, y te- 
niendo que hacer un encargo al cura de esta parroquia , fui á«]4sa- 
sa á suplicar se encargase de él : en el camino hallé al Sr, Bourdis, 
padre , su vecino , que me ofreció vino blanco , aceptó y concluida casi 
toda la botella me despedí de él diciéndole , que iba & casa de su ve- 
cina la mujer de Charnalet á encargarla una comisión , y supliqué á 
Bourdis , hijo , me acompañase como asi lo hizo.^Esta señora , des « 
pues de los cumplimientos de costumbre , nos suplicó tomásemos al- 
guna cosa : bebimos cada uno un^ copa , y el hijo Bourdis tuvo pre- 
cisión de dejarnos : entonces me puse sobre la puerta , y descubrien* 
do al padre Gottin le empeué á que entrase y probase ei vino de la 
Charnalet ; entró, bebió una copa y se retiró: viéndome solo con la 
mujer, me divertí un momento en tornear un trozo de madera 
( pues su marido era tornero ) , le hice mi encargo y me retiré. Entre 
siete y ocho de la tarde , al entrar en el coro á rezar, vi ¿ la esposa 
Charnalet rezando las cruces : interrumpió su rezo por venir hacia mi, 
y me dijo que deseaba hablarme : viendo que esta mujer tenia un 
aire alterado, que llevaba el traje de la noche, que lo llevaba mas man- 
gas que las de la camisa , y que iba sin medías , (|as llevaba seguu 
la de¿laracion de cuantos la vieron entrar en la iglesia j la dije :. « bi- 
ja mía , no estáis derentemi^ate vestida para que os reciba en la aba- 
día; y mucho menos en el iconle^ionario : además no tepgo tiempo: 
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volved manaaa : cooliouó rezando las cruces, coacloí yo mi r^zoy me 
retiré dejándola eo la iglesia. > Así concluyó su relacioné hice re- 
caer la, conversación sobre otros objetos : deseando llegar al de mi 
Tisita dije al cura : « Es bien sorprendente la conducta de esta mojer^ 
que según tos estaba eoagenada, que baya tratado ^e destruirse em- 
pleando todos los medios que encontró asa disposición , y que al fin 
se baya ahogado : pero lo que me ha sorprendido singularmente es, 
que el cuchillo que se ha encontrado en el primer sitio en que se cree 
haberse mutilado , no parece que es suyo, pues su marido halló sobre 
la mesa el cuchillo de que ordinariamente se servia , y este cuchillo no 
leusan las gentes del campo, entre otras las no ilustraias, porque es un 
cuchillo de caballero con mango de ébano, guarnecido de planchitas de 
plata, y que además de su hoja ordinaria tiene una de cortaplumas y un 
tirabuzón. 1» 

«Concluida mi relación, el cura guardó un profundo silencio: en 
estos mismos momentos, la lia del cura, que ignoraba que yo esta- 
viera en la abadía , entró en mi casa á saludar á mi esposa é hijos : se 
habló del acaecimiento del día, y habiendo dicho mis híjof que el co- 
chillo estaba depositado en mi gabinete , pidió verlo y al fijarle la vis- 
ta biz6 un movimiento muy marcado de sorpresa , fácil de espUcar. 

« El domingo 5 de mayo , el cura anunció en el sermón para toda 
la semana entraute misa de réquiem, y entre otras para el jueves 9 (dia 
de la catástrofe) la misa para un llamado Raffin, y se observó con ad- 
miración que no la celebró : una anciana halló sobre las diez de la ma- 
ñana del jueves á la criada del Gura, y le preguntó porque no' había 
celebrado su' amo el servicio anunciado, á lo que contestó que sintién- 
dose indispuesto habia tomado una purga : pero téngase presente qae 
la mañana del. mismo dia estaba detrás de la torre antes de las coa- 
tro : que sabiendo por la esposa de Charvet, que se habían abservado 
bajo la Roca señales de sangre, bajó con ella, y otras personas á di- 
cho sitio, cuyo número aumentaba por momentos; que puede oom- 
potarse en dos horas el tiempo que se empleó en ir y 'volver , qoe en 
cada momento de la mañana se le veía fuera de la abadía 6 empleado 
en recibir gente, y todas estas circunstancias acreditan ser falsa la aser- 
ción de la purga. 

cEI viernes 10 de mayo instruí mi sumario de cuanto habia inqui- 
rido , y le remití original al Sr. Fiscal establecido en S. Marcelino: 
este dia, los siguientes, y el 16 Jueves y dia de la Ascención , el Gu- 
ra continuó sus funciones, hizo las procesiones de rogativas y la de 
la festividad de la Ascensión etc.; ptro los menos perspicaces conocíe* 
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ron que en estos actos estaba preocupado , y que equivocaba el orden 
de las súplicas ú oraciones: en el mismo dia 16, á las siete déla ma-* 
nana, se me dio parte de haberse descubierto un muslo eon sa pier* 
na y pié de cuerpo bomano en el foso, y frente por frente al segun- 
do sitio cubierto de sangre, asegurado de este hecho, avisé al'Sr. juez 
de paz, que asistido de dos médicos, se constituyó en aquellos sitios: 
los facultativos reconocieron que el muslo era de mujer; que se había 
separado y cortado las carnes con un instrumento corlante, que el 
autor del crimen había tratado de cortar ó romper el hueso con un 
instrumento grueso , y que en ñn había conseguido descoyuntarle ; 
cesaron desde este momento todas las incertidnmbres, y quedó consa- 
grado el principio de que esta mujer habla muerto envenenada. SI cu- 
chillo, los indicios adquiridos en el espacio de ocho días, etc., indica- 
ban bastante al autor del crimen : al siguiente dia viernes, el Sr. juez 
de paz vino segunda vez á oír la declaración de algunas personas, y vino, 
también la gendarmería con un teniente á la cabeza. Sobre las nueve 
dé la mañana, dos de estos gendarmes jse traüadaron á casa del cura, 
no para apoderarse de su persona, pues no llevaban orden para dio, 
sino paf a observarle ; á su aspecto se desconcertó el cura, pronunció 
algunas palabras balbucientes sosteniendo entre sus dictes una pun- 
ta de su pañuelo: su tía viéndolo aturrullado dijo á.los gendarmes que 
era estraordinaria su visita en aquel momento, y le contestaron que 
no tenían mas objeto que él de ofrecer sus respetos ai Sr. Cura como 
lo tenía de costumbre : entonces se tranquilizó el Cura' y les ofre- 
ció de beber , lo aceptaron los gendarmes, y la conversación versó sobre 
objetos esiranos á la historia del dia. En este intervalo el Sr. teniente 
Cura de Tullin llegó á toda prisa á la abadia, volvió á marcharse casi 
en el momento, y minutos después había desaparecido el Cura ; mas 
abajo sabremos loque fué de él. 

«Anticipando el orden de los acontecimientos haremos presente que 
nueve dias después de la desaparición , se encontró en Tanries so- 
bre una de las riberas del Isere, y á 8 leguas de S. Quintín el cuer* 
|)0 de esta desgraciada mujer : la justicia se trasladó á los lugares 
acompañada de un médico , quien reconoció que la pierna derecha se 
había levantado ó arrancado del mismo modo que la izquierda, pero 
que las carnes se habían cortado mas regularmente , es decir , mas 
frente de la articulación, reconoció también que esta mujer tenia 
una herida transversal: hecha cen instrumento cortante, desde el 
estómago ha^ta el bitjo vientre , y al ün reconoció en el cuello las se- 
ñales de la estrangulación : se coftóal cuerpo la parle de hueso nebe- 
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sana para coQfroataiia con el muslo, á fin de saher si ambas parles cor- 
respoDdiao á un mismo cuerpo , y asi se reconoci() afirmativamente de 
UQ modo positivo. 

«El primer testigo examinado fué la criada : sus contestaciones foe- 
ron vagas é insignificantes : no obstante reconvenida por el Sr. Joec 
de paz , hizo una OTiacta descripción del cncbillo de sn amo : yo esta- 
ba pcesenle.y hubiera dicho que tenia á la vista este cuchillo : ante 
' el Juez de instrucción que le poso de manifiesto el cuchillo dijo , que 
se parecía mucho al de so amo , pero que no podia asegurar positi- 
vameute que fuese el suyo, en razón á'que había mochos que se pa- 
recían : esta joven parecía bastante franca , y si no fueron satisfoc- 
lorias sus primeras declaraciones , débese á que habiendo consul- 
tado con U. D sobre el modo con qne d^bia condociree, M. D. 

la dijo : « Solo estáis obligada á responder á las preguntas que se os 
hagan, y podéis callar lo demás:» pero ínstroidp mejor enlosooe* 

sivoM. D de la fuerza del juramento que se exige á los testigos 

coDcluyó diciéndole : « Bstais obligada á decir cnanto sepáis. > A ce- 
sullas pues de este nuevo consejo , convino en sostaocvi la criada en 
que sobre las ocho y medía de la tarde del miércoles 8 de mayo oyó 
gemidos sordos que salían de un pequeño gabinete del primer piso, 
que creyendo que su amo estaba malo , se presentó á la puerta del 
gabinete ; que llamó al Sr. cura, que no le contestó, que quiso abrir 
la puerta, pero que estaba cerrada por dentro , y que entonces te- 
miendo el cura qoe tratase de echarla 9 le gritó con una voz fserleí 
María bájate^ que ¡usgo estay contigo ; que oyó todavía gemidos que 
parecían á los de una persona que espiraba ; que se bajó, que el cura 
la siguió al momento» y que la criada le dijo : t Señor, me habéis da- 
do tanto miedo t qne be creído que os moríais,» á le que contestó de 
mal humor : «calla eres una simple. » La criada le dijo : « Señor, la co- 
mida está en la mesa* » El cura se sentó y estovo solo un momento : se 
levantó de la mesa, paseó á grandes pasos por el salón y le dijo á su 
criada : « ya puedes ir á dormir. » (Hacia muchos dias que ia criada no 
dormía en la abadía, sino en la casa en que tenia la tía la escuela). 
c Pero, señor, le dijo; ¿ quién levantará la mesa ? » «To mismo, le con- 
testó. » Al día siguiente al amanecer , cqando volvió la criada á h aJ»- 
día, bailó cerca del logar común, cenísis todavía calientes, y al rededor 
vestigios de ropa que aun no estaban enteraihente quemados: no me 
estenderé mas sobre la declaración de la criada, y diré solo» que inter- 
rogada de onevo el IS de junio sobre lo ocurrid^, desde las tres de la 
tarde del 8, basta las cuatro de la mañana siguiente , dijo positivanien- 
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le lodo coanlo sabia y lo muy soficienie para probar la calpabilidad del 
cora. 

cLa eapoi^ de Charoalelera mujer de muy buenas costumbres, ygo- 
laba de uua muy bieu merecida reputación , sin 4|ue se advirtiera en 
ella otro defecto qne el de abandonar con frecnencia sus obligaciones 
domésticas por asistir á las parroquias circonvecittas á las misionas, pri- 
meras comuDÍones^ otras deYodones eslraordiaarias. 

«Dias después de la fuga del cura, dejaron traslucir cinco jóvenes 
una particularidad relativa ¿ este trágico acontecimiento : el resulta^ 
do de declaraciones dice : que sabiendo que la mujer de Charnalei 
babía entrado ea la igleaia á la caida del día, y que nadie la babia 
visto salir ; y que sabiendo que su marido la buscaba en vano , ima* 
ginaron que podría estar en la abadía y tomaron la resoiodon de 
espiar so ^lida ; que con este objeto estuvieron desde las dies has* 
ta media nocbe del miércolea en la plaza , desde donde descubrían 
la lachada príneípal de la abadía; que á media noche dttepareció 
la luz , y entonces se trasladaron á la portada del corral , desde don-* 
de podian ver con facilidad la otra fachada de la abadia escalando 
la pared del corral; que solo dos de ellos subieron esta pared, pero 
de modo que solo sobresalian sos cabezas ; que vieron la luz en el sa- 
lón y que se apagó en el momento ; eutooces vieron salir al cura por 
la puerta ventana que da al corral , el que despees de haber hecho 
sus necesidades junto á ellos, atravesó el corral y salió por la puer- 
ta que está al poniente , para dirigirse.al prado de Deoii Arpent , en 
doede está el sendero que conduce á la Roea , lugar doode se dii^e 
que despedazó el cadáver : entonces dos de entre eHos que oo lenian 
idea alguna de un asesinato , creyendo que el cura se disponía á dar 
la vuelta á la iglesia ó abadía por ver si alguno lo espiaba, dieron una 
grande vuelta para encontrarlo , pero habla ya desaparecido : en fin 
que no pensaron ya en estar de centinelas para espiar su vuelta, y que 
habiendo tocado las dos, y como lloviera tomaron el partido de reti- 
rarse. 

«Cuando la josticia reconoció la abadía no halló indicios ó señales 
del crfmen : solo si después de haberse asegurado que no habia , ni 
habia habido jamás (desde el poco tiempo que en ella vivía el cura ) 
ni hacha, ni podadera, el juez de inslroccioQ se hizo presentar el 
cuchillo de partir la carne que pareció nuevo, pero que tenia en el 
medio una brecha recientemente hecha al parecer , circunstancia que 
hizo creer que á falla de otro instrumento mas cómodo , podo muy 
bien usar de él para romper ó corlar el hueso del muslo : también 
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resultó probado que desaparecieron los vestidos viejos que acostumbra- 
ba á llevar el cura cuando sé vestia con desden. 

cEI cura en su fuga tomó el camino de S. Aupe, y de aqui el de 
Echelies , llegando gracias á so trage basta Cbambery : pero habien- 
do querido volver á Echelies por ver á su madre que debia traerle 
dineros» y como habíamos mandado despachar el correspondieale 
exhorto requisitorio con todas sus señales al comandante de los Cara^ 
bíneros reales , le atnp*ron estos en Echelies, jurisdicción de Sabo- 
ya, y le condujeron á Cbambery , donde yace perfectamente asegu- 
rado. 

«Suplico á cuantos lean esta memoria tengan presente que la be for- 
mado coa toda precipitación, en razón á que el hermano de la desgra* 
ciada María que me la ha pedido, tenia gran urgencia de marchar á Pa- 
rís : además coando la hice no tenia á la vista los autos, ni be tenido 
tiempo para darle la segunda mano á corr^ir las equivocaciones en que 
baya podido ¡mcurrir.—S. Quintín 13 de junio de 18t2.*-Bl alcalde 
adjunto.— N.-rRosau. 

DECLARACIÓN DE LA CRIADA DE HINGRAT. 

« El sacristán Raffin vino al oscurecer á preguntar sí debia locar 
á muerto como lo habla anunciado el domingo : el sacristán se di- 
rigió á mí : llamé al cura que suponía en su cuarto , no me respon- 
dió y me decidí á subir : of gemidos sordos semejantes á los de una 
persona que espira ó está mala : el cura no respondió á mi voz : tra«- 
4é de levantar* el picaporte , pero bailé la puerta cerrada por dea- 
tro, y temiendo que no forzase la puerta me gritó con una voz fuer- 
te : «María, bájate, luego estoy contigo. » Bajé y en el momento ama- 
neció en lo alio de la escalera y dijo : ¿Quién pregunta por mi? Se- 
ñor , le contesté , es Raffin que viene á preguntar si tocará maña- 
na al <mg€Íu$ para avisar el servicio anunciado : « No, » contestó y 
se volvió al momento á su cuarto cerrándose con llave ( 1 ). To que 
había concebido algunas sospechas subí con suavidad basta la puer- 
ta y oí los mismos gemidas aunque mas débiles (S). Oí también la 
rodadora de una cama que se movía con violencia en el gabinete 
pequeño : los gemidos cesaron por fin y no oyendo ya nada me ba- 
jé : un rato después bajó el cura en el desorden mas espantoso : en 

(1) En este momento dejó á so desgraciada víctima próxima á espirar. 

(2) Estos pocos instantes de reposo reanimaron un tanto la fuerza de la pacien- 
te , pero el bárbaro se apresuró á hacerla sucumbir bajo sus feroces apretooes. 
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Idgar de ir á llevar el diario al señor Hoevard , pasé por detrás de 
la torre , atravesé el corral , y fui á agacharme contra la portada 
á fin de oir mejor cuanto ocorriera : vi con admiración qne había 
laz en el gabinete , debiendo advertir qne en este no habia ningan 
mueble , á no ser la cama , y qne entonces el cara ni podia Teer , ni 
escribir; yo no ofa nada y traté de subir sobre la portada por si 
veía lo que ocnrria dentro » pero al subir hice un mido tan fuerte , 
que le oyó el cora , bajó precipitadamente y abrió las puertas de la 
cocina que dan al soportal y dirigiéndose hacia donde^ habia oído el 
ruido gritó muchas veces, ¿quién está ahi? To llena de miedo no 
le respondí, pero viéndole aproximar le dije temblando: c Señor» 
soy yo. t El cura enfadado me dijo : « que hacéis ahí , ¿por qué no. 
vas á donde te he encargado?»— Señor , he venido á cerrar el galline- 
ro.— Mientes , tú estas ahí por otra cosa.— Separándoine de él con to- / 
da ¿navidad , entré en la cocina á servir la comida ; avisé á mi amo, 
se poso en la mesa y probablemente no comió nada , porque no estuvo 

en la mesa ni un minuto : me 'mandó en derechura á llevar el diario 

Cuando volvi i, ver la cocina, observé que se habia desarreglado el fue* 
go que yo habia envuelto , y aun conocí que se habia hecho un gran 
fuego no hacia mucho tiempo. Entré en el corral y cerca del común des- 
cubrí gotas de sangre sobre un poco de paja recientemente separada y 
un trozo pequeño de carne sobre una hoja seca de noguera : mirando 
por el ahujero del común vi que las inmundicias estaban cubiertas de 
tierra fresca , y separándola un poco, descubrí ceniza y algunos troaos 
de ropa medio quemados , en|re otros un pedazo de paño negro , tam- 
bién medio quemado , y entonces conocí que la sangre* que habia obser- 
vado sobre la paja provenia de la que se habia interpuesto de las ropas 
ensangrentadas.» 

DECLARACIÓN 

Del cuchillero que foendió $1 arma de que se sirt>ió Mingrat para consu- 
mar el crimm. 

El cuchillo tenia la marca de un armiño , señal distintiva del fabri - 
cante de Grenoble, señor Clare: la primera contestación ante el juez 
de instrnoeion pareció insignificante : pero el señor juez de paz de 
Tullin , encargado del procedimiento , le hizo citar y dijo que el cuchi- 
llo llevaba efectivamente su marca; pero que en ella habia algunos 
defectos que la hadan presumir que no habia salido de su fá- 
brica : advirtió que en la campiña habia algunos obreros que le bos- 
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qaejabaa las hojas : citó k trefi\aveciQdados ea Yoiron y olro eii Graod- 
Lemp, pueblo donde nació el cara; citado é ioterrogado este uiti- 
roa fabrícaDte dijo : cTo he hecho este cuchillo. • Hiso observar al jaez 
que al armiío le faltaba la pata izquierda, y sacando después su pun- 
zón hizo ver que el arranque de la pata izquierda estaba roto : sacó tam- 
bién una navaja de afeitar , y sobre ella hizo observar qae la señal de 
la marca estaba* también troncada: interrogado sobre si se acordaba á 
quien había vendido el cuchillo, dijo, á Mingral, entonces cura de san 
Quintín, t 

Podríamos añadir á estas dos dedaraciones las de Michon y otros tes. 
tigos en el proceso; pero serían inútiles, pues el objeto príncrpal era 
.probar por las de la criada lossucesosde la noche fatal del 8 al 9 de ma- 
yo , y por Jas del cnchillero que el arma encontrada por Michon perte- 
necía á Mingrat. Las noticias adquiridas y producidas por el alcalde 
Rosau han sido suGcientes para descorrer el velo fúnebre que cubría las 
sangdenlas atrocidades del Cura de san Quintín : limitémosaos pnes 
á ofrecer testualmente el fallo qae pronunció el Tribunal de Asísses del 
Isere. 

SBNTENCIA. 

tLüIS , por la gracia de Dios Rey de Francia y de Navarra á todos 
los 'presentes y futuros , salud. 

a El Tribunal de Assises de la provincia del Isere establecido en Gre- 
noble ha pronunciado la sentencia del tenor srguiente. 

«El Tribunal de Assises de la Provincia del Isere establecido en 6re« 
noMe , presentes' los señores Noailles presideBle ; Troscbé , Baztle, 
Bardet ministros, y Gilberl ministro auditor» delegados todos por orden 
del presidente del Tribunal reat de Grenoble, escepto et señor NooHIes 
que ha sido nombrado por orden de S. E. Uonseñor el ministro guarda 
sellos, presente también el señor Fiscal general Caffarel. 

«En la causa formada contra Antonio Mingrat , antes párroco de San 
Quintín , contumaz sobre crimen de asesinato , precedido ó acompañado 
dtíviolacioa; 

« Vista por el Tribunal de Assises la sentencia pronunciada por el 
real de Grenoble en C de agosto de 1829 acusando á Antonio Mingrat y 
remitiendo á este último ante el Tribunal de Assises del Departamento 
del Isere, comprendiendo dicha sentencia auto de prisión contra el aco- 
sado : 

«Vista la acusación que á consecuencia de este auto concluye dicíen-^ 
do que se acosa á Antonio Mingrat: 
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1.^ De haber asesinado cd la aoche del S al 9 de mayo de 1822 yo- 
laaiariamente y con premeditación á María Gerio , mujer propia de Es- 
teban Chamalet, labrador de la paitoqoia de Git» jurisdicción de san 
Qnitttin^ lo que cénstitoyeel crimen de asesinato previsto por los artf- 
cutos S98, S96 y SOS del código penal: 

t.* De haber cometido , en la misma noche » en el dicho pueblo de 
S. Qointin, y en los instantes que precedieron 6 acompañaron el asesi- 
nato , sobre ia persona de María , mujer propia de Charnalet .y en épo- 
ca en que el dicho Mingrat era ministro del Señor , el crimen de viola-* 
cion , previsto por los art. 831 y 333 del código penal : 

Y én el caso en que el dicho Antonio Mingrat no hubiera obrado 
con premeditación , es acusado de haber asesinado voluntariamente 
á la dicha María Gerin , mujer propia de Cbarnalel en la noche del 8 
al 9 de mayo en san Quintín , á cuyo crimen ha precedido ó acomf^a- 
nado el de violación cometido sobre la persona de hi dicha mujer de 
Charnalet , coníllitoyendo en este caso los crímenes previstos por los ar» 
Ifculos S95 » 331 y 331 del código penal , imponiendo pena aflictiva é 
inhmante. 

cOido el parecer fiscal relativo al sumario separado del presente, y lo 
relativo á la aplicación de la pena : 

c Puesto el proceso á sentencia, fijadas por el señor Presidente las 
cuestiones que resultan de la misma acusación , y recogidos los votos con 
él orden prescrito por la ley : 

«El TRIBUNAL declara á Antonio Mingrat culpable de haber en la 
noche del 8 al 9 de mayo de 1828 en el pueblo de san Quintin , 
asesinado voluntariamente y con premeditación á María Gerin, mujer 
propia de Esteban Charnalet; pero le declara no culpable de haber, en 
los instantes que precedieron ó acompanopon este homicidio, cometido 
el crimen de violación sobre la persona de María Gerin , mujer propia 
de Charnalet: 

«T considerando que los hechos probados constituyen el crimen pre- 
visto por los artículos S95, S96 y 308, que.leidos por el señor Presi- 
dente, á la letra dicen; 

cAií. 89B. Bl homicidio cometido voluntariamente es calificado de 
asesinato : 

«Art. 896. Todo homicidio cometido con premeditación ó alevosía, es 
calificado de asesinato : 

«Art. 308. Todo culpable de asesinato , pairicidio, iofantíddlo y 
envenenamiento , será castigado coil la pena de muerte, sin perjui-- 
ció de la disposición particular contenida en el art. 13 relativa al parríci* 
dio: 
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O Vistos los arliqalos 12» 26 y 3G del dicho có(|igo pcoal, que leídos 
por el señor Presidente á la letra diceo: 

«Árt. 42. A todo condenado á muerte se le corlará la cabeza : 

c Art. 26. Se hará la ejecución en ana de las plazas públicas que indi- 
que la sentencia de condenación. 

«Art. 36. Todas las sentencias de muerte se imprimirán en estrado : 
y se fijarán en la ciudad central del Departamento, en el que se hubiese 
pronunciado , en la casa consistorial del pueblo en que se haya cometido 
el delito, en la del pueblo en que se ejecute la sentencia y en la del do- 
micilio del condenado : 

c Vistos en fin los artículos 368 y 472 del código de instrucción cri- 
minal , que igualmente leídos por el Presidente á la letra dicen : 

«Art. 368. El acusado ó parte civil que sucumba satisfará las costas al 
Erario y á la parte contraria : 

cArt.v 472. A requerimiento del señor Fiscal general ó de su subs- 
tituto , se fijará el estracto de la sentencia condenatoria , en el térmi- 
no de tres dias desde su pronunciamiento por el ejecutor de las 
sentencias criminales en un pilar que se levantará en medio de una 
de las plazas de la cabeza de partido , en que se haya cometido el cri- 
men : igual estracto se notificará dorante el mismo término al director 
de rentas reaJes y derechos del domicilio del contumaz : en conse- 
cuencia. . 

«El Tribanal CONDENA á Antonio Míngrat á la p«a pi mosetb y 
costas del proceso valuadas en 426 francos , 26 céntimos. 

«Ordena que se verifique la ejecución de esta sentencia en la plaza de 
la ciudad de Grenoble , llamada Grenette. 

«Y teniendo en consideración la contumacia del dicho Míngrat orde- 
na que se proceda al estracto de esta nuestra sentencia en el término de 
tres dias» y se fije por el ejecutor de las sentencias criminales en el pi- 
lar que deberá levantarse en medio de la principal plaza pública de 
la ciudad de Sao Marcelino , cabeza del partido en que se cometié el 
crimen. 

«Ordena además que de nuestra sentencia se haga é imprima el es- 
tracto , se fije y ejecute á requerimiento del señor Fiscal general. 

«Asilo hicieron, juzgaron y pronunciaron en Grenoble en la audien- 
cia pública del Tribunal de Assisses del Deparlamento del Isere el día 
9 de diciembre, y lo firmaron los señores Presidente y ministros con su 
escribano »Noáilles, presidente: Trosché, Bazile, Bardet, ministros = 
Gilvert auditor » Long., escribano. . 

«Mandamos, ordenamos y requirimos de nuevo á todos los algua- 
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cites , ejeoaleo ia presente sénlencia : á Dueslros* Fiscales generales, y 
Fiscales cerca de los Tribunales de primera instancia, coadyuven á 
la ejecución :á los comandantes y oficíales de la fuerza pfiblica au- 
sHien la ejecución cuando á elle fueran reqniridos: en fé de lo cual 
signamos y seliamos la presente sentencia con el sello del Tribunal, 
etc. » * 

i PROCESO 

iiMMMocoñkaGerm,herm¡oa^ etpoiade 

Ckomolet. 

Cuando Gerín supo el asesinato cometido en la persona de su her-^ 
mana , ejercía en París la profesión de joyero y fabricante de acero : 
una buena fortuna, fruto de sus trabajos é indostria le colocaba en la 
* duke posición de poder ser útil á su cunado Chamalet en cuanto fue-' 
re necesario para descubrir al culpable : acodíó á Git, y desde lue- 
go ofreció al esposo de la ▼fctíma cnanto poseía , bolsillo , consejos y 
asistencia personal en las averiguaciones : no se tardó mucho tiempo 
como llevamos dicbo.en conocer al autor del crimen, pero cuando 
se tuvo la plena convicción de ello ; Mingrat se había ya puesto al 
abrigo de todo procedimiento judicial , salvando la frontera : todos los 
desvelos de Gerin se dirigieron á solicitar del Gobierno que mandase 
la entrega del culpable : amigos llenos de celo , pero sin otra influen- 
cia que la de la amistad , ayudaron á Gerin y Charnalet en sus dolo- 
rosos pasos, y pronto reconocieron su inutilidad: entre los que ofre- 
cieron sus buenos servicios debe citarse el alcalde de san Qníntin » que 
redactó y remitió al Rey una representación , en la que después de ba- 
bel* espuesto al Soberano los detalles del asesinato y los dolores amar- 
gos de los señores Gerín y Chamalet , designando el asilo que oculta- 
ba al culpable se esplicaba en esto» términos. « | Que desigualdad tan 
chocante para el criminal que se oculta 1 ¿Quiénes el criminal que no 
cometa un delito con seguridad de su cadsa , si se vé escudado con un 
asilo Inviolable? Habíase creído basta eidia que la Cerdeoa consideraba 
como enemigo de su reposo á todp fugitivo condenado en Francia, y de 
ello nos habían convencido la entrega de algunos desertores desgracia- 
dos y el proceso, demasiado conocido de IHdier; pero nos hemos desenga- 
ñado: el hombre mas culpable , el asesino mas sanguinario , eAipócri- 
la mas infome ha encontrado un asilo debido únicamente á la debilidad 
ó á los crímenes políticos. Apresúrese pues esta nación á borrar la fea 

17 TOM. IX. P. Y. 
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tacha qoe esta impanidad graba eo sa booor ; apresúrese á arrojar de 
su seno al antropófago que protege» y obedezca á la vos de la joalícia y 
de ouestro soberano. 

S. M. se dignó contestar por medio del señor De la Chatre , uno de 
sus primeros GenViles hombres de cámara , que haría joalieia á la 
petición de esta familia , y mandó que se dirigiera al señor Guarde 
sellos, ejecutor supremo de las lejes. Orgulloso con esta contesta* 
cion el señor Gerin , creyó por un momento que obtendría la entrega 
que redamaba con tanto ardor ; pero en vano manifestó esta carta ; 
en vano ¡avocó el nombre de) Rey : arrojado de los mioisleriOB no pa- 
do obtener contestación alguna del ministro á quien el soberano te 
había recomendado. Tal vez, (y es una duda emitida por el mismo 
G^ín ) ignoró el ministro sus pasos » ó mas bien alguno» agentes sohal- 
temos y secretos consigoieroe sofocar sus justas quejas y faÍ8i6car le 
orden y promesa qoe bajó del troeo. Aflijidos coo el mal resultado de 
sus pasos , ambos cunados acodi^on á la cámara de los Dipotados » y 
el bDnorable señor Casimiro Perríer , á quien siempre enooetraron dis- 
puesto las victimas de la arbitrariedad, cuando se trataba de vengar- 
las , se encargó de la petición y la depositó eo la mesa dei cuerpo le- 
gislativo. La petición se pasó i ana comisión para que procediese á 
su examen y diera su parecer , y analizada escrupelosameete por el di- 
potado relator, la separó ó despreció ima orden M diá^ La desgra- 
ciada familia de la victima veia pues, por la tercera vez , desateadidae 
sus quejas y prohibidos sus clamores : nos abstenemos de meeiféstar 
las espresiones qoe arrancó uta fwMsIa arden (M día á b sensibili- 
dad de los peticionarios ; pero si diremos que les fué bien seasibie qee 
el relator de la eonúsion encargada del examen de le pelieioe, mar- 
case el motivo de ella con lan poce interés , que fué la caeaa qoe le 
Cámara la creyese una rectamacioa infundada : no obstante no habia 
petición mas sagrada; pero tal vez Miograt halló también protecto- 
res en el santuario de las leyes. Le fse>ila de María se dirigió al fin á 
le Cámara de Pares , y este vez fué mas ieliz , porque la Cámara reoi* 
lióle petición al ministro de justicia; pero la influencia qee habia 
hecho negativas hasta la» promesas reales , ejerció su imperio sobre 
esta nueva reoomendacion , y desde este momento desesperada la ia- 
milia pensó en dirigirse á la opinión publicar, y de esta época fechan 
los compendios históricos publicados sirnubáneamente por Chama- 
let y Gerfn , compendios que nos han servido de suma tíUlidad y de loa 
qoe no obstante hemos separado cuanto ofrecía solo un interés de loca- 
lidad. 
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Los íafiailos pasos qoe Gerio había dado para obleDer la entrega 
del culpable , dieron á sos ocopac'rooes üo giro tan opuesto, que se 
resiatió su torlaoa: hemos dicho ya que socorrió coa so diaero á so 
cañado , é interrompidas sos relaeiooes comerciales , creyó de su deber 
persegair hasta el fio al asesioo Miograt, á fin deqoe en su mismo 
destierro sopiese que se le vigilaba \ y que al menos la vindicta pú- 
blica no habia olvidado su atentadoi Gerin después de haber visitado 
el teatro doloroso del asesinato , y despoes de haber ido á ofrecerso-- 
bre la tamba de so hermana el tributo de sos lágrimas , resolvió aña- 
dir on noevo rasgo á tos detalles qoe poblicaba sobre el asesinato : 
acompasado paes de on pintor y de on litógrafo se dirigió á Fenes- 
trelle con objeto de copiar fielmente las facciones del Cora /y' mas tar- 
de 80 ocf pó en hacer grabar ooa colección de dibajos representando á 
Mingrat en todas las circonstancias del asesinato , pero la policía tu- 
iro de ello conocimiento y la ocupó y quemó; todos estos gastos inú- 
tiles le redojeron al estado menos floreciente, y formó en so conse- 
cuencia el proyedto de recorrer las ferias para entregarse de nnevo á 
80 comercio , y desde este mismo momeóte principiaron todas sos veja- 
ciones. 

No trazaremos on eiacto itinerario de Gerin , ni trataremos de poner 
no orden cronológico eú la relación de los actos arbitrarios qoe se ejer- 
cieron contra él y so esposa : nos contentaremos solo con enarrar algonos 
hechos principales , es decir dos de los procesos qoe tovieron qoe sofrir 
marido y mojer. 

En 24 de jolio de 18S6 llegaron á Niort » Gerin y su esposa , y se 
resolvieron á desembalar sos joyas : hasta el 27 del mismo la policía 
de la cladad les dejó vender sos géneros , pero desde el momento qoe 
se descobrió la ensefia qoe Gerin habia adoptado (1) , kl hermano de 
la tMma del cura Mingrat , y que escodado con so repotacíon tra- 
taba de vender los folletos qoe hablan publicado sobre el asesinato 
Gerin y Chárnalet, la polida trató de contener, esta publicación: 
acudió al domicilio de Gerin el comisario de policía autorizado con 
una orden del señor Roossy , prefecto del Departamento , y acompa- 
ñado de dos gendarmes d3 la ciudad : estaba sola la esposa de Geno y 
el foocionarío público la pidió le presentase la licencia qoe le aoto- 
rizaba á vender el Compendio histórico sobre Mingrat : contestando la 
Gerin que no la tenia , el comisario declaró que iba á proceder á la 

[1) Rótufos que la mayor parte de los eomerclantes franceses adoptan para lia- 
■lar fs atencioú; Gerin adoptó este, como adoptan otros diferentes. 

Nota de la R. E. 
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ocapacion de lodos los ejemplares de la obra : pero como no llevaba 
orden alguna por escrito, la esposa de Gerin se opaso á la ocapacion: 
irritado el comisario de policía de lo que él llamaba una reb^elion cal- 
pable , ejecutó las órdenes qae babia recibido y quiso registrar los 
cofres de Gerin : nada acreditaba esleriormente qoe estoviera revés* 
lido de un carácter legal , pues ni llevaba orden escrita , ni insignia 
alguna : no obstante continuó sú reconocimiento y conociendo la es - 
posare Gerin cuan inAtil era su resistencia , confió la custodia da su 
almacén á uno de sus cohermanos , y se dirigió á toda prisa á casa 
del fiscal general á darle cuenta de la ocupación que ella llamaba arbi- 
traria , y qne se verificaba en su casa. La querellante halló solo al se- 
ñor Bruñe, snstitulo , quien la dirigió al señor prefecto declarando» 
que no eran de su competencia semejautes acriminaciones. Esta ne- 
gativa acabó do desesperar á la esposa de Gerin » ya vivamente afec- 
tada de la escena ocurrida en su casa. « El comisario de polida, dijo 
ella al despedirse del señor Bruñe , no se llevará mis libros , si no me 
enseña una órdin cualquiera y no me deja una copia testimoniada del 
procedimiento. » Volvió á su almacén en donde la esperaban los agen- 
tes de la autoridad para llevarse los ejemplares del Compendio que 
habían ocupado : pero resistiéndose el comisario á librar la copia y 
perdiendo la moderación de que debía dar ejemplo , la mujer se opu- 
so de nuevo á qoe se llevase tos libros ocupadas , y el comisario para 
terminar este debate comunicó , por uno de los guardias que le acom- 
pañaban , orden á la gendarmería para qne le ausiliase » quienes lle- 
garon en el momento : el comisario les intimó la orden de que^se apo- 
derasen de la esposa de Gerin , pero creyeron que no debían obede- 
cer esta orden y se limitaron á llevarse los libros, objeto de la contes- 
tación. Al día siguiente t8 , instruido y comunicado el correspondien- 
te sumario , se comunicó al señor fiscal , y el señor Rabinet , juez de 
instrucción proveyó el auto de comparecencia contra la esposa de 
Gerin : habiendo servido de base esta pieza á la acción judicial inten- 
tada contra la hermana política de la víctima de Mingrat , ofreceremos 
lo mas sustancial de ella. 

«Nos, Francisco Duval, comisario de policía de la ciudad de Niort, 
provincia de Deox-Sevres , habiendo querido ocupar la obra titula- 
da: Compendio histórico sobre el aira Mmgraí^ asesino de Morid 
Gerin , esposa de Chamalet , en el domicilio de Gerin , etc., su espo- 
sa nos ha dicho con un tono irritado que no obedecería nuestro man- 
dato: Nos, nos presentamos de nuevo con los gendarmes Coindreaa 
y Yast , y á nuestra llegada á la tienda , la dicha Gerin Dos dijo que 
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ureiade nosotros ¡ de mestra insignia : se adelantó hacia la puerta y *á 
presencia de una porción de habitantes reunidos , gritó en alta voz y 
ranchas veces, que nos éramos el cámpUce y el proMor de los mmt- 
nales , et protector del asesino Min§ral , porque nos oponíamos á la 
venta de su compendio histórico; pero que nos arrepentiríamos 4<^ este 
paso , porque ella nos baria figurar en su obra como el protector de loe 
asesinos; que el Sr. fiscal , ó mas bien su substituto , á cuya casa ba- 
bia ido ;era un joven sin conocimiento de las leyes ; que además ella 
estaba muy frotegida (1) y que cuantos la perseguían serían zurrados 
¡mms protectores, y ocuparían su lugar en su obra, y que tenia un es- 
pecial encargo de tomar apuntaciones sobre todos los atropellos que su- 
friera. 

c Nos , hemos sabido igualmente que mientras salimos de la tienda 
á buscar los gendarmes , produjo las mismas espresíones á los guar- 
dias que en ella quedaron , diciendo que nos obrábamos por hipocre- 
sía, etc., etc. 

«"Todas estas proposiciones injuriosas, infamantes y calumniosas 
dichas públicamente y en alta voz ante una reunión contra un funciona- 
rio reeestido de su insignia y en el ejercicio de sus funciones , constitu- 
yen etc. 

Hemos dicho que se lanzó contraf la Gerin un auto de comparecen- 
cia, y su ejecución se confió al sargento de gendarmería Bertrand, 
quien en el momento se constituyó en el domicilio de la acusada : es- 
ta se bailaba ausente , y escediéndose el sargento de las órdenes que 
babia recibido , notificó la orden que se le diera al Sr. Gerin , y le 
condujo á la cárcel ; mas reconociendo Bertrand el error que acaba- 
ba de cometer, si es posible cfue solo hubiera error en so conducta» 
entregó al preso en manos del carcelero, volvió á casa del comisa- 
rio de policía y sustituyó el nombre del Sr. Gerin , al de su esposa. 
A pesar de esto cometido quedaba el error, y aunque su piedad con- 
yugal le hubiese hecho regocijarse de esta equivocación , no por eso 
eran menos trascendentales la nueva vejación , la nueva violencia y 

(t) Desde las iofioíUs ?ejaciooes qae sarria Gerin, hombres poderosos repiiíe- 
roDcoD frecoeneia qae estaba sostenido por ios constitocionales : el estado de la 
fortODt de Gerin y so carácter responden perentoriamente á esta aserción : por 
otra parte, ¿puede considerarse como crimen el qae Gerin interesase á todo el 
moodo en so ravor, el qae acreditase sa constancia en perseguir al asesino de so 
hermana t ¿Era crimen el interesar á otros en sus propias desgracias? El becbo no 
es exacto y el interés que inspiraron anib9s esposen, y la protección que tuvieron, 
Jes bao sido desgraciadamente bastante inútiles. Nota de la B. F. 
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el Duevo abuso del poder : el error quedó reparado al dia sigaieato 
ea qoe se poso en libertad al Sr. Gerin : pero ] ah ! ¿ á qué precio? Su 
esposa fué á ocupar su logar, y eo los escesos de uo dolor bien legí- 
timo, la esposa Geria nos contó' las aoguslias qoe tuvo que sufrir en 
la cárcel. Confundida con los malhechores, su suerte , nos dice, era 
igual á la de estos ; solo su conciencia podia preservarla de las humi- 
llaciones que sufría á cada momento : Uiograt, el asesino de su her- 
mana, impune : las desgracias que este crimen atrajo sobre io^a la 
familia de esta mujer , el sitio del dolor y vergüenza al que se la ha - 
bia destinado ; el rigor mismo de los magistrados de Niort , todos 
estos motivos de tristeza y espanto eran bien capaces de irritar sos es- 
píritus I 

«El SO de agosto , dice la acusada , se me éondojo por los gendar- 
mes á casa del Sr. Rabineti, juez de instrucción , acompañada de una 
mujer condenada hacia diez años á la detención, y contesté á las pre * 
guntas que se me hicieron en los términos siguientes.«"To no estaba 
autorizada á vender los Compendioi históricos. -^lo presenté la obra al 
comisario á la primera intimación , pero me opuse k que se los llevase 
mientras no me diera un testimonio del sumario que acababa de ins- 
truir , y negándome este documento , insistí en mi resistencia.<»Dije 
también , y á esto se redujeron mis acriminaciones , que los que lentaa 
que hablar de nuestra conducta , los que se oponian en una palabra^ á 
que vendiéramos la obra en cuestión, protegían el crimen, y que éramos 
harto desgraciados para que se complacieran en aumentar nuestros tor- 
mentos. »>Dije qoe era muy estraño que un sustituto del fiscal no reci- 
biese mi queja, y se limitase á dirijirme al Prefecto : concluida mi de- 
claración el juez hizo llamar á mi esposo para darle de ella conocimiento, 
y terminado este examen le despidió bruscamente diciendo al gendar- 
me Yast : vohsdá esa mujer á la cárcel; UfMd cuidado de vigilarla : vos 
responderéis, 

ciQoe rigores para tan pequeño delito, gritó la esposa Gerin I s des- 
pués da cuenta de los disgustos que la hicieron sufrir, en cuya relación 
no nos lanzaremos, siéndonos suficiente citar un hecho para demostrar 
la iofloencia que dirigía estos rigores. 

El 31 de julio, tres días después de su prisión, la esposa de Gerínque 
admitía diariamente la visita del Sr. GuíHon, confesor de la cárcel de 
Niort , tijvo con este último y á petición del mismo i¡na conversación 
particular. El confesor principió preguntándole la causa de su prisión 
que él no podía ignorar. «Yo soy, respondió la señora Gerin, victimado 
las vejaciones de la policía , y Mingrat asesraó á mi hermana.^No tu 
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€ierlt) , respondió el confesor , os engañáis ; vendéis una dbva que es un 
lejido de mentiras : tenéis nna cabeza exaltada, y si no dejais de publi- 
car por todas partes que Mingral ha asesinado á vuestra hermana, os 
haré meter en on calabozo. » 

Sorprendida de semejante apostrofe la esposa Gerin se limitó á pre-^ 
senlar al confesor el eoadro de sos desgracias , y desesperando el con-* 
vencerle con la tierna relación de sus disgustos , concluyó pidiéndole, 
como no graq favor, la dejase en lo sucesivo esperar tranquila la de- 
cisión del tribiinal que debia pr(jbunciar sobre el delito que se le im- 
putaba : la acosada lavo que sufrir otras muchas conversaciones de 
esta naturaleza , y el mismo carcelero no temió intimidarla con pronós- 
ticos cobardes ; pero tranquila su conciencia é insistiendo en su conduc- 
ta desprecié sos amenasas indirectas , esperando con impaciencia el dia 
liotemoe de la audiencia para refugiarse bajo la protección sagrada de 
la roagistralora. 

Todas estas tribulaciones teniao el objeto de condenar al silencio á la 
hermana de María Cbarnalet, y si cnanto hemos dicho no ofrece de ello 
aiiii una prueba convincente, citaremos las tentativas del Sr. Maupin 
cora de S . Andrés : como Goillon fué á encontrar á la cárcel á la espo- 
sa d^Gerín, y la dijo entre otras cosas : c¿ Vos pues tenéis la intención 
de recorrer toda la Francia , dislríboir por ella el líbelo, lleno de false- 
dades que habéis traído aquí? Si esta es vuestra intención, nosotros pon* 
drémos orden : eoá estáis sastmida por el parlido liberal , no lo ignora- 
mos.» Estas conversaciones é- insinuaciones qoe las acompañaban, hi- 
cieron conocer á la esposa de Gerin que debia ser mas drcun^pecla: al 
menos durante su prisión , y esperar en sHencio la apertura de los de*^ 
bates que se veriicó el 1 de agosto. 

EXAMEN DE TESTIGOS. 

El Sr. Larabrie dijo : que vio al comisario y gendarmes en el al- 
macén de Gerin ; que aqoel mand¿ á estos condujesen á Gerin á la mo - 
nicipalidad ; qoe so esposa no le dejó ir : qoe el comisario di6 la or- 
den para qoe condujesen á la esposa, que esta le conteaió qoe no po- 
dian hacerlo , diciendo : ¿acaso queréis prohibirme vender el libro que 
habla det asesinato qoe ha cometido Mingral en la persona de mi her- 
mana? en fin que los gendarmes estaban en el almacén coando el testi- 
go llegó. 

&ra. Viuda Goder dijo : que cuando llegó el comisario al almacén 
de la Gerin no llevaba insignia, y qoe la sacó al ver la oposición de 
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la Geria á la ocapacioo de los libros : ^ne do oyó á esla DÍDguoa pro-* 
posición olirajaote, y que solo le dijo al ver se llevaba sos libros:- «¿Sois 
acaso el proteclor del cura Miograt? treinta Comisarios como vos no 
ibe dan miedo, porqae soy mojer de bien : » que antes de esta espiíea* 
cioD dijo el comisario á la Gerin que ya la pagaría. Interrogada la de- 
clarante sobre si la resistencia de entregar los libros dependió en que el 
Comisario no quiso librar un testimonio á la Gerín, contestó la declamn- 
te qne si, y que habiendo llegado en esto el Sr. Gerín le dio pluma y 
tinla para redactarlo : en fin que reclamó muchas veces la ónlen para la 
dcupacioo. 

Oído» estos testigos, el Sr. fiscal pidió un término para oír otros nae* 
vos, y apesar de los esfuerzos del Sr. Tirant abogado defensor de la 
acusada, el tribunal remitió el proceso á la octava^ fondado en la au- 
sencia del fiscal iba á ser conducida de nuevo á la cárcel madama Ge- 
rín, coando se abalanzó hacía el señor Presidente cubierta en lágrimas 
y le dijo con una voz interrumpida por los sollozos : señor Presidente 
no puedo menos de producir una queja ; se me atormenta de mil mo- 
dos en la cárcel, y se me amenaza con un calabozo por el resto de mis 
días. » 

PreHdmte, ¿ Quién os atormenta y amenaza ? 

La, Gerin. Los curas, señor, que están continuamente al rededor 
de mi. 

Dilicil seria, dicen los periódicos de aquel tiempo,N pintar iá emodon 
que esta esclamacion produjo en el corazón de los numeroeos testigos 
que habia alraido esta causa: también el Tribunal participó de esta 
opinión, pues la Gerín se víó libre por algún tiempo de las obsesiones 
que antes sufriera : señalado el proceso para la audiencia del 11 de 
agosto, se presentaron los testigos en contra, siendo solo uno en pro, 
el Sr. HipóUto PUssen, que dijo : qne el dia de la ocupación de los 
libros vio pasar á los guardia9 de vüla con muchos ejemplares bajo el 
brazo : que con el Sr. Larabríe (l.er testigo) fué al almadén de Gerín: 
que en él estaba el comisario con dos gendarmes; que la acusada decía 
que no creía hallar en Niort protectores de Uingrat : que á esta palabra 
mandó el comisario á los gendarmes se apoderasen de la Gerín, dicién*- 
dola que ya la pagarfa ; que le contestó que no lo temia, y que era mu- 
jer de bien. 

Pedro CaUídrea», ÍM gendarme, declaró que sobre las tres del t7 
de julio les mandó su geíe ir á encontrar al comisario de polida: que 
este decía á sus dos guardias: llevad esos libros : que la Gerín lo in- 
terrumpió diciendo: « I Ah! vos sostenéis el crimen: vos queréis ím- 
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pedir la venia de ia obra que recuerda el asesinato de mi coñada: estad 
persuadido que hallaréis lugar en mi libro. » Que parecia animada< y 
que creia que con este lengnage quería injuriar al comisario. * 

Yasi i."* gendarme, ademas de lo que declaró el anterior dijo: que le 
oyó decir que el Sr. fiscal no sabia gran cosa, y que no había entendido 
las otras proposiciones» porqué se formó una gran reunión cuasi toda 
compuesta de niños. 

simtiago Roy guarda bos(|ue de Niori dijo : que acompañó al comisa* 
rio ; que ayudó & poner en medio del almacén los ejemplares del Com- 
pendio histórico; quede orden del comisario sedispoüia & llevarlos, > 
cuando la acusada dijo oponiéndose, que noestrañaba esta aventura' 
siendo el comisario prolector de criminales y ladrones ; que oyó también 
que habló cou muy poco respeto de la capacidad del Sr. sustituto del 
fiscal. 

FMx Larinm, guarda vinas es el testigo mas importante de los pro- 
ducidos en contra, y apesar de la prudencia de su declaración no con*' 
cuerda completamente, como se ver&, con las anteriores. « El t7 de 
julio último, dijo, el comisario de policía roe envió á i^uscar á casa de 
Gerin una obra titulada : Compmiio histórico de Mingrat : yo fui : so 
señora me dio uno que llevé al Sr. comisario de policía, y una hora 
después volví con él acompañado del guarda Roy: el comisario dijo, 
que queria ver los ejemplares de ia obra que poseía : la señora se los 
dio y. recibimos la orden de ocuparlos : pero la Gerin se opuso fuerte- 
mente diciendo, 'que eran una propiedad suya, y á resultas de esta me- 
gatíva marchó el comisario & requerir á la gendarmería : la Gerin dijo 
que no estrenaba esta escena y que seria un arHculo mas para su Itbro: 
cuando volvió el señor Duval y á presencia del gendarme repitió esta 
proposición, añadiendo que le baria figurar como proctector de ladró * 
nes y del cora Mingrat asesino : no oí que la^rerin usase este lengua- 
ge durante la ausencia del comisario, ni hubiera dejado de oirío, pues 
estaba junto á ella en el almacén: no observé ai /dorante todos 
estos debales llevaba su insignia el señor Duval : pero la vi cuan- 
dq salió de ia casa : la Gerin dijo, que exigía un testimonio ; que 
era preciso que se hiciese en su casa; so marido ofreció en vano plu- 
mas, Unta y papel para hacerlo, pues el comisario se negó á ello com- 
pletamente.» 

Examinados los testigos, oídos el señor fiscal, y abogado defensor 
el Tribunal después de. dneo cuartos de hora de deliberación, con- 
siderando que se dirigieron injurias ai comisario* de policfa, pero que 
habia en ellas circunstancias atenuantes, condenó á la Gerin á fuih^ 
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ce dios de primn : pero apelando a wúnimA el Sr. fiscal , se remi^ 
lió el proceso para aute el Tríbanal real de Poiliera : por sa parle 
la GeríQ ínierpuao lambiea iliempo su apelaeíon eoalra eala seD- 
iencia. 

Goiidacida de Daevo á la prisioo deepoea de la sealencia de coo* 
denacipo, recibió bien prooto la citación para comparecer anle el 
iríbanal de Poiliers, sabiendo al mismo tiempo que debía eseoltar^ 
la la geodarmeria: el Sr. Gerin cayo corazón estaba traspasado 
por los golpes repelidas que acababa de recibir, obtuvo á faena de 
inslancias y solieilaciones , y como nn bvor especial , que sn esposa 
biciera el viaje de Niorl á Poiliers en diligencia , eaenllada por na 
gendarme á espensas de Gerin. SI t8 de agosto llegó á esta ciudad 
y entró en la casa de detención: el primero de setiembre, después 
de relatada la cansa , el Sr. Pervinqoíere , encargado de la defensa de 
la Gerin , soslnvo con tanta lógica como claridad , primero que el 
comisario de policía no estaba revesfido de sn insignia cuando, fué 
ai almacén : segundo que as( resultaba de la declaración de dos tes- 
tigos eiamioados por el tribunal de Niorl , y tercero, que sn de- 
fendida t estraojera en esta ciudad , no podía conocer la cualidad del^ 
comisario de policía; el defensor dedujo la oonsecoenda de que no 
babia dejito, pues que so defendida no había podido tener la in^ 
tención de ultrajar al comisario en el ejercicio de sus funciones: 
subsidiariamente invocó mochas circooslancias atenuantes. « El ase^ 
sino de María Gerin de Charoalet » hermana de Gerin\ dijo, no ha su- 
frido aun la pena debida ¿ su crimen : mi defendida ha considerado 
como cosa estraordinaria que se le quisiera prohibir y quiiarie un folle- 
to de que es propietaria , y cuyo único objeto es el de hacer conocer al 
público el detalle del crimen, deque Mingrat se ha. hecho culpable: nt 
defendida pidió la exhibición de la orden en cuya virtud se procedía á 
la ocupaciqn , el comisario se negó á enseñársela , como igualmente se 
negó á librarte el testimonio del sumario instruido en el almacén, á pe- 
sar de que se le ofreció cuanto era necesario para hacerlo: además el 
comisario se retiró amenazando á mi .defendida , y diciéndole muchas 
veces : pn eUa ¡o pagaria: por otra parte las proposiciones que se im- 
putan á mi defendida no las pronunció públicamente, sino en lo inte- 
rior del almacén, donde ocurrió la escena : el ultraje pbes, si lo ha ha- 
bidé en realidad» no tiene el carador de gravedad q[ue quiere dár- 
sele.» 

El fiscal sostuve con fuerza la acusación, concluyendo con pedir una 
pena iofinitamcnte mas grave que la pronunciada por el tribunal de prí- 



Digitized by 



Google 



KL CU«A MINORAT. Í67 

nierA insUncta: pero el tribunal superior considerando existentes las 
ciroonstancías alennantes ¡ufocadas por el ilefensor etmfirmá pura y 
simplemente la sentencia apelada. 

No obstante la confirmación de esta sentencia, se TerHicó la ocu- 
pación de los libros sin que respecto á ellos bubiese recaído jpieio 
alguno. Gerin pidió un término de tres semanas para procurarse di- 
ferentes piezas necesarias á so defensa ^ y que probarían que erapro*' 
pietarío del Compendio hiMfico ocupado en su almacén, y que le 
babia publicado para so propia jwtifieaoion : el término le fué coo-- 
cedido, y esperando que fuese llamada la causa , se le notificó que se 
conduciría. á su esposa á Niort, para que se ejecutase la sentencia 
pronunciada : pero antes de dejar á Poitlers , la verdad nos impone 
la ley de pagar un justo tríbulo y bomenaje á un respetable pastor, 
al seSor Pascal, ví6ario de San Hilario , coya conducta , bondad y cui* 
dados paternales y obligatorios , coya caridad evangélica y consuelos 
benéIcQs contribuyeron á hacer menos amargos los dolorosos mo- 
mentos de prisión á^ que estaba condenada la esposa de Gerin: este 
mismo nos ba proporcionado estos detalles y» los ofrecemos al públi* 
00 con el objeto de repetir segunda vez , que las exhortaciones de la 
beneficencia son mas capaces de calmar las iititacíones de un coraiOQ 
ulcerado , que estas medidas horrorosas por las que los agentes mise-^ s 
rabies de la autoridad traían de fijar la atención y favor del. poder k 
que se venden : este virtuoso pastor lejos de baMar á la esposa dt) 
Gerin del motivo de su prisión, se limitó á compadecerla y ezortarla á 
la paciencia, cfo haré votos, le decia , para que llegue pronto el 
término de vuestros disgastos.» \ 

U^gó por fin el dia de la marcha , y esta vez no podo obtener el 
permiso dé que se la condujese en diligencia bajo la vigilancia de un 
geudarme, pues se negaron á coantas proposiciones hiciera su espo^ 
so: le fué pues preciso sufrir la humillación de una escolta» como si 
fuera una criminal: (olixmeote en todo el viaje le prodigaron prue- 
bas inequívocas del interés que el público tomaba en sus desgracias, 
y en los pueblos por donde pasaba , sus habitantes le manifestaban 
la parte que lomaban en sus penas, y gemian en siieooio de las 
medidas rigurosas que se empleaban contra una mujer condena- 
ida, después deraparato de dos juicios solemnes , á fuAu:^ días d% 
detendon. En Lusignan sobre todo, nos refiere el mismo Gerin, 
el pueblo se precipitó al rededor del carruaje de mi esposa para 
verla mas de cerca, y ofrecerla sus servicios, ovación nueva en un 
país , en que solo se la couocia, porqae la opinión pébüca había con- 
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lado su proceso y las desgracias desa familia, c La dillgeDcia qoe pre^^ 
cedía ai cairpage en qae iba mi esposa, anuDciaba so próxima llegada, 
y los habitantes se reanian al momento como si fueran á asistir á une»- 
péct¿cnloestraordínario : es cierto también que mochos acodian atraídos 
por la novedad. Muchas personas deLusi^nan proposíeron &mi esposa 
llevarla una cama á la cárcel, y eran tantos los ofrecimientos de esta 
naturaleza que le -hicieron, que se hubiera creído que tenían á un honor 
disminuir cuanto les fuera posible la impresión deshvorable que debía 
legar á su memoria el recuerdo de las afliccionei que ella sufriera en es- 
tos pa/ses. » 

Resulta por la primera vez de las notas que tenemos á la vista, que 
la Gerin tuvo que agradecer los servicios en la persona de un carcelero; 
este era el de Lusígnan, que á su llegada le permitió respiíar un mo* 
mentó en. libertad en la puerta de la cárcel, ante la qtae había un paseo 
público; durante esta noche de prisión la esposa Gerin recibió toda 
clase de obsequios y ^tenciones del alcaide, y al almaneoer del día si- 
gpienie recibió la presa la orden de marcha, y como las autoridades ha- 
bían ya observado que fué en Lusignan, objeto de una atención muy 
particular, y que su presencia fué la señal de reuniones, en las que se 
proiinnciabaa las palabras, arbOrarieiai, t^aáon, se mandó que fuese 
sola delante, reservándose el derecho de no perderla de vista. El i de 
setiembre llegó á Magencio la esposa de Gerin, y se reunió el mismo 
pueblo y mereció los mismos obsequios de los habitantes y carcele- 
ro, de modo que parecía mejorarse la suerte de la recluida, y el mismo 
Gerin, hasta aquí objeto de animadversión de todo el que llevaba nom- 
bre de autoridad y policía, tuvo qve admitir los* obsequios del Comisa- 
rio de esta ciudad, quien tuvo hasta la bondad de recomendarios á su 
fondista: asi llegó la Gerin á Niort donde encontró la 4;árcel y los 
dolores consiguientes^ pero de ningún modo las obsesiones del con- 
fesor. 

En 82 de setiembre se vio el proceso, para el que habian conoe* 
dido á Gerin el término de tres semanas, y en el que únicamente se 
trataba de saber si podia ó no vender y distribuir el Compendio Us- 
iárieo de Mmgrat que se había ocupado, negocio de suma impor- 
tancia, porque la ocurrencia de Gerrn decía implícitamente qué la 
^pación hecha en su casa, ocupación qué habia producido la pri- 
sión y condenación de su esposa, era arbitraria : el Fiscal en esta 
causa sostuvo la prevención apoyándose principalmente en una sen- 
tencia del supremo Tribunal de casación, que declara aun en vigor 
el reglamento sobre libreros de 1783. El abogado Tirant, que en el 
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proceso de la esposa había moslrado toda la nobleza de su caréeler 
uoidaá la fuerza de sa buen talealo» trató de destruir todas las ob- 
jedoaes del Fiscal coa su grau fuerza de lógica y nua elocuenqía rá- 
pida y animada: apoyó su discurso en las diferentes leyes que j-igen 
sobre la natería : definió con cuidado la profesión ó oficio de libre- 
ro, y recordando las desgracias de esta familia tan digna de interés, 
añadió que hermano y heredero de la víctima asesinada sin haber- de- 
jado hijos, Gerin« cubierto de gloriosas cicatrices recibidas delante de 
los enemigos de su pais, debió rechazar con toda la indignación que 
es capaz de inspirar una noble energía, la calumnia que halló con- 
sagrada al volver á sus hogares. € Porque, dice al concluir, todos los 
géneros de crímenes se encuentran en este asesinato horrible» y el 
hermano que lloraba á su hermana se ha visto acusado de fratri- 
cida 1 » 

La sentencia sancionó la distinción establecida por el abogado t entre 
el librero y el hombre que ataca la infamia en un libro» vengando cuan- 
do le es posible una memoria querida y sagrada. » 

Considerando, dice el Tribunal, que el acusado Gerín no es librero, ni 
pregooador, ni chalan de libros, y que por consiguiente no se le puedea 
aplicar las leyes citadas por el Fiscal, el Tribunal declara la propiedad 
del Qmpendio éo &vor de Gerín y le absuelve sin castat de la queja 
contra él intentada. 

Asi terminaron los debates tan escandalosos que solo sirvieron para 
confusión de los que los provocaron. Gerio absuelto de la acusación 
que contra él pesaba, debió creer que en lo sucesivo podría vender y 
diatribuir pacificamente la noticia sobre Mingrat, objeto de tan vivas 
acriminaciones : pero se equivocó. Absuelto en Niort, en cuya ciudad 
no había hallado ninguna indulgencia, declarado después inocente 
en Nantes, «e le suscitó en Reúnes un proceso por el mismo motivo en 
que solo se trataba de la apelación interpuesta por el señor Fiscarde 
Nantes. 

SI abogado Bemard encargado de la defensa de Gerín ante el tri- 
bunal de Rennes, después de haber trazado un coadro rápido y tier- 
no del crimen de Mingrat, y tributado á su cliente los justos elogios 
á que era acreedor por bab(Br valerosamente perseguido la vengan- 
za legal del asesino de su hermana, entró en la cuestión de derecho, 
cuestión grave y decidida varias veces en favor de los acosados por 
los tribunales reales de París y Orieans : invocando después otras mu- 
chas sentencias del supremo tribunal de Casación, concluyó con una 
serie de razonamientos de lógica que basta entonces no pedia persc- 
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gairse á los qoe ^ enlregalMuí al oficio de libreros sin «ulorizacioii. 
ÉlSr. Fúwel apoyó las eoodiimoiies del abogado» y el Tribunal eo 
sentencia fondada desestimó la apelación del Sr. Fiscal de Nantes cob- 
sagrando el principio de la propiedad del Compaidio. Apoyado con mi- 
tencias repetidas , Gerin se vio al fin libre de toda persecocioii , y po- 
do distribuir el. libro qoe desoribia las principales circunstancias del 
asesinato de sn hermana : sin embargo como siempre resoltaba alguna 
utilidad en insultar ciertas opiniones , y atacar aun con raion á mi 
miembro de cierto partido, le suscitaron nuevas tribulaciones : su ense- 
ña, / Al hermanó d$ la efelima del otra Mmgrai I se hajió reprehensible 
y la policía correccional de Caen le condenó á trss dias de prishMi (1 ) 
intimándole la orden de que quitase la ensefia y en otras muohos po- 
blaciones la reputación que le habia precedido y la enseia misma le es- 
pusieron á nuevos disgustos : oigamos como se espresaba con uno de 
sus corresponsales. 

»Señor«..... Hemos Itegado áMaos á Infería con la persuasión de 
que podríamos dedicarnos tranquilamente á nuestro comereío ; pero 
en el momento qne el Ck)rregidor ha sabido por los rumores públi- 
cos nuestra llegada, ba prohibido al adjunto hos diese un sitie : eo 
vano reclamamos haciéndole ver que aon quedaban sitios vacantes y 
que en so negativa se descobria una mala voluntad : vos baréip 16 
que gustéis ; nos respondió el adjunto , pero de ningún modo se os 
concederá sitio. To sé que si hubiera accedido á no vender el Cbm- 
penOo hülárieo y á cambiar de ensena , se me hubiese concedido la li*. 
ceocia, pero distriboyendo esta noticia , uso de un derecho que han 
consagrado diferentes tribirnales, y sean los que sean en lo sucesiva los 
rigores y amenazas de la auloridad , no cederé un paso , mi resolocioii 

(t) Elias arbitrariedades coroeiidas no ya contra Gerio, sino coóira (eoleDcias 
repetidasy ooDformes de Tribunales superiores que coosagraron el derecho de cir- 
culación del Compendio kUlórico y la propiedad de él en foTor de Gerin, acMdltaa 
baüa la evidendn la épaca as que sa corneütn, y aaa hOMB ?er doseasM : 1.* ^e 
en 1S21, época tan próxima á b» infasion liberlieida deEapaña» loa tribunales 
no con arreglo á la ley, sino Impulsados por el espíritu de partido que no reco- 
noce mas principio que el de deslrnecion del contrario : 2.* que la Inñtíencla sa- 
cenfottl, ero canta que eoasl^ié salvar al asesino MlngraC, deafgrar por monen- 
toa la opinión da eerlu, labrar eoa sus ptnccnelones la ruina éa asta famUia, t 
obligar á aliaa noubilidadas b que despreciasan las raclaaaclonaa da Garin^ y 4 
mucbo^magistrados á faltar i su deber, á la ley y á los roas sagrados derecboa. 
¡InOnencta fatal, que hubiera sumido I la Francia en los horrores de li anarquía, 
si la retoludoo de f SSO no bubteae cortado el ttféki at iafli4<r siéerdotal que a«- 
meaiá coaaidcrablemeaiiB al leHtioa Cárloa X. N. da la R. É. 
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rata tomada: Iliogral parece está al abrigo para siempre de la coa- 
deoacioD qoe pesa sobre él , mi hermana do está aun vengada* y la 
paUícidad de sa iafamia nos bará. justicia de la protección que le 
acompaña. » 

De Maos pasó á AngeraGerín » y tropezó con las mismas dificul- 
tades, en tales términos que según nos lo dice él mismo , esta per- 
secución le obligó varias veces á vender sns joyas de oro á peso , pa- 
ra poder subsistir, de modo que atacando á su libertad , lo bacian 
á sus intereses, y solo le qnedó intacto el bonor ^ único bieo que le 
ha quedado, y qoe no pudieron arancarle las pérfidas insinoacío- 
nea del espirita de partido : Gerin continuando sus viages entró en 
la Yendée, ' y sos antiguas persecuciones le hicieron temer que au- 
mentarian en un pais habitado por personas fáciles de ianaliaar : pe- 
ro> ¡ oosa admirable 1 halló en él asistencia y protección : autoridades 
y naturales se apresuraron á porfía á manifestarle la parte que se to- 
maban en sus penas, como si hubieran querido desmentir las insi- 
nnacianes contra ellos dirigidas; este recibimiento hecho á Gerin en 
el término de su viage contribuyó mucho á calmar sns disgnstos, y 
la tranquilidad qué' manifestó después, el silencio que observó so- 
bre todas las amarguras que habia sufrido, hablan mas que las pro- 
testas solemnes , y dicen que jamás tuvo la intención de ocupar la 
opiníoQ pública por mera diversión, y por introducir el escándalo y 
desorden. 

No trazaremos de modo alguno las consecuencias funestas que pro- 
dujo ¿ los intereses de Gerin la reunión de desgracias tan repetidas: 
si menos constante á la amistad fraternal hubiera consentido en es- 
cuchar ciertas proposiciones, tal vez hubiera reparado sus desgra- 
cias: pero prefirió constantemente, y de ello le felicitamos, en ser 
fiel al culto de sus recuerdos: otros muchos bien menos dignos de 
compasión que él se hubieran servido de este pretexto para reclamar 
la generosidad desús conciudadanos; pero Gerin no lo hizo, adqui- 
rido con esta conduela un doble titulo á la estimación pública. Las 
ffOt$eeiones del partido liberal de qae tanto se ha hablado de nada 
le han servido , pues obrando contra el asesino de Maria , el herma- 
no de esta desgraciada, no pensó, ni tuvo el deseo de rehacer su for- 
Urna. La duración de sus males, su constancia en perseguir al ase- 
sino de su hermana, no produjeron osas efecto que las lágrimas de 
todo hombre de bien, y los aplausos públicos prcxiigados al peligro- 
so valor de entrar en la lid contra un enemigo tan poderosamente 
protegido : no hemos creído de nuestro deber hablar en este estrac- 
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lo ya por si muy eslenso ^ de los lasos que se tendieron á Gerio, paes do 
se ha aclarado aun el misterio que cubrió estas emboscadas: posible 
nos fuera indicar los instrumentos y resortes puestos en uso para com- 
prometerle, pero es preferible mirarcon el desprecio del silencio á es- 
tos miserables agentes de las Tenganzas personales, que creen hallar ea 
un poco de oro la recompensa de sus tnfiímias. 



JUICIO DE LA GiUSi POR LOS REDACTORES. 

^ ' El delito del cura Mingrat es sin duda horroroso , f se hace mu- 
cho mas, cometido por una persona en la que, en lugar de vicios, de- 
ben reinar todas las virtudes. Si atendemos ¿ su perversa educación 7 á 
los malos principios que al referido cura llevaron al altar de Jesucris- 
to , no nos debe : admirar el que manchara al sacerdocio con crímeoes 
repetidos. Sea como fuera, uno llegó á i^oner el colmo á sus escesos, y 
este fué él cometido en la persona de María Gerin, una de sus ovejas. 
No nos detendremos en este juicio á examinar las causas que á ello pu- 
diera conducirle , ni en declamar contra esta clase áh hombres que sin 
vocación alguna penetran en elsantuario tan solo con el objeto de ad- 
quirirse por este medio una subsistencia que ifo se atrevieron á ganar 
en la sociedad. Tampoco analizaremos la justa sentencia que impuso el 
tribunal al corrompido Mingrat ^lloraremos sí , el que un monstruo se- 
mejante pudiera evitar el golpe de la cuchilla que amenazaba su cabe- 
za , siendo dos las causas que pudieran librarte las que trataremos de 
esplayar del mejor modo posible. 

La legislación francesa no permite proceder á la prisión de un cri- 
minal, sin que sea reconocido por tal, y si bien de aquí resulta gran- 
des ventajas en favor de la libertad individual, á las veces recaen es- 
tas mismas en perjuicio de la sociedad. No hubiera eludido este sa- 
cerdote en España la vigilancia de la autoridad , á pesar de su carác- 
ter sagrado, y aunque le hubiera perseguido su tribunal competen- 
te, pues nuestra legislación en este y otros pantos incompleta, auto- 
riza la prisión del reo á la menor sospecha : tal vez el cora Mingrat 
debió su salvación á la rectitud de los procedimientos en materia cri- 
minal en el reino de Francia. Ciegos partidarios de la libertad indi- 
vidual , respetamos la disposición francesa , la deseamos ver consig- 
nada en nuestros códigos, pero no por esto dejamos de conocer que 
con frecuencia puede caerse en el inconveniente de que, como el 
cura Mingrat, huyan otros criminales y eviten su castigo^ cuando 
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U aotoridad, fuadándose ea la disposición de la ley, no puede prore- 
dür á SQ prísioo por indicios , y hasta que resulte el. verdadero reo: 
sin embargo esta bella disposición asegura la HbeiUd personal « y si 
alguna vez tendremos que llorar la fuga de uo criminal, lo» mas con- 
sagraréflioseste sabio principio viendo por este medio asegurada la 
libertad personal» y derrocada la agresión é iojosta arbitrariedad de 
los magistrados ea el modo dé proceder á la prisión de k» ciuda- 
danos. 

ExaowieiBOs ahora si el cura Midgrat una vez refugiado en la Cer^ 
deia, debió ser. entregado á la autoridad ftancesa para que castigara • 
sus almenes. 

. En efecto: ¿el crimen absoAió á Miogratdel deber de todos los 
boo^bres hacia la sociedad ? ¿ dejó de «er ráí^onsable de sus acciones 
hada ella? La entrega de un criminal semejante no solo es un derocho, 
sino un deber;, como asi lo han reconocido los jurisconsultos , y el se^ 
ior Laplagne^Barris, fiscal general, en ocasión de la entrega de ia jo- 
ven Paulina N,.. (3 de julio de i8SS), la consideró como un resto de la 
autoridad soberana. «Ksle derecho, dijo, existe índependientemeBle de 
las disposiciones diplomáticas especiales: sin duda alguna el suelo fr^n^ 
cés es un asiio abierto á la desgracia y á ia debilidad ; pero aquí < en 
estos limites se detienen la justicia y la generosidad. Nuestras fronteras 
debm eerroifsepara todos los malhechores, cuya presmdasea tm aio- 
íe para el mseio que fñeen. ¿ Pues si .está reconocido en Franca esle- 
derecho, el gobierno francés no debía exigir que fuese reciproco? 
¿Quién dio á Uingrat el privilegio Áq la impunidad ? ¿Su fuga y su 
cualidad? La distancia no evitó la entrega de otros menos culpables,. y 
qoo perecieron bajo la cuchilla de las mismas leyes. Cubierta^ estaban 
las esqtrinas de Grenoblp de la sentencia que condenaba á Üflngrat, 
mientras que un desgraciado desertor cargado de" cadenas pasaba por la 
misma, ciudad, que acababa de entregar á las autoridades francesas 
ana nación macho menos vecina qpela Cerdeaa. Por su cualidad de- 
bía tal vez resultar al orden eclesiástico algún peligro castigando á - 
un sacerdote : las leyes francesas no admiten escepcion , pues está pre- 
visto que mas de una vez al favor de esle carácter, el hombre i^orfom- 
pido podria sio tfemor enceaegars^ en toda clase de gustos depravador: 
¡a magistratura ha probado también en diferenles circunstancias que 
no cree que el traje sacerdotal escude de tal modo al hombre de 
los errores ó de los crímenes que pueda estar al abrigo de toda sos- 
pecha. 

El curaPacol, condenado injustamente á muecte ea Di joa , su 

tS TOM. IX. P.' F. 
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palria, proetia lambien coa sus gr&ades desgracias que las leyes ooban 
qoerido eximir de sa accioo y obediencia qoe les es debida & oiogona 
claae: ellad oo han admitido oiog ana clase piivilegiada : aun mas, el 
pacto fundamental de Francia principia por estas palabras. Toios 10$ 
france$e$ saniguaUi ante la ley: ea fia máxima ea reconocida., que si de 
las relaciones de ua hecho ferdadero resalta escándalo , vale mas dejar 
nacer el eacándalo qoe renunciar k la verdad. 

Acciones judiciales ó vejaciones arbitrarias negaron á Gerin el de- 
recho de qoejarse contra el olvido del primer articsla de ia caria ile 
•la humanidad: se le. ha caracterizado de bomÍM« revoltoso y peügroap« 
pero todo hombre á quien no le asu<ilan amenazas , hubiese ¿echo olro 
tanto, ea su lugar. La resistencia á la opresión ilegal , es por deár- 
lo así un derecho que ttos ha colocado eu el corazón humana: 
pues que le ha escrito en la concieacia de toda hombre qae vela; par 
su conservación y haga que los oíros le imiten : este deber anuncia 
en quien le ejerce, el conocimiento de sus derechos , y no de un deseo 
da celebridad , ó an espirita de turbulencia : la obediencia pasiva á 
acips arbitrarios, á medidas de cólera, anuncia ignorancia ó debilidad 
en el que se somete , anuncia también imposibilidad de sasiraeoe 4es- 
tos actos por no caer victimas de otros mayores y mas grandes. ( I) 

(1) tbs espaik>f es de ana medftns ilmtraeton , qoe en IMS sé decidleroo da 
tniaiia té en favor déla libertad conocen ana derechos, castellanos sou : es de.^» 
qae alaaber las garantías qae lea ofrecía aa r.onatiuiclon, no les faltaba valor para 
atacar las arbitrariedades de las autoridades. Por mas que se glorien loa franceses 
de ilostrados, por más que ataquen y caracterizen de ignorantes ó débiles á cuan- 
tos se sometan á actos arbitrarios, es precian que convengan en que la resiateacia 
a estos actoa es prtipio da an gobierno qoe haya sandenado la ley de la feaistan* 
eia : pero en gobiernos en qae solo la Idea de esta resistencia se castiga coa pena 
de muerte no nos ha sucedido en España hasta la épotii constitucional ¿ hubieran 
. sido capaces los franceses de manifestar su resistencia como lo bao hecho los Es- 
pañoles? En sa decantada ilastracion, en su v^lor y eialtacion de Ideas libéreles* 
¿qué bieleroa bajo el Gobierno de Lola XVIII, gobierno qne al bien les coneerflé 
uaa carta, la estaba fiolando a cada momento, atacando la propiedad personal 
hasta en las personas de los representa otea del pueblo? ¿Qué hicieron los fren- 
caaes coando este mismo Rey les mandó en cruzada á derrocar el sistema constita- 
cionál de España? obedecer pasivamente, no obstante tener nna carta que en cier- 
to modo consagraba el principio de resistencia a loa actos 6 golpes de arbitrariedad- 
Los españoles pues a pesar de estar proscripto eate»prÍneÍpto, manifestaron su re~ 
slstencia de mil modos: i aon humea ia sangre de los hombres que quisieron pu- 
bllrar la libertad en Valencia j Cataluña y otros pontos desde 1811 al tKtO! |T ay 
de los hombres del poder que quieran separarse de la vía do la legalidad y entrar 
en la carrera de la arbitrariedad, cuando ia ilustración talé tan generalisada en* 
tro loa españoles como entre los fraocesas ! 
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Semejante obediencia qo puede existir ya eo el dia, eo que separado ío 
pasado de lo presente , la razón ilustrada pide á grandes voces la líber* 
tad civil y religiosa, La resistencia produjo dos efectos saludables ( en- 
tendiéndose que queremos siempre hablar de la resistencia ilegal que 
se ejerce contra los actos arbitrarios) , el de hacer prudente j contener 
en los limites de su poder al magistrado encargado de perseguir á los 
culpables : el de hacer estar de centinela á los ciudadanos con- 
servando sus derechos y el entusiasmar sus almas para que puedan de- 
fenderlos en caso de usurpación. La resistencia de un ciudadano cuya 
libertad se vé atacada , es una señal que todos deben imitar, porque des- 
conocido hoy el principio eo un solo individuo, puede serlo mañana á 
toda la masa de ciudadanos. 

La conducta de Gerin en su perseverancia en pedir un aclo de justi- 
cia que se le negó bajo vanos pretestos , ofrece una resistencia legal 
contra una negativa de justicia : su deber como hermano de la victima; 
fe imponia la ley dejiarseguir al asesino , y cuando se trató de eludir 
sos medios debió resistir por todos los medios dd la ley á las pretensio- 
nes que reclamaba una misteriosa influencia : el interés de su familia y 
d de su propio honor se lo ecsigian imperiosamente , y los torsóentos 
que sufrió para obedecer á estef deber prueban que lo había compren^ 
dido en toda so ostensión y que era digno de cumplirle. 

Mas se preguntará ahora ; el reo que comete úo crimen y hoye á oo 
pifs estraojero » desde el momento que ha pisado su soelo, ; do queda 
libre de las persecuciones de Injusticia? Cuestión harto dificil y que de* 
biera llamar la atención de los legisladores , pues no hay razón alguna 
para que un habitante del Pirineo quede impune de un crimen que se- 
r& castigado con el mayor rigor en un habitante it la. Mancha. Hay 
de^ delitos de los qae el hombre debe quedar libre de toda pena oor« 
poral , mientras subsista en un pais estranjero ; pero otros que horrori- 
zan á la misma naturaleza , y que no se castigfu sufiáenlemente con la 
privación de ios encantos que proporcionan el amor de una familia , la 
temora de on amigo y flnalmeote el afecto de su país natal , no debieran 
eo manera alguna permanecer impooes on las personu de los perpetra* 
dores. 
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ENVENENAMIENTO T DESTRUCCIÓN DE TESTAMENTO. 



Castaíng (Edme Samuel) nació en 1796 en Aleoson. provincia del 
Orne , de ona familia juatamenle apreciada : desde sni^ trímeros anoa 
manifestó ya on carácter fogoso y ona firmeza muy parecida & la te- 
nacidad ( 1 ) : siguió sos estodioa en ei colegio de Augers , en el que se 
concilio el aprecio y amistad de sos profesores por so aplicación y 
amor ai trabajo : concluida so carrera de primera edocacion volvió 4 
París al. seno de su bmilia , y habiéndola manifestado so iaclinacioii 
por la carrera de medicina , sos padres se apresuraron á ofrecerle loa 
medios jiara segoir la carrera que habia elegido : desde este momeó- 
lo se dedicó con nuevo ardor al estudio , y durante dos anos ganó 
con la mayor exactitud los corsos de la facultad : pero al fin de 1819, 
se observó ya que se babia resfriado so celo , y que habia reemplaza- 
do en so corazón otra pasión mas poderosa que la qoe basta entonces 
le dominara : esta pasión era la del amor. Castaiog visitó en una lige* 
rajeufermedad á una señora viuda poco hacia de un antigüe ottis- 
trado • y no podo verla con iodifereocia^ prooto la amó coa pasión, y 
como no podían ocuparan alma al mismo tiempo dos pasiones, abau- 
donó la del estudio y formó so ocupapioQ esoiusiva la de buscar medios 
de agradar & la mujer qoe lo habia enamorado : tropezó desde luego 
oou Alguna resistencia ; pero sus visitas contiftnadas, su dolama y la vi- 
vacidad de sus seotimieutos terminó por coronar sos deseos; se entabló 
la relación mas folima entre los dos amantes, y Castaiog fué padre en 
17 de julio de 1821. 

Cediendo á las reflexiones de sus parientes , Castaing principió de 

(1) ResulU que Castaing se at>licó esclusivaroenle, á moderar su carácter, por- 
que a la petulancia y obstinación que marcaron sus primeros años, se rió suceder 
una dulzura que mts de una tez tendremos ocasión de citar. Nota de la R. £. 
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nuevo SU carrera, y se hizo médico: desde este momeólo se sepaió 
casi lotalmeote de su familia, estrecháodose cada momeoto mas coo a» 
querida : esla culpable amislad era un secreto para lodos , esoepto pa- 
ra los jóvenes hermaoos Hipólito y Angosto Ballet, con los que estaba^ 
relacionado bacía algao tiempo, eá parlicolar con el primero, qoien 
valeiodioario, y temiendo conlinuamente los resoltados de la poca sa- 
lud que disfrniára, se consideraba feliz en tener nn amigo qoe ¿ sus es- 
terioridades amables reooia el conocimienlo del arle de curar. Los.ber- 
roanos SaHet, qoe goiaban de una fortuna bastante considerable bere-. 
dada de sus padres, qoe éabiao muerto poco antes* sin la esperiencia 
ni solidez de juicio necesaria para escudarse contra la pérGda amistadas 
Castaing, no tardaron en depositar en él so mas ciega confianza en pre- 
mio de sus complacencias y cariño aparente. En este estado murió en 
S2 de octubre de 182S Hipólito Ballet, y su muerte, no obstaote ser 
prematura, se atribuyó & la enfermedad continua qoe se le vela pade^ 
cer. Caslaing siguió con el hermano sobreviviente sus relaciones inti- 
mas» que se estrecharon mucho mas con la soledad á que quodó rednci* 
do, en rloon á la muerte de su hermano : el cuadro que vamos ¿ ofrecer 
á nuestros lectores les hará ver con que inconcebible barbarie y fria crueU 
dad, el hombre á quien acariciaban ambos hermanos llegó i ser su ver^ 
dugo común. 

El 29 de mayo de 1S23, Augusto Ballet acompañado solodeCas*» 
taing llegó en completa salud á S. Cloud : al día siguiente por la lar- 
de se quejó de repente de dolores agodisimos que* se anmanTfld)an por 
momentos: el I."" de junio era ya cadáver : una muerte tan pronta pa- 
reció estraordinaría ; se suscitaron sospechas : se informó á la justiciay 
se procedió á una información esrrupuiosa, y sus rebultados provo-^ 
carón un auto de 26 de agosto del Tribunal real, remitiendo á Castaing 
para ante el Tribunal de Assises del Sena, como acosado de haber aten- 
tado á la vida de los hermanos Ballet ; y destruido el testamento de Hi- 
pólito. 

ACTA DE ACUSACIÓN DEL FISCAL GENERAL BELLART. 

«En 1." de jui^p último, murió, en una fonda de S. Gfood, un jór 
ven que habia llegado dos dias antes en carroage, sano y bueno* 
sin criado y en compañía de un amigo de su edad : la enfermedad 
que le condujo al sepulcro le atacó repentinamente la tarde del 
viernes 30 de mayo, diá siguiente á su llegada y deftpues de ha- 
ber- bebido vino caliente: la enfermedad se agravó el sábado^ por 
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U mañana en seguida de haber tomado una taza de leche fría : eolró 
ett la agonfa en el mismo día y minutos después de haber temado una 
poción calmante : desde este momento perdió el oonocimienlo, y án 
haberlo recobrado , espiró á la una de la tarde del domingo. La enfer- 
medad pareció estraordioaria, sus síntomas repentinos, su catástrofe 
espantosa : el difunto exhaló su úítimo suspiro lejos de todos los sujos 
y en los brazos de su companero de viage. Este le sumioisiró el siw 
caliente, la leche fría y ia poción calmante. Antes que se tuvieran ims 
detalles» dorante esta corta enfermedad en que se observan sus sínto- 
mas, y después de su resultada en que se valuaban sus circunstancias, 
fondistas, médicos y vecinos todos se llenaron de estupor, todos se pre- 
guntaban unos á otros que signiGcaba esto, y quienes eran estos dos es- 
tranjeros : se suscitaron sospechas horrorosas aunque vagas de cuanlo 
ocurría, y una circunstancia les dio de repente mayor gravedad, pues 
se sopo con una especie de terror que este hermano sobreviviente era 
legatario universal del anterior que era muy rico. Aun antes de 
este descubrimiento, los medicóse quienes según sus mismas pro* 
posiciones babian parecido etíraordmarku y centra el arden tuáwred ie 
loe tóeos las circunslaocías de la muerte, creyeron que la justicia 
debía tomar conocimiento de este negocio : este nuevo incidenle hiio 
mas imperioso su deber» vino y examinó la justicia y resultó lo si- 
guiente : 

t El muerto era Claudio Augusto Ballet, abogado, de edad de veinte 
y dnoo años^ hijo de un notario rico de París : el vivo era Edme Sa- 
muel Castaing doctor en medicina, de edad de veinte y siete años, hijo 
de una familia honrosamente establecida en la sociedad, aunque no muy 
rica. Castaing babia recibido la educación que permitía la posición de 
sns padres, y como era preciso vivir, quisieron que tomase un estado y 
eligió el de médico. Mocho tiempo es necesario en esta profesioo para 
instruirse y hacerse-con visitas; por consiguiente al principio son nulas 
las ntilidi^es : el recurso de su familia le componían los emolumentos 
del destino que desempeñfiba su padre, con los que esclusivamente se 
mantuvo toda la familia compuesta de padre y madre y cuatro hijos: de 
estos emolumentos se separaba una pensión para el acusado, (se ig- 
nora la cantidad de ella) la que es probable fuera ia\uy corta. Gas- 
_ taing pues, libre de toda pasión, ocupaba una posición bastante apu- 
rada, debió ser mas critica con sos nuevas relaciones que le proda- 
dan mayores gastos : CasUiog, según lo prueba Umbien una corres- 
pondencia que la justicia tiene en su poder, nadó fogoso, impetooFo 
y dominado de la ambición : siempre estuvo devorado del deseo de 



Digitizedby VjOOQIC . 



KDHE ^UVUh GAtTAlN6. 379' 

haoer fortuna, y ^u vivirimo tempemoeoio debió arrastrarle k grao • 
de»desvaHoa : resulta ea efecto de una cárts-oeupada en au casa que 
au misma madre baee mueboa aSoa decía korrons en todas las carias 
misiyas. ¿ Cbiies eran estos borrores? Por respetos á la naluraleta no 
ha debido interrogarse á su madre : por consideraciones á una gran 
pasión bien desgraciada no se ha qoerido interrogar al a^tor de la 
carta : no pueden saberle pues las justas raaones que arrancaVOuá su 
madre espresion tan severa : el padre estaba muy descontenta de la 
conducta de su bijo; según reáultan pruetu» de ello en los papeles 
ocupados. Tal es sin embargo la organización humana^ que un de^ 
fBdo puede á las veces convertirse en cualidad : asi es que esta fo^ 
gosidad de Castaiog engendró en él una aplicación al trabajo. ;Era 
sed de bacer fortuna ? ¿ Era gusto á la ciencia T Lo cierto es que quise 
hacerse un hombre distinguido en su estado, y que para conseguirlo 
settedicó al estudio obstinada y estensamente: quiso saber y profon* 
diiarla fisolbgia, anatomía, botánica y química ; y una multitud de 
cuadernos hallados enire sus papeles cubiertos con sos observaciones 
y eslractos, acreditan la conslaaeía de aas investigaciones, sobre todo 
cuanto tenia relación con aquellas ciencias ; pero después del horri- 
ble acaecimiento que da lugar á está informaeion no puede meaoa to- 
do hombro sensato de borroriiarse, al obnrvar que las estudioAis in^' 
vestigaciooes de este joven abrasaban también las diferentes espedeu 
de venenos, que buscaba con el mayor esmero» los que tras ellos de-* 
jan setales denunciadoras, y los que, mucho mas pérfidos no dejan 
vestigio alguno^ perceptible á los ojos mismos del anatómico mas acre- 
ditado, y en fin que habia apurado el Ainesto conocimiento de que 
tales venenos obran solo-al igual de ciertas enfermedades, y que solo 
señalad su paso por síntomas idéotjeos á los que hubieran ofrecidir 
después de la muerte las mismas enfermedades. Todo resulta con cla- 
ridad de los documentos ocupados á Gastaing, de modo quees impor-*^ 
tanto tener presente, que sabía muy bien, y tal vet mas que bien que 
ciertos venenos no dejan seial alguna. No por esto se desea asegurar 
que Cásiaiog tuviera pérfidas ínteboiones» cuando se dedicaba á es- 
tudios tan peligrosos: fuera demasiado triste tener siquiera qo^so* 
poner una criminalidad tan proiuuda : harta desgraciares para él que 
la justicia no haya necesitado acudir hasta este putito en sus averi- 
guaciones : 80 iniciaba pues con inoeencia y sin objeto en estos funes- 
tos cooocímienlos, que adquiridos por un perverso podían Revestirle 
de un poder tan temible contraía vida de sus semejantes. Nobay 
duda que no se impregnó en todos los secretos de la ciencia con ob- 
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jeia 4e hacer au oso criiníoal; pero sin qutü lo proveyese , llegó urf 
tiempo 00 que es posibkleniiso abosar de ellos. ¿Socunbió á o^ta 
tentacioo? Caslaiag no se babia mimado para servir al criiiieB , pero 
el crfanoB le buscó « y le halló armado. Veamos el oso qde biaeo de sos 
armase 

. a I FeKz Castaiog si» poseído siempre del deseo de adquirir toda 
clase de iostmocion , se hobiera dejado arraslrar por so amor do- 
nioaoierá las ciencias» y no hubiera abandooado jamás la idea de 
abrirse el camino á la fortona y considerador por medios qoe re* 
claman ignaimttie el honor y la virtud 1 Pero psoeido de otros gusi- 
tos llegó de desorden en desordena concebir ona pasión , que podo, 
por la miseria qoe le produjo » inspirar ideas que tal ^ez no hobiero 
concebido jamás en mejor posición. Aunque poco rico, si hubiese es* 
cticbado los consejos de la sabiduría paternal, Castaiog era ensimis- 
mo bástanlo rico esperando que las utilidades de su arte le presAi- 
tasen una situfteioo mas satisfactoria: pero Castoing- tenia ona que- 
rida , muy pobre también , en términoq que sobve atender á sos oe* 
cesidades personales, tenia que atender á las de esta mujer y tres 
niños que había tenido con su marido ya louerlo: attdaseá todo esto 
la manutención de otros doa^bijos nacidos .del comercio ilegitimo que 
esistiA entre eHos , y se caléttianíi que no podia aatoralmente atender 
á semejante gasto ,^ y se hallaba ^ormentadotde esta idea ( como re^ 
sulta de la^correspondeneia ocopada } con tanto mas ardor cnaoto es- 
ta pasión t no era una pasión común , pues es preciso decirlo en su 
favor, porque así lo exígela verdad : esta relación vituperable segu- 
ramente por su irregularidad, no era acreedora á otro cargo, pues ni 
adolecía de ona grosera prostitución , ni podia menos de ooosiderárseia 
^como una unión de corazones y sentisiienlos; Castaiog adoraba á la 
madre á quien llamaba su esposa, é iilolalraba á sos hijos: estos se- 
res queridos» ooom así les llama conlinoamente , ocupaban sin cesar 
su pensamiento, y solo pensaba en elfos y en los medios de asegu- 
rarles su existencia. 

« En efecto no puedo menos de hacer presente, qoe dé la oorrespoo- 
deneia de Castaiog resolta so ardiente deseo de estar en posición de 
ofrecer ase querida é hijos una suerte mas feKx , y acredita al mis- 
ino tiempo que hace cuantb de él depende para cíonsegoir i^u objeto. 
Incontestable es el triste estado en que se encontniba Castaiog , aun 
en junio de 1822, época en que no sabia como' pagar una cantidad 
de 600 francos , y cuatro mcse« después , es decir, en octubre del 
mismo año tenia á su disposición capitales inmenso?, prestaba 39,000 
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fraoGOs á SO madre, y aseguraba 70,000 en los fondos públicos, bajo 
nombres supoeslos, sin que pudiera conceUrse la cansa natural que 
pudo producir un cambio semejante de fortuna. Desde esta época 
principia un nuevo orden de bechos : Gastaing se babia relwüonado 
t'On la iamilia Ballet, cuyo principal ejerció largo tiempo y con . ho- 
nor las foncíones de notario de París : esta familia se componía de los 
seis individuos sigttientes : padre , madre , un tio , una hija del (ili* 
wer itoatrímonio , y. los dos hijos del segando matrimonio , Augusto é 
Hipólito, ambos abogados: Gastaing contrajo una Intima amistad con 
estos óUiíDOs mas jóvenes que él : la muerte se apoderó de esta fa* 
mSia, pues ios esposos Ballet murieron con cinco meses de difercn* 
da : morió el tio en estos últimos tiempos, y se dividió entre los tres 
hijos una rica herencia con desigualdad de partes , en razón á la di - 
ferencía de matrimonios , de suerte que la mayor se distribuyó entre 
lo» dos hermanos que quedaron gozando de un gran patrimonio/ Se 
enlabió desde luego entre eUos y Gastaing ía mayor intimidad : Hipó- 
lito sobre todo, amenaxado de ana tisis pulmonar, se unió con mas in- 
teresó un amigo que le podia ser muy útil por sos conocimiento en 
laedictna, porque el amigo y el médico eran una misma persona, y por* 
que la ternura del primero debia aumentar el celo del segundo: asi es 
<|ue Gastaing no tardó en adquirir sobre él un gran ascendiente. Hipóli- 
to habia también prodigado su carifio á su hermano , pero en este tiem- 
po se babia ya resfriado mucho* ¿ Fué acaso por un resentimiento hijo 
de preferencias maternales en favor de Augusto? ¿Fué acaso por un 
descontento fomentado entre ios dos hermanos, por un maWado sagaz 
que se habia lisonjeado sacar de ello algún partido en su favor? ¿Fué 
acaso en fin por el verdadero disgusto que tenia el juicioso Hipólito al 
observar la vida disipada y pródiga de Augusto , que tenía queridas, 
coches y caballos ? Todas son conjeturas sobre este punto , y Ib que es 
únicamente cierto , es que Hipólito , viendo aproximar su muerte, con- 
fió á muchos amigos, á unos que qoeria haoer su testamento , á olree 
(|ue ya le habia otorgado y que en él daba un grande ataque á los de* 
ruchos legales <Ie Augusto : asi resultada la declaración de un tal Lebret, 
en otro tiempo. practicante de Ballet, padre, y que como tal conservó la 
confianza de sus hijos : también resulta asi de tas declaraciones de los 
señores Ridault y Raison. 

«No es posible poner en dmla la existencia de este testamento , puós 
el mismo Gastaing tiene declarado que Hipólito le babia* otorgada, 
y que desechaba en él á su hermano , y Lcbret y las señoritas Dos- 
mn y Percillie han declarado solemnemente que. Gastaing lo halna 
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dicho asi en su preseucia , y aun el mismo Augusto Ballet ha confeitado 
á diferentes personas que babia tenido ea su mano el testameoto*, des- 
pués de la. muerte de su hermano. Sea lo que quiera , jo cierto es que 
el testamento no se halló en la sucesión de Hipólito , hecho que es pre- 
ciso penetrar después de dar cuenta de las circunstancias relativas á la 
muerte de este último. 

tHrpólito estaba atacado, como se ha dicho, de una tisis pulmo- 
nar, y no obstante no murió de esta enfermedad , pues cuando aun 
nohabia llegado á su término ocurrió un repentino accidente mor* 
bido que concluyó con su vida ea cuatro días, como concluyó des- 
pués con la de su hermano en solos tres : Castaing asistió á ambos 
hermanos en sus cortas enfermedades y en sus brazos espiraron uno 
y otro : téngase presente, que cuando murió Hipólito , Castaing quedó 
solo en la habitación , pues de los dos criados que aquel tenia , la cocí* 
ñera se salió al comedor poseída de dolor y espanto , y el otro le man- 
dó Castaing á a visar á Augusto y á so cunado Hartignon : nadie pues 
vio ni pudo ver lo que Castaing hiciera en esta casa de la <fne que- 
dó dueño. Pregúntase desde luego como se vio obligado k avisar á 
los hermanos de Hipólito, y como estos huían de un lugar ai que 
les llamaba la naturaleza , el respeto humano y su interés propio. 
Si se d& crédito á los criados , Hipólito dio orden de no admitirlos, 
y 'si se cree á Castaing , Augusto prohibió que se avisase de su 
enfermedad ni á su- hermana , ni á nadie de miedo , que fuesen á San 
Cloud ; de modo que Castaing estovo siempre solo á la cabecera dé 
las camas de los moribundos , que jamas estuvieron sus hermanos y 
amigos y que siempre había razones para alejarlos. Huerto Hipólito 
hicieron sus hermanos proceder á Ta autopsia y resultó, según la 
información , una flaqueza ó falla de carnes » carácter especifico de la 
tisis, pero una flaqueza insuficiente para creer en la muerte por es- 
tenHacion:^n finios médicos que procedieron á la iospeodoo anató- 
mica , entre los que estaba Castaing i enumeraron los diversos sínto- 
mas observados en el cadáver: también se procedió ala autopsia 
después de la muerte de Augusto, se observó una perfecta analo- 
gfa entre»ona y otra , y sin pronunciar sobre la cuestión de hecho, 
creyeron los facultativos que los siotomas funestos que se observaban 
podían producirlos igualmente ciertas enfermedades naturales y cier * 
los venenos. Esta opinión aparece de mas importancia , en razón á 
que en este tiempo Castaing se ocupaba en el estudio de los venenos, 
los manejaba según su propia confesión y precisamente eran vene - 
, nos que pudieron matar á HípóHto y Augusto , sin que dejasen otras 
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« señales que las coomoes á cieriaiS enfermedades y á esle géuero de ve- 
nenos. En efecto había eocoolrado Gastaiog algooos anos antes en 
su carrera, on boticario joven llamado Caballero que se dedicó después 
al estudio de ios reactivos: Caballero había publicado una obra sobre 
esta materia : la obra llamó la atención de Caslaiog y habiendo en- 
eoBtrado á su autor en la plaza de Saint Germain I' Aax«rro¡s , le pidió 
noticias 8ol>pe el efecto que podrían producir sobre los perros los 
venenos vegetales: es claro que sí calculaba Gastaiog desde este mo- 
mentp el atroz designio de emplear los venenos vegetales sóbrelos 
hombres, no debía atreverse á preguntar de hombres , sino de per- 
ros á otros anim&les. Caballero no ha podido marcar coa precisión la 
época de esta conversación » pero el hecho sígoienle la precisa de un 
modo positivo y por una prueba material : el señor Caylus, otro botica- 
rio , declaró que en mayo de 18SS vendió diez granos de acetato de mor- 
fioo , y que le vendió otros diez granos en IS de setiembre del mismo 
aio, según resultan los asientos de la venta y fechas en los libros de 
registro que recibió , de modo que es constante que en los tiempos 
anteriores á li^ muerte de Hipólito , Castaing se dedicaba á los esperi- 
rnentos sobre el efecto de los venenos vejetales, ejecutándolos aquellos 
sobre los animales. 

c£o 18 de setiembre, diez y siete dias solo antes de b muerte de 
Hipólito , Castaing compraba diez granos do acetato de morfino , y 
doce dias depues se vio atacado HipóKto repeotinamenle de una en- 
fermedad que se creyó una fluxión del pecho : doce dias depoes este 
amigo tan sabio se encerró con el enfermo , quedó solo con él dorante 
cuatro dias , y por espacio de cuatro dias el hermano y la hermana no 
pudieron llegar á la cabecera de su moribundo hermano. Este al 6n 
espiró al quinto día, y los médicos, según la. autopsia , prefleren 
creer que produjo ia muerte una congestión al cerebro , resultado 
posible de una fluxión de pecho que ocurre con frecuencia en la tí- 
^, pero sin embargó no se atreven á asegurar que fuesen los mis- 
mos , los síntomas observados después de la muerte , si se hubiese 
administrado el acetato al desgraciado Hipólito: una circunstancia 
bien grave se presentó á revelar los secretos pensamientos de Cas- 
taing, y so conocimiento anticipado del funesto acaecimiento que 
Ne preparaba , y pronto veremos que recogió como fruto de su ini- 
quidad una cantidad de 190»000 francos por la que vendió á 
Augusto el testamento de su hermano : asi resulta de autos , como 
también que Castaing envenenó á Hipólito Ballet , sobre cuyos dos 
puníosme remito á los débales, por examinar la caláblrofe de Au- 
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gusto qae coadujo á la averiguacioa de kMcrimeacs de Caslaiog. 

«Ta era escelenie la foiiuna de Caslaiog desde qaé se hiio coa parle 
de los despojos de Hipólito» piero so avaricia no quedaba satisfecha , y 
es de presumir que desease recoger cnanto había pasado á manos de 
Augusto, y hecha esta presa , cnanto posefa el mismo Augusto, pnefi 
le habia hecho otorgsf nn testamento en el que le legaba cnanto pésela. 
Castaiog sin embargo sabi»que un testamento es un acto bien frá- 
gil, y destructible siempre al pdmer capricho del testador. ] Augus- 
to se resfriaba en su amistad I ] Augusto quería vivir iéjos de él I i Au- 
gusto impaciente con su yogo, visitas y vigilancia qoetía recobrar sa 
libertad ! ¿ Qué hará? ¿Qué será del testamento? Cada dia, cada ho- 
ra« cada minuto pnede destruir las esperanzas de Caslaing, pero es- 
te sabia demasiado k) que en tal caso era posible hacer y cuales erao 
los medios poderosos de Gjarpara siempre las cusas en el estado ca 
que se encootraban aun : otras razones eiigian no perder tiempo: 
Augusto acababa de hacer efectivo un capital de 190,000 francos» 
hecho indudable, pues pocos días antes del viage de S. Clond los en- 
señó á sp amigo ftaison, que así lo ha declarado : GasAaiog no Jo ig* 
noraba y su conducta ulterior probará que no solo sabia qne Augus- 
to editaba en posesión de esta cantidad, sí'no también el sueble eD 
que los había encerrado. En esto y á fin de mayo determinaron Au- 
gusto y Castaing una salida al campo, sin que nadie pueda saber ni 
decir como se arregló, quien de los dos la propuso, porque fueron 
solos, y con que objeto. Examinando los hechos cnales son en sí, di- 
remos que entre ¿eis y siete de la mañana del 19, Augusto y Cas* 
taíng se marcharoo juntos en carruage pequeño á dar una vuelta 
por S. Germaín-en-Laye, y que á la vuelta de este paseo volvieron 
á marchar á las siete de la tarde, sin decir á donde iban : únicamen- 
te dijo Augusto que estarían fuera uno ó dos días. El sitio á donde 
se dirigían era S. Glottd, adonde lambien fueron solos y en carrua- 
ge pequepo y está circunstancia puede parecer sino admirable, es- 
trena al menos, porque Augusto tenia tres caballos, mochos carrua- 
gesy muchos criados, y todos quedaron en París sin que supiesen 
donde iban ios dos señores ; j)ero lo supieron dos días después , el 31 
de mayo en que después de mediodia recibió el criado de Augusto 
unaesquelita de Castaing concebida en estos términos: «Hallándo- 
se indispuesto el Sr. Ballet en S. Glood, vendrá Juan en el momento 
con el cabriolé: Juan y la madre Burel( ama de llaves) no dirán á 
nadie una palabra de todo esto, y si alguno preguntase portel, dirán 
que está en la campiña, según m lo ha maiidado apresamente d 
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mimoSr. Ballet: direccioii para hallar áesle.: Cabeza negra ^ Saint 
Cioiid.» 

•Juan obedeció, pues foé con el cabriolé á S. Glood, donde ba- 
iló á su amo en cama qoejáodose de haberse visto atormentado por 
cólicos, aaasias y vómito», ¿ Qué ha ocorrido en este viage desgra- 
ciado? Veárooslo: Castaitg y Angosto llegaron á la fonda de la Ca- 
besa negra en S. Clood á jneves S9| bada hs nneve de la noche, 
se tes dio no cuarto con dos camas qneocoparon juntos y Castaing 
pagó croco francos de señal : pasearon siempre juntos k¿ dos amí-* 
gostodoel dia del viernes ^0, esceplo el rato de la comida, que 
fueron á la fonda volviendo á salir después de haber comido : á . las 
nneve de la noche estaban ya de vuelta y Castaing pidió entonces 
media botella de vino caliento sin azúcar diciendo , qde tenia azul- 
ear suyo: se sirvió el vino y los vtageros echaron azúcar y limón 
que habia comprado Castaing : en este instante Castaing sin que na- 
die le llamase, dejó el cuarto, y se halló momentos después ante la 
cama de un joven criado de la casa fjoe estaba enfermo , le tomó el 
pulso y sin propinarle cosa alguna volvió á bajar á donde estaba Au- 
gusto : este habla hallado el vino muy malo y no bebió el que se le 
habia servido, y Castaing mismo dijo á cierta penona que había 
bebido solo una cucharada , y á otros dijo q«e habia bebido dos ó 
tres vasos, coatradíccion tiúaginada con maña para debilitar la gra-- 
vedad de las sospechas : en esto subió la criada de la casa de Augus- 
to y le dijo : «he puesto demasiado limón en el vino y está tan amar- 
go que no puedo beberlo : » la criada lo probó y Je halló efectiva- » 
monte bien accido : luego se retiró se acostaron los dos amigos y 
en toda la noche no hubo mas testigo que Castaing; por consiguien- 
te sn^ declaración debe ser admitida con estrema drcnnspeccion : no 
obstante se vi6 fonado á convenir en que Angosto eslavo iñcomo' 
dadd toda la noche, que no durmió, que se le quejó varias veces 
de no poder parar en la cama, tuvo cólicos, que por la mañana 
en fin le dijo* qne no podia salir de la cama, que tenia las piernas 
hinchadas, y que no podía ponerse las botas* Castaing dice que sa- 
lió á dar una vuelta por el parque^ capricho no ¿olo raro sino ur- 
gente á- lo que parece, pues solo ^an las cuatro de la mañana, y 
uno de los criadÍM de la casa tuvo que^ levantarse á abrirle las pner* 
tas: pronto sabremos que este ' supuesto paseo aUparque, solo fué 
una alegación antidpada para ocultar una verdad bien funesta. A 
las ocho, hora en que volvió Castaing, su primer cuidado fué pe- 
dir leche (Ka para . Augusto^- sostuvo que la había pedido caliente,! 
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pero todos los teisligos declaran io coolrario : pidió pues, leche Cria . 
y para ello leoia mil razones: Aag:asto la bebió y poco después so-^ 
cedieroQ rápidamente los vómiios, y ie atacaron los cólicos : eü el 
momento se acaban todas las deposiciones del paciente, el estado 
del enfermo empeoraba sensiblemente; pidió un médico; Caslaing 
te propuso hacer venir uno de París, pero Angosto qníso qne se bus- 
case uno del pueblo : este médico, el Sr. Pigache, no pudo visitar- 
le basta las once ; preguntó á C«naing que opinaba de la enferme- 
dad, y respondió que la oonsideraba como eókra-morho; Pigacbe 
propinó emolientes y se retiró : volvió á las tres y el enfermo esta- 
ba peor y su amigo había salido por tercera vez en el día. El Sr. 
Pigacbe, cuando entró, se quejó de que no se hubiesen seguido sus 
órdenes: se le ofreció mas exactitud y dejó al enfermo despidiéo- 
dose hasta las cinco: á esta hora propinó un calmante y no fué de 
opinión se ac^cediese al deseo que babia manifestado Angosto de que 
se le trasladase a Parfs, y habiendo dicho qué volvería á la no* 
che, Gastaing le dijo que no lo consideraba necesario: ya había 
escrito Castaing la carta, de coyas resallas fué á San Gloud ef ne- 
gro Joan. Los cuidados de este Bel criado fueron casi inútiles : se 
aumentaron los síntomas alarmantes ; la respiración era diiictl y no 
podia ya tragar su saliva : Castaing le administré en esto una cocha- 

^ rada de podón y su efecto fué pronto y desgraciado, púas que cin- 
co miautos después sufrió una especie de ataque de nervios, y des- 
de este instante perdió su conocimiento : Castaing le abandonó en 

« este estado basta las once y media de la noche, y avisado el señor 
Pigacbe por un criado do la casa á quien Castaing babia diebo 
que su amigo no pasaría la noche, vino otra vez y el médioa ob- 
servó qoe todo el cuerpo estaba bañado de on sudor frío y aem* 
brado de manchas azuladas : una sangría que propinó el médieo* Pi-^ 
gaché alivió on poco al enfermo, dijo á Castaing que consideraba á 
su amigo en nn estado desesperado, pero que no obstante podía con- 
venirle otra sangría: Castaing le replicó que sí no le probaba bien 
podrían hacerles un cargo: entonóos el señor Pigache pidió on 
médico de París, pero siendo solo la una, Castaing hizo presen- 
te que era muy temprano, se esperó pues un poco, y á las tres de la 
mañana marchó Joan con dos cartas id señor Pigacbe para dos mé- 
dicos de París con orden de traer unoú otro: entonces Castaing 
por consejo del Sr. Pigacbe fué á buscar al cora de S. Cloud par« 
que administrase á Aogusto los socorros espírítoales, y le dijo que 

I la enfermedad era una fiebre cerebral : mientras que se' administraba 
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al moribundo la exlremaoncioD, Castaíog se maoiavo de rodillas y su 
fervorllamó la ateocioo del sacristán qne asisiia al cura en lérminoaque 
le dijo : • ved abi un joven bien piadoso. » Concluida la ceremonia Cas-, 
taíng salió de nuevo, y estuvo fuera basta las seis : á poco rato llegó ei 
doctor Pelletan, hijo, quien como Pigache creyó qne ño había remedio- 
para el enfermo, sin embargo se aplicaron los últimos remedios, pero 
sin efecto dgaoo. y Angosto espiró entre doce y ana de la tarde, yien 
medio de los lloros y gemidos de Castaing que parecía penetrado de 
dolor: los médicos se sorprendieron también y requirieron á la justicia 
interviniese en el astonto. 

« TrsEada soacinlamente la conducta de Castaing dorante la enfer- 
medad de Angosto Ballet, tiempo es ya de descorrer el misterio im- 
penetrable con que qniso cobrir la que observó dorante esios tres 
tristes días, y para etio es necesario remontar al primeo de estos 
días» al viernes 30 de mayo. Recuérdese qne Augusto después de 
baber lomado la -víspera pooo antes de acostarse» el vino tan sospe- 
choso pasó moy mala noche, tan mala qne Castaing mismo ha con- 
fesado qne no podo levantarse por la mañana : recnérdese también 
qne Castaing en esta misma mañana estaba levantado desde las coa- 
Urcrde la mañana, y abandonaba á su amigo enfermo por ir á pa- 
searse, según decia al parque : Castaing mentía al decir que iba k pa- 
sear: ibai Paris, tomaba un carruage para i» y v)olver con cele- 
ridad en términos que solo se .atribuyese sth ausencia á un paseo. ¿ T 
qne iba á buscar tan apriesa y misteriosamente á París ? Veneno. ¿ Y 
t qne veneno? El mismo de que había comprado diez y siete dias antes 
de la muerte de Hipólito, veneno vejetal, veneno que no deja señal 
alguna por so paso en la orgaoiiaoion humana, veneno cuyos efectd^, 
según declaración de los médicos, siendo idénticos á los que produ- 
cen ciertas enfermedades, permiten siempre A presencia de los sin- 
lomas, el dudar si los ha producido el envenenamiento ó la enfer- 
medad : acetato de morfino en fin : Castaing llegó á París al abrir- 
se las boticas, y entró en la del boticario Robín sita en la calle de 
la Feníllade número S : halló solo al practicante, á quien dijo que 
era un encargado y le presentó una receta hecha con lápiz y fir- 
mada Coiktiag, dokor m medima para que le entregase doce gra- 
nos de emético: el practicante espantado de la cantidad, mas qoesu- 
ficiente en efecto administrada en masa para producir la muerte» 
vaciló un momento, pero el supuesto encargado le dijo qne era para, 
bañarla lomar en lavativas según el método del doctor Castaing : alu- 
cinado el practicante con este nombre le entregó los doce granos: 
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daeao ya de este primer medio de destroocioa, Caslaiag acudió sin per- 
der tiempo á ia plaza del poeole de S. Miguel , casa del seáor Caballé- 
. ro, otro boticario de qae ya se ha habhdo respecto á la muerte de H¡ - 
pélílo, y le compró medio draema de acetato de morino , y fonado á 
espficarse sobre el uso que quería hacer de él declaró que para haoer 
eonyos sobre animales : montó en el cabriolé y voItíó con toda ceieri - 
dad á S. Gloud, y al entrar en la fonda pidió leehe f^ia pan su amigo; 
Augusto la bebió y eu el momento le atacaron los vómitos y cólicos y 
los síntomas consiguientes. Bs pues evidente que al ir á S. Cloud Cas- 
taing llevaba ya una dosis de veneno que creyó suficiente para el eCsc- 
lo, dosis que pudo llevar con toda facilidad, pues hecho uu reconoci- 
miento en su casa sé halló acetato de morfioo en gran cantidad y oíros 
venenos minerales y vejetales, de modo que Castaing pudo elegir á pla- 
cer cuantos quisiera al ir á S. Cloud. Es también digna de tenerse pre- 
siente la circunstancia del piseo que dieron el mismo día que liegarou á 
S. ClondtastaS. Germain-en-Laye, y no es probable que CasUiog 
hubiese lomado antes de este viaje la dosis de veneno que meditaba 
emplearen S. Cloud» de moído que en el intervalo que m«lió eatre es- 
te viaje y ei de S. Cloud volvió á su casa auuqne sin naa neeesídod 
real y la verdadera necesidad era la de hacer su provisión para Saim 
Cloud. 

«Conocido este hecho, nadie estranará la conducta eslerior que 
Casi^iDg observó en S. Cloud : Augusto y él llegaron el M : el M 
Castaing compró en el paseo limones y asacar para la preparación de 
ia noche , y le era prejciso comprar el azúcar y lo^ limones para que 
el fondista no subiese el vino preparado , y para que Castaing tovie* 
se proporción de meter la mano en la preparación -é introducir el in- 
grediente pernicioso : era necesario sobre icÑdoel limón, pues el acnlalo 
es muy ácido, y esto en el vino podia descubrir su exisieocia, y hacer 
qoe Augusto no bebiera : el sabor del límoo es muy fuerte, y Casteiag 
esperaba qoe suavizarla y vencería el sabor del acétalo de arar- 
fino. 

«Dicho queda que Castaing y Augusto hicieron soles el viaje, pvcs 
Castaing no quería otro testigo para poner en ejecndoo el provéelo 
que meditaba - dicha queda también la noon ó causa de que Augus- 
to observase la amargara del vino, cuando no debiera existir por 
estar mezclado con azúcar y znmo de limón : por esta razón , es de* 
cir, por haber bebido poca cantidad no produjo su efecto el primer 
envenenamiento, ó solo produjo las inquietudes, cóKros, hinchazo- 
nes y mala noche : por esta razón se vio frustrado el proyecto de 
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CdslaÍQg, por esla razón, bailándose sin veneno, bien por baber ecbado 
eu el vínocoanlo trajo, bien porque vertida la cantidad suficiente trato 
en la travesía del cuarto de Augusto al del criado enfermó, en cuya ca* 
ina se le vio momentos después de baber servido el vino, de deshacerse 
del que pudo quedarle encima, por esla razón, repilo/insistieodo en su 
proyecto infernal se vio obligado á ir á Paris lan de mañana y con tanto 
misterio á hacer uua nueva provisión : por la misma razón pidió á su 
vuelta leche friai que por su cualidad es mas propia para desfigurar los 
sabores; por la misma razón la hizo beber á Augusto después de 
haber introducido ciertamente los doce granos de emético, á cuya 
poción suceditron en el momento los vómitos, cólicos y retortijo- 
ues : por esla razón administrada la leche , Castaing dio un paseo 
sin objeto público, pero con el secreto de ocultar en alguna par- 
te el acetato que se reservaba por si le fuera necesario : por esta ra- 
zón al volver & la fonda, y liendo que el efecto de la leche no era 
tan ejecutivo como deseaba, temiendo que venciese el mal el tem- 
peramento fuerte de Augusto, salió á buscar él acetato y le administró 
una cucharada preparada repentinamente, desde cuyo momento Au- 
gusto entró en la agpaia : por esta razón en fin. no ha podido exhi- 
bir Caslaing ni los doce granos de emético , ni el acetato que babia 
comprado. 

«Acreditado basta la evidencia el envenenamiento de Augusto» 
entraré á examinar los hechos que descubren «el género de interés 
que Castaing tenia en cometerle. Desde la mañana del 31 se babia 
apoderado ya de las llaves de fos muebles que Augusto tenia en su 
habitación de Paris, y en uno de ellos babia á la sazón una suma de 
70,000 francos en billetes: dueño de estas llaves en el momento que 
llegó Juan se lais entregó dieiéndole que su amo se las babia confia- 
do con el encargó especial de entr^arlas á cierto sugeto de Paris, 
pero que no podiendo abandonar al amo le encargaba á él (Juan ) 
las llevase ala persona designada: .posteriormente se ha sabido que 
esta persona era un tal Malassis, practicante del Sr. Colín de Saint 
Menge» notario de Paris, que vive en el mercado^ de los Jacobinos, 
depositario del testamento de Augusto, objeto de la codicia y último 
crimen de Castaing. El tribunal debe tener muy presentes el retra- 
to de este personaje., sus relaciones con el acusado , y las maniojiras 
que este empleó para que Augusto Ballet le instituyese su legatario 
universal , así como no debe olvidar su conducta de su prisión de 
Versalles ó Parfs; pues apenas entró en aquella cárcel Castaing bus- 
có un prebO que pudiese recibir sus confidencias y ayudarle á com- 
19 Ton. IXP. F. 
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batir las diCcullades de su posicioo , siendo dd iDiermedíario entre él y 
las personas que tenia un interés en obligar al silencio: creyó encon- 
trar este intermediario en el señor Goupíl (1) , compañero de so prisioDi 
pero perseguido solo por un delito leve , y cuyos pasos ó cartas no es- 
taban por consecuencia sujetas á una grande vigilancia , Caslaing hizo 
á este Goopil , escepto la confesión de sos crímenes, las confidencias 
mas estensas sobre sn triste situación , sobre la resolución que habia to- 
joado de suicidarse si la autopsia hubiera producido resoltado contra- 
rio por un medio sutil y suave ; sobre so comercio con una mujer de la 
que habia tenido dos hijos ; sobre la amistad que habia profesado á los 
Ballet ; sobre las sospechas respecto al testamento del ||fimero , á la 
muerte casi repentina del segundo , á los 100,000 francos que poseía y 
que procedían según él, de un tio: sobre el destino que diera á esta can- 
tidad , sobre los venenos que poseía ; sobre los últimamente com- 
prados, sobre el gran cuidado que tenia de que se conocieran muchos de 
estos hechos y grande interés de que callasen los que los supieran. 
Castaing propuso ¿ Goopil se encargase de escribir á su madre para 
que diese con estas personas todos los pasos necesarios para reducirlos 
áque accediesen ásus votos: Goupil consintió: escribió á la madre 
de Castaing, y esta convino, y atormentado después por el peso de 
estas confidencias singulares las declaró á la justicia. Las mismas agita- 
ciones persiguieron á Castaing en la cárcel de París en la que se ocu- 
pó en añadir intrigas análogas con los presos para que escribiesen á 
Caballero , que no dijese que habia comprado en so casa el acetato, 
y no sabiendo como salir de su impenetrable caos de contradicciones 
y mentiras acnmuladas m sus diversas declaraciones , tomó el parti- 
do de hacerse el loco (8). Obsérvese que para prevenir esta nue^ 
va sagacidad habia dicho Castaing en Saint Clood á Raiscons qae se 
volvería loco sino variaba sn suerte ; ya tenia dicho a| escribano del 
juez de paz que si la. inquietud en que vivía duraba algunos días cae- 
ría enfermo , y que en el momento que hablaba , leoia fiebre : en fin 
asta locnra sea verdadera ó fingida sirve mas para acusarle que p^ra 



(t) Parece qaeesle Goopil fué colocado Junto á Castaing cpn el designio de 
provocar lat confldeocias de (|ue se trata , y que era lo que en lenguage de eáreel 
se llama un eairon. 

(1) El género de locura que adoptó CasUiog era. beberse su propia orina y 
abstenerse de comer: pero duró poco esta. locura simulada, pues se cansó 4 los 
tres dias y volvió , ó pareció volver á la razón. 
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jusiiicark, porque los ÍDOcentesao se vaelven ordÍQariameaie locos , y 
sobre todojafloasfiogeo serlo (1), 

cPor coQsecuencia ooncloyo qae Edme Samoel Gastaiog es acusa- 
do, 1/de haber aieolado á la vida de Daniel HipóKlo Ballet eo los 
primeros días de oelobre de 1822 , por medio.de sustaacias que po- 
diau producir la muerte: S."" de haber destruido en complicidad <^od 
Claudio Luis Augusto Ballet en «la misma época y Tolunlariamente un 
titulo que coDlenia las úliimas dispo^^iciones del dicho Danjel Hi- 
pólilo Ballet : 3.^ De haber atentado contra la vida de Claudio Luis 
Augusto Ballet en los nllimos dias de niayo y 1.^ de junio de 1823 
por medio de sustancias que podian producir la muerte : crímenes y 
delitos conexos y previstos por los artículos 302 y 439 del código 
penal. 9 

cEn consecuencia de esta acta de acusación Castaíng compareció en 
10 de noviembre ante el tribunal de Assises del Sena : como causa tan 
grave y tan tristemente célebre debía atraer un inmenso concorso de 
curiosos , se hicieron grandes cambios en la disposición de la sala de au- 
diencia » y se tomaron las mas prudentes precauciones para sostener el 
orden dorante los debates, introducido el reo todas las miradas se Gjaron 
en él» y observaron una figura agradable y una ligera palidez, origi- 
nada tal de un desmayo que había sufrido poco antes : su traje era ele- 
gante : llevaba un lio de papeles en la mano , y estaba defendido por 
los abogados Rousel y Berger hijo, á quien saludó afactuosamente an- 
tes de sentarse : el consejero Harduin era el presidente del tribunal y el 
Sr. de Broe , fiscal. 

Previas las preguntas de la ley , el escribano leyó la anterior acta de 
acusación, y á sus primeros párrafos , Castaíng conservó baja la vista : 
pero cuando se entró á manifestar las relaciones que lo unían con la Sra. 
la dificultad de su existencia , la de procurar aliviar á esta señora , la 
inquietud que le inspiraba la existencia futura de sus hijos, un co- 
lor vivo y sonrosado animó so fisonomía y escaparon algunas lágria 
mas de sus ojos : esta agitación cesó enteramente cuando se entró en las 

(i) Es cierto que rara veíocorre este caso: ¿pero no podia producir este 
«fecto ana acusación tan terrible como la que pesaba sobre Casiaing en una per- 
tona que no fuese bien organizada, por inocente que estuviera ? ¿No era posible 
que por la misma razón de ser inocenie , la impresión que recibiera obrase una 
major descomposición en sus órganos t No tiene esto relación alguna con el ob- 
jeto qoe nos ocupa y es una refleiion sencilla que ofrecemos i los lectores» porque 
sos ba parecido que la acusación se ba espresado de una manera demasiado ge- - 
ñera I . 
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circanstancias del acaecimienU) de S. Clood, y Castaiog coo la iDayor 
calma abrió un cuaderno y con lápiz tomó notas que borró y escribió 
de nuevo muchas veces : terminada la lectora de la acusación escrita, 
el Sr. presidente mandó se procediese al examen de los testigos que al 
todo eran 91,' 65 en contra y S6 en pro, principiando por ia 

DECLARACIÓN DEL ACUSADO. 

Presidente. Acusado : ¿ en que épo^i os hicisteis Doctor? 

Castaing. En julio de 18S1. 

PreMente. ¿En que época adquiristeis la relación de los hermanos 
Ballet? 

Castaing. Hace seis 6 siete anos. 

PresOente. ¿Estabais roas particularmente relacionado con Bi- 
pólilo? / ' 

CasUrin^, Con ambos hermanos, pero mas directamente con Hi* 
pólito. 

Presidente. ¿Erais su médico ordinario? 

Castaing. No : pero coando consultaba algún Doctor roe enseñaba 
las recetas, y me pedia mi parecer sobre el sistema de curación que se 
les prescribía. 

Presidente. ¿Le aconsejabais vos también? 

Castaing. Si, en todo lo relativo á la higiene. 

Presidente. ¿ Le habéis recetado alguna vez ? 

Castaing. Nunca. 

Presidente. \ Cual era el estado de Hipólito en ios últimos años de 
su vida.? 

Castaing. El de la debilidad. 

Presidente ¿Se consultó con el Doctor Laehnec sobre el estado de 
Hipólito? 

Castainy. Sí. 

Presidente. ¿Que contestó? 

Castaing. No puedo decirlo ; pues mi memoria no es bastante Gel. 

Presidente. Este médico dijo que Hipólito estaba atacado de una tisis 
pulmonar, cuyo resultado es la muerte, pero su marcha ordinaria es 
lenta, y vos debéis saberlo, pues sois médico. Sabíais que tenia hechas 
sis disposiciones? 
.. Castaing. No. 

Ptuidmte. ¿ Abandonasteis á Hipólito en los últimos momentos de 
su vida ? 
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Castamg. Si ; mochas veces. * 

Préndenle. ¿ Estuvisteis coo él en ios últimos momentos? 

Castabíg. S\\ pero también había otras personas: los criados es- 
taban. « 

Presideiík. ¿Pasasteis junto & Hipólito el último dia de su vida? 

Coitamg, No ; de ningún modo,.salf fuera. 

PreeidaUe. ¿Quién pues se encargaba de cuidarlo en vuestra au- 
sencia? 

Casiaing. Sus criados. 

Presidente. ¿ Entraban en la sala? 

Casiaing. Si. 

Presidente. ¿ Poiqué no se llamó en los últimos momentos de Hipó- 
lito k su hermana, esposa de Martignon ? 

Castaing. Es bien estrafio que diga esto la Señora Maitignou, coan- 
do yo mismo fui á buscarla en el cabriolé de Hipólito : no sé porque ra- 
zón no pudo venir en el momento, pero llegó dos horas despees. 

Presidente. ¿Vio á so hermano? 

Castainq. Hipólito no quiso verla, entonces le dije á esa señora que 
se pusiera el gorro de Victoria, criada de Hipólito , y se presentase en 
la puerta para que pudiera descubrirle desde la cama. 

Presidente. La hermana de Hipólito no niega que hayáis ido á casa, 
sino que os suplicó la dejaseis aproximar á su hermano, y que apesar de 
sus lágrimas y súplicas os negasteis obstinadamente. 

Castaing. Eso no es exacto : yo la obligué & que se pusiera el gorro 
de Victoria, y me sali dejándola con esta. Volvf momentos después y la 
encontré también. 

Presidente. No puede concebirse parque no dejabais aproximarse ¿ 
la hermana delenfermo, pues que según vos mismo Hif ólito habia otor- 
gado un testamento en su favor : ¿qué motivo podíais tener para alejar- 
la? ¿Os dijo Hipólito el porque noqueria verla? 

Castaing. No, pero se negó. 

PresidenU. Vos gozabais de toda la confianza de Hipólito Ballet : la 
acusación os imputa haber alejado á la señora Martignon con una inten - 
cion particular. ¿No recordáis las instancias de esta señora! p<ra ver á 
so hermano? 

Castaing, No : me retiré y la dejé sola con Victoria. 

Presidente. ¿T adonde fuisteis? 

Castaing. Visitaba á un niño, calle de san Honorato, y fué á 
verle. 
Presidetfte. ¿ Enviasteis el S de octubre el criado de Hipólito á bus- 
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car á un cura? 

Castaing. Sí. 

PrnideMe. T ¿ quedasteis jonto á Hipól ¡lo ? 

CasUting. Sí. 

Presidente. ¿Qaedó.YiotoriacoD vos? 

Outaing. SU segan me acuerdo. 

Presidente. No obstante Victoria ba declarado que quedó eo el oo* 
medor separado de la sala del «ufermo por una pieza intermedia, y que 
estabais s6lo con el enfermo. 

Castaing. Seengaña# 

Presidente. ¿Estudiasteis en 1822 el tratado de venenos ? ^ 

Castaing. Sí, como parte de la materia médica. 

Presidente. ¿ Preguntasteis en esta época al Sr. Caballero boticario 
sobre los efectos de los venenos vejetales? 

Castaing. No me acuerdo. ^ 

Presideiñe. Caballero dice que poco antes de la muerte de Pipólito 
Ballet le hallasteis eo la plaza. dé S. Germain-i' Auxerrois y que le hi- 
cisteis mil preguntas sobre los venenos vejetales. 

Castaing No conservo ninguna especie'. 

Presidente. Ta oiréis á Caballero sobre este hecho ; sabéis que los ve* 
nenos vejetales no dejan señal alguna : contestad francamente : como 
médico y como que habéis hecho un.estudio particular nó podéis igno- 
rarlo ; ¿conocéis la propiedad de los venenos vejetales? 

Castaing. (Después de una grande perplegidad y con voz ba- 
ja) Sí. 

Presidente. ¿No habéis comprado desde esta época diez granos 
de acetato de morfino en la botica de Caylus y otros diez en la de 
Billón ? 

Castaing. Sí. 

Presidente. La prontitud de la muerte de Ballet debió admiraros. 

Castaing. Si : me sorprendió , pero proj^umi que había ocurrido al- 
gún accidente grave que adelantó la crisis fatal , como sucede algunas 
veces. 

Presidente. Tenéis dicho en el sumario que creíais era una conges- 
tión de cerebro, y después que-una fluxión de pecho : ¿á cual de las dos 
causas atribuís la pronta muerte de Hipólito? 

Castaing. En la autopsia adquirí la certeza de que murió por la 
fluxión. 

Presidente. No obstante los médicos Ségalas y Lerroinier tienen de- 
clarado , que algunos de los desórdenes observados podían provenir 
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del aso de veneaos vejelales. ¿Sabíais qae Hipólito babia hecho un tes- 
tamento? 

Cast(mg. Sí, un proyecto de testamento: me lo habia ense- 
ñado. 

Presidenie. ¿Qaé contenia este proyecto de testamento? 

Castaing. Favorecia mucho á la Señora Martignon, pero estaba es- 
crito en ana foja suelta y con muchos borrones. 

Presidente. ¿Decidisteisá Hipólito á que destruyese este proyecto 
de testamento? 

Castaing. Me tomé la libertad de hacerle algunas reflexiones, la 
conversación se empt^ñó mas y le destruyó. 

Presídela, ¿ Cuando ? 

Castamg. Un mes antes de estaf enfermo. 

Presidente. Declarasteis en 1 de junio que habíais conseguido recon* 
ciliar á los dos hermanos un mes antes de la muerte de Hipólito, y el 
li declarasteis que Hipólito os enseñó el proyecto del testamentó, ouin- 
ce días antes de caer gravemente enfermo. 

Qutaing. . Me habré equivocado. * 

Presidente. Dijisteis á Augusto que Hipólito solo habia hecho un 
proyecto de testamento ? 

Castaing. No lo recuerdo. 

Presidmte. ¿Empeñasteis á Augusto Ballet & pagar 100,000 francos 
por poseer y destruir la primera copia del testamento depositado en 
manos del Sr. Lebret? 

Castaing. No. 

Suscitóse una grande disputa respecto á la cantidad de 100,000 fran- 
cos y su destino : el Sr. Presidente cita las declaraciones de muchos 
testigos del sumario, una carta escrita por Augusto el mismo dia de la 
muerte de su hermano al Sr. Prigoon en la que le pide 100» 000 francos 
. recomendándole el secreto : el Presidente advierte, al acusado que acom- 
pañó á Augusto y Prignon cuando fueron á buscar al Banco los 100,000 
francos: que de alli fué con Augusto á casa de Lebret, calle de Hille- 
rin-Bertin, y que desde este momento fué dueño del testamento Augus- 
to, y él (Castaing) dueño de los 100,000 francos : el Sr. Presidente le 
recordó su miseria antes de esta época y su dificultad en pagar oná 
deuda de 600 francos, 

Castaing sostuvo qm su miseria era un pretesto para no pagar los 
600 frauQps, que no debía, pero que babia respondido de ellos : ha- 
bló de 1,000 francos economizados en 18tl de las utilidades de su 
arte : en cuanto á los 100,000 francos confeiíó haberlos recibido de 
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Aogaato eo difereDles veces, regalo qae le hizo Aagaslo porque sabia- 
qae su hermano leoia la intencioD de dejarle alguna cosa : el Presiden- 
te pasó á los hechos relativos á la muerte de Augusto. 

Presidente. ¿Veíais con frecuencia á Augusto Ballet? 

Castaing, De cuando en cuando. 

presidente. ¿Le veiais con menos frecuencia en mayo último? 

Castaing. Si. 

Presidente. ¿Porqué? 

Castaing, Porque tenia aquf parientes á quienes por necesidad tenia 
que cuidar. 

Presidente, ¿No fué la causa alguna mala inteligencia? 

Castaing. No. 

Presidente. No obstante el criada de Augusto ha dedarado que se 
habia resfriado vuestra amistad. 

Castaing. No. 

Presidente. ¿Tenéis presente una carta anónima dirigida á Augusto 
Ballet en la que se le acriminaban sus gastos escesivos? 

Castaing. No. 

Presidente. ¿Estabais instruido del proyecto que tenia de otorgar un 
testamento? 

Castaing. Me habló de ello. . 

Presidente. ¿No os sorprendió esta confidencia en un joven lleno de* 
salud y al que nada podía hacerle temer una muerte próxima? 

Castaing. Le hice algunas observaciones, pero siempre me contesté 
que las muertes de sus padres y hermano le hacia temer nna semejante, 
pues se creia atacado 'de la misma enfermeifad qae su madre, y su ima- 
ginación estaba siempre ocupada en esta idea. 

Presidente. Todos los que le trataban declaran que en esta época 
estaba muy bueno, y aun algunos dias antes de ir á S. Cloud^ 

Castaing. . Tenia males de garganta violentos: sé quejaba hada' mu- 
cho tiempo y aun esputaba algunas veces sangre. 

Presidente. Habéis dicho que hallabais ridículo el proyecto del tes- 
tamento? 

Castaing. Sf. 

Presidente. Luego no le considerabais enfermo. 

Castaing. Aunque asi lo hubiera creido, no se lo hubiese dicho pc>r 
no alarmarlo. 

Presidente. ¿Cuáles eran vuestras relaciones con Malassis^ 

Castaing. Le veia algunas veces. 

Presidente* ¿Erais parientes? • , 
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. Caskting. Sí. 

Presidente. ¿Le habéis pregootado sí sería válido un testamento 
otorgado eo favor de qd médico? 

Castaing. Si. 

Presideníe. ¿Porqoé? « 

Castaing. Angosto me suplicó coosnltase sobre so testamento y por 
esta rftzoQ hice la pregunta á Malassis. 

Presidmí^. ¿Caando visitasteis á Malassis no os dio el modelo de 
an testamento original? 

Castaing. S(; en mi libro, y encoatro 6 cinco Ifneas. 

PresidaUe. En una segunda visita le hablasteis de un amigo vuestro 
qne estaba mal con so hermana, y que qnería daros una renta de 12,000 
francos. 

Castaing. Es posible. 

Presidente. ¿Le dijisteis que vue:ttro amigo estaba atacado de una 
grave enfermedad? * 

Castaing. Le dije que él se creia atacado y que habia esputado 
sangre. 

Presidente. ¿Dijisteis qpe este amigo era un estudiante en de- 
recho? 

Castaing. No me acuerdo» 

Presidente. ¿El 29 de mayo hablasteis á Malassis del testamento? 

Castaing. Sí. 

Presidente. ¿A. qué hora? 

Castaing. k las siete y media. 

Presidente. Luego habiais visto el testAento. 

Castaing. Hacia mucho tiempo . 

Presidente, ¿En qué empleasteis el día 29 de mayo? 

Castaing. Estuve en S. Germain con Ballet. 

Presidente. ¿Volvisteis á Paris en el momento? 

Castaing. Si : después de haber dado unas vueltas por el parque. 

Presidente. ¿A. qué hora? 

Castamg. A las tres. 

Presidente. Teoeis dicho que á la una. 

Castaing. Me he equivocado. 

Presidente. ¿Porqué después de haber vuelto fuisteis con él á Saint 
Cloud y estuvisteis tres dias? 

Castaing. Porque no tenia entonces la mayor ocupación. *• 

Presidmte. En 1821 estuvisteis bastante ocupado, pues según 
habéis dicho economizasteis 1,000 francos : en 1822^ debieron aumcn- 
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tarse vuestras visilas y ¿ pudisteis sacrificar dos días á la campiña? 

Catíamg, Lo hice por complacer á Aogoslo. 

Presidente. ¿Cuál era el estado de salud de Augusto cuando fuisteis á 
Saiot Cloud ? 

Castaing. Se quejaba algunas veces de pesadez en >a cabera, pero no 
daba inquietudes. 

Presidente. Es la primera vez que decís esto : ¿y estos síntomas soq 
aquellos de que habéis hablado en el sumario ? 

CaskUng, Es posible. 

Presidente. ¿Cuando volvisteis de Saint Germain , fuisteis á vuestra 
casa? 

Castamg. No : Ballet y yo fuimos á comer á casa de un hosterero, ca- 
lle de S. Honorato frente por frente al paso Delorme. 

Presidente. ¿ Acaso contestáis aai porque habéis conocido que se sos- 
pecha que. fuisteis á vuestra casa á tomar venenos ? 

Castaing, Que responda de la verdad el hosterero. 

Presidente. ¿ A qué hora salisteis ? ' 

Castaing. A las ocho. 

Presidente. ¿ Qué motivo tuvisteis para ir tan tarde á Saint Ctoud , no 
teniendo casa determinada ? 

Castaing. {ha sin mas objeto que acompañar á Augusto. 

Presidente. ¿ Dódde parasteis I 

Castaing. Frente al puente , en una fonda conocida por la Cabeza ne- 
gra. 

Presidente. ¿ Era de noche ? 

Castaing, S\. ^ 

Presidente. La acusación deduce de todos estos hechos la consecuen- 
cia de que llevabais una intención oculta : ¿ buscasteis vos la habita- 
ción? ^ • 

Castaing. Sí. 

Presidente. ¿ Disteis cinco francos de señal ? 

Castaing. Sí. 

Presidente, Esto no se acostumbra. 

Castaing. Me los pidió el fondista, aunque no lo afirmaré. 

Presidente. ¿Porqué fuisteis en los carruajes públicos» teniendo Ba- 
llet caballos j servidumbre ? 

Castaing, Porque tal vez no'queria fatigar & sus caballos. 

Presidente. ¿Porqué no se hizo acompañar dt menos de un criado ? 

Castaing. No me lo dijo. 

Presidente, ¿ Cómo pasasteis el día viernes 30 de mayo? 
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Caikdng. Examinamos mochas «asas , paseamos , dimos una vuelta 
al Calvario y despoes fuimos á Sevres. 

PresidmU. ¿ Eslavo Aogosto enfermo en este dia ? 

Castaing. Se quejó mochas veces. 

Presidente. ¿ A qué hora volvisteis á casa de Gornailles? 

Castaing, A las nueve. 

Presidente. ¿ Pedisteis vos vino caliente ? 

Castaing, Si. 

Presidente. ¿ Mandasteis que no lo azncarasen ? 

Castaing. Si : porque habiamos comprado azúcar en la drogneria in* 
mediata. 

Presidente. ¿ Comprasteis un limón? 

Castaing. Si. 

Presidente. ¿ t^orqué compró Augusto azúcar y limón ? 
. .Castaing, Porque creia tal vez que no le arreglarían el vino á su 
guslo^ 

Presidente. ¿ En el momento que sirvieron el vino , salisteis de su 
cuarto ? 

Castaing. Sí. 

Presidente. ¿ Antes de gustarle ? 

Castaing. Salí antes de que se llenaran los vasos. 

Presidente. ¿ Porqué fuisteis al cuarto de un criado ? 

Castaing. Porque U Señora Gornailles me dijo : tya que sois médico 
debiais ir á ver á nuestro dispensero que está enfermo.» 

Presidente. La señora Gornailles dice todo lo contrario. 

Castaing. Es bien cierto que vino uno y me dijo : cya que sois médi- 
co etc. ». 

Presidente. Nadie sabia que fuerais médico , y no se os pudo suplicar 
fueseis á ver un criado enfermo. 

Castaing. El hecho es cierto. 

'Presidente. Resulta la presunción de que abandonasteis el coar- 
to en el momento que se sirvió el vino y antes de beber y que Ia 
dejasteis sin motivo por ir á ver un criado á cuya visita no se os habia 
llamado. 

Castaing. Insisto en que uno me dijo : c ya que sois médico, etc. » 

Presidente. ¿Bebisteis vino caliente ? 

Castaing. Si. 

Presidente. ¿Mucho? 

Castaing. En una taza que habia llenado Augusto. 

Presidente. ¿Bebisteis? Sin embargo el testigo Raisson declara que 
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le dijisteis que qo habíais bebido, y que iugusio había loiuad<» dos ó 
tres tazas. 

Castamg. Me acuerdo qae.obserté que tenia mucho limón. 

Presidmte. . ¿Halló Augusto el vino amargo? 

Catlamg. 'Es posible, pero no se lo oí decir. 

Pretiienie, El acetato de morfino ocasiona amargura en los li- 
quides? 

CaskUng. Sí.- . • 

Presidente, ¿ Estuvo malo Augusto en la noche del 30 al 31 de 
mayo? 

Castaing. Sí : me dispertó muchas veces. 

Préndente. ¿ Haciao mido en la fonda ? 

Castamg. Alborotab^o ios perros y gatos. 

Presidente. , Todos los criados de la fonda declaran, y vos les oiréis 
que en esta noche 90 hicieron ruido'alguno los perros y gatos : ¿ vues- 
tro cuarto estaba en el piso segundo ? 

Castaing. Si. 

Presidente. ¿Pudisteis distinguir donde estaban los perros y 
gatos? 

Castaing. Nó. 

Fiscal. ¿Habéis dicho también que las ratas hacian ruido. 

Castaing, No he hablado de ratas. 

Fiscal. Los criados de Cornailles han declarado que los gatos no su- 
ben á Ja casa* y aun en la fonda hay un perro que tiene la manía de im- 
pedir que suban á los cuartos. 

Presidente. ¿ Salisteis de la fonda á las cinco de la mañana ? 

Castaing. A las cuatro. 

Presidente. ¿Porqué salisteis? 

Castaing, Por ir á París. 

Presidente. ¿ T á qué fuisteis ? 

Castaing. A comprar sustancias venenosas destinadas á esperituen- 
tos que debia hajcer con Augusto Ballet. 

Presidente. Hasta ahora habéis ocultado este viage, pues tenéis de- 
clarado que- fuisteis á dar una vuelta por el parque: probado está qué 
vinisteis á París i casa de dos boticarios, y que dijisteis que queríais 
comprar venenos para matar ratas y no para hacer esperímentos sobre 
animales. 

Cariaing. Este era no obstante mi objeto. 

Presidente. .¿Cómo no lo habéis dicho ? 

Castaing. Posque no le di importancia á csla circunstancia. 
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Presidmk. ¿Os dijo Augusto que volvería á Paris por la larde? 
Castaing. Tal vez. 

Prmdeíue, Y sin embargo os eovió á París á las cualro de la maña- 
na : confesad que esto es muy síogular. 
Castaing. Digo seDcillamenle los hechos ; no los disculo. 
Presiünk, Por vuestro prot)ío interés os exijo esias esplicaciones, y 
dudo que los señores Jurados hallen satisfactorias las que nos dais: ¿pe- 
ro los venenos que llevasteis hubieran envenenado por la noche & todos 
tos perros y gatos ? 

Castaing, Lo ignoro, pues no he avanzado tanto en mis esperí- 
mentes. 

Presidente. Si tanto temíais el ruido de perros y gatos, os era mas 
fácil mudaros á otra fonda. 
Castaing, En ninguna otra hubiéramos estado mejor. 
Presidente. ¿No era mas sencillo volverá Paris que levantaros á 
las cuatro de la mañana, precisamente por ir k buscar venenos que 
no podiao destruir en un dia los animales que os incomodaban ? ¿ Por- 
que bcultasteÍ9 este'viage y dijisteis que ibais á dar la vuelta por el 
parque? 
Castaing. Por la sospechas que se habian suscitado contra mi. 
Presiéenie. Para destruirlas debíais haber dicho la verdad y no la 
mentira : ¿porqué no fuisteis á otro punto mas próximo á buscar lo^ 
venenos? 
Castaing. Porque no sabia que hubiese boticarios. 
Presidente. Es cierto que se os dijo la víspera que no habia botica 
en S. Cloud, cuando propusisteis á Augusto que tomase jarabes en lu- 
gar de vino ; pero era imposible que ignoraseis que habia una botica en 
Bologne. 
Castaing. Tal vez no hubiera encontrado acetato de morfino. 
Presidente. ¿ T para qué tomabais este venene ? 
Castaing. Par«i hacer esperimentos. 

Presidente. ¿T fuisteis á S. Cloud á hacerlos sobre los animales de 
la fonda? <- 

Castaing. No iba á hacerjos á S. Cloud, pero habiéndose presentado 
el caso preferí tomar el acetato de morfino. 

Presidente. ¿Os ocurrió pues en S. Cloud la idea de hacer esperi- 
mentos ? \ 

Castaúig. * Como estaba Augusto incomodado con el ruido de los ani- 
males, me propuso los hiciera. 
Un Jurado. Supuesto qué el acusado tenia Venenos en su> casa, 
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¿como ae comprometió tan graluilamenle yéadoles á buscar á casa de 
uQ boticario? 

Castaing, No entré ea mi casa, porque estaba mi hermano, y temia 
qoe DO me dejara, y no pudiera volver á S. Clood. 

Préndente. ¿Volvisteis luego á S. Clood? 

Castaing. Si. ^ 

Priiideiíte. ¿Cuando llegasteis, pedisteis leche tría? 

Cattaing. Así lo encargó Ballet. 

Presidente. ¿Bebisteis la mitad de la leche? 

CaUaing. Sí : pudo verme nn criado que estaba en la puerta. 

Presidente. Deberían sorprenderos los progresos rápidos de la en- 
fermedad de Augusto. 

Castaing. Sf. 

Presidente. ¿Cual era vuestra opinión sobre su causa? 

Castaing. Por la mañana la enfermedad presentaba síntomas de un 
Cólera-márbo : mas tarde los de una afección cerebral. 

Presidenk. ¿ Escribisteis al criado de Ballet durante su enfermedad? 

Castaing. Si, dictando el enfermo. . « 

Presidente. ¿Porqué recomendó que no se dijese á nadie una pa? 
labra? 

Castaing, Estaba enfermo y no quería verse molertado par las vi- 
sitas. • 

Presidente. ¿Coando la señora Martignou llegó á S. Cloud sabíais 
que Augusto habia otorgado un testamento? 

Castaing. Si. 

Presidelue. ¿Porqué habéis dicho que lo ignorabais ? 

Castaing. Temía, por las mismas relaciones que me unian al se&or 
Martignou hallarme coa el entierro de Augusto, en razón á que aqnel 
8at)ia que era yo el legatario universal de su cuñado. 

Presidente. Ya conocéis la consecuencia que puede deducir la acu- ' 
sacien de vuestra reticencia : ¿porqué ocnllasteís el testamento y el/ie- 
pósito en casa de Malassis ? 

Castaing. Según las inculpaciones que pecaban sobre mi, podían 
comprometerme estas circunstancias. 

Presidente. Pero sí erais inocente, nada teníais que temer. 

Castaing. He parecía qoe era esta una circunstancia agravante. 

Hechas otras muchas preguntas que por no ofrecer detalle alguno in- 
teresante, sacrificamos á la brevedad, se procedió á la declaradoa del 
Sr. Martignou que conforme con cuanto llevamos dicho concluyó en los 
términos siguientes : 
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ULTIMA PARTE DE LA DECLARACIÓN DEL SEÑOR 
MARTIGNOU. 

«Largo tiempo estave indeciso sobre el partido qoe debía tomar 
en este negocio : lemia , si me mostraba parte civil , que se me aco- 
sase de nn bajo interés , y si no lo hacia que se me acusase de indife«* 
rente á la muerte de mis dos cuñados: esta última consideración me 
determinó, debiendo añadir qoe Victoria babia dicho á mi esposa, 
que Hipólito dorante so enfermedad habia tenido vómitos frecoen- 
tes.» 

Introducida la esposa Martignoo (hermana de Hipólito y Angosto) sa 
emoción era tal qoe apenas podia sostenerse : detalló envuelta eo lá- 
grimas los hechos de qoe acababa de dar coeota so esposo y añadió |a 
sigoiente: ^ ^ ^ 

DECLARACIÓN DE LA ESPOSA MARTIGNOU. 

«Coando sope qoe mi hermano estaba enfermo , foí á so casa, y el 
Sr. Caslaing se llegó á mi y me dijo qoe no podía ver. á mi hermano, y 
que le perjodicaria mi presencia : para qoe lo viera, me soplicó mirase 
•I través de la poerta en on espejo en qoe reflejaba la cama en qoe es- 
taba mi hermano : no obstante me consoló con la esperanza de verloal 
dia inmediato : volví poes, y Castaing me dijo : qoe no creia qoe mi 
hermano desease verme, diciéndome volviese dos horas despoes : volví 
y para verlo de modo qoe mi vista no le fuese fonesta , me vestí coq 
la ropa de la criada: pero Castaing me dijo: os conocerá^ sois mas 
alta qoe Victoria.» El dia de so muerte Castaing dijo á mi criado, qoe 
tenia esperanzas : salió unos cinco minutos , volvió , y mi hermano es- . 
piró algunas horas despoes.» 

Los Señores Lermioier y Segalas médicos declararon; qoe el estado 
de la salod de Hipólito era tísico en segundo grado ; creyeron que este 
estado debía prodocir la muerte, pero que no debió ser tan pronta; qoe 
los síntomas enumerados eo la información foeroo prodocidos por la 
muerte caosada por la tisis ; pero qoe estos síntomas podían también 
pertenecer á cansas de envenenamiento. 

' El Sr. Laennec profesor de la facoltad de medicina hizo ooá declara- 
cioD conforme á las de sos compañeros, y concloida el Sr. Presidente 
estrechó i Castaing á qoe cootestase. 

Caslaing. No soy colpabledel crimen qoe se me impota : ese señor 
acaba de emitir so opiniooi ^le someteré á ella asi como á la sentencia 
(del tribonál. 
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El Sr. Caballero, boUearió, declaró; que Caslaiog fué á su casa el 8 
de febrero á pedir veinte granos de acetato : que le hizo preseote que 
era imicho y que le ooatestó que le serviría para mochas veees ; que lo 
volvió á ver en los últimos días de mayo: que le pidió doce grecos 
de sulfato de quialaa, y que divididos en cuatro papeles se los entregó 
sobre el 85 ó 26 de mayo. El boticario Caylus declaró que el 
18 de setiembre compró Castaing en su botica diez granos de ace- 
tato. 

Examinados los dos criados de Augusto, sus declaraciones con6rmaroa 
cuanto se lleva dicho relativo á la enfermedad y muerte de so amo, asi 
como lo relativo. al testamento. 

La smmta PtrdUié, cantatriz, declaró : que Augusto Ballet le dijo 
c^ie Hipólito dejaba un testamento en el que l^aba todos sos bienes á 
la esposa de Martignou : que Lebret tenia una copia duplicada de este 
testamento, y que sacrificando 100,000 francos podría poseerlo y roui- 
perlo. 

Presidente, Señorita Percillié ; ¿os dijo Augusto de quién sabia todo 
esto? 

Señora PerdUié. De Castaing. 

Presidente, ¿ Después dt*. muerto su hermano, os dijo Augusto que 
hobiese entregado los 100,000 francos? 

Señora PercilUé, Si, el* 8 de octubre : el mismo día que fué á to- 
marlos al banco, y me dijo que para arreglar este negocio, Lebret no 
quería entenderse sino con Castaing : yo le encargué entonces no se 
fiasé*en este. ^ * 

Presidente. ¿Os habló Castaing de este testameijto? 

Señofjfí PerellHé, Si. 

Presidente. ¿Qué os dijo con reiadpn á este instrumento? 

Síeñora PereiUié, Llenó de injurias por su ingratitud á Augusto, 
quien después que habia dado Castaing todos los pasos posibles para 
hacer destruir el testamento, habia sido tan poco reconocido, que en 
el momento de terminar el negocio , vaciló en entregarle los 100,000 
francos. 

Castaing, Solo he visto una sola vez á la señorita Peroíllié : esta- 
ba enfadada con Augusto : este vino á mi casa y me anunció su rom- 
pimiento, y me preglVntósí le permitía quedase en mi casa, por no 
recibir la visita de aquella señorita, que no dejaría de irá la soya: 
yo le ofrecí un cuarto separado del mió : algunos días después Augus- 
to me dejó su cabriolé para ir á hacer algunas visitas , y al volver 
deíf& el carruaje en la puerta de Luxemburgo y atravesé eí jardin : al 
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irás^bú al oftbriolé, kí ana señortf cubieria con su irelo y era la* 
PerciUié: yo 110 láicoDocia ealDuces: se ecbó á la cabeza.- del ca-- 
baile y me dijo: a Vo$^ seis «I Sr. Gaslaíag , .y no os dejo hasta que 
roe digáis doade eslá Augusto Ballet.» Le ofrecí SQbiese:alcabffiot¿^. 
porqae ae había reawdo yaMnjieha geaie : la dije ((«e Ballet oslaba eo • 
mioasa-: vino, estovieroo poco rato inDtos y deopnes qkte se B«rfcbó 
la PerctUié » Aogaato me aaplioó qae faeae A so casaá prevenirla qoe 
el rompimieoto era total : fui , la hallé eo la escalera y la dije et ob- 
jetode ifti visita: na fiaore Ja esperaba ea la puerta; tenia yo qoeaü»- 
tír á na parlo y me ofreció coaducirme, acepté el ofrecimieoto y eo el- 
camipo te hablé dei las iiiteQcipQes.defiailivas de áagoalo : m\^ empeñó 
para qoe le estfifgase oaa carta : le ofrecí que volvería i buscaría y fui* 
en efecto, eogi U carta, se la. eoiregué á Augaslo y cuaiidt) ooooluida 
de leer me esiaba dicieadQ-qoe oo peasaba volver á verá la PercílUé,= 
entró esU eB^el «oartp y los .dejé' solos: úuieas veces que be ieoido el 
hooor de ver á la Percillié y jamás la hablé sobrorloqoe acaba dft4fli«; 
clarar. . ' f 

Bmiáffii»» Señorita Percillié: ¿os dijo Aogasto loe vaidl^ <fjie 
seeulrciiafOQ á Lebret para obtener el testamentade Hipólito? ' 

Smproi PércUUé. Ochenta, mil fraocoa en bilieteB pagaderos á la 
mnerte de QipólHo. - . 

Fiscal, i Bacoolfó AogniHo alguna cosa en el despacho de si^ her- 
mano? . 

. Sm^a Penllié. Ck>af grande admiración suya, solo de 7 á 800 
trancos... , . / . 

• PremiiiUe: . ¿Oi) admiró la moerle de Hipólito? 

Señora. PereiUa. Me aterró; pero no me admiró coando sope q«e 
Caslaiog era sü médico : (esta respoesta produjo o«a gran aensadoo en/ 
el auditorio). 

Fiicai, ¿No habéis manifestado á Angosto en mnebas eireonstaa* 
cías loe funestos presentimientos de que estabai» poseída ? 

Saíora Percülié. Si: 00 dia me dijo : «acabo de saber una. cosa 
bien estaraordinaria : mi hermano ha otorgado on te8lameolo.iComo, 
re^oé yo, ¿creéis quetoestro hermano l«in jóveb piense eo la mner-f- 
te?<Si* me cootesiá , él se bree^ atacado de una enfermedad dd - pecho, 
añadiendo que un íntimo amigo de Hipólito acababa de decirle eon^ 
(¡dencialmente qne lo desheredaba eo el testamenio « y que ealé alai- 
go lo labia por., el practicainTe del notaría. «Castaing me acooseja» 
continuó Augusto, que baga destruir el testamento.» No le hice pre^ 
senle qnis era un consejo horroroso ; le. hice reflexiotoes sobre ello y lo 

20 TOM. IX. p. p. 
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conoció : < atribuyen este díspoeicion de mí hemnaoo. eonliooó Angos- 
tóla kKl paaoy de la esposa de Marttfootí qie trata dé (Minertue en matl 
dovél : y ¿de qaíen sé4oda8 estas aoiíctast De Gai&ariog « Seméjaüle 
consejo, leeoatestéyo^ no paede darlo sino oaiMAnbre....;. Ne<oe*ailr^ 
vo ¿repetir kt expresión de qne me^erví : Angnils^ooaiidttá eo dqqm 
cdDdvcir per Castainy, qae le sefiaró de^ntí porqoe^á^traiaka de^eafn^ 
rarlo de él á Aitofta de p^rsaasione^ y vüi¿úiftadole<|neseÍDejaÉie ttíti^ 
sejó las coodcéiriaá los doiiá:mi presidio^ •: 

Preéídenk. ¿Os di{o Gaslaittg qfne hudMa r«(Mmd¡Kid0' 4 ioi ées^ her- 
díanos? t ' 

Séhara FtrdUtié. Sí, sae^ lo dito Aognste, afiaídiki^ que Castaing 
exigió qne^HipóÜlo roapiese el testnmenlo y qne aslltfitfligt. 

BiS^fír Ihmgño declaró : qne en 5 de ootobre I0 eséribi^ Angnstn 
dioiéodo que necesitaba lOfr^OM francos para el mismo día : fue se te 
eotregoreb dos^ diae despves, y qoe al aalír^Angttste' del Baneé^deikkr 
tfSBtkom^ timarles y mosiientos anteb de subir al cabKoK, le dijo á Can* 
taing : aquí tenéis los 100,000 francos. » " ' > ' 

Man Lean, negro, criado de Angosto, deelaró': qne €astalig'4bvv&Q 
mucha fréodencia á oasa de so amo, y n^laiivasoedte á lá oottmüpcia de 
9; Clond; á desde Ileg4 el 81 de mayo en viitod dM billete déOiMM^, 
se esplicó en los términos signientes : c Llegué y hablé á t^i pobtto^sefifer' 
en la>c|«)a i pr^ntélo qne tenia y Castaiag medijo^qoé se ptao en- 
fermo después de haber bebido vino caliente, pero qoe no era oada« 
aftadiendb anease babia llamado para qoe los^viera á nris.^^^^o 
viera mañana á París, dijo en voz baja mi amo, ofrezco cincuenta fran^ 
eos á los pobres de este pais : á las onoi» te dM el seíár Cantilteg tina 
cMhar^ta de ««• pacten 406 había raeetado el médicos yo tente te hiz 
f laaMNfnó^nanlo pode á mi amoenet momeoto qoe>Gasteingte ^- 
r so la cuchara en la boca : interrogado el testigo sobre si la cireharaenn- 
tenia- algún tiqoidaí antes de verter la podón; contestó (ftíé noy sigiAó: 
después de ciáce> 6 seis* minutos teateea^on las^ cenvnMOrnen;' el- ee^ 
nor Caslaiag ftqó y eofió é4>usoar a) sefior i^gaobe, Hegió yv sangré á 
mi aoübi .eaandofierdió ef conoeimietito; el asfior Castaíng asaiéairngé 
don ttarvel peqneñas dieiéodoaie, <[ne mi amof haWa hecbo sw testeates^ 
toy qtgie tehábtedado lasllavea pare qoe ae l« eotre^tnsq aisenorlla>- 
laaiú : yo no eütragné las itetts á nadie. » 

i^miden(a. ¿IfOnfue? 

Jmw. íoiqne viendo morir á mi amo de aqnel lifedo, sosiasobéqoe 
habta algtiná obscuridad en esta. 
/Vattdento. ¿ Guando CasUídg os entregó* las Ilaaes 09 dijo <pie 
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avisiirais á so raniilia del estado.dc sa amigo? 

Juan. No. 

Pr09idmk. ¿ Aensado : ¿Cóqío do os ocurrió eo lance tan apurado 
avisar á la hermaoa y cañado de Ballet ? 

CofiaikQ, Estaba eDleramenle ooofuso. 

Prmdmle.^ Pero esas llaves obraban ea vuestro poder y en vuestro 
único interés, pues erais el legatario, y uno de los muebles que abrían 
esas llaves contenía mas de 60,000 francos. 

Castaing, Creo, que do entregué las llaves hasta el día siguiente. 

ElSr¿Léírá dedaró^ que sufío por Castaiag, que fué á buscarlo á 
su casa á nombre de Augusto Ballet el dia de la muerte de Hipólito, 
que este habia otorgado no testamento sumamente favorable á la espo- 
sa de Martignoui pero que según consejo de Castaing se habia destrui- 
do «tte testamento : el testigo entró en mil detaltes sobre el estado de la 
riqueza de los hermanos, y declaró q^ie habiendo preguntado k Ca^-^' 
taing cuando llegó á S. Clond, si Augusto habia otorgado su te^amen^ 
to^ Castaiag le juró que nada sabia. 

El Sri Presiente observó al tesiigopor su propio honor que habia 
sospechado al principio de él, pero qae después la justicia adquirió la 
certidumbre de queso fortuna no se habia aumentado después de los 
104,000 francos que habia recibido, micfatras que se entregaron efec-^ 
ttvatoente á Castaing. ' 

iBiSr.Jtaúaoftf declaró, que Augusto Ballet le habló de una cantil 
dad/dd ÍOO.OM francos que le fué preciso entregar para destruir el 
testamento de Hipólito, según los consejos del acusado ; que le mani- 
festó la sospecha de que Castaing cogió dinero del bufete de sp ber- 
rnano» quien poco antes de su muerte, añade el testigo, habia recibido 
diez mil francos que estaban destinados á pagar á su tapicero : el testi - 
go continuó en estos términos: < habiendo sabido por los criados de 
Augusto, que babia muerto en San Cloud entré mil convulsiones, 
fui allá y se me contaron las circunstancias que resultan enJa acu- 
jáición escrita. Castaing me habló de vino caliente que bebió Au- 
gusto y no puedo asegurar, aunque ast lo haya declarado en el su-* 
tirmrio, si me d(jo: « To no he bebido ó he bebido poro: » me ha- 
bló de los accidentes que mtircaron la rápida enfermedad de Augusto, 
las ItrecNientes evacuaciones que sentía, según dijo, no haber conserva- 
do, porque, estos son sus términos, no se sabia lo que podia su- 
ceder ! Castaing quedó bajo la vigilanciar de la policía de un gendar- 
me y durante este tiempo me preguntó le dijera los resultados de la au- 
topia. ' ' 
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Presidenie. ¿Manifestaba aigmia inqoietod? 

Raissons. Si : estaba agitado. 

Eiaminados otros madios testigos que do ofrecieron el mayor interés, 
el Sr. Yatrey agente de cambio declaró que el acusado le entregó el 
10 de octubre 70,000 francos para ponerlos á venta : declararon los se- 
ñores Orfila y Vaoqoelin relativamente á las propiedades y efectos de 
los venenos vejetales y el médico Pigacbe, quienes reprodujeron los^he* 
chos que hemos manifestado. 

DECLARACIÓN DE MALASSiS, PRACTIC4NTE DE NOTARIO; 

Castaing, mi'paríeole» vino á consnitarme nn dia, si uo enfermo 
podia teí»tar en favor de su médico y si un acto semejante ^ría legal 
y valedero : anadió que el testador padecia una grave enfermedad y 
qoe^esputaba sangre : que tenia una hermana con la que no corría 
bien, a Este amigo, anadió, está en la campiña y debo ir A estar con el.» 
Deseo saber de que especie seria el testamento: yo le contesté:' « es 
preciso otorgar un testamento ológrafo , es decir escríto por el mismo 
testador, » le tracé la forma y tomó la nota en sn libro de apuntado* 
nes : mas tarde medijo que el joven de qué me había hablado se hacia 
vlsilar por otro médico y no me dejó ignorar que era él á quien cor-^ 
respondia este. testamento: me propuso remitírmelo: era eldeAo* 
gusto Ballet, y le encerré en mi bufete con su rótulo: muerto el 
Sr. Ballet se presentó en mi casa el jSr. Martignou y manifesté el testa* 
mentó. » 

Se emp^ó no largo debate á resultas de esta declaración entre elfis- 
oai, el testigo y el acusado á quien el Sr. presidente acusó de haber 
faltado á la verdad muchas veces en sus anteriores declaraciones. 

EXAMEN DE LOS TESTIGOS EN PRO. 

Introducido el Dr. Chaussier dijo: «No conozco al acusado :^á 
podido seguir coamigo la carrera en la escuela de Medicina ó en el 
colegio de Farmi^cia ; y ciñéodome al asunto según la lectura que se 
me ha hecho de la operación, fácil es ver que esta es mny complicada. 

Presidente. Señores defensores del. acusado : habéis hecho citar al 
Dr. Chaussier :' ¿sobre que deseáis que se le examine? 

Abogado Roussel. El Sr. Chaussier tovo parte en Jas conisíones en- 
cargadas de proceder á la autopsia, y eximen de las sustancias halladas 
en casa del acusado, y del liquido hallado en el estómago de Augos&o 
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Ballet : deseamos se esplique sobre lodos estos puntos. ' 

.'• Füeat. Atendiendo á la edad: y enfermedad deFSr. Chaussier me 
ptreció comronieate oo coraprenderio en la lista de los testigos citados á 
mi reqoírimíeBto. 

Invitado Chaussier á que se esplicase al pronto sobre las observaeio-^ 
Besfelativas at estómago de Angosto Ballel dijo : ctEs cierto que solo 
hallamos una ligera irritacioii sin ningún Testigio de veneno, y áoii 
cuando hubiera resoltado una mas grande inflamación , no ofrecería la 
prueba de.OQ enveiienamieiito : » «I testigo cHó dos beefaos en apoy« de 
so aserción. . , 

Preriienk. Los diferentes accidentes que habéis^ observado en la 
autopia,. ¿ pudo producirlos el efecto del veneno vejetal ? 
^ Ch(MsUf. No. « 

Presidente. Os bago presente que sobre este punto estáis en contra- 
dÍGCio& con mudiós de vuestroacoheroiano^. 

(3u»érier. To no me informo de lo qne piensan mb cohermanos, 
piensoseguQ mi antiguaiesperiencia. 

Ptesiimk. 4, El efecto de ciertos venenos vejetales es el de absor- 
berse en el torrente dd la circulación de la sangre? 

Chmmier'. Ciertamente : pero es necesario tiempo y ifiucho 
tiempo. 

PreMeníe. ¿Pero cuando hay vómitos y evacuaciones? 

Ckemsrier. Norabuena, todo se evacúa : perb vos roe dirígfs cuestio- 
nes y anles de contestar á ellas fuera necesario 

Pteriá&áé. Señor, nadie está autorizado á marcar al Presidente sus 
deberes, ni la marcha que debe seguir en los debates. 

Ckamsier, Es un axioma constante : Prtmo de corpore delieti cmstúre 
deM. 

Presidente. Señor se traía ahora de una cuestión médica y no de 
una cuestión de jurisprndemáa. criminal. 

Aiogodo RouBsit. ¿En el caso qaa:hobiera vóiaitos, pudo producir 
la muerte el veneno ? 

Cbavarier, Desde el momento que hay vómito, no'puede sobrevenir, 
la muerte. 

PreMmUe. ¿Puede volverse á encontrar el veneno y en particular el 
acetato de Morfino? 

Chetássier. Si, hasla una molécula. 

Presídenle, ¿Cuando el veneno está ya absorbido es posible encon*- 
trarlo? 

Chaussier. Pero es preciso mocho tiempo para que se absorba, 
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y cuando do puede hallarse el veneno, falla el CBerpodel delito. 

Presidenk. No ^ corresponde hacer ésta obser^acíoh : tenad la 
bondad de decimos si lo» accidentes qíie observasteis pudienm ser pror* 
docidos por un veneno vejetal , lo mismo que por una «Bfermedad na- 
lural. 

ÁBles de contestar á eeíta pregunta pidi6 el iesiico se leyese el diatio 
de la enfermedad, y la información sobre la autopsia. 

Ckaussiir. No, absolalamente bo. 

AAagado Boiasel. Creéis qué la administración del acetato de iñorfi- 
no puede producir la dilatación de la pupila? 

Cban$$ier. Sin duda. 

El médico Borruel declaró : que no se halló en ti estómago de Augus- 
to Ballet ninguna señal de acetato de morfino, y que según él los v^e- 
Dos vejetales no se absorven jamás y dejan siempre señales. 

El smor Magendie declaró : que es posible no se hallen señales del 
veneno vejetal : pero qoe era de opinión que ios accidentes observa- 
dos en la autopsia de Ballet, operación que considera como omy 
completa, pudieron ser producidos por la administración de on "vene- 
no : dijo también que los veflenos poeden absorverse en IS horas á lo 



Un Jurado, ¿El efecto del veneno narcótico suspendido una ves, 
puede recobrar la actividad cft algunas floras en «n ni»evo vebícolo? 

Magendie. Es imposible. 

El señor Breschet, director de tos esperimentcs anatómioos de la es * 
cuela de medicina declaró : que Castaing ganó el curso , kjaeiendo un 
homenaje á su celo y aplicadon : otros doce testigc8 depararon que 
Caslaing.los visitóá ellos 6 sos hijos con la mayor exactitud y desiiAe- 
res, y que les encargaba le dijesen los desgraciados á que pudiera ví^ 
silar.' 

El Sr. Presidente observó al acusado .<|ue todos sus teMigos dechr» 
raban sobre su desiilenés, y que no concuerda esto coú lo que \ie* 
ne dicho de utilidades y economías : de las declaraciones^ique sigticn sa- 
lo citaremos la dM Sr. Talvaubre, empleado en el ministerio de Mari- 
na , y citado en virtud del poder discrecional : este testigo declaró : que 
Caslaing estudiaba en su casa éi curso de anatomía ton otros 9ktk ú 
ocho alumnos que pagaban, según cree, 25 francos al mas, pues que 
habiendo estudiado dos meses, el mismotestigo tuvo qae pagar iWfran* 
coa: anadió qoe sabia qoe dos años después Casiaiag estudiaba aun 
anatomía. 

Tiene la palabra el abordo de la parte civil. 
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DKBKM&k DE LA Pkíi& CIVIL PQR EL ABOGADO PERSIL (Ui 

f llagistciMk»: «t BOQhbra d^kSt. AbrtigAon veago4[ cumplir ^«oii m 
mÍDÍsterio de dolor y de afliccioo: veogoá denuociaros el eDvenemr 
init9l9 de «éos;WmiiPMj y .14 ntftraooiotf ^l tesUiDeotodBjpode 
laUw.. Persiga el fiíoalM ioler^» dp la.jMciMad el avtor itícrimü que 
la ojítadi» : MMíito iQi(MQ4is«ino^'p«ra úmkmk ,ymi(i\fi y hahHnW ' 
dimíbrirta ^imeofis biMsU: el día ioánditoi) y viiAatras coopievcMs 
^MOto^de^todaTdiiAa, pidaU!di6cii$i0Qf podráa pronoDeiar^oo todase- 
4l^trid¿dvf)#voaaDiioi^1}a«(aate lodo e$(^ para una femilía, c«yo d^ 
tor ^'ha^ftniAÚdO'iaA ÍAdígiamanl^i. La AaCiiraleza y noecdras leyi» 
noiformes con oaeslras costoaitrea le pnescribeo penoguír d( a«i|or dol 
ajseiráftlottle «na bernpMoa, ;y por cumplir coa eete ^eber v<eüPgaieQ su 
iftOAbí» 4;90Ml|r ^ voe^o juicio algunas observtieiooea que debef.. 
9a0ianii MüRjceJoQ, probar Ipa iras delHas que se imp^iiM al aba- 
sado» • ' 

t Voy 4 aaUr Jhoy ,de I» etfer^ que he seguido hAsU aq»{» p«ies acos- 
iombrado á defender, debo por le priovera vez enfrar en «I 'sistema d^ 
.aoosaei^, mi Iew0*j<i ir4 a<H)ii^pawdiP de.lóda la moderteieiiqQwexi - 
g»^ W pfeoeeo^eJUipVi iwportaooie; peraiaí. en el calor de te«di3($06ipp 
«p .m0:epeppáreA atgaPAs eupwiftnes^ue^ no fueran del caso, do jii^ossis 
á m .corezQi , uj al.oUJda de mi$ deberes, penes lal veas no ser& posible 
i\M iQii.QrgamcaeionM pueda espiresaisse con frialdad sobre un asoiHe 
íqMSupe.'fx>nindi«Mlckvi: losdiibete^bau íoBtüuido aLAribiHiaMel!:)- 
4os.lQsp9roienor# di^eslepreeiiso hocriMe.. poro es preciso quecoftté^ 
samos^ue se ban pDeeenlado ^^o orden y lal vtz cenfuedides apos ^p 
oUos; 4 mi pues, n>e corresponde coordinar losbechos y pqner; si 
pnedo .espnewmM ^\, m aecion eMm&aborrible sobre d<|ue .debáis 
tallar. 

«L^ 4^teripridades de C^leifKg) ínombre qneptroonncio por prjr 
nier<a^:^e? ei^ m% vida, awuwian la candidez y la modestia , úolcp mr 
do ^op qqe puedo píjMer las eslevi^ridaiee dt) la TÍAiMÜ : pero irrieo 
esta modestia una hipocresía que ha alucinado á muchos y por des- 
graeiaí los míemos.de la fimiiía de nai de^rpoiade delNM^ída. Pre- 
sentado^. tte<se:SaberCee9a, eD W SmWh. BalAei «qne. )e «dmiró de$Ae 
ln<tfo,'^l MeraUegará seí elconeejero, el ainigo de «mbps bei>- 

(I) Hoy 4lR mioistro de lo Interior: isras magisUado y mfi6rbi8tortaitart el 
bopbrfl del f^isiwifi llaaiaflv Jitflf-^i^íiv. : f(. df,l^n. fi. 
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niaoos : se udíó al principio cod el mas joven, Hipólito Ballet , qne es- 
tand(/aui en la edad de las ilnsíones',. ereia: las demostracioDes de U 
amistad de Castaing: tenia sobre todo on verdadero motivo para anirse 
al acosado, el de ser este médico y eslar deteriorada landnd de Hipó- 

« ¿ Gnál^ eran los estadios de Gastaiog? Los de la «edicínav ¿'Pero t 
qbé se aplicaba mas particolarmenle ? Al conocimiento de los venenó!, 
m términos qne tenia apuntado en sos cuadernos particulares ia otoer- 
yacíoo, hoy tefrible acusadora contra él, de'qne los "venenos tajéales 
estienden so acción sobre tales ó tale» órganos, sin qne puedan oononer* 
se las señales de su presencia. Si el acusado no prueba ei osd^e eata 
frase, creeré en mi alma y^condencia, queesel antordolacatásirore 
Jfalal de que vengo á entretener al tríbimal. 

«Al examinar el envenenamiento de HipóUti», primer objeto de la 
4i8<iusion en el orden de los hecbos , confieso con verdad , que ai m ae 
me ofrecieran mas pruebas que las oírcanslancias de ia aonsaeiOD eaorí • 
ta, no me atrevería & pronunciar: pero no puedo menos de dedr que el 
envenenafiieolo de Augusto prueba el de Hipólilo, con <o que entraré 
en la cuestión civil del testamento de Augusto. 

«Evidente es, que probada queda en autos la sustracción detUflla- 
mentó de Hipólito. ¿ Es menos constante qne Aue:usto otorgó el su- 
yo? ¿Cómo se manejó Castaing para determinarle á otorgarlo? Se ig- 
nora, pero se sabe que le otorgó, y ¿cuándo le Grmó? El teslanen- 
lo lleva la fecha de 1.*^ de diciembre de IMl, pero tedo prueba 
que la fecha no es verdadera. { Cuándo pues lo htio? En ana* épeca 
contemporánea del crimen : en 99 de mayo, en S. 6ermaÍQ> pues en 
Paris ofrecian mil dificultades las muchas personas con qoienea tra- 
taba Augusto , y en la campiña aislándole podia Castaing ^ subyugarle 
fácilmente. ¿Qué hizo Castaing? Apenas tuvo la seguridad de este 
testamento, no pudo resistir el deseo de recoger sú fruto, y solo po- 
dia hallársela ventaja de haber hecho 'otorgar este testamenlo en la 
perspectiva que se prometía del crimen, porque el testador era o« jo- 
ven de S5 anos lleno de vida y de salud, y mas robusto que su lega- 
tario. 

« Innumerables soil respecto al envenenamiento de Aognáto las 
contradicciones en que ha incurrido el lacdsado en sus respuealag y 
esplicaciones; grande es el interés que tuvo en reunir una gran caoti- 
dad de veneno : significativo el hecho de que si Castaing bebió del vi- 
no caliente» no bebió ia leche que produjo repentinameale los acsci- 
denles mas graves. Pues bien: Ballet no e&taba enfermo, ni tenia fie- 
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bre :. ¿eo qué omsiate que le sentaba bien cudblo le dáhao ios de i» fon- 
da; y qoér snoedieron loe eceidenlee cnasdo Castailfg Je di6 le leche? 
¿Se qué coMsie qoe despnes de haberle adipiuMradel nhafocten! ee 
iMweemarDn los Tómitos y las evaáiaeionea? ¿Dóáde^eilávei vino'oa* 
lieblie retíanle ^ le leche restante^ nn frasco de etter qae Ceetainf biK» 
oeapsar , opines nada de esto se ha encenlrtdbl Despees iqiie<Ga8lam¿ 
administró la poción al enféño, qáedó privado de<iii>«oooriiiieiitdr7 
amerlo yá moretsMáte, mantovosn vida edimat hasUt la toa del dia si- 
girienle. GoaH»r6» dioe el ai^tisado , eon objeto de hacerjesperinentosi, 
el aoeláto'deiBDoHiiN) y el emétioo : que htxo tá mevdá de-esttiASttsttii^ 
« cías, pero aan admlliéódose esto, los-espérineotoi no se %b»! kechoi> t 
'SíGasUioft nonos iédica y prueba eldestiMiqne dio attüélseo^qite'oomy 
«prAr epgrán cantiditf y qoe no setíaHd donde dijo haberle árreja^ 
4o, serA precieo ooneluir dieieodé qoe el veneno asesinó á Ángulo 
•BaWei. . : ^ -. ' , ^- ' ■.'^•' 

« Pediera , magülrados , interesar voesiró tmaion ^ presentAndeoe 
al desgráeíado Ballet loehaodo eontra la lAaerle^ y-álareeciedadaiáfaia- 
d», teiuiendo larconseeneneias deteste rttoeMe>'deMibrigáíento de vénce- 
nos con los qoe pnede darse la mnerto ioipiineAenle, per6>hir psefcfíi- 
do^dirigirnieávnMiraíracott : la mia me haconveñicidD'y la^voeskhi es 
la: ^oetdebe: convenceros : siellarosdiee qoe HipdKlO'nnridaseainado^, 
y qnb se sostrajo su testamento por la cantidad ilOO,4MMtfraMosiy que 
Magosto ha seguido igóal suerte qoe sd hermano, pt^oéapeiaréí^'laeot^ 
pubilídad del acusado : pero si os dice que na -es cnlpáble vetvuDéít á 
Casiaiog á la sociedad : asi lo espera mi parto de la reela concieiicia del 
Tribuoal popolar de ios Jurados. 

ACUSACIÓN PRONUNCIADA POR IL FISCAL eSNSRAL MIOE. 

«Sefiores Jurados : el Magistrado reconoce siempre oon un vWo dot^ 
loria existencia de los grarodes crímenes: sr se le presenta qnboiiii.^ 
bre hijo de ona familia honrada, educado en sentimientos generosos, 
admitidotá ima profesión distinguida, el magistrado deseanm desde Fue- 
go, y espera que jamás se romperán estos lazos de la s^^iridad no-* 
eial: pero si su alma se .penetrado una terrible y desconsoladora oer* 
titnmbre , si reconoce qne este hombre voMd^ contra, la sociedad; 
cnanto la sociedad hizo en su favor, en fin si es evidente Jiueusle 
hombre cooielid ^crímenes , ¿qué barft el magistvado Y ¿Cediendo ii la 
aflicción que le agovia , dejará caer de sus manos la espada con qoe 
le armaron tas leyes ? No , señores , fiel* á sus graoídfs- deberes hará 
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oípi coB Jflmeza U voz de la. jiisttdaiHiblicade h qve «8, iniérivele. 
Ssla óUigalciaÉ, MagiaUBdos, mb trae faoy. «4e ttte Trib«Bal»al que es- 
'pDiidiétiwttiia htanddád ^ábleel hecho sobre qnailebe TaUar •« d abo- 
^0 de b palote drítiti desanfefMaado .parte de mi deber ; y aaelulM- 
lev QfideluMD reprad(acír ioshaohes priompatea. en mzpn á^iietel Tri- 
inaai há vipia >]ia,l9CldethHeB «d la ACBsadon •escrita., p«r tcp]Mi raarm 
«airaré desde Juego-^nd fQndo.dAjofi beahoi; 
..:aNaáiedaria; Senerea^ dala aostracoian ^al ieaUaieiiio^ de Hipéli- 
>Q« aiida qoeCartaiDg Ai^'alreémplíce. ivilieipal de asi» sasiracoon 
pK'fteM del00,ftA9,fí¡aiifia$» eiimaq«ef^4>idüíaia«aéiedecaiD- 
hif^^ 991 porCaslaíog.» es^eíeria , sloo por aqocd bonabraá qBÍeii ok^ veo 
pteclaado A Uaisir ail>oáoapliee.. Forzase oie es haUaraade |aa acdoaas 
es|Ma4osas qne s$iialrj|Mtyeii 4 CasUiag , y á <;aya oaavíosíoa quisiera 
4aiiflr:'te felioidad de fioderme resisUr : creed « Se&oraa ieradoa^. qae 
cuando un magistrado cursado en espedientes criminales, y qne eeaoBe 
ieda la ealeafiOQtdatms deberes babla de cerUdiiflgboe, 000 vkciaff gestas 
infaibflatf Db soo vstuas da flealiido para él , pads harefllKiieaadD.iBacho 
líeaiipoiaDtes de pitooaociedaa^ y la w qneiipreMAiriar «ti.Aaca^ k pro- 
ntnoia ai misMo üeaife so jcoaeieBda. 

" «ffe os aisléis i Sefiores Jíorados » . ai meofs preoiaDeiar las ealabrafi 
fnac^púw.d^d^ffoto : elMsaop les prineipi^ iD¡8iMa.de' laiiasoe, danois 
r^i alflMie dejiados.les qae 210 haaaakidade el derecho :.e6lft saatoario 
te oida^iasiiatobi^tiii^;pQ delieUh, y debiéndose proanoaiar de Olía- 
lo loeeoiie mi deber fijat raspéelo á ellas to^Itu ideas con Jal esac- 
tolndqiteaademoairaciiMi 00 ieoga respecto, . : 1 

«No confundamos el cuerpo del delúe eoi las proebas del delito. 
¿Qué debe entenderse pues por cuerpo de delito? El ilustre é in- 
nierild dr.Agfmaaui1/^.de(9e en «di palabra Ida justa ^laoiiroroo- 
da : «es , dice , el delito mismo, v Las pruebas se forman con el todo 
qoe proparciMa le (Boovieekw : « bay caaos; añade ei Caanitler, en 
q«e por la 'foerzp de las cosas las praehM aceésotiías delerimea san 
las ÚQÍÚ4S poekktes y en qae él eoerpo del delito no 'eiiste ; • Kata es 
la doctrina de leeaeñores d' Agoessoan « Segoier y éiros «nuoaüMi : 
en citaatoi 4«s p^ruehas^ puedan variar hasta 4o íofieiio. i Estemoa oos- 
otnosjBo:el eaao daSapliear este principio ? Sí , parque éQo^eneMe v^- 
üaUa IDO dqaiv scial algiioa ó se ooflfadden spniioaaeoldeDles.de lasen- 
tewededessaloralei. < • ^ - rí ; 

<cSi)hdmiiíí6rei prioei^ de qne ea fredso «btenerv en proceses át 
enaeDeoaDiiaelos .por ireoeoos véjeteles , lo que se UaaAa «pmefaa aia- 
terial , es decir 'la^wsencia del veneno en el eoerpo eaieoesaéo , ts 
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preciso que se arada ai ^gojpeaai ou «rlfeaidsvpiét&eiilarto qw 
diga: cGeasideFaodo qme los veiíeBOs irejetales oodefan seiit aigma; 
poedewfénéiBrie imponemenle, y lodas paeden baocrio cod libertad.'» 
£o*o8 ténniaoa^os dirá dinjais estas palabras á los eoven^naitoTem 
t Hambres pMabftbneSi na Uqais por veoeno el brséoieo » que deja se^- 
niles fae od descobrtráii : ^lejid tos veneaos vqístalee', euipnanad k 
vuestro padre , á ñiesira madre., 6 todp vaesira raaiiHa / qbe tmAm0 
recogeré» sv bereocia : no teaiais , qoe ao se oeüescobripá ygoAm» 
de laimpanidad : babiéis eovenéaadlo , st ; *pero aé enMirft el- cdenpa 
del delito, porque na poeie existir. » ••.;... ¡m 

« {4b ; SeSores' Jurados t' Si bombres raeooables pudieran idmflír 
semejanlé legisladoa , si tales pudieran ser las leyes de an paisicl«<^ 
l'nado, faaiB preciso boir db una sociedad qoe no orreeia segaridarf; 
oí garantiá algosa r yosatros misinos no vivierais tranqaitos si'>t|>M^ 
dtse imjniae ua ejemplo horroroso de «evenenamíento siendo iarál^ 
colables jas coosecaencias de táa fbaesta impunidad ^ y el fisical teme 
las cooseeaeacÍBs »• nodb la sentencia qoe será siempre j«sta, sroo di^la 
fatal pqblieidád de. este prooe(biDÍenlo qae ha iniciado al púMicoM él 
cmiDchDieato de lo&Ttnenos vejetales y sos ftaneet^s efectos. (Talas ana 
mis temores para al páraeair ^ y plegne al cielo qae no téngamait que 
llorar oíros iejemplos semejeaites < Oaardaos de cargaros tcoo estafes^ 
poDsabilidad fatnrar, y de anadi^este articnlo terriUéea noíe^ra eMtga 
penal y de iranqailóar y animar 6 los envenenadores ; el fiscal no acépf' 
la semejante responsabilidad'. ' 

«Sentadas loe priadpjes generales en ciíadlo a) (Minto de derecho> 
he traaquitizado voestrás coaeiencias contra el aboso de palabras de 
qne sirve «n desesperación de cansa i y cuando no se tiene otra medio 
de defensa que oponer al imperio de la verdad: adoptamos to- 
mo principio geaeral qoe los venenos vejetales nd dejan señal éHf^^ 
na por la qne pnedaa reconocerse : tal ba sido la declaración nnátft^ 
m de Isa médicos , de mddo qae, ^gmi ellos, ios sintomas- pródhéitlés 
por los venenos vejetales poedea también atríbaírse á los acci^érites €%* 
servados en .la aotopsia de angosto. &$ constante qne el envenena v 
roieato se verificó con veneno vejetal , pero las prtiebae dti efive^ 
nenamieaVa es pnecrso hoscaiias fuera del cadáver : la cuestión qne nort 
ocupa no es una caesiion médica , y Aiera saUfse del proceso ^ére^ 
disentir sobre este é el oiro punto de medirina: por otra portar 
¿ qué dice h aradicina ? Que no puede decirnoa nada : que és ' preciso 
bascar la prueba del crimen en los hechos y en sn serie y qae etk 
<iilos se eaconlrará : no hay pues eo «stc proceso un soto hecho «fuc 
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w esptiqoe el eBveneaamieato. Si ^utntootsegair la demo^acion del 
crímeii ^eguima9 la oondocla de Gaístaiag éa Saint Cioiid ; eí reoorda* 
iDdttasciroaastaiicia^ qiÉeaoospafiaroa á la compra del ' Hmaii y del 
ai6oar; porqae ao dieran h» fondislas tolaloieale servido él Ttao;'» 
'reeonkmos la saKda-del ouario , y eoLrádac'eo^l -del ettismid' de la 
casa áquieonada propiné; si reoordamos la. mala néche tfnepasó 
'A)«g«slo; iafiogida idea del paseo del parqae, dicha eoo objeto de 
oeoUiar sa viaje á ?»U á comprar los veaeiios , seg&a resolta de 
US' declaraciioses da los boliearios Caballero y Geylas; si reeonda* 
mos eo Gq la escasa alegada de hacer esperisie&tos sobre los gatos y 
perros, y la lerrible circttostaocía de haber perdido el ooaociSipeQfo 
Attgttito, desde que Gaslaing leadmioistrá la cucharada ' de pocton 
QQ eslrafiari el Tribonal qee ao haya despreciado en este proceso 
m^io algoflo para refalar semejantes medios. | Gósm ! i Ha qoerído 
eiyeoíeiiar 4 perros y gitoi 1. Mil cootestaciooes se me ofrecen para 
esplicacioQ tan miserable , paes en an proceso tan grave nada debe 
otnitirse , y por esta razón me reaigoo á combatir an médico tan bajo 
y Vitt «oaliia ; qhe en el asUo de todos h» envenenadores , poes en 
efedoisd haÚa stempre en sns casas veneno para matar á los ratones. 
SI' Tribunal reconocerá lo ridicnlo y absnndo de este medio de de- 
fon8(iy:{ia imposibilidad que existe en creer que Aoguslo , qoe no era 
fliMico, qaisiese hacer esperímeotos de venenos vefetates sobre los 
animales de ana casa tslraia y no espado de tiempo insnfieiente para 
juzgar el resoltado del esperimenlo , poes que debía volver en 
el owao día á París. Reflexionad , Señores, en la presencia del ve- 
neno junto al oad&ver ; en Uülassis, en la naturaleza de la enferme - 
dad |. en la del veneno elegido y no vacilaréis ; en esto estriba todo el 
proceso y serán sopérflnos cuantos esfuerzos se hagan para distraer 
vuestra ateucioQ. ¿Qué se hizo de este veneno? El acusado debe josti- 
ficarse. sobre el destino que le dio. Decid , acusado, ¿qué hicisteis ie. 
él? ¿Le arrojasteis., decís, en el común? No se encontró en él. ¿T 
porqué le arrojasteis? Por el concurso de circunstancias , respondéis. 
Doble razón para conservarle » pues con su existencia hobierais pro- 
bado « qne no le habláis empleado : por otra parte el temor de las sos- 
pechas debiera ^r natural en una alma honrada, en un amigo que asis- 
te é sn amigo en los jáiUmos momentos , y para probar que concibió 
sospechas de muerte tan repentina y prematura y qoe^e ellas estaba 
inocente debió conservar los venenos que según él estaban destinados á 
los «perimentosde los animales. 
«Existe también otra circunstancia bien grande y digna de toda 



Digitized by 



Google 



BDHS MMIIKL CA8TA1N6. 317 

atoneíM t resulU en aotos q«e se remUiétti boUeafio de fidogae uw 
segondareeeU^ de modo qae bobo dos recetas: y dea pecioiiea; éaar- 
paobadas por este. ¿ Cual de las dos* era la envepieoada? No es eslfar. 
ño piies<|ae el criado León haja declarado qoela cucbarm neseeii'^. 
teoia nada cuando se virlid en ella la poción» pw» qne babieodü 4os»r 
ttiu^ debió estar éfiveoenadaí y sería la qaeséadQiÍAiMr6&la«iÉMdel 
aegro^ y etrasui entenenar qne' se dqé á la vista paca- abusiaar iálsk 



cLa famiKade Áqgasto no tavo noticia'desqsíagoaiaa, y níS/^ta)** 
Irañaea raioD i qne ana, no -se lebabiadespojaieidal todor.Gaaláili# 
dfsaaba poseer lai dos' llaves de^ldgnsi*r y caaadfrias tovf eamt 
poder avisd á su TamHia, entregando las llvfés al. bcigro pera qae.;la8 
llevase á^JMalassis » desde cuyo ^nomento concibió sospechas jeslefem- 
do fiel ::tbay misterio, dijo^ en lodo esiOi;» y tenia dcÉMsiada ituen» 
Bl médico Pigache opinó que era necesario llamar á un saeenioAa) 
11^ el venerable cora de S. Glond, Caslaiog, se paso deindíllasí 
sa piedad fingida edificó al sacristán, y enteraedéel afana dvsetd 
aosiliar del servidor de Dios. Bien tenia Caslaíng« poif oe Horan sí 
lloraba por so crfanen ; debia temblar á la vista de aqoel Dios qae 
tenia delante y que conocía su atentado; debia estar sígíladcí, pob 
que Jos últimos gemidos de so victima^ eno como los de la vés del 
Altísimo qae le llamaba tarde 6 tempraao á comparecer ante oImí 
tribunal superior , al que hoy le juzga : asi es que Gastateg violar^ 
ba á la ves, lo mas sagrado qne existe en e^ mundo, la :réligioa y la 
amistad. 

cLeed , Señores , coa.atencion las diversas declaramoaes <dcfl acasa^i 
do, y desde su prij(nera p6gina hasta la Allima hallaréis consignadna 
la mentira y la falsedad, sus juramentos y prolestaa^ Dios, el bori 
ñor siempre en su boca, y al ledo la prueba misma delperjaiay 
de la mentira* Ta que he recordado al triboaal las dedaiaoiooes ea^ 
critas del acusado, no me es posible dejar de manifestar la imprenoa 
qne me ba hecho su declaración con cargos , tomados en los debates 
por el se&er Presídenle : entre las preguntas terminantes qee se le 
han dirigido; en la hipócrita afección de esa postura modesta y len- 
goage melodioso ¿ no habéis observado mas de una vez la confusión 
que agMaba su alma culpable y los remordimieatos que rolan sa dan- 
ciencia? ¿Na os ba paitcido mas de una vez que .al mismo tiempo qae 
prenunciaba tan absurdas y vergonzosas falsedades iba á escaparse ^ 
desús labios una confesión que al meaos hubiese ofrecido á Dios y 
k los hombres una espiacion de sus crímenes? ¿No habéis visto , co- 
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iB»et fisealyla veDganca dívüía sobre te cafcezftdal acusaUo? iNct^beis 
ccwtcidoy oomo eltimU qao ese.moiislrao.ftpiró todMsitt fuerais par» 
coiveter sa erímea y q«e le félUroDifiafa defeadtoe? El fiscal, Seodres 
Juriídes* 06 abandona eqta iaiprt8Í<Mi, pues recdnoee'vaeslraflaperíori- 
dMÍtAiiiiíaar.var y reewifcer el corazón ¿anaao. 
' «lanudos, y Magistrados: ya coooeeis esU borriUe proceso» y el 
Iscftl Ittsístt^á eft bf ceros conooer la inqúelud de los aaigos dei Mea, 
público. ¿ Quien es en efecto eí hombre de bien que no sehorrorioe 
ooi»tat»8«la idea de un enTép6BaaiieBla» crímoaque reoo^ al horror 
4sl>>heaíücidbv' la wbmiade la cúbardia? ¿Cnal será deoraada ge* 
iieroio fue haUeode gustada de Jas dalzuras de la amistad no eápari- 
íudnl«jana justa ÍBdigBaeioa« al ver. el espeolácnlo de la amistad b¡qa y 
enielmdBle fisbdida? ¿Que hombre religioso dejará de geaür alebser- 
vap«tt estíndale de la inmoralidad que cendnoe al crffuea y de la hi- 
pecmsia que produce el sacrilegio y 4a profanación? ¿Que ciudadano ea 
fiuvqaei padre de familia no teilibbcr& con la idea de que un médico, m 
hambiis iniciador por en carrem en ks.aeeretos de la^naluralezáabusede 
»a ciencia: fHreteiQlora para intredncif. e» el centro de las familias eo 
usade tíUildaÁ unaucoafiansá necesaria^ oákulos ¡horrorosos de una co- 
dicia Jiórcible, en .^esdesnsiauidadoa y irisil^ para la coosenracíoa de 
hityidnrde sÉs enfermos* introduzca U muerte Maaiente comiiaada ea 
tades sus niedios« ea términos que sorprenda á la víctima sia que des- 
cubra al asesino? 

cGseOi Soñares Jurados^ muy suficiente el cuadro que oshe presen- 
tado del crimen de Caslaiog: vosotros conocéis hasta que punte está 
ifit€fdiiAó^l' orden sooia) : vosotros no adjudicaréis al enveneoador los 
Hl^ d^pojos que viene á reelami^os, ofreciéndoos en cada una de 
sus'manos la cabeza de una de sus víctimas » de sus amagos. Yosotroa 
Ho^^ntregaréisalenvenenadornuf^ivilegie de audacia é impunidad: 
larsoetodad -^oostemada ha dado el grito de alarma ^ la sociedad queda- 
fá' vengada. 

DEFENSA DEL ACOSADO CAST^IRO POR EL AfiOGADO 
' ItOüSSEL; 

' Magistrados; ha mugartoA la floree su edad y de un golpe imprevís- 
bnuU'íhreñ, y «n. el momento se levlintó una vez ananoiaato^ que ha- 
bía maertocnténenildQ : mil ecos lepihieron la palabra o^nano ; la 8es< 
peoba degeneró en incertidumbi^í^ y á las mas gravea cirennitancias se 
aoomuiaron & aUmentáF el horror que inspira el crimen. Uamiédico aba- 
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sóét ift etafiab2«; MbiúAétw ntttytar profeso» : ob aincgó lUssO'betertki'. 
miiMim knkmigo ; on hooibrts (tolmado de bqAefieJos^lpw >iiiiii;cübar« 
de C90fiei«, corló tos diM de stt bifíihecbor. 

cfteoogídos ledo»'68io8^'dlsUlles fwih]i^e$km^ y fiapBígáúo^ fm 
Uinaievotondi^cimiilaiiy «eagnivéotl paMur de boeftéB boorí^iUt 
iodigttMOO iUBieiila ; acáiatté la dolzanvde ouestrais tevtSirlaií.tiitaH; 
ciodés ^ id jofltíew, y -ta iiii(MU!ieiieia'pébiKa*lo8 loleni,>. d« éspem á 
qflea« püfesmftüii lak pruebeft dé taetíMttcn^deKeriiftéoí!^: a>k>4ralAíide 
coooeersQs detoHIés, poes fttra el pueblo, Is iostrweioa del firoeiubM: 
uii-a€jto(S¡« éé dfcírá Mriiwídad; j tajoMa idea y«oo esU'^Avaikf 
cMnKii'prtDeípíá^ «esiuiaflCMu y detariDiia el püocesa^-piegúátase 
sóbrete ^da'Í0ilUl*a'4ei- acusado: aoiQéteBfle á anoáovestigacioiirsa'*] 
vmté^tiMivif sM olaa fatínu^retrelaeíioiies, perol Ja verdadiii) (ím^. 
(fo^abrimí |MBo |bof ^Hnrtte^ velo de la pcevéocioo, yirieipliea ddtü»-; 
lasíDvesligacíooes aun DocfDoce la justicia, ni al acolado,; ftí^.^i^»' 
faoMIa, ni ^m ést«di08;Mn mk^aácm^ y la opínwii féUkAi alftei- 
naibl ftm luees ftloás y U^ms^ parüoipa de toBmifioioo 'Oirorea á/cpi* 
SO' ha 'vtolo arraairafda la joalicia. Pero > vosoleoa sob waétíMm'f&tGé^. 
Sri¡Ufn»,-y al eatrar.en «sU eanioaríd habéis depuesto lasí impreM-^ 
oes tan ftífaMS ^iie se adquieren en el flund»; y os habeii impo^stoel 
deber dé' loiQa04icpDi':iADica. base de Taeslra dedisiony los eliinieitlot» 
de «iMf débiles qoe habéis pieseociáds» y por irueSbra única «füia « tor 
y0L de VQMsaéloonoiSBsias amella salo dehtis interrogar vo8otcosi$¿«||aí. 
medirqbiyo. . ^ .» ¡ ./ f 

«Aartei<'4e eatrár eh dasodsknif creo* de tni debes elá^ac Jos frift*^ 
cilios i^nt deben regirla. Preg&nlasé ^\ Jnr&dori el acosado es <oa Ir 
pihte. Seta pregunla qne parece, sencilla, ^ ob obstaolecoaiplelai. 
poes ^ snbdivide en dos 'preguntas principales: ¿resuHa >cosMliide'.eli 
delíU ? ¿ el acdsadó ei e) cnipabts t El^iidiio es en efecto y el colpáble 
es hi caiíiá; éInMH escúpame eo las oausa^ si el cfeslo np es /der-^ 
te: «antesi de todoes pred^at coerpo de ^dfitohs cepredsoiieetste 
resslte probado por «pniebas mdlertales qw Bo.neeefeikn (d Jootnto.del 
rassMiniento? es predso qds resalle. ||Nroibada JaiiifposibiKdad4e l4^ 
ioateneíá. • • •' -^ • . -o: •: -.^i;.;.;; 

«Les fastos jndidales m» oCrebeá daiejeoij^io en 'd (|oerfigileá^el. 
ilustre d'Ágoeteeao. Un gentilhombre de provincia vivia haciaimp*-: 
cIni tiémpor separado de so'^osa, y con esta ^ia^ -tín hombeeíioon 
qmea^se (Seponian existiaa ^ehciooes calpables : tenniéronae^^bar^^ia 
en oa fiesta eoaotris mudús pensonas la mijei! soipoestr a^ttil«> 
y sa prelMidido cóaipltce : Uegó .de repente ^1 aiando»,jst^ dispom^ 
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roo iok convidados, y ae;soflcfté ao vivió ftUeiicadoifiaU« los.des.espo* 
;sor:U6g6laiM)tehe»se.8epararoo^ y al dia «goMote había /desaparo- 
ddo el esposo: desapareció* pero doRaale la noche ae. oye «a liro y 
UN voldiolofida, y ea la hiubüacíoQ se haUaroft eenates de saogre le- 
cíenlemeote lavadas y oaa pAttede^os veatidoa : aso mas aenores^, ^ 
preaeoUnroo dos testigoa^.á quienes no se les conocía moUvo alguno pa- 
ra poqpdicar á.lamujer/y dadai^^o qae habían, visto el crüuen. Ira* 
zarooians^cifcunslaÉcias, ae sígnióon largo procedimieiitOi eorrieroa 
mnchoB m^sea, ontaio^ se .aaoíónlbnaron doenñenlosi jba á.proanociar- 
se aenlefcia ; eaeste momealo apareció eliespoa». Áfaora bien Señores^ 
sí ettilngar- á» rehgiarse di marido á un reino veoino hiibiefe surcado 
los mares, e^crtanenno estaba probado}. ¿ poro! qfaé fallaba ala convic- 
ctooS La. ahimosiídad.de ambos espeaoa ora. noloria > eusüan señalen 
pnabibles *éfl >icrimeni:. declaraban iesügss : ¿qué iiluba pues? El 
cuerpo deldelílo.' 

«Bn diferéniíenniímaaciones que as bvk ioteniado á mí defendido^ 
solo veo «nfaecbo^innaacosaQíon, pues lodo lodemAs es uoj acola- 
paSaarieBloifigiirado para hacer ^reer. en. un, crimen horrible 4. incon- 
cebible^ Sí bnteamnaMel cuetpd del dette le bailaremos preoisamenle 
ó en Jos sfotoniasi qoo; QO^responden escinsívamenle al veneno, é tm 
el 'de»uibffimiento del veneno mismo,* ó en la autopsia. que of^eeiem' 
alleraeiones qoe sob el veneno hubiem ^podido producir. Bn cuanto 
á los síntomas se sáriboyan todos á noa enfeamedad inflamatoda á vln 
que AugUbto Ballet estaba predispuesto ; inflamación que pndp pro- 
ducirla el cassaneio de Jos dos visgessnoesinos', los lai]g06 paseos, por 
el sol , el vino/cáiientev la ledie tomada foern. da tiompo,* y de aqi^f 
nadó la inflnmaoion de eslómago y por ososígpiente la del ctrebfis- 
Diosná^esto qnn es posible el enii«ooonmianto,. ¿ So pn^onta mi jura- 
do sies posiblo'qiie mi defendido bayáí 'en venenado? ¿Pronunciará la 
seatonoia qne-os' po^te qm^. so eabeaa joaigaen el cadalso ? Pero no: 
el envesenaniento nona posible y -lo ptasban los síotomas de la.en- 
feraiodad.Utto delos.sintoBMscooslnntes inseparables del eninenena- 
miettto'for narcótioosi, es la dilaUcioo de la pupila: asi lo p^eann 
Ghausier , ona de las lumbreras de la medicina ; y uno de los fenómo* 
nos observados en In enftnmedad de Augusto «s que leiMa contraída la 
pupila. / . . 

• «Bespestoá'hsiaHisraeíonesqoe ha desoobieiito la nntopaia, ñinga* 
na puede apiicaine ai envenenamiento, y todas oojnoíden wn los aa- 
ddititeS'Oalomlesdela enfermedad. ¿Donde eaká> pues el envonena- 
míntto? ¿O es preoiss que «existo antes, de probas que eiistíó un en- 
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venoDador ? No hobo eavenenaioiento ^ pues no se admiaislró ly^ogoii 
veneno. La acoaacioa señala tres circaostancias ea qae se admiois-^ 
116:61 vino calieole, la leche y la pocioa. ¿Qué importa qae mi 
defeodido pidiera el vino? Qaieo le preparó. Augusto ; sobre que mi 
defendido estatuí ausente y bebió la mayor parte del vino : tampoco 
trajo mi defendido la leche y si hubiere mezclado el acetato de mor- 
ÜDO imposible es que no lo hubiera deannciado la amargura de su sa- 
bor ; Augusto estaba presente y no se le hubiera escapado su mezcla. 
Bascase un envenenamiento consumado : él hubiera causado la maer'- 
te y el enfermo le hubiera vuelto en sus vómitos. Todavía es mas 
imposible que Augusto Cuera envenenado en la cucharada de poción. 
¿Cómo es posible disolver en una cucharada el acetato suficiente para 
causar la muerte? La amargura le hubiera denunciado también» y ana- 
tizada la poción restante, no se ha encontrado en ella ninguna especie 
de veneno: de aquí nace la indecisión del .fiscal , de aqui 1^ imposibili- 
dad en que él mismo ha declarado hallarse para fijar el momento del 
envenenamiento. 

«Los efectos supuestos del veneno ofrecen también la prueba de que 
no lo hubo. Augusto se vio atacado de las convulsiones dnco minutos 
después de tomar la cucharada de poción : los narcóticos pues necesitan 
mas tiempo para desarrollar estos accidentes, y el carácter principal y 
distintivo de estos venenos es una tendencia al sueño, y Augusto no po- 
día dormir, al contrario pedia un calmante que le hiciera descansar: de- 
duzco pues de todas estas consideraciones que el envea^amiento no pu- 
do tener logar. 

«Al entraren la discusión de los diferentes cargos de la acusación, 
eiámíaaré desde luego la posición de la familia de mi defendido tan 
mal conocida, y que la acusación presenta en. el estado mas próximo 
á la indigencia, y preciso es que yo la pinte en el estado mas próxi- 
mo á la opulencia. Castaiog Padre , disfruta una renta anual de íi 
mil francos como Director de canales y bosques, independientemente 
de esta suma de suyo consideraole, la familia Castaiog posee en inmue- 
bles de valor de mas de 200,000 (raucos : y este patrimonio qoa oo- , 
ma se vé se eleva ya á SO, 000 trancos de renta, no es como se ha di-* 
cho et único de existencia de -seis personas « pues los hijos de Cas- 
taiog ocupan una posición floreciente : el mayor está colocado hace IB 
anos en la administración de los bosques en calidad de inspector, con 
. sueldo de 5,000 Gráneos : ademas este hijo ha contraído un matrimo- * 
nio ventajosísimo, casándose con una heredera , y aomeolandb desde 
este ffiomeDlo la masa del matrimonio de so familia ; un segundo ber^ 
21 TOM. IX. r. p. 
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maoq^despaes de diez »ios de servido, ha oblenido el deelioo de capí- 
iao de ifigeoíeros (1) y se encaeotra ea esta calidad agregado al estada 
mayor de la plaza, y por OMsigaieDte lejos de ser gravoso á so faoki-^ 
lia, se halla eo estado de aameniar la masa de bienes. El jnas jéven, el 
qoe comparece hoy aoleesle (ribaaal bajo elpesodeaaaaoiisacíott ter« 
ríMOf ha alirazado la boorosa profesión de médico : la pcá^iica es cmtíQ 
no podía ofreoerie al principia grandes pecorsos : ¿ pero qué joven vtó 
jamás abrirse é su carrera un porvenir mas lisonjero ? Una familia res- 
peíanla por todas partes, parientes rióos y sin hijos es cuanto se oCrecm 
á sa vista. ¿ Cuál es pnes la necesidad qne se ha articaladoí «amo causft 
y origen del crimen qoe se le acosa ? 

a £1 deplorable objeto de una pasión desgraciada de qiie «eh&bablaT 
do no lo eligió Castaing de las clases inferiores ni en el seno de la mi - 
seria : se trata de una- mujer bien nacida, y que disfruia 6 mil francos 
de reñios ÍQ8crít4|s on el gran libro, con lo qaejqoeda desvanecida U 
consecuencia que ba querido dedocír el Sr. ^cal de Ja supuesta mise* 
ria del acusado, de su familia y de la personaá que eslabi^unido. 

« No puedo menosde admirar la imparcialidad del Sr. fiscal al recor- 
dar qne nos dijo, que no babia pruebas suficientes relativo? á^fi louerie 
violenta de Hipólito, y aunque no fué tan generoso con la suslraccioa 
del iestamenlo, no puedo menos de decirle que cuanto ha dicho es vago 
y obscuro, pues sobre este estremo el fiscal se ha visto precisado ¿ apo- 
yarse en proposiciones mas ó menos ligeras, porque nadie ha visto nadft 
y tpdos cuentan algo. Donde están los testigos que le hayan visto ? Jo 
no considero como tales á los individuos qoe vienen á reproducir espro* 
síonesmas ó meoosiigeras, bien ó mal entendidas. £1 principal testigo 
ea este desgraciado negocio, el qne acusa sobre todo es la Señorita Per- 
cillié, ¿pero no se la debe suponer una viva animosidad contra Cas* 
taing ? T«mo mucho qoe los consejos qoe pueda dar á los otros testigos 
Éeansiempre dictados por esos priacipios severos qm ba desplegado en 
los debaies : mi defendido rebate con justicia el supuesto robo hecho ea 
er bufete de Hipólito, y preciso es hallarse bien familí^izado cpn hs 
acusaciootti atrevidas y aventuradas para decir: Hipólito tenia 80D0 
francos, Castaing estaba junto á él, no se haMaron 800D francos, iu^o 
Caslaing tos ha robado ; de modo que sin la menor pruébase ha aña- 
dido esta sorpresa baja y odioslak á las atroces de que era. y% objeta mi 

^1) Este benemériio oficial abrumado de dolor, al ve^ que su hermano incur-* 
ria en ^ venganza de las leyes, y cediendo ¿ su primera impresión, presentó la ' 
dimisión dé su destino : pero el gobierno (leí h la serbia máiima, de qi» los erf« 
menes, son perioaales, no la acepió. JN. de la B. E. 
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defendido : es cierto que prestó 4,900 francos, pero este préstamo 
es hijo de las econoniias qoe podo reunir, tanto de la pensioo qne 
le pasaban sus padres como del producto de sus lecciones. Taro- 
bien se ha sospechado de feisedad la fecha del testamento de Augusto: 
¿pero si en la jurisprudencia civil el testamedto ológrafo da fé desn 
fecha, será preciso renegar esle principio en una causa que se trata 
déla vida y del honor de un ciudadano? ¿Qué motivó por otra ^r- 
Je pudo obligar á mí defendido á que hiciera que Augusto vari&ra la 
lecha de sus disposiciones? El hombre mas conBado hubiese. oonc6* 
bido sospechas con la sola suplíala, por otra parte Augusto gozaba de 
todas sus facultades intelectuales, oomo puede convencerse cualquiera 
con la sola ^ lectora del testamento concebido tú los términos si«- 
guientes. 

« Aunque me hatile en un perfecto estado de salud puedo morir de un 
momento á otro por enfermedad ó caso imprevistp : en consecuencia! de 
mi pleno grado y movimiento, instituyo por mi solo y único- heredero y 
legatario universal al Sr, Edme Samuel Castaing doctor en medicina, 
avecindado en París, calle del Infierno n.*" 31, al qoe doy los bienes 
muebles qoe compongan mi sucesión el dia de mi muerte, para que los 
disfrute en toda propinad como mejor le parezca con la obligación no 
obstante de ejecutar las voluntades siguientes ; 

a 1.° Que dé á mi amigo Adolfo Briant, estudiante en derecho/ave^ 
cindado en París, la cantidad de i, 000 fk*ancos por una sola ves : que 
tina á esta suma, mi alfiler, mi reloj y cuantas joyas se encuentren á la 
horade mi muerte; 

tS.*" A.M. Gustavo Lencbere, también avecindado en París, la can- 
tidad de 1,000 francos también por una sola vez, mi caballo tordo, el 
cabriolé y los arneses de cobre : 

« 3.^ A Juan, mi criado, si se halla aun á mi servicio el dia de mi 
muerte 2,000 francos por una sola vez : 

1 1.^ A la mujer Burét tOO francos de renta perpetua y vitalicia, esté 
ó no esté á mi servicio : 

c B.^ A Pedro Picard, antiguo criado de mis padres, la nuda propie- 
dad de 450 de renta de que tiene el usufructo, y á coyas tres cuartas 
partes tengd un derecho en la nuda propiedad : 

« Quiero que si alguno délos arriba designados muriera antes que 
yo, la Aspoiicion hecha en su favor aproveche á los oíros tegttorios por 
partes igoates: 

«llespues de haber refleiionado con madurez he trazado estas élti- 
mas disposiciones, como prueba de la amistad sincera que no be dejado 
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uQ momento de profesor á los {tenores CastaiDg« Bríanl y Lenchere. r 
para reconocer los boeoos y leales servicios de mis criados y privar por 
este medio de todos los derechos á qoe el Sr. Martigooo y sa esposa, 
coñado y hermana mía, pudieran pretender iegalmente sobre mi suce- 
sión, persuadido en mi alma y conciencia que obrando asi hago-justicia 
á cada uno así como se merece. Hecho en Parts á 1.^ de diciembre 
de l822.«ÁugustoBallet.=» 

« Albora bien, señores Jurados» ¿es este un acto arrancado á la de- 
bilidad por la sorpr^ y por la captación? ¿Se reconoce en él al hom- 
bre privado de su juicio ? en él no se olvida á nadie y el testador moti- 
va su conducta, que es la mas terrible contestación que pueda dar- 
se á ios argumentos de que se ha servido el fiscal al hablar del tes- 
tamento. 

« He observado. Magistrados, que se hatf pronunciado con desdén^ los 
perros y gatos, y que con igual desdén se ha rerutado ia^esplícacion que 
ha ofrecido mi defendido : precisóos que diga que la opinión^ pública 
ha participado de este desdén, y discorriendo acerca de esta impresioD 
desfavorable, creo haber encontrado la causa. Cuando se somete á ia 
atención pública una acusación grave, se prebcopan los espíritus con 
todo lo que ofrece de bulto el mismo negocio y se acaloran las cabetas; 
solóse ven grandes cosas, una acusación terrible, y de repente, en me- 
dio de todas estas circunstancias de tan alio interés, viene á colocarse 
un pequeño hecho que obliga á repetir á cada momento los nombres de 
perros y galos^: muchas veces producirá naturalmente una impresión 
enfadosa lo que no es otra cosa que un efecto dramático: todo esto se 
desenlazaria en o^a tragedia : ¿ pero se trata aquí de desenvolver los re- 
sortes de un drama? No, Señores, no veamos en esta circunstancia si* 
no una escena común, un detalle de la vida privada y la impresión no 
será la misma. 

« Dos jóvones fueron al campo, pararon en una fonda, uno de ellos 
pasó una noche inquieta y pudo incomodarle cualquiera ruido : & las 
cuatro de la mañana (no debe eslrañarse esta hora porque el día ante* 
rior salieron á.la misma) el que pasó buena noche propuso al otro 
ir á paseo y contestó este de mal humor. « No he dormido nada por- 
que me han incomodado toda la noche ésos malditos perros y gatos; 
busca esas drogas que tú conoces y les jugaremos una mala partida.» 
En igual suposición nada hay imposible, estraordinarió, ai chocante 
á no ser, lo repito, el que se halle colocada junto á la grandeza de 
la acusación : el amigo ignorando si babia ó no boticas en S. €toud 
llegó por via de paseo á París y compró los venenos coave&idos : aban- 
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dono á vueslra aleocioo esla relación á que acompañan todos los 
caracteres de la verosiDiHUnd, siendo su único defecto el no ser trá- 
gica. 

Señores Jorados : he corrido todo el circulo de las ideas que corres- 
ponden á la acusación : be hecho ver que descansaba esta en una por- 
doa de presunciones, que nada prueban coando están aisladas, quedan 
logará interpretaciones contradictorias, armas de dos Glos de que pue- 
den aenrirse alternatívamenle el ataque y la defensa : hubiéramos pedi- 
do hacer comparecer en este tribut^al personas caracterizadas que depu- 
sieran de las atenciones y dulzura de Castaing y de la estimación que 
les inspiraba, pero hemos preferido rodearle de hombres pobres que vi- 
nienin á rendir su faomenage ásn beneficencia y desinterés. ] Si yo pu- 
diera hacer figurar en este proceso á su honorable familia! Veríais á su 
padre encanecido ya, y á sus dos hermanos orgullosos con el honor de su 
familia declarar, que su hermano é hijo fué siempre fielá los principios 
que adquiriera entre ellos. ] Porque no podré hacer comparecer ante 
esle tribunal á aquel mismo cuya catástrofe hace comparecer á mi de- 
feodido ! i No, Castaing no tendría defensor mas elocuente ! Augus- 
to, ea sus últimos momentos, en sos mayores dolores solo pensaba 
en su amigo. Sí ; si la Providencia pudiera presentar en este san - 
tuarío á Augusto le oiríais esclamar : c Salvad á mi amigo , su cora- 
toa es puro: es ijiocente. » No insisto, Señores, en esla idea que po- 
dría hacer creer que me dirijo á vuestra sensibilidad: apelo á vues- 
tra sabidurfa : no os dejéis alucinar con la idea de que está alarmada 
la sociedad, pues esta se' alarmaría en realidad, si supiera que &e 
habia pronunciado una condenación fondada en presunciones : existe 
una virtud que jamás tropieza en los estremos, el amor á la ver- 
dad ; él me ha inspirado y á él recomiendo la acusación y el aco- 
sado I 

CoQcloida esta defensa el Sr. Presidente preguntó ai acusados! tenia 
qoe añadir alguna cosa y después de haber hablado unos momentos 
con sos abogados, el Sr. Berrier (1) preguntó al Sr. fiscal si tenia in- 
tención de replicar contra la defensa de su compañero y el fiscal contes- 
tó qoe no lo liaría, si tenia la intención de pronunciar otra defensa, en 
coya virtud tomó la palabra. 



(1) Berrier es, un Juríaconrallo de gran nota, oo orador sobresalieole 7 un 
hombro dotado de un caiácter de firmeía admirable : dipotado boj eo la cámara 
Francesa, es el gefe de la pequeña fraceloD que sostiene los intereses del ei-Rey 
Carlos X. Nota de la R. E. 
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DEFENSA DEL ACUSADO POR EL ABOGADO BEUUER. 

' «Sia dada alguna , señores Jurados, habréis oido cea «lia aláneioo 
religiosa coanlo se ba dicho en defensa del acusado: ¿ pero es ptisiUe 
que no se conmuevan nuestros corazones en este monenl» supremo eD 
que van á terminárselos debalfis» en este momento en que ya so po- 
dréis atender á ninguna reflexión justificativa, en este momento en qne 
vais á ejercer el mas terrible deber que la sociedad ejeroe sobre sus 
miembros? ¿Es posible por consiguiente que no desee yo continuar la 
defensa del acusado? Tal vez se ha omitido alguna circunslancia para 
salvar á mi defendido : tal vez depende la vida y el reposo die una fami - 
lia entera del* poder de nuestras palabras : no temaipos pues añadir al- 
guna doctrina. 

cUn magistrado de conciencia ayudado de todo el poder de un ta- 
lento distinguido os ha hablado de su oonviccion, os ha casi dictado la 
sentencia : os ha amenazado con una especie de responsabilidad si se 
cometiera otro crimen de este género : á la verdad es predso vaioc en 
semejante coyuntura para entrar en la defensa ; pero no nos faltará, 
pue& nuestro deber es público y si la sociedad rectoma venganza, tam- 
bién elige que no tengamos que llorar un error judicial. 

a Señores; si se presenta una familia envuelta en iágrisaascoo de- 
seos de vengar ia muerte de un hermano , se presenta también otra 
familia que nos apremia y que no tiene otro apoyo que el de sus 
abogados ; los aceoliM de su dolor son los que reproducimos ante 
este tribunal : esta mañana me rogaba aun con sus lÁgrinas suf licáa-* 
dome hiciera- nuevos esíaerzos ,. y e^taa oonsíderaciooea me impelen á 
tomar la palabra» y ¿ abrir de aue^o la discusión : loi haré con fraa«* 
queza y lealtad^ sin que falte á los deberes de mi ministerio , ni pro- 
fane este santuario con la mentira ó culpables sutilezaA^ Ninguao de 
los cargos imputados á mi defendido resalla plenameate probado , y 
eslraño mucho que el Sr. Fiscal baya entrado con tanta ligercaa «a 
el laberinto de las presunciones y suposiciones , que aunque terri- 
bles» no son sin embargo suficientes para convencer al j,urado. Le ha 
acusado á mi defendido de su postura , de sus perplejidades y va- 
riaciones en los debates: tened présenle su situación : pensad en que 
en el silencio de los calabozos mil pensamientos fueron á asaltar su 
cabeza debilitada , ¿y creeib* que pueda ser dueño de sí mismo un jo- 
ven que se vé acusado ante vosotros , señores jurados, ante vosolros 
que vais á pronunciar sobre su vida y su honor, sobre la existen«k^ 
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dé SU farniKa, y aole ese Dio9 qoe le }Qtga tembieii ? También á no- 
sotros 008 bao afectado vivametite miaperplefidadeg, peioesperibamos 
▼eren sus ooBteátackxM ona jiisiifieaeíeQ compielft : no erais sío eto><^ 
burgo «yne qui^értiiBOS: prestarle nnegiro mlniaterio st foera eotpa^r |: 
Dios 00 plazca 400 sepérémos la espada de» la lejr da la cabeaa del crr-'^. 
toiiiai ; al contrarío qoen-famos^ eatonees que ndesira ^oz le deeidiesoá: 
hacer al menos aaa eoafesíeé de 809 Mus que* salMcíesé la eéle^a di- 
víoa..'... Seioreflí, conoiab^ eod oda ooaaideraeioo, y antes do prooiiv-. 
ciar ana sentencia terrible , permitídine que oa recoerde las pala^ 
bras qae uno de naeslros reyes jostarmente oMebre dirigiaá tos roagisita- 
dos de so reino. cSio embargo eaando Dios' no tes ba pvoporoíoaádo 
el perfedo eoBrencrmiento de^ crimen , es una jMneba de que do. 
quiere báeerloo jaeces y qve reserva la decisión á^on soprano ttr* 
banal. 9 

«Tal será támbieD, sefiort», la regla de oíi eoadacta, toa lo que eon*: 
«luyo despoesde haber comptido coa ei deber qne me impoaian el aou- 
sado, so familia y mi míoislerio: vosotros^sabréiseaoiplfr coa el voestra 
con pradencia y tirmeaa. » 

' BMIéndose indispaeslo el abogado Berrier se relird de la aodíencia y 
su compañero Roossel se aproveché de no peqoeno momenlo de intér^ 
Talo, para saHr tamMen, al ii^e á conceder la palabra aISr. Fiscal, el 
Sr. Presidente observó la aosencia de los abogados y maiilestá so sor*- 
presa : por orden del Sr. Presidente se encargó á otro abogado lomase 
apontaciones de la réplica del Sr. Fiscal» pero Caslaiog se levantó y di- 
jo : « En circanstancias tan graves en que se trata de mi vida y boaor dé» 
mi familia imploro déla generosidad y piedad del tribooal, snspenda un 
momento la audiencia b¿(a que eotreA mis alwgados : » Enterado el 
Sr. Presidente del motivo de su aosencia ordenó que se fuese á buscar al 
Sr. Roosset yluegoque hubo entrado^ tomó de nnevola palafbra él se- 
ior Fiscal. 

R£PUCá »KL señor FISCAL. 

<He tenido el honor de manifestar al tribunal caan grttnde era mi 
dolor al tener que tratar ios detaHes de un deHlo atrdzr creía ya 
cumplido mi deber y no verme forzado de nuevo á entrar en espH*- 
cadoiies sobre proceso tan deplorable: el defensor que acaba de eir 
el tribooai no ignoraba esta determioacion : creiat que íaera soflcien-* 
te mi primera acusación verbal, pero hechos nnevos esftierzos por 
el- abogado , esfaenos que no puedo menos de alabar cu rasen 4 las 
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poderosas coosideracioaes qoe haa deaeovQeho , dejaré eo esta réplica 
á 00 lado los vaaos prestigios de la elocoeDeia, y recordaré á los seño- 
res lurados qoe se aproxima el momeólo solemne eo qoe debe procla-* 
marse la i^erdad. Sio dada es digoa de lodo respeto y compasioo aoa * 
familia , coando se acusa de un crimen cualquiera á uno de sus miem* 
bros; ; pero el defensor de la sociedad debe callar ante un interés indi- 
vidual « cuando el general , el interés de todos reclama el castigo de nn 
gran culpable ? No olvide el tribunal todos los cargos y medios desen- 
vueltos en mi aeosacioo escrita y en la verbal , y oigan los señores Ju- 
rados con atención mis ultimas reOexiones. 

tSi: fuera nna grande desgracia qoe en un proceso criminal una lijera 
ctrcuostaDCia llegase k inculpar ¿ un bombre , y exponer á sus jueces á 
i ncnrrir en un error fatal : pero fuera tambiett una calamidad pública ver 
proclamada la impunidad en causa de esta naturaleza : pensad bien, se- 
ñores Jurados 4 en lo grave de vuestra posición : vuestros deberes hacia 
la sociedad son imperiosos : Vuestras conciencias no pueden oponerse á 
la evidencia : interrogadlas libres de toda especie de preocupadoo: ale- 
jad de vosotros esos seotimientos de piedad qoe se trata de inspiraros , 
pues solo debéis estar poseídos de los sentimientos de justicia : os esigo 
según mi faittma convicción una severa justicia : mas satisfactorio me 
hubiera sido poder dudar» y yo mismo hubiera sido el iotérprete de es- 
tas dudas saludables , pero existe en mi alma la mas profunda convic- 
ción y be adquirido toda Ja certidumbre necesaria ; concluye pues di- 
ciendo que la impunidad del crimen que se persigue seria una calami- 
dad pública.» 

REPLICA DEL IBOGÁDO ROUSSEL. 

«Señores Jurados: reservando la ley al acusado el derecho de ha- 
blar el último , podria replicar á las nuevas consideraciones fiscales 
que acabáis de oir , pero la defensa está completa y la réplica del se- 
ñor fiscal no ha destruido ningún hecho , ninguna razón de las que 
os ha presentado mi hábil y digno companero : fuera pues inútil to- 
da réplica por nuestra parte y roe abandono con confianza á la fi- 
delidad de vuestros recuerdos , y a^ escrúpulo de vuestras concien-* 
cias. » - ^ ' 

Interrogado el acusado Castaing si tenia que añadir alguna reflexión 
á su defensa, dijo que no y el Sr. Presidente declarando terminados los 
debates pronunció el siguiente discurso. 

t Señores Jurados : después de ocho audiencias completas ; des- 
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poes do Unios esÍQ^nos para eooocer h verdad ' y Uola ateacion 
por voettra parle para aprovecbaroos de ella , aeoeiario es naiii- 
festaros loda la importaaeia del proceso sobre el qoe vais á deci- 
dir : el poeUo aglomerado en esle sanlnano espera oon isipaciencía 
la conclusión de esle horrible proceso : tais á decir á la capital , á' 
la Francia entera , si Gaslaing es nn inonslroo que faltó á lodos sos 
seBlímienlos y deberes , sí coiaelió los erimenes mas alroces , ó si ese. 
joven es la vfcUma de nn error deplorable en eoyo favor ni la jns* 
licia poede manifeslarie saficientemenle sos disgoslos,, ni la tier^ 
ra recompensarle como merecen sos desgracias i ( el presidesfte des* 
pues de esle preámbolo reunmió lodos los cargos de la acnsaeion 
qneno repetimos en obsequio de la brevedad y concluyó «o los térmi* 
nos siguientes. ) Sea cual fuere vuestra decisión , como qoe habéis oide 
el proceso sia prevención , y le habéis deliberado sin lemor « la recordar 
réis siempre sin remordimiento : oid pues las cuesliones sobre las que 
debéis decidir. 

c ¿ Bdme Samuel Caslaiag es culpable de haber causado la muerte 
de Hipólito Ballel en el corriente octubre de 1828 por medio de sustan^ 
eias venenosa»? 

t ¿Es culpable de haber'destruido el lestaoiento de Hipóltlo Ballel en 
complicidad con A ognsto Ballel? 

« ¿ Es culpable de haber causado la muerte de Augusto Ballel en los 
días 30 de mayo y 1/ de de juáio por medio de sustancias venenosas ? 

«Señores Jurados : estas son las cuestiones á que según vuestra al- 
ma y conciencia « tenéis que eonléslar» Si sobre alguna de ellas de- 
clarasen la culpabilidad á mayorfa de siete contra cínco^ deberéis hacer 
mención en vuestra declaración , pues la ley llama al Tribunal á que 
delibere sobre ello.» 

Los Señores Jurados se retiraron á deliberar y volvieron á entrar ea 
la audiencia al cabo de dos horas: reinaba en el público la agitación é 
inquietud y el Sr. Presidente del Tribunal dijo ; « Becomiendo al 
público el mas profundo silencio cualquiera que sea la dedaiacion del 
jurado: lo recomiendo tanto por el mismo acusado como por respeto al 
Tribunal. » 

El Fresidente del Jurado eotf voz conmovida y puesta su mano sobre 
su corazón pronunció la declaración siguiente : 

t Sobre mi honor y mi conciencia , ante Dios y ante los hombres la 
declaración dd Jurado es. 

c Sebre la primera cuesiiou : No ; el aeosado no es culpable : 

«Sobre la segunda cuestión i Si : el acusado es culpable : 
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a Sobre la krcera eciefitiofi, á la iMiytrfa de $k\t eonlra tífico; Si; 
el ae«(5ado es e«)p&ble. » 

El'tríbaaai se retiró ádeNberar y pasíldos tieiile iDÍoor<i» vofvié^&éii- 
Wat y dedaró por el órganio del Sr. Fresidetile qae se Mbw oiiido á 
tmaniniidad á la mayoría del' Jiitada. 

Hfzose entrar á GastaiHg : so paso era firme, y sia hacer el mas pe- 
queño moyhDieiito oyó la leelara 4k \a éeelaraciea del lorado y lasomr- 
closioikes fiscales relatnas á la apUeacíoii de las penas qoe la ley pro- 
nundar: ioterroigado el reo sobiis si líeire atgo que decir sobre )aapli->- 
cacíóff ée b pena respeodió con aaa voz firme. 

«No, Sr. Presideote; sabré morir, á pesar de que soy bien desgracian- 
do y de qae cireansUmcias látales me coodoren á la Uimba. Iré á bosear 
mis dos amigos, á qisieoes se me acosa haber asesinado. \ Ptom ao« ne 
qoédoi la Proridendia 1 1 Aogosto', HipéHio; «existe algopaeosa dKvjoa 
eo el sérqoe aon n¥e/ ella irá á básoaros I No son estas (vanas esclama-- 
ciooes: DO imploro nada de lodo lo homano ( levantando las manos al 
cíele): mi esperan» está yá depositada eñ tai Divíaidadt, y* marcharé 
con piaceral cadalsa,.,.; porqoe ioi conciencia no me ácíisa, ni me áco^ 

sará cuando yo sienta (se lleva la mano al coello) ¡ Ah ! Hay eosa^ 

qoe se eÓDClcen y no pi^edea espresarse : habéis querido mi moerte (voz 
baja), ya la tenéis. 

EtS^. Persif, alterada so vea^ reielamé como abogddode lü par> 
iectvii la natidad del testamento de Angosto- Ballet: el Tnlkaalse 
retiró de noevo á deliberar sobre la aplicación de la pena y dof an- 
te este intervalo los señores lOraNles' qoedafon apoyados sobre so bao - 
co en el níai proftméo jlleoeio : las>b«gías qne-priocipiíirban i apa- 
garte (era; ^a may avánnda la noche) la opaca lot délas lámparas 
ya consumidas daban á esta escena un aspecto lúgobrey triste: ei 
abogado Roonel preromptóeó lloros: Castaíng se iablinó bada él; ; 
ootaoeatosy acciones lleus de firmeca le dijo: «Tamos, RoosseK 
traoqoiiiuos, airadme; yo no lloro ; os doy gracias por los esfaer* 
20S que tetéis kecbo en mi defensa : habéis creido eo mi ioocenda: 

soy inocente en efecto Abrazada mipadse, madre y hermanos..... 

(con nn acento doloroso) y á mi hija ¿Me lo ofrecéis? ¿Es 

verdad?:» Después- dirigíétadoseá los jóvenes abogados que baUa en 
el tribunal les dijo: c¿T vosotros v jóvenes qoe babtis asistido k 
mi procesó; vosotros^ mis contemporáneos, asistid también ár mi 
ejecución ; no desmentiré mi firD)eza ; ana proiita< m«ene es la 
única gracia que pido...:, nm avergonzaría deiiafilorsr láciemim- 
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El tribobal eitró en ia andieacia y por órgaiio del señor PrésiÜeftle 
prdimiició la sigaiente 

SENTENCIA. 

«Oídas las declaraciones de los debates^ defensas y acosaeiones fiscar^ 
les ; oida la declaración del Jurado : vistos los artfctflosi39, 301 y 302 
délcódígO penaK elTribonal, Condemk Edme SamnelCaStaiag^la 
PENA DE MUERTE. 

tPor lo qne respeta á la parte cítíI, ei Tríbnnah Gonsidersndoqüe 
Casiaiig le ha cansado mi perjaicio que debe reparar eendena ^: Gas* 
taing á pagar la cantidad de 100 ,000 fraocoa por fia de perjakios; y coi» 
relación á la demanda de la nnlidad del testamento de Angosto BalM, 
remite el espedienleaote su tribnnat competente. t 

Castaing apeM á tiempo de esta sentencia , y el Triboaal sopremo 
entendió en el proceso en estado de apelación el dia 4 de agesto ; ei 
ministro relator qoe hizo la retecion anunció qae ¿astaing fimdaba 
SQ apelación en tres medios dénnhdad: I."" qne la contestación del* 
Jurado á la segunda cuestión relativa á la supresión del testamento de 
Hipólito Ballet era viciosa en sf misma porque con^graba utia tspt^ 
cié de condenación sobre la memoria de Augusto á quien la muerte 
debió sustraer de las pesquisas de la justicia criminal : 8/" que ba^ 
btéiidose cometido el crimen en S. Clood debiera conocer dé ^ ef 
tribnnal de Assises de Versaltes;? 8/ qne el séflor Bergeron d'An- 
guy , juez de los Assises en que ba sido juagado Castaiog es cufiado d^l^ 
séSor BeHárt , Bacal general qwe redactó y firmó la acusación escrita, 
y que por conseónencia era parte del ptoceso. Todos estos medios 
sostenido^) por A célebre abogado OdlHon-Barrot é impugnados por 
el señor Marehangy, fiscal general, fueron declarados por el Tribooat 
supremo inadmisibles, y en su consecuencia no hubo lugar á Id apelá-^ 
cion. 

Así terminó un proceso del que, por fortuna ofrecen pocos ejem- 
plos los anales de la justicia criminal , y que por esta misma razón 
habia escitado al mas alto grado la curiosidad pública ; los detalles 
que hemos ofrecido á nuestros lectores hijos son del proceso origi- 
nal, y estraotados con la mas escrupukuii fidelidad: ereenioa q«« pro- 
poreionarán un completo conocimiento i^ hecho , á pesar de haber 
disminuido la historia del proceso cuanto nos ha sido posible en ob- 
sequio de la brevedad : creemos también que nos agradecerán 'núes* 
tros lectores , q^e mas da uaa vez, se habrán horrorizado con la re- 
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lacioii de este terrible drama, les hagamos en cierto modo asistir á 
so desenlace : el criminal que por su porción social y por la n&toraksa 
misma de su crimen , se encuentra colocado faera de la Ifn^ comoD« 
atrae sobre si mayor atención , y generalmente se desean conocer las 
circunstancias de 8\i 6n : consagramos pnes á los últimos moiíieotos de 
Castaing aignoas lineas que sert irán de complemento á la historia del 
proceso de este gran culpable. 

En 6 de diciembre , dos días despaes de haberte desestimado la 
apelación , se le trasladó á París desde las cárceles de Bicetre ( 1 ) á 
donde se le había conducido desde el día sigalepte de sa condenación : 
dormia tranquilamente Guindo á las fiete de la mañana se le notificó 
MI traslación : luego conoció el motivo , porque dijo : «Ta sé lo que es 
esto.» 

Luego que* llegó á la consergería escribió á su antigua querida una 
larga carta digna de atención por la meada confusa de ideas religiosas 
y filosóficas : entró á conlinuacion en la capilla , habló con el eclesiáf* 
tico que debia acompañarle beata el suplicio (t) y no le abandonó ba»- 
la el momento en que se le entregó al ejecutor: manifestó el deseo de 
ver otra vez á su padre é bija : el señor fiscal general autorizó en el mo - 
mentó esta petición de entrevista , pero , por motivos que no son cono- 
cidos ., no se verificó: entonces pidió por escrito la bendición de so padre 
y este se la mandó : adelantada la hora de la ejecución poco antes de 
las dos (3) se le fué á anunciar que había llegado el momento : al oir 
esta noticia le abandonaron las fuerzas por un momento , pues sintió en 
el alma que se robasen dos horas á su existencia : cuando se vio fuera de 
la cárcel aparentó oir sin la mayor emoción los murmullos del pueblo 
que se precipitaba por todas partes hacia el grande patio de la cárcel. El 
primer movimiento de Castaing foé arrojarse sobre el Cr\^ci6jo y abra- 
zarle con fuerza muchas veces : tuvo necesidad para subir á la carreta 
fatal que le ayudasen dos hombres , y mientras le ataban , paseaba su 
vista al rededor de si y sus facciones no ofrecian señal alguna de alte- 
ración. 

. Sa presencia de ánimo le faltó en la travesía desde la cárcel á la 
plaza de la Greve : pareció que le había abandonado todo su valor , 

(I) Méeatrat Castaing eslavo ea Bieeire , se lo sujeto á not activa Tigiiaoda de 
miedo qua no atentaae á sus diaa ; el temor ara fondado , al aa cierto , como aa hm 
diobo , qoe contenia veneno la caja de un reloj qoese le quiso introducir j qoe fué 
ocupada. N. de U R. F. 

(t) El aeSor Cura Montes. 

(3)' OrdinarlaBeate aaejacntaen Parisá iaa cuatro de la tarde. 
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y su semblante sonrosado se cubrid de una palidez inorlal : su cabeza 
cediendo á los sacudimientos de la carreta cala sobre la espalda del con- 
fesor , á quien bablahii de rato en rato » y cuyas exhortaciones parecía 
escuchaba coa atención : cuando llegó al pié del cadalso cayó mas bien 
que se arrodilló , y en tal postura se mantuvo en oración cerca de cuatro 
minutos: no tuvo fuerzas para levantarse» y dos asistentes éel ejecutor 
90 vieron obligados á sostenerle para que subiera al cadalso» y luego 
deji^ de existir este ser desgraciado. 



JUICIO DE LA CAUSA POR LOS RBDACT0R8S. 

Cuando el crimen envuelve en su$ ruinas solo á individuos obsco* 
ros » á quienes no se les puso , para contener el torrente de las incli- 
naciones viciosas que pudieran qacer en ellos , el saludable freno de la 
educación , la sociedad se conmueve débilmente, y se compadece al im- 
ponerles su castigo : pero cuando al culpable le dieron sus parientes, 
desde sds primeros años para guiarle por el sendero de la virtud , los 
ejemplos y preceptos ; cuando mas tarde pudo adquirir en las ciencias, 
cuyas preciosidades se le abrieron , nuevas fuerzas para luchar con- 
tra los escollos numerosos del vicio ; cuando en fio la esfera en que vi- 
vía , los amigos que le rodeaban , la naturaleza de sus ocupaciones , y 
aun mas que todo la dulzura y amenidad de sus costumbres , debían al 
parecer ponerle al abrigo de la sospecha misma , entonces se horro- 
riza , é indigna todo ciudadano , y llega á ser general la impresión que 
causa tan trísle anomalía. 

Tal es el efecto que produce la acusación que en 1823 se intentó con- 
tra Castaiog t el contraste que ofrecía la atrocidad de los crímenes de 
que se le acusa , con las cualidades que en él se suponen , hace que en 
el primer momento se considere á esta acusación desnuda de todo fun- 
damento , y nadie duda que el acusado conseguirá bien pronto probar 
su inocencia. No sucede sin embargo así , y la verdad demostrada ha^la 
la evidencia por la& vigilantes y activas averigoactoues de la justicia, lla- 
mando sobre la cabeza de.Castaing la venganza de las leyes, probó de 
nuevo al mundo admirado, que existen por desgracia seres, cuya de- 
pravación se resiste á todos los correctivos posibles» y que adornados 
con exterioridades de hombres de bien, meditan y ejecutan los mayores 
crímenes. 

SI presdodiendo de los absurdos y contradicciones en la declaración 
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de GastaiDg, si despreciando sqs misleríos y demás deelaracioaes que le 
coadenaD, viéramos solo la acotecioQ fiscal, la declaración de Chaosier, 
y la enérgica y bien fondada defensa de los abogados de Caslaing, si 
además nos faeran presentadas las últimas palabras de este médico des- 
pnes de oída la fatal sentencia, qoe le condenaba á una muerte prema- 
tura, clamfriamos contra nnos jueces qne tan Injnstamente cortaban el 
rápido voelo de la joventod, y privaban á la sociedad de nn miembro 
qne tan útil podia serla. Pero examinados los debates con detendoo, ? 
reflexionado seriamente todo el proceso, no podemos menos de hacer 
justicia á la perspicacia de nn tribunal que, en medio de nn labeonto 
de oscuridades, supo encoa^*ar el. hilo de la verdad, quesola podía con- 
ducirle al recto camino de la jóslicia, haciéndole hollar todas las preo- 
cupaciones mundanas que se oponían á su marcha. Despojémonos Um- 
bien nosotros de estas preocupaciones, no tengamos en nada la juven- 
tud, gracias y talento del reo, reparemos solo en el crimen horroroso 
que cometió, y uniremos nuestros votos & los del tribunal, para que de- 
saparezcan de la tierra monstruos como Castaiog. 



Digitized by VjOOQIC 



■ ■ ' I ¿ I !■■■ I ' ü l 'i ■ • ,■■^ . / 

PUüCESÜ SEGVIPQ" . 

connk 
COHTRAFATOp GURA BICMUANO. 



DON JOSÉ CONTRAFÁTO'Mcié.en.Púii^a, en Síeilia» ei 3 de se-r 
tiembre de 1797, y. «Ates ée pireceder á mi UMorin diremos que este 
ildtlre penoÉiiie «oinooflybft esteveiBo de la H^fSétiaia. 

iDtsemiU i^kmi.i€tmm^i»¡kg^uk . 

TambieD la invocamos dosoUos, y la iavocamos de bte»a íé J^í^díh- 
iOi y. honra^^M pudres vieroa eorrer su iafaocia^ y el mjsnoi C^atrafaio 
nos di^ que le eQsenajron el eolio de la. yirtad :.doe Uoesiiyoff.ca*- 
nónigos, probablemente con el objeto de perpetoar en su familia el 
órdea leligioso, priodpiaroa á sos trace aftos sa. ed^eainoQ religioisa, 
y etparirev.de Coatrafalo en ratón á so pobreaa» acei^^des^a 
hiego con.jieeonodmíento la proposieíoiidesabenDano y colado: los 
progreaoe qnie esle joven bisco eo sos estudios preUoInares^ detei:^ 
minaron á so bmjlia á enviarle k Paleroio á coacloir so carcera«:y 
fué admitido «n'el colegio de S. Roqoe: consagrii doco anos de 
so vida ala teología* «uyi^seotido cosoprendiá al menos ya .que no 
comprandió sos reveladones: en fio, el Anrabispocde Palenno le prp*- 
mof ió á las órdenes sagradas» apeoes bobo eomp lido sos veinte y on 
anos. 

Este pretodio de Bo vida monásiioa noseoposetA qoo sigoiera so 
carrera en la oníversidad, y por ona dispensa especial del Papa Pió YU 
obtavo ei permiso de ejercer las fondones del sagrado wjnisterio doa 
anos antes de la edad eompeteote: el..il3 4e diciembre de 1$S1 3oi|>í0 
CoDirafato por primera .yez al altar donde cdebró eo .nusa : as^gora 
qoe lo hizo coa fervoc, y serft preciso creerlo, porqoe muiie oiejar (^oe 
éi poede asegoraria : lo mas veresinMl esjo qoe nos dice, de qoe voW 
vio á sa patria iooo de alegría, qoerecibiólas felicitaciones de.sQ fami« 
lia, yaon sopooeqoele acompañare» tarobiep las beodiciones de| 
cielo, i Ah I Pocos años despees le veremos abandonado por el mismQ 
cielo. Coolrafalo heebo ya saoerdela^laeDUada doiep «irrera ejerció 
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algunos días los deberes de sa misioo en Piazza sa pais nalal : ^ro po- 
co después le llamaron á Ñapóles asonlos de familia, y anles de mar- 
char, el Obispo le dié una carta de recomendación para el cardenal 
Rufo, de la que no hace mención el libelo, porque quiere dar una espe- 
cie de sanción á estos versos sentenciosos del epígrafe, tomado de Ra- 
cine. ^ 

Un seuljour ne faü foint, d' un mortel veríueux^ 
ün férfiie asiassin, un iácke incestumx^ 

Llego á Ñapóles, terminó sos negocios, sin haber segnn nos dice, 
dejado de celebrar un solodia : pero, ¿ cómo uniformaremos estas prác- 
ticas esteriores con los secretos pensamientos que le agitaban? No im- 
porta, se le podrá decir ; por algún tiempo. 

SaM homme, emtíimi á nous edifler. 

c Gontrafato se vio obligado, nos dice la memoria UOóriea, á trada* 
darse á Roma coa objeto de visitar esta capital del mundo cristiano, y 
añade ocupándose en sue negocios particulares, y de asistir á la apertura 
del ano santo ó jubileo, postrarse á loe pies del santo Pontfiee, vicario 
de Jesucristo, y obtener sus favores y gracias visitando los logares 
santos. » 

Las recomendaciones poderosas del cura siciliano consigiiíeron mov 
pronto que se le nombrase rector de la iglesia real de santa Maña de 
Cooslantinopla, y de aquf principian en el fadum oGcioso los mas 
pomposos elogios que sea posible tributar á las virtudes afMstóKcas de 
«n hombre : no nos detendremos en analizar las hipérboles de este 
fárrago histórico, que Conlrftfato proclama apovado en una plomia ó 
mercenaria ó interesada en acreditar la p«)8»bilidad de su inocencia: na- 
da mas posible y aun natural que haya acreditado algunas virtudes ai 
principio de su vida y al entráronla carrera que su propio crimen 
acaba de terminar tan prematuramente ; pero no puede creerse en ma- 
nera alguna que por su celo se haya levantado un templo desierto; que 
haya llamado sus fieles, que á su voz, es decir, á los acentos petmasi-* 
vos de un órgano aun adolescente haya acudido el pueblo db Roma 
acostumbrado á solemnidades mucho mas grandiosas ; y que ae haya 
dotado por sus cuidados y esfuerzos esta iglesi«i que éi llama so esposa; 
repetimos quedes cosa imposible, porque al menoe envolverla esta con- 
ducta un grave ^argo contra los palores que la administraban antes 
que él, con él, y sobre él ; pero, como muy oportunamenie lo dijo un 
bello ingenio, es ,un medio de mostramos doe veces estos oertifi- 
éadós. 

011 pape ^^posUOés, prewani a íout fiiéle. 
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Que la. glorie de Dieu dait beaucop á son zéte. 

En efecto , Conlrafalo recae de naevo. en una esp^ie de delicia 
sobre los iofínitos tríbulos con que, por medio de su celo divino, 
cootribuian sus parroquianos : gracias á sns sermones y conferencias, 
todos querían disfrutar del bene6cio de sus misas: obtenía que^los 
fieles pagasen diariamente el precio de diez y algunas veces de doce: 
ios altares estaban adornados magniGcamenle , y si se le cree , á él 
solóse debi,an estas bellezas imprevistas, estas riquezas sobrenatu- 
rales. No obstante, apesar de esta prosperidad creciente» que debió 
fijar para siempre en Roma á Contrafato, á donde según él,, le ha- 
bían conducido sus negocios particufaresr, el rector siciliano quiso vol-^ 
ver á Piazza , so preteslo , según dice , de 4ina carta de su padre que 
le llamaba á su lado, para que le sirviera de alivio en su estrema ve-^ 
jez : entonces se vio obligado á renunciar á su rebcmo , su iglesia iba 
á quedar tiuda y sus ovejas queridas no le oirían ya mas. Contra- 
fato se sometió á las voluntades de Dios , probablemente con ibas gus- 
to que á las voluntades de los hombres : dejó 'k santa María de Cons- 
tantinopla , después de haber recogido las felicitaciones de sus par- 
roquianos, y cerliticaciones bien y detRdamente firmadas por las dig- 
nidades eclesiásticas , porque es preciso saber, que en Italia una cer* 
tificacion es una atestiguación no sospechosa. \ Feliz país ! Estas cer- 
tificaciones son muy honoríficas y sobre todo muy abundantes de pa- 
labras. » 

El mismo Papa no temió recomendar á Contrafato al Nuncio de Ñá- 
peles, pero desgraciadamente, si la i¡glesiade santa ílaría queda- 
ba viuda de su rector, la catedral de Ñapóles estaba ampliamente servi-^ 
da de canónigos , y le fué forzoso esperar la primera vacante que se le 
había ofrecido. ¿Decidió el mismo Contrafato que sucediese lodo lo con- 
trario ? 

Hemos llegado al ponto de refutar una contradicción manifiesta de la 
memoria, concluimos de decir que Contrafalo dejó á Roma con el ma- 
yor sentimiento, es decir, á solicitud de so padre, y poco después le ve- 
remos^ emprender su viage para Francia : luego no abandonó á Roma 
(H)n objeto de aliviar á so padre y reemplazarle en los cuidados que pro- 
digaba á su familia : luego no abandonaba sus ovejas queridas con este 
laudable objeto, pues en tal caso no se hubiera movido del lado de su 
padre : seguiremos á Contrafato, que es nuestra misión y no la de cor- 
regir errores y absurdos. 

Contrafato formó el proyecto de su viage á Francia y de visitar 
á París con el objeto de estudiar las costumbres de los franceses : pro- 

22 TOM, IX. P. F. 
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hablemenle al emprender sa viage no leoia el proyeetode corrom- 
perlas : se emBarcó, después de haber permanecido iresi meses en Ña- 
póles, en QQ barco qaese dabaá lávela para Marsella en 11 de 
agostó de 1SS6: la memoria nos coenla algunos azares de lalrave* 
sia diciéndonos; qoe la irípolacíon estovo espoesU, á ser presa de no 
corsario argelino, pero que con el socorro de Dios , y mi^otray es* 
perabanlos argelinos una razón, cambiaron los vientos favarable- 
mente, y arribaron á Marsella el S5 del mismo mes. Contrafato vi- 
sitó á sn llegada á^ todas las dignidades eclesiásticas de esta ciudad, 
pues sus certificaciones eran una grande recomendación, de modo que 
se le concedieron en el momento las licencias para celebrar ; en Leen 
obtuvo igual gracia, y al fin llegó á París á la fonda de xCambrai acom- 
pañado de un inglés llamado Linch que acababa de bacer un viage por 
Italia. 

No fué muy f^liz la primera entrada del cura siciliano en la ca- 
pital, pues teniendo apetito , se metió en una fonda , y se separó del 
Inglés con la promesa y esperanza de voWerlo á ver á la noche : lue- 
go que .comió dejó probablemente la fonda, se alejó de ella y como 
entendía poco el idioma francés le fué imposible hallar sn verdade-^ 
ro camino : la medía nocbe le sorprendió en el centro de Ta capital 
y desesperado de no hallar su casa , se recomendó á la Pn^videnda. 
y fué» dice, bastante feliz, pues encontró una linterna én la qoe 
estaban escritas estas palabras : Aqui se hospeda á estrangeros : burla 
pesada de la misma desgracia, porque ignorando el verdadero objeto 
de semejantes indicaciones, suponemos mas bien que era una de aque- 
llas cloacas que la policía vigila como el receptáculo de cuanto sospá- 
cboso abriga la^capital, y donde solo se hospeda á lanoAe: CoBtrabto 
no obstante dio* mil gracias al cielo de ima felicidad tan inesperada^ y 
después de haber pasado una nocbe de augustias sobre una cama que le 
costó dos francos, tuvo \di felicidad de haiiar la fonda de Gambrai : coátó 
su mala ventura ¿ los fondistas y Sr. Linch y rieron en armonía k costa 
de Contrafato. 

Reines, Rouen y Dieppe recibieron sucesivamente la visita del abate: 
¿iba acaso también á visitar las costumbres de estas «indades? Lo ig- 
noramos, pero como en su memoria ha quedado una memoria de ca- 
da ona de ellas ; preciso es creer que las recorrió por su afición á 
viajar: al fin volvió á París, donde como la otra vez no quiso es- 
tregarse por la noche á sus observaciones morales, sino que bízo en 
el momento su visita al óora de S. Eustaquio y á Monseñor el Arzo- 
bispo de París ; las recomendaciones de su Eminencia le valieron la 
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entrada en clase de confesor en casa de la condesa de Ormesson con 
la aotorízacion de ser uno de los residentes en la iglesia de S. Yicenle 
Paul : desde esta casa de Ormesson pasó én la roküna calidad al colegio 
de la Sra. Sauvan, calle de ClichVy y obtuvodel Sr. cara de Ntra. Sra. 
de LoreU) la licencia de celebrar lodos los dias á las doce, y entonces se 
estableció en la calle Coqaeoard, n/ 9, ponto en qae se hizo culpable, 
punto en que le abandonó la voluntad del cielo ; pero antes de entrar 
en la parte de la vida da Contrafato que le ha hecho tributario de nues- 
tra publicación, veamos como entró en esta casa, y como se entablaron 
entre él y la familia que quiso deshonrar unas relaciones tan funestas á 
ambas partes. 

El apologista de Contrafato conoció desde luego la utilidad de pre- 
sentar las ealumnias de una manera, al menos especiosa» y de rodear á 
so protegido de gentes malévolas y sin honor» de modo que según él to* 
dos los individuos de la casa habían formado la coalición para perderlo: 
cálculo odioso que jamás justificarán las declamaciones de este escrito 
calumnioso que, apoyado en lo pomposo de algunas palabras sonoras, 
se esforzó en cubrir con un prestigio falaz de torpezas vergonzosas, pero 
en vano, porque el Dios que invoca el perjuro, no permite jamás qne 
consiga obscurecer la verdad. 

El 8 de abril de 1827 fué Contrafato á vivir á la calle Coqoenard: 
eligió á la portera por criada, y esta buena mujer conoció bien pron- 
to la vida licenciosa del cura; las frecuentes visitas de una joven, 
qne, según él, iba á tomar lecciones de italiano, unidas á la hora avan- 
zada de la noche en qne diajiamente se retiraba á so casa, revela- 
ron bien pronto á la criada,'^ que Contrafato no poseia las virtudes 
de su estado; de modo que la declaración de esta mujer fué laque 
en lo6 debates coritríboyó mas á descorrer la máscara hipócrita con 
qne ann trataha de cubrirse este sacerdote. En el libelq , de que 
hemos hablado, se señaló á esta mujer como de mala vida y sus de- 
claraciones como la obra de su mala fé, ó el resultado de una com- 
binación dirigida á perder á Contrafato, y en su virtud creyó de su 
deber esta buena mujer ofrecer detalles mas circunstanciados sobre 
]a conducta y costumbres del abate : preciso es decirlo ; las pueriles 
observaciones del libelo de Contrafato están muy lejos de tener la 
fuerza de las alegaciones de esta mujer» y cuando colocados en medio 
de estas recriminaciones tratamos de bnsear de buena fé el verdade- 
ro punto de la verdad, nos ea imposible desconocer que la portera 
opuso terribles verdades á las soíisterias calumniosas de la memoria 
dirigida contra ella: tampoco respeté Contrafato á los demás inquili- 
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DOS de la casa á quienes pintó en sus rela<sioDe8 comd persoaas qne le 
aborrecían; que se hábian confabolado para perderle , que casi todos 
eran protestantes, qu» con objeto de bailar un pretesto que nmiriese 
las hostilidades le pre^ntaroo si ora jesuita, y que contestó que do; 
cosa que no creyeron, porque llevaba siempre el traje : pero el mismo 
acosado tiene declarado y se coo^placia en decir que tributaba el ma- 
yor respeto y consideración á este orden religioso y sabio. A pesar de 
esta estraña 4)rofesion de fé, hecha en el cuarto de un portero, mandó 
hacerse Contrafato una sotana á la francesa, gracia que creyó hacer el 
santo varón á las borlas de los inquillnos con objeto de vivir en paz. 
«El odio que se me tenia, dicie el abate» aumentaba en todas ^tas gen- 
tes el ingenio de atormentarme: lo n^ísmo pensaban respieto de todos 
los ministros detallar, en términos que pintaron en la pared del común 
un cura con sotana y una cuerda al cuello para ser ahorcado.» Nó nos 
entretendremos en manifestarla odiosidad de estas pérfidas insinnacio- 
nes, pues que se refutan á sí mismas, como sucede con esta do menos 
curiosa é hija del plan de defensa de este santo ministro del altar, pues 
que DO podia sospechar de esta acción injuriosa (la ignoble representa- 
ción del cura de que se acaba de hablar) respecto al Sr. Morennat, se- 
ñora le Bou, y otra señora, únicas personas que tenían la llave, y que 
frecuentaban el común como el mismo cura ; cuyas aserción^ se es- 
plican con facilidad al saber que eran protestantes el Sr. Morennat y la 
señora le Bou, • madre desgraciada de la víctima de Conlrafaloren la. 
liga que, nosdlce, se formó contra él, señaló el enrío de ciertos papeles 
ocupados en su coarto, papeles estraidos todos del Oráculo del amor, 
y otras composiciones jocosas, y cuando se le interrogó sobre ellos, 
nuestro santo cura tuvo por oportuno contestar, que se los habían remi- 
tido bajo plica , queriendo esplicar de este modo su origen , y cor- 
roborar la prueba de la existencia del complot tramado contra él: 
entremos en la época de so conocimiento con la pequeña Hortensia le 
Boa. 

Al entrar sobre el medio día del SO de julio én so casa, halló en la 
habitación de la portera á esta nina vestida con traje de niño: el 
buen cura lo observó, y quiso aprovecharse de esta circunstancia 
para insinuar la mala educación que recibía de su madre, y. algunas 
palabras que se escaparon á la infancia de la pequeña Hortensia , las 
señaló este hipócrita como una revelación de principios viciosos y 
malos ejetnplos. Próximos k\ dia en qne se perpetró el delito, aban- 
donamosel examen de h memoria, y vamos á buscar los detalles del 
crimen en origen auténtico, en las declaraciones de la niña, en lo 
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mas caro de una madre, en ei ultraje hecho á sq honor y al de su fami- 
lia entera. 

« Soy madre decnátro hijas, dice la Señora le Bon, y una de ellas de 
edad de cinco años se ha, por su dulzura y gracias, concíliadola amis- 
tad de toda la vecindad, y frecuentemente la cooducia una de sus her- 
manas ala habitación de I i Señora Laurent que vívia encima de la mia. 
El domingo 29 de julio de 1887 (t) la niña Hortensia subió á la habita- 
ción de la Señora Laurent, y después de haber estado con elTa unos mo- 
mentos, se salió y encontró á Ccibtrafato, cuya habitación da al frente 
de la que acababa de dejar. El cura convidó á mi niña á entrar en su 
coarlo á comer ciruelas : Hortensia entró y aceptó algunas golosina», y 
cuando quiso salir, Contrafato cerró la puerta por dentro, y se entregó 
á los actos de la mas vergonzosa brutalidad. Debo callar los medios de 
que se sirvió para ejecutar su crimen, y vencer tas resistencias que ie 
oponía la juventud de su víctima: Hortensia dejaba ojr sus tímidos 
quejidos: ¡llamaba á su madre! a Si respiras, le dijo Contrafalo, 
vendrán los gendarmes á cogerte y te encerrarán en una prisión muy 
negra. » Mi niña se aterró de tal modo que se sometió y solo/re- 
petiaenvoz baja estas palabras. « jÁh, Señor, cuanto mal me ha- 
céis 1 » 

(í Nada dijo mi hija cuando bajó, pero á las cinco no quiso tomar 
ningún alimento, y estaba triste y pálida : luego se me quejó de do- 
lores que senlia, y admirada la hice mil preguntas , y sus contes- 
tacidues me acreditaron , que Contrafato había deshonrado á. esta 
pobre criatura : temia Gjar el pensamiento de Hortensia en el re- 
cuerdo de tales torpezas, y me contenté por entonces con labar las 
parles enfermas con agna fresca , y estaban de tal modo encarna- 
das, tumefactas y sensibles que no podía aplicar un pafiilo iDojado 
sin producirle sufrimientos agudísimos. Al dia inmediato nuevas pre- 
guntas provocadas por nuevos quejidos me hicieron saber toda mi 
desgracia (8). Habia oido á Contrafato subir por la escalera ; salí á 



(1) Kl día anterior habia entrado eo la babitacion del Cura la joven Horten- 
sia, y á instancias de la Emilia su hermana, rae ¿ bascaría la portera; la Emilia 
declara que sapo que su herma niía estovo en la habitación del Gura, porque esta 
le dijo que la portera la habia reprendido, y esta para justificarse declaró, que 
habia creído obrar asi por que el Cura no gozablí de buena opinión : el Cura al 
contrario, dice en su libelo, que Emilia rué á bascar á su hermana á su habi- 
tactoB, pero 'está desmentida esta declaración por las de la portera, niiia y 
Emilia. 

(i) Lo!( médicos han confirmado iguales aserciones. 
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pedirle cuenta de sa iofame condacta, coando me acerqué á él se 
apresuró á abrir su puerta : le amenacé con dar parte á sus supe- 
riores, eclesiásticos y me respondió escribid, escribid Cuando vio 

reunidos á los vecinos bajó su tono y me dijo : no as incomodéis. Se- 
ñora: no deis escándalo, y se cerró en el momento por sustraerse 
á mi cólera : entonces me dirigí á casa del Comisario de policía que 
admitió mi queja con bondad, le pregunté si tenia que dar algún 
paso para obtener el castigo del culpable, y me dijo que estuviese 
tranquila, que él se encargaba de todo, y que en et momento iba 
á informar al Sr. Fiscal. En efecto se instruyó el proceso, y com- 
parecí coD otros muchos testigos y mi hija Hortensia ante el juez de 
instrucción Frayssinous : creí que la justicia seguiría su curso, pero 
me sorprendí sobremanera, cuando supe, en la mañana del mismo 
día 6 de agosto, que se babia puesto en libertad á Cootrafato y que 
se le había oído subir por la escalera cantando (1). No bubíera 
creído tanta audacia : no obstante al bajar aPcorredor de los entre* 
suelos para salir de casa, hallé á Cootrafato aue venia bada mi coa 
un aire de satisfacción y fiereza : confieso que no pu(|e sujetar mr 
indignación, pero Cootrafato no medió lugar para dirigirle las in- 
jurias de que le hubiera llenado,, pues se echó sobre mí, me suje- 
tó contra la pare<í y me sacudió violentos puñetazos. Los vecinos se 
reunieron al ruido, y gritaron todos que era preciso prender á 
aquel monstruo : no puedo decir lo que ocurrió en la calle : se me 
ha dicho que el pueblo irritado le acompañó con sus imprecacícAies, 
y le arrastró por el suelo, que debió su salvación á haberse entrado pre- 
cipitadamente en la iglesia de Nuestra Señora de Loreto (2). Sea lo que 
fuere áQ le entregó de nuevo á la justicia, y espero con confianza la de- 
cisión de los magistrados sobre el doble atentado cometido sobre mi hija 
y sobre mí : declaro que interpongo esta demanda en calidad de parte 
cicil. » 

(t) Los autos nos ofrecen la sentencia en coya virlud recobró Conirafato su 
libertad : dice así : «Nos, jueces etc. Considerando que no resoltan del samarlo 
cargos suficientes contra José Contrafato para reputarlo culpable del delito, que se 
le imputa; visto el artículo 128 del Código de instruocioo criminal, declaramos b« 
ba lugar á mas procedimientos por aféora contra dicbo José Conírafato, A 4 de 
agosto de 1827.«Fra7ssiaoa8.=:Matias.B: 

(2) Oigamos a ISr. Uelavan Prefecto de policía y reconoica el lector la Pro- 
videncia de Contra ralo.=:Oesde ayer se obserTar9n reuDlones eo la caaa cuaado 
babia de volver, pero boy bécia mediodía y en el momento en qite salla á aas 
negocios, se vio asaltado y golpeado con violencia primero por la Señora U Bún 
autora de la queja, jfcuasi en el mismo momento por una turba de furiosos reu- 
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La demaiKÍa discole lomioosamente el punió de derecho , y prueba 
qtte i^ decisión de los primeros jueces do puede oponerse como escep- 
cioo, pues que la demandante tiene que articular nuwos medios, pre- 
sentar nuevos testigos, é invocar como un nti^oo cargo el clamor públi- 
co manifestado con tanta energía, y á la vista de Cootrafalo el domingo 
5 dé agosto, en términos que la gendarmería apenas pudo sustraerle 
de las manos de la multitud. Este modo de considerar el clamor pú- 
blico 00 está en armonía con lo que dice el Sr. Delaven de que no du- 
daba de que la Señora le Bon hubiese organizado esta escena ; pero el 
mismo Sttceso decide la cuestión en favor de la opinión espresada.en la 
demanda. 

«No me corresponde á mí , continua la Señora le Bou, pedir cuen- 
ta á la Sala primera de su decisión (1), pues los honorables miem- 
bros que ia componen solo tenían i la vista una instrucción incom** 
pleta , bija de la precipitación con que se obró en un proceso que 
será un ejemplo memombie del celo y de la firmeza. | Que prueba 
podia presentarse mas positiva que la declaración de una niñ4 de 
cinco años que, en su leoguage lleno de sencillez é inocencia, contó 
los detalles del crimen que se consumó sobre ella I ¿ Ha mentido á la 
jüslióaesta pobre niña? ¿Después de haberme dado un golpe tan 
cruel el miserable contra quien imploro el socorro de las leves, será ca- 
paz de llevar su aodScia hasia el punto de que recaigan sobre mi hija y 
sobre mi la» sospechas de tan horrible calumnia ( 2 )? Se ha dicho que 
la sala primera fundó su no ha dugar en que del reconocimiento que 
hicieron los facultativos de la persona de Contrafato, no resultaba la 
prueba de que estuviese inficionado de la lepra que yo le acosaba 
había comunicado á mi bija, i Ahí Tal vez fueron prematuras las alar- 
mas de una madre, y tlcoTfimvenio eontímo que se ha manifestado será 

nidos al rededor de la casa... 8f la condncta de este eclesiástico, prescindieododc 
ia acuaacioii contra éi intentada, foé»dema8íado MmpruámU para eacusársele, fai»' 
p9eo dudo por otra parte, qáe la uema fueie organixada en cierto modo por la 
Stñora ¡e Bon: muchos antecedentes lo hacen creer así, ^ he mapdado se ios- 
tmya el correspondiente samarlo sobre estehncho, y espero suministrará am- 
plias noticias sobre no desorden qne ba llegado h sn oolmo.—Delavan. 

(i) Resoltó probado qoe bobo una gran precipitación en el sumario, y que 
Contrátalo era culpable de ligo mas que de iroprodeaoia : en 2 de agosto se ins* 
trujó el sumario, en 4 se decidió no haber lugar' 6 proceder, y en 5 apareció Cod* , 
trafalo en el teatro de sus acciones vergonzosas. 

(2) Oontrafato en sus audaces impotaciones del libelo insinuó caritativamente 
que la Señora le Bo^ le tendió un lazo con objeto de perderle cnviándolc a la ni- 
na a su habitación. « . 
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lal vez consecaencia de las crueldades ejercidas sobre mi Horleosía: 
me veo reducida á formar taléis votos. | Pero, como ! ¿Porque do baya 
envenenado á mi bija después de haberla átorneolado brutalmente, 
las leyes no descargarán sobre él su justa venganza? No: no puedo 
creerlo, y á nombre de todas las madres suplico al Sr. Fiscal que no 
quede impune tanta criminalidad , y la religión y la natnraleza os su- 
plican también por mi órgano no desatendéis á la viuda de un Coronel 
francés, que invoca vuestra protección contra el bombre mas cobarde y 
criminal. 

Jnúlil fué ya toda protección, pues el carácter de que estaba reves- 
tido Contrafato no le libertó de las investigaciones mas escrupulosas, á 
cuyas resultas se le prendió de nuevo, y condujo á la cárcel» en la que 
adoptó el medio de la mortificación para reparar su crimen, y á ella su- 
cedió una humildad apostólica que , á creerlo , le hizo considerar este 
castigo como el martirio del que esperaba aprovecharse para lasalvacioa 
de su alma : Contrafato perdona á todo» sus enemigos ( 1 ), y para com- 
plir con so misión y probar que aun era digno de las recomendadones 
del romano Pontífice que había dicho en una de sos certificaciones: se 
distinxit zelo, pietate et assiduitate, predicaba y animaba ásus desgracia- 
dos companeros de cárcel, los trataba como hermanos y lo probaba por 
el ejemplo. 

Qq' un for^at^st du bois dont on fait qn jésuile. 

Llegó en fin el dia en que debiera descorrerse el velo de todas sus 
torpezas, porque á pesar de las visitas consoladoras de un Diputado 
de Mont- Rouge , y á pesar de sus pfomesas, todo resoltaba pro- 
bado, y la severidad de los magistrados , menos ligeros en justificarle 
que los primeros , declaró en una acusación formidable que no solo 
habia lugar á proceder, sino que cuanto mayor era la veneración 
y respeto que debia tributarse al carácter sacerdotal de que estaba 
revestido el acusado , mayor era la culpabilidad de Contrafato en 
haber comprometido su sagrado carácter: no se temió pues désAon* 
rar á la iglesia deshonrando á Contrafato y bondenar al Clero á la 
infamia pública condenando al indigno cura Contrafato. Sigámosle 
ante sus jueces, y sea cual fuere et denso velo con que se haya que- 
rido cubrir sus infamias, ofreceremos las .circunstancias de todas las 
tristes y escandalosas revelaciones de esta sesión memorable. Sin em- 
bargo el decoro y el respeto, que debemos á nuestros lectores y aun 
á nosotros mismos, nos obligarán á callar muchas veces circons- 

i\) Asi misino lo dijo ante lo& jueces. 
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Uncías que' oyeron con horror las mismos joeces de Coqiráblo. ¡Poe- 
dan el silencio y la reserva que dos yernos precisados á guardar, no 
disminoir la iodignacion y horror qoe debe inspirar el Cora Sici- 
liano ! 

PR0CE60. 

' Despnes de dos meses y medio de proeedimíenios , daranie los qoe 
la antoridad , menos indolgenie qne la qoe á)nocíé en primera instan- 
cia, penetril con la mayor perseverancia en todos los detalles obscenos 
de este' proceso , compareció Gontrafoto ante el Tribonal de Assises. A 
pesar qne se sabia ya qne se decidiría , y vería á puerta cerrada, un 
pueblo inmenso ocupaba desde muy temprano los atrios de la audiencia 
et 15 de oclnbre de 18i3» dia destinado para la vista , pues todos desea- 
ban ver ai hombre , cuyo atentado ofrecía un contraste tan doloroso con 
el carácter de que estaba revestido. La censura» qnedesde la prisión del 
acusado , no permitió qoe los periódicos publicasen ningún detalle rela- 
tivo á los secretos del proceso , pertniUó anunciar el dia de la apertura 
de los debates, y una multitud ociosa había acudido al palacio del Tri- 
bunal. Antes de abrirse la sesión lodo el mondo miraba con cierto inte- 
rés á la niña Hortensia le Boo , á quien la acusación presentaba como 
victima de la brutalidad del Cora Conlrafato: parecia estaba ya fuera 
de peligro, sin embargo qoe su semblante descolorido acreditaba lo mu- 
cho que habia sufrido (1). La madre de Hortensia *con las otras tres bi-« 
jas rodeaban á la pobre niña que como aquellas comparecían en calidad 
de testigos : la señora le Bon se mostró parte civil. HIzose conducir á 
Contrafato en el banco de los acusados en el qoe se sentó . con un aire 
tranquilo y firme, después de haber saludado á la asamblea que se con- 
movió al verle : Conlrafato estaba pálido: sos cejas eran negras y espe* 
sas y so grande boca enseñaba la blancura de sos dientes á cada pala- 
bra que pronunciaba y que acompañaba con una sonrisa hipócríla : 
abierta la sesión tomaron asiento los señores Jurados entre los que ha- 
bia cinco funcionar ios públicos (2). 

(1) En el momento en que escribimos estos renglones acaba de recaer la Di- 
ña Hortensia, 7 no se han tranquilizado aun los Justos temores del cuidado ma- 
ternal. 

(2) Tenemos la satisfacción de anunciar que esta precaución de la antoridad en 
elegir para el desempeño de las funciones de Jurado en este proceso á cinco he- 
churas suyas no impidió qne estos nfagfstrados ciudadanos pronunciasen con una- 
nimidad su declaración relativa á ConlrRÍalo; su conducta fué demasiado digna de 
elogio para que no se lo iributemo:». 



Digitized by 



Google ^ 



3I« 

lolerrogado el reo por el oeior Préndenle oonlesló llaoiane José Con* 
Irafato, ser de edad de SS'inoil y aaiaral de Piazza, en Sicilia ; 
oflüiduída la lectora del anto de remÍMon al fiscal Yaofrelaad pidi6 que 
se procediese á les debates á poerta cerrada : el Tribunal lo proveyó 
asi , y el presidente mandó qne á escepdon de los abogados de la cau- 
sa se retirase todo el mundo indoeo el cuerpo de abogados : este mandato 
produjo una reclamación del cuerpo de abogados por órgano del señor 
Caille , fundada en que en ella estaba interesado el orden de abogados, 
quienes poco después firmliron ana protesta en la sala de ana delibera* 
dones : creemos oportuno hacer mención de este incidente , por ser una 
cneslion importante al colegio de abogados « y decir algo de la notifica- 
doa que hixo imprimir el abogado Caille : bailándose este letrado de loe 
tribunales de París insoñpto en el colegio y sorprendido de la orden del 
señor Moamerqné, presidente de las assises, se leTanté con todos losaba- 
gados presentes y dijo : c Suplico al Tribunal me permita á nombre de 
los abogados presentes hacer nna obserTacíon relativa á la orden de so 
Presidente.» 

Fresidmiie. Nada tenéis qoe decir , pues no sois parte en la causa, el 
Tribunal ordena qne la audiencia se celebre ¿ puerta cerrada y en 
virMdemutko poder diicreciotuÜQr^^ que salgan de la audiencia 
los abogados. 

Abogado CaUk. Sobre este mismo punto esperaba que el Tribunal 
me permitiese someterle una observaeíott. 

, PrendaiU, No tenéis qne hacer ninguna : haad saHr el cuerpo de abo- 
gados. 

Abogado CaiUe» Es obrar contra todos los usos y después de dos 
siglos. 

Presidente. £1 tribunal , repito , ha ordenado que se proceda á los de- 
. bates á puerta cerrada y asi se procederá á ellos. 

Abogado Caille. La defensa es aoKdaria y 

Preeiimk. Si perskUs el Tribunal deliberará. 

Abogado Caille. Sso es lo que pido precisamente. 

Presidente, No hay logar á deliberar : OendarwM, haced salir el caer- 
po de abogados. 

J^bogado Caille. Protestamos contra esa orden , como contraria á todos 
nuestros derechos: el derecho de asistir á todas las audiencias es im- 
prescriptible. 

Presidente. Vos no tenéis la palabra. 

i^odo Caille. Pedimos al Tribunal nos libre leslimonio de que su 
Presidente niega al cuerpo de abogados asistir á los debates á puerta 
oTrada. 
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^ PfuidMñk. Kl podor público exige qae se proceda á puerta cerrada 
á ios debates de procesos de esta oatnraleza, y si se admitiera en ellos k 
todos los golillas y..... habría en breve mas de trescientas personas, 
poes todo el mnndo se pondría golilla (1). ^ ^ 

Abogado Ccdlk. Los abogados serían los primeros en señalar seme- 
jante usarpacion. 

Prmimte. Gendariíies, haced salir al caifcrpo de abogados : ( en es - 
te momento llegaron mochos gendarmes» y nn oficial de gendarmería 
oolocado detrás del Tribnnal , se levantó y se fné á dar órdenes á sns 
ooidados). 

Abogado Cailk. Respetamos las órdenes del Tribunal, y no necesi* 
tamos de gendarmes para salir; se retiraron todos con el público. 

El señor Sanniere, abogado de Contracto, se levantó y dijo : c EV 
abogado Caille insiste en pedir al Tribunal por mi órgano el permiso de 
senlar algunas conclusiones. » 

Prísidmíe. No es posible: haced salir á todo el mundo : en su vista 
se retiraron los abogados y el auditorio. 

Tal es la relación fiel del incidente qué pi«dajo una protesta dirigida 
por Caille al consejo del colegio de abogados, en la que el abogado con- 
sideró la conducta del presidente Moomerqué como un abuso del poder 
discrecional, de que le había investido la ley, y que según Caille daba 
margen á las dos cuestiones importantes siguientes : 1.* < ¿ Existe una 
ley que autorice á los tribunales de Ássises á esduir á los abogados de 
su audiencia, cuando se proceda á puerta cerrada 'á los debates en ma- 
teria criminal ? » * 

El autor de la protesta consideró que con arreglo á los términos 
del ari. 61 de la carta consitítuciooal , la admisión de los abogados en 
las audiencias está reconocida sin esoepcion. c Los abogados conside- 
rados como suplentes natos de los magistrados, no pueden ser sepa-* 
radosdel santuario de la justicia en ninguna elase de negocios,» dijo 
Caille examinando esta cuestión : ladefensa es solidaria, dijo también 
y demostró que no podía negarse este principio inseparable de ios 
derechos imprescriptibles y sagrados de la defensa: porque, ¿qué 
resultaría, dijo, si un at>ogado no pudiera prestar su ministerio ¿ 
un acusado en esta ó en la otra causa? Quedaría comprometida la 
suerte de su cliente : después de otras muchas consideraciones no me- 

(1) A.SÍ sacede en efecto eo lo5 greodes procesos, pues imposibililadeo de en- 
trar en los sitios destinados á los espectadores privilegiados, una porción de jó- 
venes bascan trajes de abogados en los vestuarios del Tribunal por una moderada 
retribución, ftaude inocente i|ue el Tribuna I Jamás ba pensado en reprimir. 
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nos importantes, la protesta presentó en los términos siguientes li 
S/ Caestion: < ¿ El derecho de escinir á los abogados de las audien- 
cias á puerta cerrada , que 1^ ley no ba podido xonferír á los tribo- 
nales ni aun á los feale?. sefá implicitamente comprendido en las atri- 
buciones del poder discrecional de un presidente de un tribunal de 
Assises?» 

Caiile; después de haber definido con arreglo á la ley el poder y fun- 
ciones del presidente de Assises, preguntó en su escrito, si debía «I se* 
ñor Monmerqué haber consultado al tribunal antes de4espedir á los abo- 
gados y contestó por la afirmativa ; en fio previas otras muchas razones 
á nuestro entender fundadas en principios de eterna justicia, Caiile citó 
en apoyo de sus argumentos algunos ejemplos de causas no menos es- 
candalosas que la de Gontrafoto; y en las que no. comprendió el orden 
de abogados la disposición de verse á puerta cerrada. Volvamos al pro- 
ceso. 

Libce^ael tribunal de abogados y público el escribano actuario 
procedió á la lectura de la acusación escrita, y nuestra calidad de re- 
latores bar& que ofrescanm solo un análisis , evitando con cuidado 
ofrecer las obscenidades que por necesidad tuvo que detallar la acu- 
sación. •» 
' José Contrafato vivia en la misma casa que la señora le Boo y sus 
cuatro hijas; la Hortensta que era la mas joven, de edad de S años, 
sttbia algunas veces á la habitación de la señora Laorent con objek> de 
jugar con los niños de esta señora : sobre la misma meseta de la esca- 
lera y frente á la habitación de esta señora vivia el cora Contrafato. En- 
el corriente mes de julio este encontró en la escaleraá la niña Horten- 
sia» la llamó, la hizo entrar en su cuarto y ie dio azúcar: la acusación 
dá cuenta de las primeras violencias del cura : de autos resolta que este 
atrajo á su habitación á la niña y por mas que diga, la niña no entró 
voloQtariamente. loqnieta con so ausencia la señora ie Bon encargó á 
Magdalena Emilia, otra de sus hijas, buscase á Hortensia, y la portera, 
la mujer de Noulz que, en contradicción con el libelo de Contrafato, nos 
contó este hecho, encootró á la nina en la habitación de Contrafato, la 
sacó del brazo y la riñó, porque habia estado en la habitación del 
cnra : nada dijo Hortensia á su madre de cuanto le habia sucedido, 
pero lo contó á muchas personas de la casa que lo repitieron en^ 
tre si. 

El 29 de julio Contrafalo volvió á encontrar en la escalera á Hor- 
teusia ; la llamó , esta no qoeria entrar, pero se vio forzada á hacer- 
!r> por oi cura , y la constancia de estV en mis negativas no pudo ha- 
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ccr variar á la trina, ni ano en. el careo á qae se procedió en casa 
del juez de instmccioD. La acosacioo coenta las horrorosas circaDS- 
tancias de la eseeoa que ocarrió en el ciarlo de Gonlraláto, y en la 
que la nina se rió espoesta y surríó lis. terribles violencias del Cora, 
detalles que debe la acasadon á las revelaciones de Hortensia , y la 
invariabilidad de sos declaraciones no deja duda algnna de que aque- 
llas Taeroo exactísimas. No contento Coolrafato con entregarse & to^ 
dos los escesos del mas escandaloso libertinage, reveló & la niña pa- 
labras, que el pudor nos n^oda suprimir, y estas mismas espresíones 
que jamás podo oir ni ann pronunciar la niña Hortensia, han conclui- 
do de probar que las groseras negativas de-Gontrafato eran mentiras 
absurdas. Luchando con el criminal , la desgraciáüa Hortensia le de- 
cia, qde aquello era ofender al ¡Hos bwno, y esta reflexión que debió 
haber recordado á Contrafitto tantos deberes no le contuvo en sus crimi- 
nales intenciones , 

• • ,....••• • • • -. .• 

A continuación le dio una ciruela: bajóá su habitación, y nada 
dijo á su madre de l^s violencias que sobre ella se habiaa ejercido, 
pero dolores violentos se presentaron á ilustrar la inquieta solidtqd. 
de sa madre, pues preguntando á su niña, esta le- contó candorosa- 
mente todas las violencias del cora: ¿ T porqué tardó tanto esta nina 
en revelar á su madre las brutalidades de Contrafatt) ? Porque según 
hemos visto ya, este le amenazó con cerrarla en un coarta oscuro : la 
niña en lodo el curso del enjuidamiento confirmó sus primeras rela- 
ciones, las sostuvo á presencia de Contrafato, y la exactitud en con- 
tarlas del mismo modo hizo mas sospechosas las contradicciones en que 
incurrió Contrablo en su defensa : este convino .no obstante en que 
Hortensia entró dos veces en su cuarto, dijo que la niña habia dicho 
la verdad en las circunstancias acoesojrias qoe habia referido, y esta 
confesión propia concurrió á consagrar la veracidad de Hortensia en los 
hechos esenciales que constituyen la acusación. Conlrafato no obstan- 
te esoepcionó estas a^erdonea dídeado » que era el fruto de la mas 
negra maldad ; pero la^ edad de Hortensia , su ingenuidad en contar 
detalles obcenos , coya impureza aun no podia comprender , el cicla- 
do de su sufrimiento probado por los médicos, la educación que red- 
bia, todas estas circunstancias no permiten creer en la falsedad de he- 
chos tan odiosos. La madre de Hortensia viuda hace muchos años vivía 
en el retiro con sus hijas dedicada esdusivamente á su educación : reci- 
bia muy poca gente y cuantos informes se tomalron de esta familia le 
fueron favorahles. No sucedió asi á Contrafalo ; sus costumbres eran 
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sospechosas y sos hábitos respoodian jnay mal á la dignidad del ca- 
rácter de que estaba revestido: se ocoparon eo so cuarto coentos ale- 
gres y ano UoeDciosos qoe ofrecían oq contraste desconsolador >con los 
graves preceptos de nna religión, de la qoe era indigno ministro. Ln 
acnsaciott no señala este género de escritos, pero entre los qne se nos 
han transmitido s^, halla nna canción titulada Angeku en la qoe se ob* 
serva este verso ; i 

N' ayez reconrs anx oremos ; 
y nna lokria áe amor en la qne están de3fignradas las ligereías mas 
licenciosas bajo la forma de preoeplos galantes , y. de ios qne pro- 
bablemente se servia Contrafato en sns reladones con sos pretendidas 
disdpnlas. 

DEGláRAGION CON CARGOS DE CONTRAFATO. 

Terminada la lectnra de la acusación, el Sr. Presidente procedió al 
interrogatorio de Contrafato qoe revela todos los hechos de la cansa, y 
de toe qoe únicamente ofreceremos aquellos qoe no se opongan al pndor 
páblioo. 

A-mtMe. Acusado. ¿ Cuanto tiempo faaoe que llegasteis á Fran. 
cía? 

Conlrafaio, De siete á ocho meses. 

Pféiiimk. ¿De donde veníais? 

Ccmirafalo. De Boma. 

Pretidenle. Bu vuestros papeles aparece un pasaporte librado en 
Ñapóles en 5 de agqslo de 18t6. 

Conirafato, Le tomé también en Ñápeles: tened la boodad de 
oírme, poes qoiero determinar la cansa qoe me tiene en París. Ha- 
bía recibido nna carta de mi piidre qoe me reclamaba para asistirle 
á él y á so nomerosa familia : era entonces rector de la iglesia de Sta. 
María de Conslantinopla de Roma , y era conocido por mi celo por 
el coho divino , por el mayor aumento de fieles y por las ventajas 
de la religión : principiaba á predicar por el culto divino y gloria 
del evvigelio, y eoando recibf la carta de mi padre foi á presentar- 
me al soberano Pontífice : le hablé de sobsislencta : le manifesté to- 
das las certifUacumés qne me libraron los vicarios de Roma y de mi 
iglesia : ellas son aoléoticas y prueban el celo religioso oon que me 
poHé en Roma. El Santo Padre me concedió nn canonicato en la ciu- 
dad de Piazza y estas son las relaciones qoe be tenido con el soberano 
Pontífice. 
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PresidenU. ¿ Porqóe dejaMeís á Roña ? Parece, segva io declaras* 
teis anle el mioislro iostraolor, que el Obispo de Piasa oooieató alSao- 
lo Padre que do había niogana caoongla libre vacante en so iglesia, 
pero qae se os daría la primera qne vacase : voeslra esperania era fo^ 
lora : ¿ cómo poes abandonasleis vsestro redóralo de la igtesiade San- 
ta María de Coostantiaopla? 

Contrafato. El Santo Padre había escrito al Naocío de Nápoleo para 
qne acelerase mi nombramiento en la iglesia de Piazsa j me dijo: 
c marcha k Ñápeles » y esta es la palabra de recomendación que me 
dio el Soberano Pontífice : (el cnra laoó de nn legajode papeles el<er- 
tificado qne hemos ya mencionado}. 
* Presídehk. ftío no teníais destino algnno en Piazna ? 

Qmirafato. No señor: pero estando ya en Ñápeles dije; en el 
mando no hay otro Paris, y como ledo estranjero deseé ver esla 
capital. • 

PréiideHfe. Bs bien estreno qne para ver á Parias ó eon la dndosa 
esperanza de ser colocado en Piazza, hayáis abandonado el destino qne 
teniais en Roma. ¿ Habéis traído las liceneias necesarias y docomentos 
q ne acrediten vuestro sacerdocio ? 

Ccnírafúh. Ahí los tenéis, Sr. Presidente ( ¡o$ minga ). 

Presidente. ¿ Caando llegasteis á París» se os incorporó en la iglesia 
de Ntra. Señora de Loretó 7 

ConkafiUo. Bnseñé al Sr. arzobispo de París todas mis eertiSoacio- 
nes que debéis examinar cotf el mayor cuidado, docomentos antóntioos 
que debéis respetar como venidos del sumo Pontífice : en ellos veréis es- 
critas por so mano estas palabras : Si disüMit telo^ fídate et O Mití k ü ñ l e : 
el arzobispo me concedió entonces la licencia de oelebrar, de confesar... 
¡de confesar! ¡cosa admirable! conformé ámemsieneia^ segm^ h qne de- 
be desear un buen cora. « 

Presidente, Esta autorización no os permitía el ministerio de la pe- 
nitencia, pues un Saoerdote estranjero rara vez tiene proporción de con- 
fesar. 

Contrafato. Recibí la autorización de este poder. 

El acusado contó las principales circunstancias de su permanencia en 
Paris : su introducción en casa de la condesa de Ormesson, su perma- 
nencia en dase^de confesor en casa de la Sra. Sauvan, y su colocación 
en la iglesia de Ntra. Señora de Loreto : el auditorio se irritó al oír la 
naturaleza de sus funciones en casa de la Sra. Sanvan directora de i^n 
colegio de edocandas. 

Presidente. En los reconocimjentos de vuestra habitación se han 
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hallado papeles baslante singolarea, y qae desdicen del carárler de 
sacerdote de que estáis revestido. ¿ Qoé sigoifica ei grabado español 
titulado : lotería de amor? ¿ Qoé oso paede hacer de él od sacer* 
dote(l)? 

CotUrt^ato. Ta tengo dicho qoe oo eatieodo el idioma español y 
qoe no sé lo que sigm6caba. 

Pretidmie, También se ha encontrado en vaestra casa cancio- 
nes italianas y francesas» qoe no se atreverían á cantarlas los se- 
glares. 

Contrafato, Diré otra vez qoe cnando llegné á Marsella no sabia ooa 
palabra de francés : en ona tertulia se posieron á cantar, y. como ios 
italianos somos grandes &larm6irico5 dije qoe me gostafaa la música y 
qoe me copiasen la letra si gastaban y ai día sigoieote se me dio es* 
orita. 

Fiscal, Las palabras no podían htceros conocer la música, pues 
las letras no tenian nota, y no debíais por so naturaleza haberlas con- 
servado. 

CaiárafaUo. (Con viveza y enseñando un legajo de papeles qoe con- 
tenían los sermones qoe había predicado en Roma). Aquí tengo los ser- 
mones qoe he compuesto en Italia para la mayor gloria de Dios, y en- 
tre ellos coloqué sin reflexionar esas letrillas: 

Préndente. ¿ Como os mantenéis en Francia 7 

Cantrafato. Con las lecciones de Italiano qoe me producían de 800 
á 300 francos mensuales (S). . ' 

Presideiüe. Resulta que bajo este protesto admitíais en vuestra ca- 
sa jóvenes qoe estaban en vaestra compañía mocho rato : los debates 
probaron esto hecho : en vaestra habitación se ha ocupado una carta 
bastante singular, y sobre lo que debéis darnos alguna esplicacion: 
está escríta por ooa joven y la concloye coi^ las palabras de nuestra 
querida. ^ 

(1) Se ocoparoD Umbien en la babltaeioo de Cootrarato frasea soeltaa bajo el 
litnlo de Oráculos del amor y entre otras las 8iguieDte8.=«CootÍDaa, Myrtil, en 
amar con ardor y yo forxaré é esa bellesa á qae se rioda.=Prooto bascarás mis 
favores, porque sin mf \\o hay placeres, no hay voltiptoos¡d8d^=En vano evita la 
ingrata mis lazos : esta ingenuidad debe cesar, y,aonqae abora roe desprecie, 
pronto la haré sufrir ^odos los tormentos del 8mor.=Bn vano la amistad para 
qalere ser la señora de las bellas, el amor sabrá escarrfrse en ellas.» 

Entretanto ContrAfalo. continua invocando en sa favor el certificado del samo 
Pontífice : te diMtinüTil telo, pütaU et aaiduitaté, 

(t) La Señora Saavaií le dat>a 40 francos mensuales por las misas de los do- 
mingos y días festiros^y en Ntra. Señora de Loreto 48 francos por las misas de 
los no festivos. 
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Cmtfafúto, No coaozcoá la persona qae me la ha dirigido, y sin du- 
da ba sidoao chiste para hacerme pagar los 6 caarlos importe deUor- 
reo. 

SI señor Presideiite leyó esta carta concebida en los términos siguien- 
te8*»«14 de jqIío de 18S7, á inedia noche.^Ofrecisteis venir el domin- 
go y no lo hicisteis ; venid el lunes á mediodía : os espero , y sí no venis : 
os suplico me contestéis en el momento : oi salnda amistosamente, Ftief • 
^ragucrjda, J. Y.» Es bien eslraao, le dice el Sr. Presidente qoe hayáis 
recibido semejante carta , escrita sin duda algana por una mujer, «u es^ 
tilo no.es de modo alguno el que debe observarse con un hombre reves- 
tido del sacerdocio. v 

Conirafato. Yos4>odeis, Sr. Presidente leer esa carta , pero yo no be 
podido leerla : nada sé de lodo eso , y son gracias de París para hacer 
' pagar los 6 coartos. 

Presidink. Si asi fuera hubierais roto la carta con desprecio. 

Conírafato. La tenia en unfi caja para ciertas necesidades. 

Presidente. También se ha ocupado en vuestro coarto una nota de 
gastos, y ciertos artículos necesitan espiicaciones : en ellos se áifjdt Pía* 
eeríl francos^; mas abajo, placer , 10 francos ; ptaeer 7 francos; por pla- 
cer iO francos , por placer 79, francos. ( 1) . 

Conírafato, Era una simple memoria de gastos: en italiano de- 
cimos nosotros placer de. ir allá , per píacere andaré Parigi , p^ 
piacere andaré Yersaglia etc. de modo que iba á Dieppe, á Reims per pia- 
eere andaré Reims , Dieppe. . 

Presidente» Pero parece suma exborbitante la de iO francos )Mr pia-- 
cere andaré Yersaglia. 

fContrafato. En este día compré panudos y muchas otras cosas. 

Presidente. ¿Cómo hicisteis el viaje á Reims yá Dieppe teniendo en 
uoa parroquia obligaciones de días y horas fijas ? 

Conírafato. El viaje fué anteriora mi entrada en la parroquia. 

Presidente. ¿ En qué carroage fuisteis á Reim^ ? ' 



(I) A fin de dar una Idea eiacta del orden que reinaba en la conducta de 
Conírafato, es de siimo interés ofrecer un estado de sd equipo, y por él se verá 
(|üe era mucho mas econónlco en esta parte de sus gastos que en tus piacern ; su 
ropa secompobia 1«°de dos pañuelos de color ; 2.® dos Id. blancos ; 3.^ una ser- 
villeta: 4.* un calzón : S.* siete trozos de tela usada. L.a HortenSfa á quien se puso 
de manifiesto esta ropa no reconoció el trozo de que se sirvió Conírafato cuando 
el crimen: respecto á la situación pecuniaria del cura, en autos resulta proba- 
ffo qoe cuando el primo del acusado entró en casa de este , iba acompañado del 
comerciante de muebles , quien le vio llevarse algunos recibos del Mmte'Pio. 
23 . * . TOM. 19. P. F. 
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Coiámfcío. Híeé el f ¡aje ma el sefidr LJoeb, eomereitnté íogüs es - 
IflMecido eo Londres, CreorgéUi street, b.^ IS. 

Presidente. Laego no tovi^ieis que baoer gasto algoso, pees oo e» 
probabíe qoe ao ioglés rico qóe os llevaba consigo en so coche, os 
hidera pagar vuesiro ámenlo : laoubieo resntta en antes que enaasi 
díaríaíDeate entráis en toeslrít casa & nna bora moy avanesda de la 
noobe. 

CMro/aío. Solo oaa vet etrtré pasada la asedia noche. (La por* 
lera qné no tenia níi^gvn interés en aMerar la verdad declara todo lo 
contrarío). 

Pretídenit. ¿ Cuando foisteis á vivir á la casa n."" 9 de la calle Co- 
qucnard? 

Qmlrafato. En el mes de febrero, y loda la maldad de qoe soy vSu- 
lima proviene de la portera. 

Presidente: Mas tarde os espiicareis sobre este estremo ; ¿ conocéis á 
la señora leBon y á sus bijas? 

(kmtirafato. Un dia que estaba en caá» de la portera me dqo: 
« ¿ eonoceis á esta niña peqneña? es tn hija de la señora le Bo6.«» 
No la conoioo(1).s Esta niña llevaba entonces el lrage.de un niño 
y dijo: « To quiero mas k ese señor para mi marido, que á ese otro» 
{ eosefinndo á nn anciano que estaba presente en la habitaeim, an- 
oiano que Contratólo no pudo indicar ). cSsbíea.eslraño, dije, que 
una niña tan pequeña bable de este modo. » Sobi á mi coarto , y al 
entrar dejé la pnerla vuelta : me piíse á mi bnfete á leer ñn sermo^ 
nario italiano que para mi uso Irage de Roma ; instantes despnes abrió 
la nina la poorta y se vino bácia mi. ;Sabes leer? la dijet'me con- 
testó qoe si; la enseñé entonces una porción de letras q«e nom- 
bró: me levanté » y como babia tomado café por la mañana, oogf un 
pequeño tormo de azúcar y le df : entonces vino so bermaaa sin gor-^ 
ro y de jñvon negro y dijo : busco á mi hermana.^ Aquí esti ooBtes* 
ié.— Viene á incomodaros, me dijo.«-No« señorita, nada de eso, y so la 
llevó. 

Presidente, Bn autos resulta todo lo contrario de cuanto aca- 
báis de decir : ¿ como entró la niña en vuestra babitadon el Vi de 
julio? , - 

Contrafato. Estaba leyendo en mí Hofele cuando la niña abrió 

(!) Esta alegación y las slgaieñtes son on tejido de mentiras groseras, pues 
de aatos resolta la uniformidad perfecta de los testigos y desmfenteta estos fbr^ 
malménte fftbala tan indigesta, inventada por Contrafeito j pintada en el libelo 
por SQ oficioso apologista. , 
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CMi vivesa la ^eita : esta nioa lieae ao moda de sosl^oer las cosaa qoe 
no le tienen los de ana edad madara : entré en mi habitación y viendo 
abierto un armario descobrió la frota y le permití que se tomase, oogíé 
cimelas.y para comerlas se sentó en una silla qne estaba junto á la chi- 
menea y se marchó. 

Presiknte, La niña ha declarado que habia una ciruela totalmente 
podrida, y si ella las hubiera elegido no hubiera tomado las malas: ade- 
más estáis en contradicción con el testigo que ós vio .subir, y que yíó 
subir detrás de vos á la nina á quien hablaba : entrasteis á un mismo 
tiempo en el cuarto y en vuestras primeras deolaiaciones tenéis dicho 
qne la puerta no estaba ahíerta» y que la nifta la abrió volviendo la 
llave, y después que se ha probado por el estado de la cerraja y su ele- 
vación qne la oiila do pedia abrir la puerta, habéis bambiado de sis- 
tema : de las declaraciones de Hortensia, de ios dolores qne manifestó 
á su madre, de los cargos que esta os hizo, y de las declaraciones de 
los doctores en medicina Slerling , «Guichard y Laurent llamados á 
probar el estado de la oiña, resalta evidentemente que violasteis á 
esta desgraciada : la declaración del doctor Sterling , médico de Ja' 
señoril le Bon, es de un gran peso en razón á que visitando siempre á 
toda la familia declara, que la Horteasia jamás sufri/i dolor alguno 
de la naturaleza át lus que reveiaroa á mu madre toda la esteosion de 
su desgracia: los oíros dos médicos tampoco vacilan en declarar 
que los desórdenes que han observado los han provocado indudable - 
mmU las vipleocias articuladas en la queja. ¿Qué hicisteis al día si- 
guiente? 

OmUafaU). Estaba en mi bufete leyendo un libro itaüaoo: llamaron . 
. y contesté abrid ; no abro, se me oontestó ; fui á la puerta con el libro 
en la mano : la señora le Bon entró y me. dijo mil cosas que no puedo 
recordar, trató á un eeíeskifMdo como d un crtmma/. Si yo fuera culpa- 
ble no le hubiera dicho se dirigiese á la autoridad; tenia en mi po- 
der mi pasaporte, y me hubiera ido «I estraojero, ó hubiera mudado de 
cuartel, pero mi conciencia no me argüia de nada y soy inocmk d$ cuanto 
se me acusa. 

Pfeáé&de. Se os tomó una declaración á resoltas de la queja que 
se interpuso contra vos, se procedió al sumario y se os poso en liber- 
tad (1) en I de agosto, y volvisteis á vuestra misma casa no obstante la 
terrible lección que se os habia dado. 

(I) La IneoneebiMe precipitación con (|ae wt éíé Hhartad á Conirafato, inm ^a 
impelido k avefiga«r la verdadera cauaat el doelor Sterllog, médico de la Sra. le 
Bon creyó que Contrafato había comunicado á la aiiia una lepra vergonzoaa, 7 el 
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Colrafato. Tambiea leaia la inleocioQ de mudarme de casa , pero 
quería mtidarmie de ropa al mismo lieropo» y además oo tenia oa ma- 
ravedí y no tenía deseos de dormir en la calle. 

FreHdente. Ua testigo declara qne el día siguiente á las 11 ba- 
jabais cantando por la escalera, y que manifestabais ana sama lige- 
reza. 

Cmif afolo. Es una villana mentira; pues esto no está decente á on 
sacerdote como yo; la señora le Bon me encontró y me asaltó á puatUla- 
zos y puñetazos que me vi espuestq á ser víctima. 

Presidente. Resulta en autos que os cogió del cuello y qoe.o» 
deshicisteis de ella, dándole un puñetazo en la espalda que la der- 
ribó. 

Cefdxafa^. No lo creáis, señor, me veía asaltado de todas partes y 
e&taba como el cordero en medio de lobos carniceros. 

PresideiUe. De autos resulta que la señora le Bon se desmayó, y por 
consecuencia que no se hallaba en estado de ejercer contra vos ninguna 
violencia. 

Contrafato. Es ana calumnia, día me pegó y descontenta con laau* 
toridad recurrió á los malvados para insultar públkameiUe á la reiigkm 
eiimi persona. 

Presidente. ¿Qué interés suponéis en la señora le Bon para haber 
hecho ana declaración falsa? 

Contrafato. No lo sé : yo soy inocente. 

Presidente. Aun admitiéndose qne qnedase entonces st^iáent$meñte 
proclamada vueslra inocencia, la señora que os había acusado y hkcia la 
que erais, al menos culpible de imprudencia , podía ser escusaUe en 
sus acciones : una madre en semejante íance con dificultad puede conte- 
ner su indignación, y ahora conoceréis cuan sabio era el consejo delma- 
gistradoque os 'prohibió esponeros, entrando de nuevo en vuestra casa» 
al profondo resentimiento de una madre. 

Conkrafaio. (Lemntandolaím). \ Ah, señor! No creáis la aeasadon 
que pronancia la boca del crimen : no creáis la obra de la maldad: infer- 
rogddlas bien; idlerrogad á la hermana, y ella os dirá que me vjó tran- 
quilo sentado en mi bufete, y á la niña sentada en una silla junto á la 
chimenea. 

Presidente. Van á abriese los debates sobre este punto, y vosos 

Sr. Denis qae reconoció al acusado en la Prerectura declaró , qae no hallaba eo . 
CoQtrarato la existencia de dicha enrcrmedad. ¿Era esi* declaración suficiente pa- 
ra deslruir la acusación de que conocía la autoridad? Era sin embargo en la e$pe-> 
ele un testimonio de muy poco peso. 
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defenderéis ; pero si de los debales resolta contra vos solo ta menor 
sospecha, como queréis qae una madre haya podido cootener su indig- 
oacion ? ¿Cómo os atrevisteis á presentaros en la misma casa, después 
de haberos aconsejado que huyerais de ella? 

Contrafáto, Para creer un hecho tan horroroso como el que se me 
imputa, es pregso haberle visto y oído: vosotros sois hombres de probi- 
dad y justicia ; yo soy un pobre estranjero y me encuentro tejos de mí 
patria, de mis parientes, sin apoyo y sin recursos : no puedo espresar- 
me oon facilidad, pero la inocencia está en mi corazón : fio en Dios, en 
la justicia de los señores Jurados y en la ley. 

PreMaUe. Tampoco deseamos nosotros mas que la manifestación 
de la verdad: todos nuestros esfuerzos tienden á descubrirla y i ojala 
pueda ella probar vuestra inocencia ! 

EXAMEN DE LOS TESTIGOS 

Introducida en el tribunal la Sra. viuda le^Bon, su estatura alta y sus 
nobles facciones conmovieron á los jueces : su acento era italiano : he- 
mos dicho ya que se mostró parte civil : contestó á los generales lia- 
filarse Gapecetatró de Morroño, ser viuda del coronel le Bon y «tener 
38 anos de edad : á pesar de sus esfuerzos para esplicarse con 
calma, apenas podía resistn- la impresión dolorosaque le causábala vis- 
ta del acusado : ofreceremos los principales hechos de su declaración: 
dice así. 

f El 89 de julio sobre las cuatro y media, hora de comer, entró mi 
Hortensia y se puso en la mesa : observé que estaba pálida, que tenia 
grandes ojeras, qne comiá poco y lodo esto lo hice observar á sus her^ 
roanas: al final de la comida pidió satisfacer una necesidad y so quijo 
de no poderío conseguir: registré i mi hija .' 



La pregunté y me dijo que el señor abate, asi lo llamaba 

Hortensia había llorado, pero Contrafato la habia prohibido hablar 
una palabra de lo que habia ocurrido, amenazándola hacerla poner eo 
la^árcel : lo que acat)aba de ver y oír me puso fuera de mí, quise ir al 
instante 4 la babilacion del eclesiástico : no estaba, y la portera jiie di- 
jo que no vgloería hasta ta nodie^ segm su costumbre: el lunes subí. 
cuando aun no conocía toda la estension de su crimen ! Le hice 
cargos en este scotido, se le mudó e) color, tartamudeo y amenazándole 
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de q«e produciría una queja me contentó que bkiera lo que quisiera. 
El 31 de julio á las 4 de la tarde al volver Hortensia de la enseñanza ca- 
lle de Monlolon, llegó llorando, la íolerrrogué de nuevo coa el mtsino 
interésja 



y conocí bien pronto toda la eslension de mi desgracia Llamé al 

Dr. Slerling que aumentó mis dolores, contemores que se disiparon fe - 
lizmente ; interpuse mi querella en el misfno dia» { y qae madre no hu- 
biera hecho lo mismo ! » 

PresiimU. Viuda le Bou : ¿ antes de estos hechos, babiais adquiri- 
do las relaciones de vecindad oon Contrafato? ' 

Ftttda le B<m. Jamás, Señor, ^lo le vi una vez en l|i escalera. 

Presidente. ¿ Teníais algún motivo para aborrecerle ? 

Viuda le Bon. No señor. 

Presidente. Acusado : ¿ qué decís ? 

Contrafato. El primer deber de una buena educación que debe dar 
una madre á sus hijos, es no dejarlos salir : esta nina corría por toda 
la casa, hablaba de la manera que es he dicho 7 ha querido eseunane 
tal vez diciendo : f es el abate. » Ignoro todo cuanlo se me imputa tm 
esta negra calumnia. 

Presidente. Tened presente que aun cuando la Sra. le Ion hubie- 
ra obrado por animosidad, no por eso era mas etcusable vuestra oondoc- 
ta : por otra parte, ¿ qué motivos de animosidad podía tener contra vos 
la madre de Hortensia? 

Contwfato. (digno consejero de su indigno libelo). La conducta de* 
be atribuirse á la antipatía que se tiene en Francia al sacerdocio. 

Presidente. Acusado : tenéi» concebida una idea bien falsa 7 bien 
mala de los sentimientos de los franceses : tampoco son culpablus ios 
de la Sra. le Bon, pues qae es católica, cumple con todos los debe- 
res de la religión, 7 una de sos hijas acaba de recibir la primera co- 
munion. 

La contestación de Contrafalo fué insignificante y en su vista el se- 
ñor Presidente mandó se procediese al 

EXAMEN DE LA NIÑA HORTENSIA. 

Introducida en el tribunal por el alguacil ledo él fijó su vista oon una 
profunda emoción sobre la pobre niña todávia pálida : pero an hermosa 
figura habia recobrado al parecer toda la amable sencillez y dulce paz 
de la infancia. 
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Presidente Horteoma: ¿ooaocesal «casadp? 

Eorkñtié, Es el abate. 

Pteáieiáeí ¿ Qaé sabes ? 

Eorkma^ EsIoyo on dia en casa de la lavandera que vivía eocima 
de la babilacioode maittá. 

PreeÜmtfi. ¿ Sola ésluvísle aUi ? 

Mürtensia. El abale me tiró del brazo. 

PresUetUe, ¿ Habió 6 dijo algaoa cosa ? 

Borleiuia. No señor. 

Premdenle. ¿Guaodo te tiró del brazo cerró la puerta ? 

HüTteima, Síseoor. 

El señor Presidente la lilao ooa percioo de )>reg«iitas cod ta reserva 
qoe eligió la dolorosa circanstáacia que condactaal Iribuoal á uoaoiña 
de cídco años : luacbo luejor que oiogua otro podriauos ofrecer todos 
les detalles de esta declaraciod ; pero todo resulta conocido á pesar de 
■aestrui reservas» y el lector qaédará satisfecho con saber que la atña 
reprodujo con su rigurosa eiactitnd y s^cilles « propia de su edad , los 
Jiorrores de las viólCQoias .de Coutrafato ; recordó coa una iogenuidiad 
admirable que en el momento en qoe estaba sufriendo las brutalidades 
de este miserable sacerdote » le decía con un aconta qua debió haber 
dispertado el pudor en un corazón menos impuro que el de Contrafato : 
Señor abate , w$ ofendéis á Ifu^. 

Presidfnte. Niña : eres aun pequeñita , y no has prestado por esta 
raaon juramento (1) ; ni sabes lo que es juramento , pero ya sabes que 
DO se puede mentir, pues la mentira es la mayor ofensa que se hace á 
Dios. 

BorleMia. To na miento, señor. 

Presidente. Barias un gran mal : vamos , di otra vez ¿ ba$ diclio ia 
verdad? 

ffortensia. Si señor. 

La niña reveló al Tribunal los hechos ya conocidos , al menos cual 
los hemos podido indicar. 



(1) Por UD olvido siadudt iovoHintarío , pero que debemos seneler como ile- 
gal, si jsoí de instmocioB omitió tomar el Joramento á alsanoa testigos: oaisiqíi 
'qne por otf a parte foé mas tevorabla que perjudicial al acusado. 

N.deisR.F. 
La Bina Hortensia oo estaba obligada por la lar á prestar Jura meato , seguo el 
art. 70 del cod. de iust. crlm. que dice : los niños de ambos sexos monovea de 
tS años» podriinser eiaraioados por forma de declaración , pero sin la foranulii 
del Juramento. Nota de la ñ. K, 
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Presidente. Acosado ¿ qoe tenéis qoe responder? 

Contrafalo. ( Lovhtzo coo negaliiras pueriles acompañadas de ana 
hipocresía y citas latinas qoe el Tribunal despreció.). 

£1 Tribooal oyó la:s declaraciones de las tres hijas de la sefiora 
le Bon, Emilia, Carolina y Josefina hermanad mayores de la Hor- 
tensia, y sus declaraciones no ofrecieron el mayor interés , porque so 
madre tovo un gran cuidado y la mayor precaucionen no pregun- 
tar á su hija menor á presencia de sos hermanas, prudente discreción 
que observaron los vecinos : concluidas las declaraciones el Sr. Pre - 
sidente en virtud de su poder discrecional, y atendiendo á la edad 
de las tres hermanas, de las que la mayor cootaba 18 años, mandó, 
que se las trasladase durante los debates ( 1 ) á la sala de gobierno á fin 
de evitar el dolor de oir detalles que hubieran podido alarmar so mis- 
mo pudor. 

Se examinaron los doctores Steriing, Marjotín-Duban, Praoa y (rm- 
duard qoienes en sus minuciosas declaraciones, que debemos también 
omitir manifestaron el estado de la niña; á consecuencia de lo ocurrido 
en la escena de 29 de julio, y uniformemente dijeron que ios accidentes 
qoe ocurrieron después á la niña, debían atribuirse á las criminales ten- 
tativas de qtte se acusaba á Gontrafato. 

DECLARACIÓN DE NOUTZ PORTERO DE LA CASA. 

a Poco menos de tres semanas antes de la ocurrencia, la niña Horten« 
sia se hallaba en la portería con la señora Laurent y el Sr. Dorucol 
inquilinos, cuando pasó el abate ai que nos hizo observar la señora Lau- 
rent, y la pequeña Hortensia nos dijo : ikhl El smor abate; él me ha 
kecko buenas indecencias. La pregunté lo que la había hecho, y me con- 
^ testó que no se atrevía porque la reñirían : la tranquilicé y la supliqué 
me di^se cuenta de todo.. .. » Noulz contó con senci4lez lus hechos de la 
queja. 

Presidente. ¿Porqué no disteis estos detalles al juez de instruc- 
ción? 

(1) Si nohabiera sido por esta razoo , que no podrán menos de alabar los 
que teogao buenas costumbres y respeten el pudor, las tres beroMnas bubierao 
quedado en la audieocia, pues examinado el acusado van entrando uno por uno 
los yestigos que están observados y reunidos en una sala, y después que ban 
concluido su declaración quedan en la audiencia con objeto de contestar á las 
preguntas que se les hagan; y con el de contestar ,lambien á lat eacepcioncs que 
ei reo ó su defensor opusieran ¿ sus declaraciones : los testigos en fia no salen 
del Tribunal basta fallado el proceso. Nota de la R. C. 



Digitized by 



Google 



C0iaK4 GONTBáVAtO. 361 

iVottlz. No quería perjudicar al abate y como sabia qae me im- 
putaba el haber daido ana declaración contra él, porque yo era pro- 
testante, cosa de que no soy capai » lemi<(uo creyese que era enemigo 
soyo y me limité . á decir que me pareda amaba á las nmgere$: adíe-* 
mas no había prestado juramento y no me creía obligado á decir toda la 
verdad. * ' 

PreíideiUe. En autos resolta que prestasteis el juramento. 

Neuís. Aseguro que no. (1) 

Pferiimk. Acusado: ya yeis que esta declaración está bien.léjos 
de respirar pasión : el testigo es protestante y declara que en esta 
calidad ha temido acusaros , de miedo que se le considerase enemigo 
vuestro. 

Conírafato. El testigo me aborrece : un dia se encolerisó contra mi 
y me bi2o llorar. 

El testigo declaró además que queriendo bajar el cora los niue^ 
bles sin conocimiento del propietario, se opuso á ello : que Contra^ 
fato quiso pegarle, que le trató de blsario, embostero y traidor: 
<^ue no gozaba de la mejor opinión, que todo el dia estaba fuera, que 
entraba muy tarde, que iban á su casa mujeres, que era maestro 
de lenguas, pero que ignoraba sí estas mujeres iban á tomar leccio* 
nes porque estaban en su s cuarto dos ó tres (loras; que cuando vefa 
majeres bien vestidas decía: c Coando vais así valéis 100 francos 
mas. » 

Conírafato esplicó muy débilmente la ligereaa de estas espresiones, 
y se opuso con amargura á lo que llamaba confradicciones en la decla- 
ración del testigo. 

Nootz concluyó su dedaracion haciendo mil elogios de la bien mere- 
cida reputación que gozaba la señora le Boo. » 

DECLARACIÓN DE LA MUJER DE NODTZ 

Después de haber dado cuenta de los mismos hechos que su marido, 
ofreció en calidad de criada del cura algunos otros detalles de los que 
ofreceremos los mas principales. 

«Un dia dijo, al entrar en casa de Conírafato, hallé á las siete de la 
mañana una joven en paños menores, y coando entré hizo ella como que 
daba lección de italiano. El cura comia carne en todo tiempo, y el dia 

(1) Hemos ya dicho y se verá después que se omitió esta solemnidad: el 
abogado de la parto civil ha hecho presente este olvido y también el señor 
presidente lo indicó , como verán los lectores en su resumen de los debates 
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de víeroes^aiiU) me hráo cooiprar cocido y »ldiicha&. » 

PresidenU. ¿ Recibisleis úliímaiDeale ana visita ? 

Bspom N<mti. Ha<^ algaeoa días vino á oasa uo hombre basUoU 
mal vestido pregoatando, si vivía eo ellii et aacristaii de la parro* 
qnia : le coolestó qoe oo lo sabia j qoe do era creíble que el señor ca* 
Ki, como él asegaraba, le habiese dicho qoe vivía en ella el sacrísUn: 
eotOQces me dijo: «aqof vivía el cura Conlrafalo y aqeí habitan tam- 
bién las personas qae le han pegado , y qae han dado tanto escán- 
dalo, sin dada eoa la Inieneion de baoQrse con diaeri^.— Podéis decir 
una cosa semsjante , ieooateslé: queréis hacer pa^ar al culpable co- 
mo inocente: sabed qne la señora le Bones una miver hooradisíaia 
y digna de respeto, si la conocierais no hablaríais con tanta ligereu: 
la señorita Bdiilia, coaiiniió la declarante, estaba en este . momento en 
la portería con una cesta en el brazo y apoyada en los bancos de mi 
cama. «Si esaseñora» conlinnó el desconocido qoería dineros, yo po- 
dro dárselos ; vengo de parle del. cura : » creed, le repliqoé qoe la se- 
ñora le Bon no qnier^ dineros, y que soto desea y pide justicia. JKsle 
desconocido entrív entonces moy faqailiarmente, se sentó sobre^ooa silla 
al pié de mí cama y me dijo ; voy á ver a la señora le Boa y le Ue - 
vodinefo: la señorita Emilia. le dijo entonces que su madre oo re- 
cibía á nadie, y que se,gaardase su dinero y mi esposo se baúaba á la 
sason ausente y le dije : retiraos de aqof con modales tan insolentes» y 
contad á quien os envía como han sido /recibidas vuestras proposicio- 
nes : el señor Correge uno de los vecinos al oírme levantar la voa salió, 
y cuando supo la ocurrdhcia dijo al desconocido : retiraos y no volváis i 
insultar. 

El señor Presidente leyó al Jurado la declaración qoe esta mujer pres- 
tó en el sumario, en un todo conforme con la presente, y añadió : ¿ es- 
po«$aNoutz insislís en afirmar estas circunstancias? 

Eifma Noutz, Soy incapaz de engañaros. 

Introducida de nuevo la señorita Emilia le Bon, confirmó la declara- 
ción de la Noutz. Se examinaron otros mochos testigos, la mayor parle 
inquilínos de la casa qne nada ofrecieron de interés : solo la señora Lau • 
rent declaró la circunstancia notable dQ que la nina Hortensia Ja bahía 
hecho antes del 29 de julio varias confidencias sobre la conduela del 
Cura respecto á ella. 

£1 señor Dorcoln declaró haber oído al acusado en casa de la portera 
proposiciones indecentes. 

El señor Correge declaró las proposiciones que hizo el emisario 
firesunto del Cura de Lorclo, y la indignación con que fueron recibidas. 
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' Cl0mmk Dñeaux dacrisU» de la parroquis, declaré «pie do apreeiaUi 
«I acusado, y qué había pedido so copfianza desde oh dis^qoe toé á so 
€asa« y hallo á «na jóyeo enjoboñ blaooo y camisola, y qoe se retiró á 
una seoal del Qora : qoe CoairafUo le habia pedido y voello cnco fraa'* 
oos, y qoe 00 teoiendo en él cooianza oo le qoiso dejar la segooda vex 
qoe je pidió y en fin qoe no le apreciaban los curas de Ntra. Sra* de 
¿orelo^ 

Contrafato, á qoien foé moy sensible esla declaración trató de desr* 
tr«ir por alegacionessin peso, )a Impresión qoe pMdhjoen el Tribunali 
« la mojer deqno hoUa el testigo, dSjo, os oiía tecina i|iio vinoi |ire<¿ 
gontarme la hora : le contesté con on gesto petqae los üaliaaos so ha'-* 
blan jamás sin hacerlos. » 

Prtridenk. lambió se hacen cnando nose qoícre hablar. 

Terminado h las seis de la larde el exáÉsen de los testigos, se sos- 
pendió la sesión baeda las ocho : solo on tesligo importante dejó de eka-^ 
minarse, no obslaoteqoeia oátoraleza deaosTeláciones con ContrafUo 
hubiera podido probar la condoctá privada del acosado: sosaibsteodfé-' 
mos de nombrarle : haría desgracia es la de este tesligo en haber tenido 
reladooes con el niiserable Coolrafató, y no queremos aomenlarie el 
seolimienlo de ofrecerle tmp^odenie ante la opinión pública : pero si la 
historia de este proceso ▼ergoanoso, cayera oti dia en soamaifos, qoie* 
ra e1 cielo qoe nuestra reserva y discreta amoneilaoion le sirvan de con- 
sejo, y examine los peligros á que esponen relaeiooes amorosas crimi* 
nales. 

Se cootinoé la sesión á las ocho y media : eñ el banco d& ios aboga- 
dos de la parte civil estaban los señores ^edro, Lafaiga y Bautier: 
el señor Presidente concedré la palabra a^ primero y pronunció la si- 
guíente 

DEFENSA DE LA PARTE CIVIL (Señora le Bon) POR EL 
ABOGADO LEDRÜ. 

« SeSores Jurados no abusaré de vuestros momento^ y de los del 
TríbunaVen un proceso qoe hace largo tiempo os aflijo : abaadooaré 
á otra voz mas podorosa que la mía el cuidado de desenvolver las 
pruebas terribles que el sumario y ios debates han acumulado contra 
Conlrafato. Defensor de la señora le Bao, me limitaré é presoa^r algu- 
nas reflexiones rápidas sobre el sistema de hípoc'reai» y falsedad, en el 
que ha creído debía atrincherarse. Sin duda alguna han hecho ya jos-' 
ticía vuestras conciencias : sin embargo las imputaciones son graves, y 
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debo OToteger coolra cobardes ataques á uoa mojcr, qué ha sido el 
objeto ae taolos odios y calumnias, porque despreciando las seducciones 
y amenazas, se ba mantenido invencible é inalterable en la carrera de 
la Tirtud. Si, señores : mientras que mi defendida fiada en la im- 
parcialidad de sus magistrados descansaba en ellos sobre el cuidado 
de vengar su injuria personal y el ultraje hecho á la sociedad, se 
luchaba contra ella con otras armas distintas de las leyes, y otros 
medios distintos de los de justicia. No trato de investigar quienes fue- 
ron ^ós ausiliares de Gontrafato, pero es preciso creer que se han resen- 
tido de la protección que le concedían, sin respeto á su propia digni- 
dad : gracias no obstante á su celo, el escándalo fué público en breve, 
p«es ya no se trataba del crimen cometido sobre Hortensia, sino de otra 
Gosaiodavfa mas horrible : el crimen de la calle Coquenard era una 
flü>ula inventada para perder á uu ministro del altar; mi defendida, 
instrumento de una facción numerosa habia urdido contra el clero 
esta trama infernal: tras ella se abrigaba un partido entero, en una 
palabra el interés- se consagraba al culpable, la indignación ala vic- 
tima. 

« Tal foé> señores, el efecto de esta intriga que los magistrados no 
pudieron evitar que sus conciencias cayesen en el lazo que habían tendi- 
do manos diestras : se instrujó un proceso para conocer ios hechos... el 
juez instructor temió al parecer calumniar la religión si cumplía su de- 
ber con energía: apenas sp examinaron los testigos, y ni aun sb quiso 
sujetarlos á la solem'nidad legal del juramento : en fin, Señores, una 
poderosa intriga triunfó de la justicia misma y cuando vemos á tantos 
inocentes espertar meses enteros el termino de un proceso siempre lento, 
Gootrafáto acosador de la madre, después de haber sido el asesino de la 
bija, recobraba su libertad casi en el mismo instante que se le había 
privado de ella: veamos entretanto cual era el fundamento de las sos- 
pechas con que se ha tenido valor de presentar á mi defendida, y exa- 
minemos el sistema que Contrafalo ha reproducido con tanta audacia en 
esta audiencia. 

a La señora le.Bon quiere perderle, dice sin cesar, y la ni^ Bortea- 
sia repite con la mayor exactitud las fecciones de.su madre. ¡ ba señora 
le Bon, mi defendida quiere perderle! ¿Y con que* interés, gran 
Dios? ¿Por obtener algún dinero? ¿De tfoién? ¡De Gontrafato I 
{Desgraciado, su insolvencia es constante! ¿Del poder? ¿Pero 
podia imaginarse que el poderse atreviese, conspirando á la impu- 
nidad de Cootrabto, á aceptar la odiosa comunidad de su alentado? 
Los hechos hablan, y el Tribunal tendrá presente que algunos tes- 
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lígos hao declarado que se propuso á mí defendida sofocase á precio del 
dinero el grilodesa indignacioa, las reclamaciones á la josiicia: se 
quiso comprar su silencio: ¿pero cómo recibió la señorita Emilia al 
emisario de Contraíalo ó de sos cómplices? Sékat, le dijo, mmoiiu pide 
jusUcia, no ünerot^ sákd /. .. . 

« ¿Mi defendida concibió algún odio contra el acnsado por ser es- 
iranjero? Preciso es examinar suposiciones tan absurdas. Mi defendida 
también era estranjera: hija del duque de Capeceilatro Morvone, so- 
brioa del arzobispo de Tárenlo, próxima parienta de uno de los prime* 
ros generales de nuestro ejército, y francesa en lin desde que se ynió en 
niatriaioaío con el valiente coronel le Bon. 

«En 6Q».¿ConiraÍato debia su implacable persecncion á su doble 
^ carácter de católico y sacerdote? Mi defendida es católica también, 
y sus hijas educadas en la casa real de S. Dionisio han mamado los 
principios de la religión y moral mas pora. ¿Qué importa? dicen: 
¿deseaba el escándalo? ¿De qué le servia renovar hechos que debían 
4ar á la niña Hortensia tan triste, celebridad? ¿Era de mayor im- 
portancia para la señora le Bo^ el castigo del culpable que el ho- 
nor de su familia? ¿Debia > señores , mi defendida someterse á tales 
ultrajes, y legar por dote á sus hijas las sospechas que hubieran 
pesado sobre so cabeza , después de haber sido el objeto de todas las 
conversaciones públicas* después que todos los ciudadanos y muje- 
res la vieron reclamar en medio de la calle la venganza de las leyes, 
que tan escandalosamente evitaba su accioit , después que los relator 
de un poder misterioso la representaba £omo el alma de una conspi- 
ración impía, en fia después que el solo hecho del auto no ha lugar la 
convencía al parecer de una calumnia sacrilega? No: mi defendida no 
ha creido debía defender así el honor de su hija Hortensia, ni son estos 
los consejos que se le han dado. Creo haber probado que Ja señora le 
Bon no tenía interés alguno en cometer el crimen de qae la ha acosado 
eternamente Contrafato , y el objeto de la firmeza de su conducta se 
dirigió solo al cumplimiento del deber mas santo. Contrafato insis* 
tió: el terreno en que se había lanzado se deslizaba bajo sos pies > y 
estrechado por el Sr. Presidente confesó que no concebía el motiva 
porque le aborrecía mi defendida: ¿y qué dijo entonces? Que la ni- 
ña lo había inventado todo, y que las falsas declaraciones de Horten- 
sia engañaron á sa madre misma: entremos en examen sobre este 
punto. 

« ¡ La niña ha inventado los hechos que contó con la mayor sen- 
cillez, candor y verdad de detalles qoc.notha desmentido jamás! 
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Señores* so soerie está en vuestras manos, y debéis elegir an col- 
pable entre él y mi defendida: si le deelarais inocente, daréis la 
sanción de vuestra aatorídad 6 las horribles caiomoias que ban es<- 
parcido para castigar á mi defendida el delito de no haber compren- 
dido la religión; como la comprende el cura Contrafalo: la declara- 
reís culpable ante el tribunal' de la opinión páblíoa de un crimen 
mil veces mas odioso que el de que ha s^do víctima. No» señores , no 
lo esperamos asi de vuestra rectitud : vuestra decisión no podrá de nín- 
gon modo agotar la^ lágrimas á que Contrabto ha condenado la vida 
de la señora le Boa : heridas hay qfle no se crcatrízan jamás y desgra* 
cias de que no se consuela nunca el corazón de una madre ; al menos, 
señores, la vengaréis de cuantos se ban complacido en insultarla, uni- 
os reparación que puede esperar : concluyo pues diciendo que debéis 
hallar un culpable entre la madre virtuosa y el cura renegado..... ele-' 
gjd.» 

ACUSACIÓN FISCAL. 

«No hace mucho tiempo /.magistrados , que se os llamó á pronun- 
ciar sobre atentados de la misma naturaleza que la actual , cuyo 
pronto y justo castigo reclamo en este momento. Os visteis en la 
triste necesidad de oír las relaciones de niñas, precisadas á contaros 
actos infames e}ercidos sobre ellas , vy á servirse para ello de espre- 
siones que jamás debieran oir« y coya fuerza morql no debieran co- 
nocer aun sus corazones. Os habéis visto también en la dura nece- 
sidad de pronuaciar sobre la suerte de un hombre suficientemente 
corrompido para no temer saciar so pasión brutal sobre una niña, 
que por su tierna edad se hallaba imposibilitada de defenderse de un 
peligro, cuyas consecuencias ignoraba felizmente. ¡Pero, señores, 
cuanto mas triste es este deber, cuanto mas dolorosa esta necesidad, 
cuando el hombre á quien con justicia se dirigen estos cargos se ba- 
ila revestido de un carácter sagrado , cuando sus semejantes le eli- 
gieron para predicar la palabra de Dios y^ enseñar á los otros los 
preceptos de la moral y de la religión ; cuando veis ante vosotros un 
hombre á quien su carácter imponía el deber de dirigir á los otros 
con la autoridad de sus ejemplos y palabras ! i Crueles y demasiado 
justos cargos! Oigamos estos tristes detalles que nos ofrecen las per«* 
sonas de la misma casa que conocen sus costumbres, la culpable ne- 
gligencia con que miraba el cnmplioriefiCo de ios deberes de su es- 
tado y el desprecio con que ultrajaba los mandamientos de la igte- 
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siá <|^ que es miembro. .¿ Na babeis oído á ud bombre qoe enveje* 
cído eQ el mondo, y cofas ideas acerca de los deberes de la moral 
no eran tas mas severas, deciros, que se vio forzado á separarse por 
m> oir la eonimwsioo qoe sosüsoia el Cora, y otras personas, en ca- 
sa de la portera? á la verdad » Señores, que todas estas ctrconstaB- 
cías probaditf en los debales por lesUnomos qoe no han podido des- 
trofr tas negativas de Contrafato, hacen mas verosidiií la acción de 
qoe se airosa , acusación qne sí se dirigiera á un hombre de con- 
docta regalar en su posición social, se rechazarla como, indigna de 
an sacerdote, y todos los hombres de bien resistirían darla crédito. 
En la ittiposíbiiida<i en que ine encuentro de poder decir al Triba- 
nal cuales eran tas costumbres anteriores de Contrafato, no puede me- 
nos de recordarle tenga presente lo que ha declarado *una persona de la 
iglesia de Nuestra Señora de Loreto^ dando al tribuHal parle de las sos- 
pechas que había concebido : antes de entrar én el examen de ios he- 
chos que los debates han grabado en vuestros ánimos, debo recordar 
lo que ocurrió , para que estos hechos llegaren al conocimiento de la 
Íit<;t¡e1a.» 

(No obstante la hminosa prepision con que el Sr. fiscal trazó los 
heehos impotados á- Contrafalo, qoe contra él resoltaban del estado 
de la niAa Hortensia , deéiaraciones formales^ reiteradas y odiformes 
de la misma y de los facnltativos qoe la reconocieron ; do obstante 
la decencia de las espresipnes qoe empleó el fiscal en esla primera 
parle de so elocuente discurso , el pudor público nos obliga k correr 
un velo sobre detalles tao aflictivos. El fiscal trazó al Jurado todas las 
circunstancias que acompañaron los dos atentados ; las revelaciones 
de losinquílinos de la casa, las dé' la niña y la uniformidad de sus re- 
laciones; el fiscal hizo cargos á los individuos qoe, advertidos délos 
aclos criminales de qoe se qoejaba la niña, callaron en lugar de avi- 
sar á la Señora le Bou : apoyado en las. declaraciones de los testigos 
sostuvo que Contrafalo mintió al asegurar, qne la uiña habia entrado 
voluntariamente en so coarto el M de julio : alguna incertidumbre ha 
quedado sin embargo en los debates, sobre si entró tirada del brazo ó 
si entró con Gontrafato en su cuarto : lo cierto es qoe no entró de su 
propio movimiento, y mientras, como ¿I ha sostenidovleia en so bufete: 
no son por otro lado del mayor interés estas circunstancias, ni en ellas 
estriba la acusación contra Ja qoe debia defenderse Contrafoto, y no 
obstante algunas variaciones sobre circunstancias del todo indiferentes 
al proceso, y no obstante haberse podido engañar fos tesligoslsobre cier- 
tos puntos, no por eíto resultará duda alguna sobre, los hechos prin- 
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cipáles, sobre los qae el leogoage de los testigos fae Qoiforme é n^^ 
riable). 

«El Tribunal ha podido ver, cooliDoa el fiscal, si las declarado- 
nes de la. niña Hortensia respiran la mealira, y si s» las ha inspira- 
do ana persona estraña : el tribunal ha podido ver si reproducidas 
en los debates han d^ado da ser una fiel repetición de las que obran 
en el somarío instroido con tanto celo y escripolo por el roinislro 
Agier. ¿ Se atreverá pnes á acusar á so madre de haber sugerido e»- 
te lengnage? Sí^ la victima no dijo lo que vio ;.si no declaró lo qoe 
sufrió realmente, preciso será sostener qoe nrdiá esta trama menti* 
rosa. El acosado sostiene que es victima de una calumnia que atribu- 
ye al odio y antrnosidad de la Sra. le Bon, diciendo que este odio y 
animosidad fechan de la época en qoe la niña contó á su. madre las 
violencias y atentados cometidos so^re su peréona : luego si este édio 
y animosidad fechan solo desde la época de la acosacion, no las ha 
sugerido á su hija : la Sra. le Bon no conocia á Conlrafato, pues so- 
lo lo había visto una vez en la escalera :. luego no podia.alimenlar 
antertormentc contra él ningún sentimiento de odio ó animosidad. 
¿Qñe interés, pnes puede suponerse en esta acnaacion que se le diri - 
ge? ¿Un interés pecuniario? Para contestar á este cargo Itasta exami- 
nar la posición respectiva de ambas partes : la conducta de la seño- 
ra le Bon no acredita qne quisiera hacer de su propia queja una es- 
peculación , y las circunstancias reveladas en el proceso por ios úl- 
timos testigos triunfan de semejairte suposición. El lengoage de Hor- 
tensia respira la pura veitlad, y es imposible esplicarla con m^or 
sencillez y candor , y la libertad disoUitá de las mismas expresiones 
que repitió, debió haber ruborizado su frente si no fuera pura, si no 
ignorase absolutamente la consecuencia y valor moral de sus mismas pa- 
labras : ( debemos omitir el exaipen del fiscal sobre esta parto de ü de- 
claración ). 

• «Examinaré, Sres, á continuación los caracteres de la acusación 
tentada contra el Gura Coutrafato : sostengo desde luego qne es cul- 
pable de un alentado cooira el pudor cometido con violenda. Voso- 
tros sabéis que el atentado' contra el pudor cometido sin violencia, es 
una acción siempre reprensible, siempre reprobada por la moral, pe- 
ro la ley solo la castiga coando se cometió con violencia. £1 autor de 
un alentado contra el pudor cometido sin la circunstancia esencial 
de la violencia, quedará impune: he demostrado ^or las mismas es- 
presiones fie la niña la verdad de la acgsacion sobre qne realmente 
hubo atentado conira el pudor : de autos resulta suGcientemenle pro- 
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que el alenlado Uivó logar y qae fué la vkltma la.niña Horteosia 
te Boa': veamm^hora si al atcnlado aeompañaroo violeoclas únicas qoe 
le boceo acreedor at casUgo segoa la disposídoo de la ley. 

«La tietíina ao gríló : la Yldima oo resistió : ¿ coál era la edad de 
la vidima? La de doeo anos. La ley» sio determinar la tMmia de- 
bió Gompreader lo qoe podía ejercerse moralmeiite. ¿ No resolta éo el 
proceto soficÍBiiteoiefite probada respecto á la oiiá Borteosia , la in- 
Boeoeta que sobre ella ejercía oa hombre de mayor edad ? ¿ No resol- 
ta támbiéo el temor reverencial que le iospiraba uo hombre revesti- 
do del carácter de eacerdoto? ¿No resalta qoe toda la familia reveren- 
daba el sacerdocio? Los testigos hi^o hablaido de sos principios y pie - 
dad, príneipios qoe k Imadre habia iocalcado á sos hijas mayores « y 
qne inspiraba ígnalmeate á la peqoeoa Horlea^ia ; pero eaaodo on sa- 
oerdote abosaba contra ella de la foerza de so edad y^ aotoridad de 
stt carácter, impoeible es pensar en qoe pndiera la Hortensia opo- 
Dor to resi^teocia : á la autoridad de so edld se onia el temor reve- 
rencial ; qoe 80 calidad de sM^erdoté óo podia oíieoos de inspirarla y 
repito, qoe no pedia pensar en resistirse /qoe oo teoia otravoloo- 
tiad qtae la del hombre qu/e la sacrificaba, y bajo todos estos respec* 
toe, ^w Goaodo co pudiera acosarae á Cootrafato de violencia fisí- 
ea , resoltaría la violeocia moral , ^o obstaote qoe el trazaros los 
fechos del crímeohe probado qoe había violencia física : qoeda poes 
soficieniomeote caraxsterixado el atentado de Cootrafato contra el po- 
der, y qoeda plenamente probado qoe el atentado se cometió con vio- 
lencia. 

Vámosnos también en la precisión de suprimir la cuestión médica 
que trató el fiscal , fondado eñ las oniformes declaraciones de los fácol- 
totivos relativos al estado de la Oíña , y de ellas dedojo ia consecoeá- 
m de qoe era imposible atríboir el estado mórbido de la nina á acct^ 
dentes anteriores y preexistentes, eo razón á qoe oo se habia manifesta- 
do eo ella ningona indisposición antes de sufrir las brotalidades de Con- ' 
trafato : en fin dedujo ia consecoencia de qoe la eofermedad de la nina 
foé el becho del acosado, y qoe esta terrible verdad destruía todas las 
razones qoe podiera alegar el cora con objeto de probar qoe solo se ha- 
bia abandonado á ampies tentativas.) 

«He examinado , dice al terminar el fiscal , todos los elementos de 
este proceso , y reprodocido la relación de la nina Hortensia : lie 
desenvoelto los motivos que me hacen creer en la sinceridad de so* 
relación : he dicho qoe las declaraciones de Jos m^icos lejos de des- 
trair la relaeioo de la ni&a , la bao confiroMKio : be recordado tam- 

ií TOM. IX. F. r. 
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bien el éftrácter y costombres del acosado: hedida que las íadin ^ 
CÍ0Q69 de Coatrafálo no «raa kw mae oorrespoDdian á aa saceldoteüg- 
no del carácter sagrado de que eáaba revaalido , taao laa qae oomea- 
pcodea y debían saponerse eo oa hoadH'e acosado de deiHa tan alm, 
y 6B refaraoion del dolor qoe debe sofrir el eeraaoa maleráai de la se- 
sera le Bm, osüe Iraaado el coadro qoe bao ofrecido en eala «odieada 
Ires jóvenes hijas » educadas por so madre en las reglas de la asaimi y de 
(aiooGeaeia masperfeelas. áe d¡clv> ea fia al tribonal el gran caidado 
qae taTO esU baena madre en interrogar á ao faqa leías de todo testiga. 
lejos de iodo <»bjelo qae pudiera torbar la ooneieDcia de esta oioa, 
é ta^)edir qoe oaAvoioasa las mpraaiones qm podo redbír. Jorados, 
magistndos, habéis visto á esa señora eoadoeída ante vosotros no par 
eiódio, niel deseo de obtener dinero, eomo Gontrahto ha qoerid» 
sésteaér inátilmeate / sinc» arraArada por el da obl«aer jastieia y 
veagaaaadel oriiaen mas atroxqoe paede cooieterae caotra ooa ma* 
dre. Vaeslres coocíeocias , Jarados , qoedao Hoatradas : ellas oo deja^ 
ráa FaRida la esperanaa de la sociedad : jostída reciavia esta dé voaa- 
ifos : nn crifíen aüm se ha cometido : castigedle : el colpaUe está á 
vnestra preseacia y el fiscal condáye reclamando caigan sabne an^oa- 
besa tas peaas que U ley iieae reservadas contra esta espede de er4- 
'«enes.* -. . 

OfiFENSA DE CONTRAFATO POR BL ABOGADO SAII- 
NIBRE. 

Smores Juraioi n Magitlradot, < 

«Felizmenle no vivimos yaa aqaelia^époéaea qoe el clero apee* 
sorándose á soslraer de la vengaoaa da las leyes á coalqaiera de soa 
miembros qoe se hobiese hecho calpable de algon*crtmea,.eo qoa 
levantando la itnpinridad , so «i^da cabeaa oltrajaba los deiechoa 
déla sadedad, eximiendo i ios acosados de toda jostificacioiL..- No, 
sin doda ; y la iglesia ha conocido ya qoe nuestras costaaihras re«- 
Hriamabad'la aeocsMad de cefM'tDsr tales abnaoa': la Tdigiao no «e 
verá jamás respetada por d poeUo, mientras este no ae oonvema de 
qae sns ministros son dignos dd sagrado ministerio de qoe edán 
revestidos (1). Aiejak* y castigar los malos saceidotes» tal as el voto 

(t) La época en' qve esiractamos esta causa ceosagra esta eterna ferdad del 
abogado franeésr los desastreí» que están ocurriendo en las principales poblacio— 
net de nuestra Bspaiía, la persecución mareada que en ellas lia estallado contra 
los ihlolatros del Sefior, digaos de mejor soerte ti razan k se mf elaterio, ¿qntf 
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ée te m)«ria liel obra, porcpis oMiie «flU fM» ioleresado «n conservar 

«i miMlo que le es debido Pero al ueoos si desgraciadamente se 

^é acuadom. edesíMioa, goce con ptenilod de tas venti^asiqoe en 
taapeníble ailoaaon disfrolan iodos los denás ciodadatt!» , concé- 
daosle las mismas atenciones hasta el día en qae deba dar cuenta de 
su coodttcui' iirmda; rodéese so defensa del mismo respeto, en 
una palabra, oose tíolen en él los derechoo del bombre y del ciuda- 



« Breciio es confesaHo, señores ; la religión hajperdido parle de su 

«rédito ^ no Iralará de aforignar la cansa pero 4 este funesto 

resokaéo pnede atribMise la precipíiacíon de la moltiiod enoonsi-' 
éMLV onipaMe á nn sacei^ote desde el insUnte que se le vé acn-' 
«adá: ciegos p0r «na pasión de odio algnnos individuos miran en el' 
tnomealo cómo- real y l^ieo pretedb al crimen deque se le baoe car- 
go^ y Ja vos de la inocencia se viera con frecuencia sofocada, si nc 
«ftisúoran medios de comprimir una málevoleocia desgraciadamente 
demasiado lyera. {Feliz, pues, mil veoes felis aquel que escapado 
como por milagro de las* manos de algunos furiosas, lleno el eén- 
cneio dé comparecer ante hombres prébidoo y justes 'nombrados ^- 
ra juzgariol i Tranquilo mi defendido por los sentimientos que os dis- 
tiftggon^ no tiene que temer loe peligros de la prevención que le 
aonsü por fnera; sabe que estáis penetrados de vuestros deberes; 
^no la impamalidad será tneslra única guia ; que oiréis con la mis- 



«tM ohpeB iieiMB qaf «I dMRrecio ^\>\w 4 qu^ se baa hectio acraedoiM por 
su coDdoáa privtdtf Presslndlesdo de las raxi^ses poUtico-econémicas que pro- 
nsefen su perser ación, i qoiéa desconoce qae )a deben con mas razón á la re- 
liJielendewicostvnlbre8,áfoscHinMie8qae eometlei^>n en la última década, á 
l^aadulleNM qae coásomroa, á los lafiMileiilios berrorosot qae perpetraron, á 
Ifi ifüfOoldM que los)|ac|« mas alrevidJM^á su vida priráda en fia nmndaoA y 
«nU-evangélict ? ¿Cómo quieren les sacerdotes sin virtudes, sin probidpd, sin 
moralidad,' verse respetados por sus feligreses? Él patán como el iDSlr«ido> el 
paisans eemó el militar^ lodos apreaden en la escuela de las costombresdel clero, 
V si «siÍb se relaja, aquellto se redleaien, f «i respeto debido á un ministro del 
fieñer tkvséfwnvqrtlrse.éadespffoio* del despvfcio paye «I intoho, y del In- 
sulto defenera al Un eo vii« da liacbo que trastopaqn el érdea aoclal, ralajso loa 
Wncolos mas agrados de nuestra religión, profanan los templos, asesinan 4 «mi 

sacerdotes y caen victimas inocentes y virtuosas, i Ministrois del Señor! 

] Taaed presente que jamás debe ser mas rígida y austera vuestra conducta que 
eaftado el pueblo sepa deeif^ Batos son mis deberes— Estos los de un pArroeo^ 
Felismeate el siglo en qoe vivimos ha enseñado lo aoQcieate para que todos 
coDozran los que se les deben y los que ellos deben k los o^fos. 

Nota de la H. E. 
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lua calma el leiMi;oaje da la qutteUanle, q«e la jasUfieacion del ac«sa- 
do, y lleno de coófianza en voesiraa laces está eonvenoido de que ain- 
gana eslraña.consideraeíon bar¿ inclÍBar la baiaaia detvoeflUm justid», 
y que vueslras conciencias pronnaciarán aegan la impreflien que ellos 
reciban I 

« Jurados, habéis oido qsejas amargas, ifliptUcioiies gravea y la de- 
sesperación de uda madre ofendida en sos mascaraa afeoaiones: á la ra- 
la habéis tenido la victima joven qoe qoíere vengar : el dolor de esta 
tierna madre es mil veces laudable, pero ha naeido de un error é de no 
temor muy pronlankente concebido : examiAemos la vida del acasada 
y hablaremos después de los hechos. El crimen del qne debéis prenon- 
cíaíft se impnla á on eslranjero, preciso será decir lo que fa<C 'o que 
es, y entonces ocuparéis mejor posición para apreciar so eoadoeta. José 
Xootrafalo, mi defendido, nació en Piazaa en Sicilia en 1798 y lecibió 
un4 instrucción esmerada i la que consagraron sos padies el frnto de 
sos economías ; i felices dios, pues en medio de su pobreía consigBÍft- 
ron elevarlo al;»iado eclesiástico ! 

(El pudor nos obliga también á suprimis su examen sobre los he- 
chos articulados por la niña» y que rebatió con la eoadoeta aolerior de 
su defendido,^ exhibiendo diferentes certificadones* de qoe hemos ha- 
blado en la noticia preliminar : pero todo el eelo del abogado oe podo 
libertar á su defendido de las recriminaciones aoerbas del lihelo, pnes 
es preciso convenir en que Contraláto no respetó cosa aigona en este 
escriloK 

« I Un crimen atroz se imputa á mí defendido en el que no puede 
pensarse sin horror I ¿T cómo se ha conocido ei>te crimen 7 Una ni* 
ña de cinco años , la niña Hortensia habia repelido en todas par^ 
tes diferentes circunslancias de este crimen : las palabras escapadas 
á su infancia fueron recogidas con ansia ; se formó la preveoeien f 

no obsiante se guardó silencio por esta vea La niña se quejó die 

Boevo, la indignación llegó á so colmo, y sin que nadie pudiera con- 
leoerla, estalló contra el cura mi defendido : se interpuso querella, 
se procedió á la prisión de Cootrafato, é interrogado negó todos los 
cargos: ningún testigo se presentó á corroborar la declaración de la 
niña, y la sala no hallando en los documentos qne se habían exhibi- 
do pruebas suficientes para motivar ta reunión de mi parte ante la 
sala de acusación proveyó on auto de no Aa tugar en coya virtud 
s^. puso en inmediata libertad ít Contrafato, su presencia en so pre- 
pia casa causó alguna sorpresa y aun rumores: la efervescencia se 
dirigió contra él : la madre de Hortensia tropezó con el curar, le agar- 
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ródei^ñeNo injuriándole» y llftraáiidole asesiho dé^ sa hija, palabras 
qoe decidiéroQ á los espectadores de esta escena deplorable , y en an 
OMmeolo Conlrafita se v\6 asaltado por los foriosos qoe le motila* 
réft, después de haberle bechado por tierra tres veces: cubierto de 
sangre y milagrosamente escapado de las manos de la moltilad , se 
reTogió en la iglesia, y á este santo lagar acndió la jnsticia & apo- 
derarse segunda vez de so persona : acábase pues de violar eo la per« 
sona de mi defendido la libertad individual , pues que se le prendió 
y maltrató sin baber presenciado ningún delito : la deses^peracion ó 
furor de una madre fué suficiente para alarmar contra él personas qoe 
M tenían derecho algnno para tratarle con tanta inhumanidad : se res*- 
petaba además muy poco el proveido del Tribunal, proveído que pro- 
¿ajo el descontento; por el <\üe se qoeria inmolar al que ^ se designar 
baoomo autor de un crimen cometido, al menos hacia cuatro dias: en 
fio. Señores, noostra contraria presentó su segando escrito mas circuns- 
tanciado que el primero, y el tribunal de Paris creyó debía avocar ó lla- 
mar lOate negocio, en razón al clamor público que se había manifestado, 
y provevó on auto mandando se ampliase el sumario, cometiéndole al 
ministro Agier, y remitiendo á mi defendido á disposición del tribunal 
de Assises. 

«Seiiores : me veo en la dura necesidad de ofreceros una triste refle* 
xjoa: Cotttrafato acodió al supremo tribunal reclamando la nolídad de 1^ 
tresdispo^ciones que acabo> de manifestar ; presentó su demanda ea 
miéreoles, y al dia siguiente jueves, antes demedio día, es decir en 
meaos de 24 horas ; el supremo tribunal juzgó y desestimó la demanda; 
Sliores: el derecho de la defensa es sagrado eo todos los países, y el 
acusado tiene el derecho de hacer sé digan sus quejas. ¿ Como pues po- 
drá el supremo tribunal descartarse de la precipitación con qoe obró en 
esta ocasión al declarar inadmisibles los medios de nulidad que escepr 
dooaba mi defendido? Su defensor apenas pudo tomar conocimiento del 
procesa, y solo le tuvo para aconsejar la reclamación de nalidad ; sin 
qoe se le concediese on solo día para reflezionar en los medios, sin que 
podíase añadir nna memoria de cinco lineas á una reclamación que se 
recibió bien secamente» 

Pr$$idmte; No puedo permitir qoe se ataquen de ese modo las dís^ 
posiciones del supremo tribunal de casación, y vos debéis saber que 
cnanto debe pronunciar en tales materias ó reclamaciones , solo puede 
admitirías en trelacases : 1/ Cuando nose hayaoidoal fiscal li^ Cuaor 
do la ley no califica al hecho de crimen y 3/ Cuando no firmaron la 
sentencia todos los jueces presentes. < 
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Ab^do. «Profeso el mas grande respeto al sopremo triNnii de 
casación , y hubiese denigrado mi loga sí baMera Heifado ft follar áesle 
sentimiento : creo que el tritninal sopremo obró en e^tas cireotslanoías 
con preeipitacion por nn motivo laudable , por amor & la joatiéia : pe- 
ro el acusado , qne ha sefrido nn perjQÍcio considerable , le importa 
mny poco la pureza de este motivo : roí <ybsertacton pues , no ba po- 
dido atacar las intencione» del Tribunal snpremo ; mi observación ala- 
dra nn hecho que ningnn indivtdqo dé este tríbnnai puede poner en da- 
da , que es de notoriedad pública , y láctl á probar : el bedio perjudica 
á mi defendido , en raxon á que no trataba de apelar u&iramente con- 
tra la sentencia de avocación, qne según su opinión deWa anularse, pues 
h primera sala había ya proveído so libertad , y la sala de acnación no 
había articulado hecho alguno nuevo que pudiese motivar una Bueva 
prisión. 

• Declaro formalmente que so trataré de descubrir tas contradice 
cienes que resultan de las relaciooes de la vina Hortensia, ni nenot 
las caracterizaré de calumnias : fandaré''los medios de la justificación 
en los puntos de derecho que arroja el proceso. Tal ves podría pro- 
mediarse con facilidad la distancia que parece separarla aeosacion 
de la defensa. ¿ Como es posible concebir que una nina de cinco anos 
pueda repetir con tanta seguridad cosas que se le hubieran dieíado? 
¿Como es posible, por otra parte, suponer que una madre diera á su 
hija tan espantosa lección? ¡Plegué al cielo, que ni aun me ocurra 
conlestará semejantes cuestiones! Mi coraron est& tan afligido co- 
mo el vuestro, Señores, y la defensa me manda , cuando veo en an-* 
ios otras pruebas que las de la culpabilidad , que la dedaracton dé 
una niña que varia en muchas circunstancias, la defensa me man- 
da , repito , que las esplique según lo resuttivo de los debales: esm^ 
Chad pues una espHcacion que no está desnuda 4e verosimíHtod. La 
Sriiora viuda fe Bon descubrió la enfermedad qne deterioraba la sa- 
lad de su bija mas tierna : alarmada & la vista del mal , que desde 
luego creyó de una naturaleza coartagiosa, estrechó á su bija con to« 
das las preguntas que pudiera sugerirle el amor maternal. — Hija 
mia, le habrá preguntado , ¿has ido á casa de este ó del otro ve* 
ciño? ¿Quién es el que te ha deshonrado ?— Mam¿, babr& contes- 
tado la niña Hortensia, solo he estado en la habitación d^ abate.— 

¿ Qué te ha hecho ? Habrá T sirviéndose en su contestación de 

las espresiones técnicas que pudieran caracterizar los actos de bru- 
talidad de que sospechaba la madre, la niña qne desde luego negé 
todos los detalles , habrá concluido por declarar , que existían re al- 
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mente : eslrechadft dimaineiile por pregantas aabr^ la misoM malea- 
ría, y oyendo repelir las mismas eapresioaes, ¿ do será, posible que la 
Horieasia persista boy eO ana cooG^ion arraaicada por los efeoles del 
miedo á so madre? ¿ No será vigoroeameote posible qoe la memoria de 
esta aína, qoe taa iáoilmente recibió las impresiones de esta relaeioB^ 
las considerase al Ga como una realidad? Abandono á vaestra medi-' 
lacioQ estas consideracionefi, y tal vez ea interés de mi defendido refle* 
xionaréis sobre ellas. Si la madre habiera podido creer qoe la enferoíe- 
dad de su bija provenia de causas naturales, sus alarmas hubieran rido 
menos vivas, y la snposicíoa no bobiera producido taa funestas coose- 



« Al ealrar en la cuestioi^de derecho preguntaré, si es posible de* 
clarar qoe Contrafato cometió^ ^u atentado con violencia. Merlio defi- 
ne la violencia del modo siguiente : «Para que haya viotencia en el 
sentido legal, preciso es que ae baya.emplcado contra una persona y no 
contra un obstáculo intermediario. » No puedo menos pues de negar la 
existencia de la violencia moral, y respecto á la violencia física diré dea * 
de luego, qoe no la hubo y que aleodido el silencio del legislador, cm 
cuanto á la pena que debe imponerse al alentado contra el pudor sin 
violencia, procede que el Tribunal absuelva á mi defendido : sin duda 
alguna las cousacueoeias de la acción imputada á Contrafato serán mu- 
cko mns graves, por haber cometido el crimen un eclesiástico, y esta 
misma consideración. Señores,, debe haceros mucho mis circunspec-, 
las. La violencia supone una fuerza empleada para vencer un obstácu- 
lo ; y en este mismo tribunal y en el proceso que ha citado el Sr. fis- 
cal, este magistrado se prevalía de la circunstancia, que el acusado ha- 
bia cerrado* la boca de su víctima para sofocar sus gritos : sin duda la 
resistencia opuesta era bien débil si se lá compara con las fuerzas del 
acusado, pero era suficiente al menos para, caracterizar la vio- 
lencia. 

« Debiera esperarse que en el curso de estos tristes y deplorables 
debates, os hiciera presente el peligro de una sentencia condenato- 
ria, presentándoos la religión casi abandonada y presa de la maligni* 
dad de los infieles, lomando la impiedad una nueva fuerza en la des- 
honra de un ministro del altar, y aplaudiéndoselos genios ambicio- 
sos de escándalo, de la realidad de no crimen que atacaría á las creen- 
cias mas santas ; pero mí defendido Conirabto no quiere deber su 
abffolucion á consideraciones de esta natnmieaa.— Si el tribunal está 
Convencido, oastigne, hieca al eelesiástico como lo baria con cual- 
quier otro ciudadano, y en tal caso os diré solamente: Desconfiad 
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de uika «cuacioa fundada únicamenie en las rdacioBea de «toa aifia: 
00 os dejéis arrastrar coa facilidad del interés que á primera tito 
iospiían las lágrimas de ana madre : estudiad so Mor y si él es cier- 
ta, si existe un culpable, esta madre desgraciada es digna de tixia 
nuestra piedad, y debemos todos llorar la suerte de la víctima jó* 
ven que ha conducido á este Santuario, y que os ba hablado de sus 
desgracias: pero supobiendo cierta esta primera verdad, gnardao» 
de que la atrocidad del crimen arrastre {ácilmente vuestras coneien-. 
das, llenándolas de una indignación que no podríais vencer ; buscad 
el verdadero culpable y josgad si mi defendido en . tal caso podría ser 
inocente. Si al contrario el dolor fué solo fruto de un temor bien na- 
tural en el corazón de i/na madre; si aterrada por la idea de un 
atentado mil veces odioso, arrancó con sus preguntas una coofesioo 
á la infancia timorata, entonces , Señores, compadeceos de la suerte 
de ese desgraciado estranjero, qne lejos de su pais natal, se encoen - 
trasin amigos, sin familia, sin apoyo y entregado á todos los, rigo- 
res de la ma&urgente necesidad.....' | Ah I : ¿Qué será de él aun cuan- 
do se proclame «u inocencia? ¿No es ya la victima de una odiosA 
prevención? ¿Podrá jamás librarse de ella? ¿ Vuestra justicia cense* 
guirá que desaparezcan todas las huellas envenenadas que la calum- 
nia ha^ abierto bajo sus pasos? ¿ Qué tierra bospitataria querrá reco- 
gerle ? Ninguna pero volverá á su Patria 1 Sus conciudadanos, sos 

antiguos amigos, su padre mismo le consolarán de las persecudooes 
•de que se baya libertado, y su alma ttanquiia gozará paciGcamenle 
de la pureza que jamás perdió .... porque jamás la mancilló crimen al- 
guno. ». 

ElSr. Fiscal en una re/i/tca viva y elocuente, reprodujo con una nue- 
va fuerza, que hubo violencia' (Isica y moral, y adtirtió.á los Sres. Ju- 
rados no se dejasen alucinar por la sutileza de las alegaciones sin poso 
y sio fundariiento del abogado de Cootrafalo. 

REPLICA DEL ABOGADO SADNIERE. 

« No esperaba. Señores, que t*\ fiscal replicase tan vivamente : el 
interés de mi defendido me obliga á contestar, pues su suerte me in* 
leresa mucho mas cuanto mas próximo veo el peligro, en razón á la 
fuerza de la elocuencia de su acusador : tuve la discreción de sospeo- 
der mi defensa en el momento que el Sr. Presideote me mandó no en- 
trase en la cuestión 3e la decisión del tribunal de Assi^es del Bajo 
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IUii« (1) ^ 1^1 T^ el tribunal bóbiera agraáeóido no se mé inlernini- 
píese, pues do quería pretwlerme como de una jurisprudeoGia coo»- 
laote, SIDO solo como de un antecedente que pódria probar al tribus 
nal que hombres ilustrados interpretaron la ley en el mismo sentido 
que yo. é induciros á creer qué también este tribunal podía interpre-* 
tSM'iaenel mismo sentido , ño comprometer su conciencia : reprodo-- 
ciando pues, é insistiendo en mis anteriores argomenlos relativos á la 
no culpabilidad de mi defendido, diré que si los jurador no le conside-* 
ran culpable» el tribunal debe absolverte, y si le consideran culpable 
de atentado contra el pudor sin violencia, responderán negativamente 
ala cuestión de violencia : en Me caso deberá ser ^bsoelto también, y 
el tribunal no se habrá deshonrado medos con una reprobación mere* 
cida, y habrá dado á la madre de la nina Hortensia la satisfacción que 
redama. » ^ 

PraUeñU. Contrafoto: ¿tenéis que añadir algo á vuestra de- 
fensa? 

Qmírafato. Oigo á personas hablar dé esto y de lo otro : sos pa^^ 
labras encienden mi corazón : hombres hay Henos de talento y de pro* 
bidad: mi corazón va á justificar mi inoceocia : testigos no existen; na- 
die ha dicho la verdad : iioa nina viene á acusar á un hombre y se tra- 
ta de destruir parí» siempre este corazón, qne soh) palpita para el bien: 
os suplico que no os d<^jeis alucinar por el cisma de la filosolla en locha 
con la religión : Píos conoce mi inocencia : perdono á mis enemigoir 
y me abandono á la justicia de los señores jurados y de lodo el 
mondo:» 

El Sr. Presidente que dirigió los debates con una sabia é iodepen-^ 
diente imparcialidad, hizo el resumen de los debates , de modo que sus 
espresiones llenas de atención, fuerza y pudor no ofendieron én medio 
de detalles tan obscenos al oido mas delicado : 

«Señores, dijo entre otras cosas, al asistirá estos debates se habrá 
apoderado de vuestras almas, asi como de la mía, una doble ansiedad. 
¿La religión tiene que gemir desórdenes inauditos de que se ha hecho 
culpable uno de sus ministros? ¿Un sacerdote elevado á U dignidad 
mas sagrada, que diariamente, ofrecía á Dios el sacrificio mas divino, 
ha olvidado todos los sentimientos que deben adornar el corazón de 

(!) £n efecto el 6r. Presidente mandó seguir al abogado el corso de so defensa 
ate di^rleeotnr es comparaciones coo la dedalon del trUnuial del Bajo Bhin: sus - 
pendemos este corto etámen del abogado por no considerarlo del mayor interés á 
esta causa y naestroa lectores no deben estrañar por esta raioo qae aquí se baga 
mención de un beeho qne oo resulta en la defensa del abogado francés. N. de la R. E. 



Digitized by VjOOQIC 



378 ' riocnosiaoiM 

QD hombre Revestido del sacerdocio t (Qué digo, señores 1 ¿fia ullra- 
]ado los primeros priacipios no solo de cri^Uano^ sído del hombre sa- 
lido de las manos de la aaiaralesa» anles qoe se hubiera cumplido el 
misterio de la Redención ? ¿O bien « señores » na» niña de cinco años 
ha podido inventar borroreSt qne por lo coman se llega al término de 
la vida sin conocerlos? Diré mas: i es posible qne por consejos que 
no poede calificar ona madre de bmilia, haya tenido la osadia de in- 
gerir en el coraaon de su hija ideas qne apenas podía coocebif sn ra- 
zón ? Este es, señores, el terrible problema qne debéis eiaminar y re- 
solver. 

(El presidente signió & Goatimbto en las principaies cireanstaacias 
de su vid^ : trazó los hechos de la acnsacioa qne omitimos por pndor, 
la relación de la niña, sos confidencias anteriores al alentado, de qne 
fné victima hechas á todos los inqnilinos de so casa; oposo á estas prae- 
has tan precisas , tan nniformes , las negativas y protestas del acnmlo 
destruidas por todas las pruebas que prodojeron los debates, y entró en 
las vicisitudes del proceso diciendo ) : 

«El Iribunal de primera instancia conoció de este proceso. ¿Bobo 
negligentía en su instrucción 7. ¿ Se omiUá la solemmdai tan euncial del 
juramaUol Los autos prueban que se prestaron Ips juramentos , pero 
todos ios testigos han asegurado que no se les exigió , diciendo que no 
se creyeron obligados á decir toda la verdad, qoe su declaración se re- 
-dujo á una simple conversación, y qoe lejos de declarar lo qne sabían, 
se limitaron á contestar á las preguntas que se les dirigían. JLa prime* 
ra instrucción , es freeiso confesarlo, se hito con una tsrnsiu iiei- 
aszA. 

«Es ona grande desgracia , señores, el ver acusado de nn crimen 
espantoso aun hombrea quien la religión ha revestido del poder de 
dirigir á los otros : todos lo sabemos : preciso es que la religión sea 
respetada; y que á sos ministros se tributen también mil respetos, 
pero.es preciso que les haga dignos dé merecerlos su propia conduc- 
ta, y qoe esta eslé en armonio con sus augustas funciones : lejos de 
mi la idea de pronunciar con anticipación un fallo en este deplorable 
proceso, pues & vosotros corresponde pronunciarle y mi deber es ha- 
ceros presente cuan importante es la decisión que vais á dar y ad- 
vertiros el cuidado y atención que debéis poner en vhestra delibera- 
ción.» 

El presidente puso á los señores jurados la cuestión en los términos si- 
guientes : 

i< José Contrafato , cura sidliaiip , cf culpable de atentado contra. 
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«<fHMbr comeUio don tiotema iotre la penoM de HérimfkkBim. niña 
decmcoúnos. 

A media noche entró el Jui^dd eo lá sala de eas deliberaciones ; uñ 
cuarto de hora despute , volvió á la andienda, y el Presidente del Ju- 
rado paesla la mano sobre sn corazón dijo : 
. «Bajo mi honor y mi conciencia declaro ;. que la deliberación del Ja - 
rado es la signi^nte : » , 

Si : tíndrafato ei calpiabU del aimlado con tíolenda. 

En 80 consecnencia el Sr. fiscal requirió la apljcacion de la pena se- 
ñalada por la ley (1) y el tribunal por órgano de su presidente pronun- 
ció la siguióte 

SENTENCIA. 

«El tribunal : vistos los autos, oida la defensa y acusadon fiscal, y 
en vista de la declarackm del Jurado, Coñáena á José Contrafato , cora 
aidliaoo, á los Trabajos forzados ápirpeímdad, y i lamarea de las iHras 
r. P. ( trabajos perpetuos.) 

Contrafato oyó esta sentencia con estupor, y el Sr. Presidente después 
de pronunciada dirigiéndose al reo le dijo r 

«Contrafato: habéis cometido un crimen el mas atroz de que pue« 
de hacerse culpable un ministro do la religión : abusasteis de la con- 
fianza que inspira vuestro miotsterjo , para entregaros contra una niña, 
á las mas crueles brutalidades : entrad en reflexión , y el único medio 
que os queda para e8piar*vueslra falta y disminuir el horror que ella 
inspira , es una propia confesión , única que puede haceros digno de al- 
gún intisrés • y valeros tal vez la cleroeacia real : vos lo sabéis tan bien 
como nosotros , esta confesión puede haceros entrar de nuevo en la gra- 
cia de Dios.... La ley os concede tres dias para que interpongáis vuestra 
apelación. 

Cootrabto salió bruscamente de la audiencia, rodeado de gendarmes, 
y apeló en el momento de la sentencia iofaihante, que acababa de ven- 
gar á la sociedad de un crimen inaudito : pero fué inútil la esperanza 
que había concebido al entablar su apelación que se desestimó por el 
tribunal supremo : le quedaba aun el recurso de reclamar la demencia 

(1) Art; 33a dsl e^difo peo«l : sección 4 ateotados á Im costambres : 6i ei cri- 
men se lie cemetido sobre la penoiía de osa alia menor de(|iiliiee aiíof ewBpli- 
dos, el culpable sufrirá la pena de irabsjes foraosos á tiempo. 

Art. 88S. La pena será la de trabijos foriados á perpeUHdady , si los culpables 
ejercen aoloridad sóbrela persona qne ultrajaren, si son criados ssalartadosi fun- 
rioaarioa públicos ó mb9i§iroi de un €ul9üy etc. etc. N. de la R. K. 
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real« pero ^1 Rey x|oia n& penaabí cómo algunos escritora bliramoólaoÓB 
qae la jttslicia deshonraba á toda la iglesia castigando á uno de sos mi^ 
Qislros» faé.sordo & las súplicas del culpable» como ya lo babia sido la 
opmíon pública á las insoliaotes recríoiioacioiies del oficioso libelo, qae 
le había dirigido una ploma ñndigfna : Contrafalo sufre los rigores desa 
pena» oo obstante la conocida protección que tuvo después de decidida 
su suerte deQoítivameole. t 



JUICIO DE LA CAUSA POR LOS REDACTORKS. 

Apenas ha desaparecido el Tuneslo aparato del patíbulo, todavía no 
se ha enfriado la..cucbilla vengadora de ia ley, cuando de nuevo tro- 
pezamos con otro culpable condenado eiernameiilie á la iuramia , si bien 
evita el mismo paUbulo y'ia misma cuchilla : pero si oos entristece el 
escándalo que presidió á la ejecución de este juido , Contrafato y los 
suyos nada tienen que temer » pues es(as escenas dolorosas prodocirán 
eO'favor del culpable la piedad eó lugar de la indignación que iospiró 
su crimen, val elegir estos momentos para entrar en sus detalles, 
nuestra disposición personal es ia mas favorable al que ha cometido el 
crimen. Sin embargo cuando, ojeamos rápidamente este procedimiento'; 
Qoaodo consoltando los documentos resulta una familia honesta victima 
de los imporos escesos de un sacerdote, sacrificada á la mas vil de las 
pasiones, renace nuestro horror, bien á pesar nuestro, y solo puede con- 
tenernos en los limites de una equidad imparcial la sentencia de jueces 
ilustrados que, á nuestro modo de pensar, se adelantó á las mismas ctr-- 
cunstancias del crimen. 

Publicistas, abogados y lodos los órganos habituales de las leyes, 
y de la opinión, pública , si llegan á hacerse con los detalles de este 
. proceso podrán considerarle diversamente ; pero todos convendrán en 
que deshonrar á un miembro aislado de una corporadoo, por respe* 
table que sea» no es deshonrar á la corporación entera ; sino mas bien 
realzar su brillo y dignidad, ya que le ofrecen tan fatales circunstan- 
cias la ocasión de adquirir un nuevo lustre, desconociendo á tan in- 
digno ooheroiano. No ha faltado sin embargo, según resulta de autos, 
uneserítor, cuyo nombre no deseamos averiguar, qué escudado en un 
interés que no consideramos úVil calificar» prestó el ausilio de su plu- 
ma á Contrafato, y en un indigno libelo^.en un escrito cups págin 
ñas deben brillar un cspiritu intolerante y calumniador, quiere en- 
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conlrar en medio de la ÍDdigoacioo pública y uniforme que ha estila- 
do oaiversalmenle el crimen del cora siciliano, una noe^a tentativa de 
lo qae él llama espirito filosóGco contra los ministros de la religión. Si 
pudiera darse crédito al rererido libelo compadeceríamos al desgraciado 
cora en logar de aborrecer el supuesto crimen. | Ojalá hubiera solo sido 
supuesto! Pero estériles han sido sus votos y oráculos; desmentidos 
han quedado, y los amigos de Contrafato, ofreciéndole una señal de 
adhesión, se parecieron á aquelios^édicos que fueron á traiar ie la 
vida sobre un sepulcro ( 1 ). 

Siéntase donde quiera un terremoto, aproxímesenos un incendio, ó 
amenace una tempestad, y al momento nos alarmamos, contemplando 
desde luego nuestra existencia como vacilante y precaria. Nos llenamos 
de terror á la vista de un peligro remoto é improbable, y dormimos con 
la mayor tranquilidad y sosiego en medio de otros próximos y reales. 
Una mala nube que solo de tiempo en tiempo produce sus descalabros 
nos horroriza, y contemplamos coq la mayor familiaridad los perjuicios 
enormes y quizás irreparables que causa un clérigo sin vocaciop, un 
clérigo sin aplicación, un clérigo sin honor, un clérigo sin human¡4^d, 
uñ clérigo sin religión. 

Las inmensas riquezas y el prestigio que ha gozado esta clase prívi- 
ligiada, han hecho que llegaran á sus gradas, hombres miserables á 
quienes les afligía verseen la precisión de ganar su subsistencia en me- 
dio de la sociedad. Solo con el objeto de librarse de esta carga, marcha- 
ron con fiereza hacia las órdenes sagradas, y apenas las consiguieron, 
se entregaron á la holganza y de aquí á todo género de escesos, á los 
que parece les autorizaba el dominio que ejercían sobre los demás in- 
dividuos, y los privilegios que los distinguían en la sociedad. Felizmen- 
te van desapareciendo los errores 7 preocupaciones que no dejaban ver 
á esta clase de hombres sino al través del oscuro velo doi misterio y de 
la religión. Estaba reservado al reinado de Isabel, el reinado de las lu- 
ces; ante sus luminosas antorchas, desaparecieron las tinieblas de k 
preocupación, y bajo sus justas leyes no llorará la madre el deshonor de 
su bija, el hermano la corrupción de su hermana, no verá el esposo 
manchado impunemente el casto lecho... finalmente en nuestra España 
regenerada no se verjin Gontrafatos sicilianos. 



(1} Tomo primero del Essal sur 1* iDdiflérence en roatiere de religión de Mr. 
de la Mennals. 
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por el abogado Cayol de Pitavai 1(7. 

6.^ Tratado de la disolución del matrimonio por impotencia y 
frialdad del hombre 6 de la mujer, por Antonio Hotman, 
célebre jurisconsulto y abogado genek'al del Parlamento 
de París en tiempo de la Liga 162. 

6.* Tratado segundo de la disolución del matrimonio por im- 
potencia y frialdad del hombre ó de la mujer 18&. 

7.* Proceso contra el Cura Mingrat, sobre violación y asesina- 
to de María Gerín t19. 

8.* Proceso contra Sdme Samuel Castaing, sobre envenena- 
miento y destrucción de testamento S76. 

9.* Prócesoseguido contra Contratito, cura sidliano. . . . 336. 

FIN DEL TOMO NOVENO. 
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